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"El deber del historiador es contar cada 

posa como ha pasado El historiador 

debe ser sin temor, Incorruptible, franco, 
amigo de la libertad i de la verdad, i como 
se dice vulgarmente, llamar al pan pan, 
sin conceder nada al odio o a la amistad, i 
escribir sin piedad, sin disfraz i sin ver- 
güenza : juez equitativo, benévolo para 
todos." 

Luciano.— "Historia verdadera." 
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CAPITULO I. 



I. Fiestas públicas con que se celebró la reconquista de ChiJe.— 
II. Conciliadoras providencias de Ossorio. — III. Medidas impolí- 
ticas para reglamentar el ejército. — IV. Sistema represivo i pérfi- 
do adoptado contra los patriotas. — V. Ossorio manda a Juan Fer- 
nandez a cuarenta i dos de ellos. — VI. Continúan las prisiones en 
las provincias.. — VII. Condición de los presos de la cárcel de San- 
tiago.— VIII. Se denuncia al gobierno una proyectada conspira- 
ción de éstos. — IX. Horrible matanza de los presos.— X. Medidas 
tomadas por Ossorio para ocultar el crimen. 



I. Altamente envanecido con los triunfos qué 
acababa de alcanzar comenzó Ossorio su gobierno. 
La toma de Rancagua i la reconquista de Chile 
eran en su concepto sucesos de alta importancia no 
solo por las ventajas obtenidas, sino por la auréola 
de gloria que en adelante iba a acompañar su nom- 
bre. En medio de su envanecimiento, él creia fir- 
memente que solo a su jénio i' a la protección del 
Ti tu, 1 
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cielo se debia la pronta i feliz conclusión de la cam- 
paña ; i, aun cuando en sus partes oficiales trataba 
de recomendar a algunos de sus subalternos; Osso- 
rio tenia buen cuidado de darse siempre la direc- 
ción en todo. La Gaceta de Lima, qué atribuyó 
la reconquista de Chile a la exactitud con que si- 
guió el jefe realista el camino trazado por el virrei 
del Perú, obtuvo una contestación firmada por el 
mismo Ossorio en que negaba decididamente haber 
recibido planes de ninguna especie para la cam- 
paña (1). 

El coronel Ossorio quería solo partir la gloria 
del triunfo con la vírjen del Kosario, a la que él 
habia hecho reconocer como patrona jurada del 
ejército realista. Kelijioao hasta el fanatismo, de- 
voto hasta la superstición, el jefe español aseguraba 
al virrei en su parte oficial, que al favor de la vírjen 
en la víspera i el mismo dia de su advocación ( I .* i 
2 de octubre) debia el haber entrado finalmente en 
Kancagma. Por esto mismo las celebraciones que se 
hicieron en todos los pueblos del reino con motivo 
de la reconquista se redujeron a suntuosas funcio- 
nes relijiosas, en que los frailes de las diversas co- 
munidades competían en lujo i entusiasmo. 
• Un curioso documento de aquella época da noti- 
cias mui minuciosas de las celebraciones que se 
fckifcron en el pueblo de Chillan. Llegó allí la no- 
ticia de la toma de Rancagua el 8 de octubre : in- 
mediatamente se entonó un Te Deum en la iglesia 



(1) La Gaceta de Lima de 12 de noviembre de 1814, contiene el 
articulo citado : Ossorio contestó en la Gaceta del gobierno de Chile 
de 16 de diciembre* 
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de San Francisco, se cubrieron de banderas todas 
las torres dé la ciudad, he adornaron las calles con 
¿reos de verdura i se dio principio á las mas áún- 
tilosas funciones que nasta entonces *e babiah visto 
en aquel pueblo. Los padres misioneros celebraron 
dos solemnes procesiones que recorrieroii luá canes 
bajo de arcos triunfales cubiertos de versos é ins- 
cripciones. Üri iñíñensó jenfío atraído por la nove- 
dad, délos campos dé las inmediaciones, se agol- 
paba por todas partes para ver de cerca aquella 
grandiosa procesión. t<a níusieh de un órgano que 
seguiá a las andas en una espaciosa cáiTeta, no de- 
jaba de hacerse oir hasta el momento en que algu- 
nos niños vestidos de anieles i de militares pro- 
nünciábatí discursos en loor de los pacificadores de 
Chite. Las celebraciones duraron basta el dia 5 de 
noviembre (2). 

El entusiasmo de íos realistas no fué ménov éri 
los otros pueblos del reino. En todas partes se hi- 
cieron funciones relijiosas en que tomaban parte loa 
partíales dé la reconquista i los revolucionarios ti- 
bios, que querían ahora nacer ostentación dé fideli- 
dad al rei. 

II. Este disimulo parecía basta cierto punto 
intempestivo; OssóriÓ coifténzó su gobierno osten- 
tando benevolencia i jeñéíosidád paYá con íos ven- 
cidos. Sus proclamas al ejército antes de entrar a 
Santiago, i los primeros actos dé gu gobierno anun- 
ciaban su buen deseo de olvidar íós delitos de infi* 
délidád é insurrección. Los documentos públicos 

(&) fktacitridé Ut óóttdádla éfaéttM pdr los' padre* rúMoñerós 
del colejio de Chillan* Mas* 
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decían que el presidente nd necesitaba de otra con- 
dición para dar el perdón a sus enemigos que el 
arrepentimiento de sus pasados estravíos. De Osso- 
rio se contaba solo razgos de jenerosidad : unos de- 
cían que había reprendido amargamente a. ciertp 
palaciego, porque le denunciaba a los insurj entes 
encubiertos ; i otros referían que había ofrecido un 
severo castigo a uno de sus cortesanos que recla- 
maba cadalsos i destierros para estirpar el espíritu 
revolucionario. 

Sin embargo, las personas comprometidas en los 
anteriores sucesos no quisieron presentarse en las 
ciudades como si nada tuviesen que temer. Después 
del desastre de Rancagua, todos aquellos patriotas 
que no pudieron seguir a los restos del ejército in- 
surjente abandonaron sus casas para sustraerse a 
las persecuciones. Muchos de éstos creían sincera- 
mente que su participación en los sucesos de la 
revolución no los hacia acreedores a ningún casti- 
go ; pero no queriendo presenciar la entrada de los 
vencedores, i temiendo las persecuciones de los pri- 
meros momentos, se habían retirado a sus casas de 
campo. 

A su entrada a la capital, Ossorio encontró la 
ciudad casi despoblada : pero su corta permanencia 
en ella no le dio tiempo para tomar algunas me- 
didas a este respecto. El gobernador delegado don 
Jerónimo Pizana, que debía sueederle en el mando 
político de Santiago, le consultó lo que debía hacer 
en este particular : a su nota contestó Ossorio di • 
rijiéndole la siguiente instrucción antes de partir 
en alcance de los fujítivos insurjentes : "Puede 
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* 

U.S. llamar indistintamente a todos los que han 
abandonado sus hogares, seguros de que la clase de 
su arrepentimiento decidirá el aprecio que le merez- 
can, i que no se atentará de ningún modo a sus vi- 
das como se ha observado hasta ahora; i lo digo a 
Ui S. en contestación a su oficio de esta fecha. 
Dios guarde a U. S.— Octubre 10 de 1814." 

Era Pizana un hombre de buenos sentimientos, 
que creía empresa fácil la total pacificación de Chi- 
le sin apelar a medidas rigorosas i sin emplear cas- 
tigos ni providencias represivas. Vivía en Santia- 
go desde 1802, i tenia relaciones de amistad con 
muchas personas comprometidas en la revolución, 
a las cuales no hubiera querido ver perseguidas por 
las autoridades. Los insurjentes lo habian tratado 
con consideraciones, i creia de su deber pagarles en 
la misma moneda. Con este propósito, al sigmiente 
dia de haber recibido la nota del coronel Ossorio, el 
11 de octubre, hizo publicar un bando en que ofre- 
cía perdón por los anteriores sucesos. "Todas aque- 
llas familias o personas, decía aquella pieza, que 
sin mas motivo que recelos o temores infundados, 
han dejado la capital, abandonando sus hogares 
con perjuicio propio o descrédito de la buena con- 
ducta del ejército real, se restituirán a sus casas 
en el término de ocho días, so pena de ser mirados i 
tratados como sospechosos al actual gobierno lejíti- 
mamente restituido. — 11 de octubre de 1814 (3)'\ 

Tan esplícita manifestación calmó enteramente 
los ánimos de los insurjentes que se frailaban es- 

(3) Este bando existe en el archivo del ministerio del interior. 
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coiulidos. Vieron éstos en Os^orio un militar huma* 
no, animado del sincero deseo de pacificar a Chile 
con su conducta nobje j j ene rosa, i hastjj los mas 
empecinados sectarios de la revolución se confesa- 
ban vpncidos con la hidalguía de si} enein|g-Q. J£\ 
mjsmp presidente puso ténnino eq 4 de npvieipbrs 
á un erigprrpsQ procesp qué pe seguía dp§(Je 4<W 
me§es atras^ volviencj[o Ja Hartad a dos yernos de 
Guyicó, el mayor de piilicip^ dan Pedro Pi^rrq i 
el escribpno de cabildo don Francisco Qhnedo, $cu- 
sadps dp mantener relaciones con los insurjentes (4). 
II J. Estos sentimientos manifestaban todos los 
habitantes de Santiagrp a la vuelta de Ossoriq. Ve- 
nia estp, vez de visitar los partidos dp AcpRpag , ua 4 
Qpillota i Yalpar?iisp 3 i de cimentar ex\ ello.s el nuer 
vo orden de cosas congig'uiente a la rpqpnquista. 
En este vii^je se había conducido bien sin usar dp 
pureza, ii\ dejar ver pairas siniestras contra los 
venpidos. Habia dado el gobierno de esos partidos 
a algunos militares de los que habían hecho con él 
la campaña pacificadora, i volvía a la capital sin 
tempr ni sobresalto sobre aquellos puntos. El coro-» 
nel Ballpsteros ? que obtuvo el mando político i mi- 
litar de Quillpta,, qupdó en egte pueblo al piando c|el 
batallón de voluntarios de Chiloé, con encorio de 
acudir con presteza al punto en que sp hicieren sen- 
tir losi primeaos sintonías de jnsurrecpion j perp > q, 

(A) S.e^í\ «y^ta d<¿ |o.$ a^tos d<*l proc&o,¡ fc cul^ldUdad ^c t<¡» 
acusados era cá*i iinajimvia ; pero ía prontitud <le Glorio para abrir 
)a& prisión^, ft 4^^ W*. i«jt>ttónt^ 1$ mVjKcieTu 11 ini¡ eligió^ i le c a^ta* 
ron mucho aprecio. ÍZ*u; proceso fué iuiciado cuando Casorio i el ejér- 
cito realista ocupaban a S:>u Fer: tundo. Exirte en el arcli>o del 
núnisteviq df 1 il|teriojr r 
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pesar de su actividad para cimentar el nuevo go- 
bierno destruyendo cuanto habían creado los insur- 
jentea, no había tomado una sola medida represi- 
va (5). 

!5n Santiago lo aguardaban nuevos i fatigosos 
trabajos para restablecer la organización colonial, 
que habían destruido los insurjentes en los cuatro 
anos en que estuvieron al frente de los negocios pú- 
blicos. Su misión en este punto era casi tan ardua 
i difícil como batir el enemigo en el campo de ba- 
talla. 

El ejército Idealista, reclutado i reunido en su ma- 
yor parte la víspera de la campaña, carecía de una 
organización estable í duradera, que asegurase su 
moralidad. Durante la guerra la tropa había dado 
ya varias pruebas de insurrección, i Ossorio temía 
que en Santiago se tratase de seducir a algunos 
euerpos para operar un movimiento revolucionario. 
Los soldados chilenos que componían su ejército, 
los defensores de Chillan, i los héroes de la penosa 
campaña de 1818, no le merecían por esto mismo 
ninguna confianza ; en su concepto, debia buscar 
su apoyo en el batallón de Talavera, compuesto en 
su totalidad de oficiales i soldados españoles. 

Inducido por este pensamiento, Ossorio se prestó 
a conceder a este cuerpo gracias i exenciones de 
todo jénero. Pocos dia3 después de haber ocupado 
a Santiago, la oficialidad le dirijió una representa- 
ción pidiendo que se le pagase el sueldo según el 
reglamento de Lima, apoyándose en que, a mas de 

(5) Relación de servicio* del coronel Ballesteros f Mss, 
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tener cada uno de ellos un despacho real en vez de 
un simple título firmado por el coronel Sánchez o 
algún otro jefe, el batallón venia destinado de Es- 
paña al ejército del Perú, i solo se hallaba en Chi- 
le en comisión del servicio. Sin duda, la concesión 
de esta solicitud era una medida altamente injusta, 
que importaba el olvido de los buenos servicios pres- 
tados por los soldados chilenos, i que establecía eu 
el ejército diferencias odiosas de que podiali oriji- 
narse divisiones. Según el reglamento del Pera un 
subteniente gozaba de mas sueldo que un coronel 
del ejército de Chile ; pero Ossorio nV quiso tomar 
nada en cuenta, i, por un decreto de 27 de octubre' 
concedió simplemente lo que se le pedia. Según éste> 
el batallón de Talavera debía recibir sus sueldos 
con arreglo a los reglamentos vijentes en el Perú, 
i la tesororía debia completar sus sueldos atrasa- 
dos a los oficiales que tenían despachos perfecta- 
mente autorizados (6). . ' 

La conducta de Ossorio a este respecto era tan- 
to mas injusta cuanto que perjudicaba a oficiales i 
soldados que habían hecho toda la campaña de 
1813 i 1814 sin sueldo alguno. Desde su salida de 
Valdivia solo habían recibido los primeros, de co- 
mandante para abajo, la, cantidad de diez pesos, i 
dos las clases i soldados. Mal vestido i peor equi- 
pado, el ejército había servido bien durante la guer- 
ra, sin manifestar descontento por la falta de suel- 
do ; i cuando tocaba al término de tanto trabajo este 
duro desengaño vino a herirlo mas profundamente. 

(6) Ballesteros. — Revista de las obras sobre Ja guerra de la ?w- 
dependencia de Chile, cap. 3.°, año de 1814. M*f. 
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No fué este el último g*olpe que cayó sobre aque- 
llos desgraciados después de la victoria. Sigmiendo 
las instrucciones que le dio el virrei Abascal antes 
de salir de Lima, Ossorio se negó mañosamente a 
reconocer los grados conferidos por el coronel San • 
chez durante la campaña que habia dirijido. De 
este modo los improvisados coroneles del sitio de 
Chillan se vieron reducidos a recibir sus sueldos 
por los grados que poseían ántés de la guerra, aun 
cuando se les permitió usar los distintivos de sus 
nuevos títulos. * 

Como es fácil suponer, todos estoé grrtpes caian 
con mas fuerza sobre los soldados, i mucho mas 
sobre los desgraciados que se invalidaron en la 
campaña. Los comandantes de los batallones de 
Valdivia i Chiloé, teniendo que elevar la fuerza de 
cada uno de estos cuerpos a 600 hombres, presen- 
taron a la capitanía jeneral un estado de los muer- 
tos i heridos en acción de g'uerra^ esperando que el 
gobierno concediese una pensión a las viudas i a 
los inválidos, i trasladase a éstos a las provincias 
de su nacimiento, con las recomendaciones de orde- 
nanza. Contra las esperanzas de los jefes, el presi- 
dente dejó para mas tarde la concesión de esta gra- 
cia para las viudas^ i despidió inhumanamente del 
servicio a todos los inválidos de su ejército, sin cu- 
brirles siquiera sus sueldos atrasados. Después de 
esta última desgracia, les fué forzoso a esos infeli- 
ces trasladarse a sus hogares, mendigando por los 
caminos su subsistencia diaria, o quedarse en la ca- 
pital reducidos a pordioseros (7). 

(7) Ballesteros. Revista, etc. 

T. III. S 
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ÍJl ejército chileno no sufrió con indiferencia tan 
repetidos golpes. El desprecio que se hacia de él 
después de la victoria resfrió su entusiasmo i le in- 
dispuso contra los mandatarios españoles, tan poco 
dispuestos a hacer justicia a los buenos servidores. 
L03 jefes murmuraron pn secreto lamentándose del 
IB&1 pago que se daba a sus servicios; pero tuvieron 
b&sn cuidado de no dejar oir sus quejas, ni mucho 
meaos de hacerlas llegar hasta el palacio del eapi* 
tan jeneral Ellos temieron irritar al poderoso Caso- 
rio con sus reclamos, i labrar por consecuencia su 
propia ruina, 

IV. Los patriotas que quedaron en Chile co* 
meneaban entretanto a volver a las ciudades que 
habían abandonado después de la derrota. Habíase 
pasado un mes entero sin que se molestase a nin- 
guno por sus anteriores' opiniones. Confiados en las 
palabras del bando dictado por Pizana i en la con- 
ducta observada por Q&sprio, ellos creian firmemen- 
te que el capitán jeneral estaba dispuesto a seguir 
una política jenerosa con los vencidos. Su culpabi- 
lidad, en efecto, no era mucha, puerto que los verda- 
deros corifeos de la revolución chilena atravesaron 
los Andes con los restos del ejército insurjente; 
pero había sin duda cierta jenerosidad en la con- 
ducta observada hasta entonces por Oasorio, que 
}qs patriotas no dejaban de confesar. 

Por desgracia, no les duró largo tiempo esta sa* 
tisfacipn. Ossorio habia adoptado un sistema per» 
fido para castigar a los insurj entes, i su aparente 
jenerosidad era solo un laso para obligarlos a dejar 
sus escondites i mantenerlos m la confianza deque 
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(lucidos -a la cárcel pública o a los cuarteles que 
ocupaban los cuerpos del. ejército, i encerrados eií 
inmundos calabozos. Muchos de estos, cuya com- 
plicidad en la revolución había sido puramente ne- 
gativa, fueron trabados como criminales de primer 
orden i confundidos con los verdaderos culpables. 
Para descubrir su complicidad, los esbirros de Osso- 
rio rejistraron cuidadosamente los escritorios i ga- 
binetes de los detenidos, i sacaron todos los impre- 
sos revolucionarios, o los títulos i documentos que 
encontraban para formarla sumaria de todos ellos. 
En estas dilijencias, muchos de esos esbirros se con- 
dujeron con la mas refinada maldad : sin miramien- 
tos dé ningún jénero por los perseguidos ni por sus 
familias, manifestaban ellos una singular compla- 
cencia en injuriar á sus víctimas i en tratar con alta- 
nería a sus esposas e hijos. 

V. Los presos permanecieron en sus calabozos 
sin que se les anunciase nada sobre la suerte que 
aguarbadan i sobre la causa que iba a seguírseles. 
En su desesperación, ellos formaban las conjeturas 
mas tristes acerca de su destino : su prisión, efec- 
tuada después de un mes de reconquistado el país, 
tenia sin duda algo de misteriosa ; i las noticias que 
llegaban a las cárceles acerca de las disposiciones 
del presidente Ossorio no hacian mas que aumentar 
su temor i sobresalto. Decíase que el capitán jene- 
ral se ocupaba, en leer cuidadosamente los docu- 
mentos i periódicos del tiempo de la revolución para 
castigar a todas las personas que en ellos aparecie- 
sen como insurjentes. Todas estas piezas estaban en 
poder del gobierno : eran en su jeneralidad nom- 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 13 

bramientos, partes oficiales o documentos que com- 
prometían a alguien mas que a aquel que los fir- 
maba ; i si ellas debían de servir de auto cabeza de 
proceso, si se habia de castigar hasta los mas in- 
significantes delitos de infidencia, ninguno de los 
patriotas podia confiar en que se ocultase su cul- 
pabilidad a los ojos de sus perseguidores. 

A esta prueba, Ossorio mandó que se agregase 
la declaración de testigos. Admitióse para esto el 
testimonio de todo Janeiro de personas i el denun- 
cio de todo delito, por insignificante que fuese: pero, 
a pesar de esto, las sumarias marchaban con gran 
lentitud. Los presos llegaron a sospechar que el 
proceso fuese solo una farsa urdida para salvar 
fórmulas, i que su prisión se prolongaría indefini- 
damente o vendría a terminar en las casas matas del 

# 

Callao después de largos años de encierro : en esta 
creencia, ellos se entregaban de ordinario a las mas. 
amargas reflexiones i esperaban su suerte con re-, 
signacion. 

El capitán jeneral, entretanto, tomaba sus dispo- 
siciones a este respecto con calma i reposo, i arre- 
glando en todo su conducta a las instrucciones que 
le habia dado el virrei Abascal. "Se pondrán, en se- 
gura prisión, decia el artículo 13 de este documen- 
to, a los cómplices que ha} 7 an tenido parte en la 
primera revolución o en la continuación de ella, 
como motores o cabezas, i así. mismo a los miembros 
del gobierno revolucionario; los cuales se enviarán 
a Juan Fernandez, hasta que formada la corres- 
pondiente sumaria se les juzgue según las leyes, con 
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tú cftaí sé quita eí receló áé qué puedan volver á 
cóttspir&r." 

Éti cumplimiento dé este articulo Óssoríó ño cfe- 
tiitfo mucho tiempo íttáS en Santiag-ó á los pre- 
sos. LeVaíiláda apenas una imperfecta sumaría 
sé acordó lá conducción de todos ellos a Valpa-* 
raiso sin pf étféíiii'leá cosa áíg-üna acerca de esta re- 
sólüeíótt¿ Algunos de los presos frieron informados 
x as personas qué los visitaban en la prisión ; 
péfó tílíigímó tenia ílóticía cierta del día fijado para 
]& Salida tíí áeí terminó dét viaje. 

Gfiañde fué íá sorpresa dé todos cuando en uña 
ifianáña Sé vieron despertados antes de amanecer í 
ofeiig'Mop á Salir dé prisa de los calabozos que ocu- 
paban. *Coíoeádó allí (en éí ptetio del cuartel ¿e 
íáíátteíás) éóft otros tres compañeros, entre dos 
fíías dé soldados silenciosos i con bala eri boca, re- 
fiere üfío dé íós presos, fui eonducidó con el mas 
fímebTé aparató a la plázd mayor, lüg-ár de los su- 
plicios. Allí fuimos entregados a un piquete de za- 
padores de íáte\>ert*s (tff. Éráíí éstos íós ejecuto- 
rea Oftfiíttfríos dé las sentencias dé muerte : á su 
vista sé átí varótí lóá témóíéS dé los presos, quienes 
cíéyéíótí ífrmémefité que áqüéí éfá éí fiítiínó dia de 
su tída. Pot fortütta stt sofef ésáífó rio duró pof 
lé*g # o tíémpd : él oficial del piqfüete los entregó al 
jéfé de tina f>drtida dé Cabañería; encargándole éñ 
áítá tófc qtie mandase matarlos si intensaban esca- 
pa? } e inmediatamente íós Mzó esté montar éñ íná- 
lísimós caballos, enáilíados cott monturas misera- 

(8) Egaña.— Chileño consolado en los presidios. Sección La, 
% IV, DÚin. 21. 
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bles, sin estribos ni pellones; i dio la orden dé mar- 
char de prisa con dirección a Valparaíso. Lok sol- 
dados que los escoltaban no economizaron dicterios 
para ultrajarlos, ni arbitrio alguno para ób%arlds 
a Beguir el paso que ellos llevaban. Uno de los piv 
araneros, que a causa de los latigazos que daban' a 
su caballo tuvo la desgracia de daer da él i estro* 
petarse atrozmente, no tuvo otro auxilio que montar 
de nuevo con un hombre a la grupa p&ro qué lo su- 
jetase. Sin reépeto ni consideración ninguna por 
loa presos, que eran en su mayor parte ancianos 
sexajenaríos acostumbrados a las comodidades que 
proporciona la fortuna, te tropa los hacia caminar 
con un sol abrasador, i ée mofaba dé aquellos que 
no seguían gustosos el pasó que llevaba la escolta. 
Dos dias duró el viaje hasta Valparaíso; Allí 
fueron embarcados inmediatamente en la corbeta 
Sebastiana, o mas bien dicho, bárbaramente enc£f * 
rados en el fondo de aquella embarcación. Reunié- 
ronse basta cuarenta i dos prisioneros estrechados i 
oprimidos en un pequeño espacio, cerno sí fuesen 
esclavos encerrados en un buqtí$ fíegf ero* "Sifl f®* 
der acomodar la mayor parte de los cuerpos i mé* 
nos las camas, dijeron los mismos presos eñ un 
memorial, con prohibición de movernos aun para 
las necesidades mas utjentes, cubiertos d# inmun- 
dicias^ vómitos i fetidez, i sobre todo impedida la 
respiración' que se nos suministraba a ratos artifí* 
cialmente por medio de una manguera, consumidos 
del ardiente calor, pasamos asi varios dias al an- 
cla (9)". 

(9) Memorial dirijido al virrei Abascal en diciembre de 1814, 
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. La corbeta recibió a su bordo al capitán del ba- 
tallop de Concepción don Anselmo Carabantes, 
nombrado gobernador de la isla, i a una compañía 
de soldados para guarnecerla, i se dio a la vela para 
su destino. Después de ocho días de, navegación, la, 
Sebastiana arribó a Juan Fernandez, dejó su car- 
ga i zarpó de nuevo en busca de otros prisioneros. 
Esta isla desierta iba a ser el horrible presidio 
de los patriarcas déla sociedad chilena, quenoje- 
rnian en las cárceles públicas o no mendigaban en 
el estranjero el pan de la proscripción. Los delega- 
dos del gobierno español habían construido pocos 
años antes ocho baterías en sus costas, habían pues- 
to para el servicio de ellas una reducida guarni- 
ción, i habían acabado por transformar la isla en 
presidio para los delincuentes de grandes crímenes 
del Perú i Chile. Los insurjentes disolvieron el 
presidio en 1814, durante el directorio de Lastra, 
retiraron su guarnición para hacerla servir en el 
ejército de la patria, i dejaron abandonada la isla. 
Tres soldados, que prefirieron quedarse en ella a la 
época de la disolución del presidio, eran los únicos 
pobladores de Juan Fernandez cuando llegó a sus 
costas la corbeta Sebastiana. 

VI. Casi al mismo tiempo los ajentes del go- 
bierno apresaron en las provincias a todas las per- 
sonas sindicadas de insprjentes. No contentos con 
. tomar a los que habían hecho un papel importante 
en lá revolución, llevaban a las cárceles a ciudada- 



Mss. En la biblioteca nacional hai una copia imperfecta- de este 
memorial, i en el Chileno consolado de Egaíta, están reproducidos 
algunos fragmento»» 
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nos pacíficos, cuyo único crimen era el haber ad- 
mitido cualquier empleo del gobierno revolucionario, 
o «o haber conspirado contra él. Llenáronse las 
cárceles i cuarteles de reos políticos, confinóse a/ 
> muchos a las provincias mas alejadas de' sus hon- 
res i familias i encerraron a otros en los castillos 4q 
Taleahuano i Valparaíso para remitirlos en primera 
oportunidad a Juan Fernandez La corbeta S$h$s~ 
ti ana, encargada del trasporte de víveres paja ka 
confinados, de vuelta de la isla tomó ezi Talcahija* 
no, a mediados de diciembre, al ex- intendente ds 
Concepción don Pedro José Benavente, aj capifcaj* 
don Gaspar Ruiz i a muchas otras personas perse* 
guidas por delitos políticos, para conducirlas £ aquel 
presidio, 

No les sirvió su carácter a los sacerdotes patrio- 
tas para salvarse de estas persecuciones. El jebera! 
realista obraba en todo en virtud de las órdenes ri" 
gorosas que le dio el virrei Abascal; i él mismo Qveifr 
firmemente que solo el sistema represivo podia ex- 
tirpar de raiz los principios revolucionarios. Todos 
loe eclesiásticos que habían tenido alguna parte eu 
la dirección de los negocios públicos en 1¡} £popa 
del gobierno nacional, que habían predicado en las 
solemnidades patriotas o que había manifestado 
simpatías por la revolución, fueron también CQnfi* 
nados a diversos puntos, privados muchos de la misa 
i la confesión, i sometidos a la vijilancia de frailes 
severos, a quienes sus ideas realistas les valieron la 
confianza i apoyo del gobierno para llegar a los mas 
encumbrados puestos de la carrera monástica. 
TUL Junto con la prisión se abría el proceso 

T. III, 3 
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a cada uno de los individuos sindicados de insur- 
jentes. Reuniéronse en la secretaría de gobierno 
todos los papeles impresos i manuscritos que arro- 
jaban alguna luz sobre los sucesos de la revolución, 
i sin grandes dificultades se sacaban de entre ellos 
los autos cabeza de proceso contra las personas que 
habían firmado esos documentos. El juicio seguía 
desde entonces una marcha lenta i morosa. 

En enero de 1815 la cárcel de Santiago encer- 
raba muchos presos políticos. Aguardaban! éstos 
TOia simple orden de deportación para salir a otro 
presidio mientras se les seguía su causa. En uno 
de los cuartos del segundo piso vivían don José 
Fernandez Romo, comandante que había sido du- 
rante la revolución del escuadrón de milicias de 
Guechuraba, don Clemente Moyano, conductor de 
algunas comunicaciones que el gobierno de Co- 
quimbo remitió al jeneral Carrera en las angustia- 
das circunstancias que siguieron a la desastrosa 
pérdida de Rancagua, un deudor insolente, llama- 
do Juan Argomedo, a quien los acreedores habían 
puesto en la cárcel, i otros individuos mas, acusa- 
dos de complicidad en los sucesos políticos. Mal 
acomodados, oprimidos i vejados, ellos sufrían sin 
embargo con cierta resignación. Cada vez que la 
guardia lo permitía, reunían en su cuarto a la ma- 
yor parte de los presos i recibían la visita de sus 
amigos i parientes. Conversaban todos entonces de 
las cosas publicas, de las medidas del gobierno i 
criticaban con aspereza e indignación las despóti- 
cas providencias del presidente Ossorio, el destierro 
a Juan Fernandez de los hombres mas importantes 



I 
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de Chile, la prisión de tantos ciudadanos i las mil 
medidas atentatorias contra la libertad individual 
que tomaba a cada instante. En medio de su irri- 
tación i de su despecho, ellos no se abstuvieron de 
quejarse aun delante de los soldados chilenos de la 
guardia, a quienes querían interesar en su causa. 
Decíanles con este motivo que Ossorio no aprecia- 
ba sus servicios, que hacia mui poco caso de sus 
soldados si estos no eran españoles del rejimiento 
de Talavera, i trataban de interesarlos por todos 
medios en la causa de la revolución. Creyendo 
que los fujitivos de Rancagua se reorganizarían i 
engrosarían en poco tiempo en Mendoza, i que no 
tardarían en emprender la reconquista de Chile, 
hablaban largamente en este sentido lisonjeándose 
en que su prisión sería corta, i tratando de tener 
por suyos a los soldados chilenos para que los se- 
gundasen en la empresa. Muchos de éstos se ma- 
nifestaron quejosos contra el gobierno, i aun dis- 
puestos a empuñar las armas para combatirlo; i 
ninguno de esos soldados descubrió jamas a las au- 
toridades las conversaciones de los presos de la 
cárcel. 

VIH. Contra las esperanzas de todos, el Ju- 
das que los denunció fué uno de los mismos presos, 
Argomedo. Romo, Moyano i los otros reos políti- 
cos miraban al deudor insolvente con un alto des- 
precio, que éste les pagaba con un odio profundo. 
A pesar de esto, ellos no se habían ocultado de él 
para murmurar de los mandatarios españoles i para 
entregarse libremente a sus ilusiones de revolución 
. libertad. Argomedo habia oido todas sus conver- 
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sa/cionés, conocía a todos los amigos de loe presos, 
i, aunque siempre guardaba silencio al tratarse de 
asuntos de gobierno, nunca le manifestaron éátes 
la menor desconfianza. 

Argomedo, en efecto, no tenia interés alguno en 
e&os -asuntos ; pero él creyó que las conversaciones 
dé <yue era sabedor podian serle de gran utilidad. 
El denuncio debia abrirte en premio las puertas de 
la prisión i presentarle la oportunidad de tomar 
una dura venganza de las injurias que ee le babian 
inferido. Alucinado con esta esperanza, concibió 
la idea de escribir un papelito al mayor de pía* 
za, coronel don Luis Urrejola, comunicándole las 
conversaciones que había oido, i pidiéndole una 
entrevista para esplicarle la trama en todos sus 
detalles. Para bacer llegar este papel a sus manos 
se valió del sarjento dé la guardia. 

El denuncio era mui alarmante : hablaba de tina 
Conspiración formal de estensas ramificaciones, i 
todo esto con cierto aire de misterio que le daba 
aun mas visos de importancia. Urrejola, muí poco 
dispuesto de ordinario a asustarse eon las aparien- 
cias, creyó fácilmente la noticia que se le conraní- 
eaba : pasó a la cárcel a oir de boca de Argomedo 
todos los detalles de la anunciada conspiración, i 
conferenció con él por largo rato. De todas las re- 
Velaciones, dedujo el mayor de plaza qtie la cons- 
piración era una mentira urdida por el delatar, i se 
salió de la cárcel dispuesto a no volver a pensar mas 
en aquel asunto. 

Este era sin duda tm contratiempo que *» es- 
peraba Argomedo* Para mayor desgracia fluya, el 
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rjente qué había llevado a Urrejola el billete se 
Irobia impuesto de su contenido* i descubrió a los 
otros presos su perfidia. Tratáronlo éstos, con los 
denuestos mas ultrajantes, llamándolo a gritos in- 
fame i calumniador; pero Argomedo negó obstina* 
damente su culpa , sufrió en silencio el mal trato 
que le daban sos compañeros de prisión i se pre* 
paro de nuevo para vengarse con otro denuncio^ 
Cob este objeto escribió una carta al alcaide ordi- 
nario dé Santiago don Antonio Lavin, descubrién- 
dole la trama de una conspiración que se fraguaba 
en la cárcel. 

Lavin recibió sin dificultad ni trabajo la carta de 
Argomedo. Inmediatamente se apersonó al preso, 
i recibió de su boca la noticia circunstanciada de 
cuanto habia oido a los otros detenidos, acompa* 
ñándola sin duda de comentarios alarmantes o de- 
talles de pura invención. Sin la menor tardanza, el 
alcalde Lavin informó al mismo Ossorio de cuanto 
hnbia ocurrido en la cárcel, de los conciliábulos de 
los presos i de las conversaciones que mantenían 
con los soldados de la guardia ; i el presidente hizo 
llamar a su presencia al mayor de Talavera don Anó- 
tenlo Morgado i al capitán del mismo cuerpo don 
Vicente San Bruno, para tomar consejo de ellos 
acerca de lo qué debiera hacer. 

IX. Muí poco habia que temer en verdad de 
una conspiración fraguada en los calabozos de la 
cárcel, tanto mas cuanto que de las murmuraciones 
de los presos no podia deducirse que intentasen 
conspirar, ni que contasen con los elementos nece* 
garios para tan grande empresa. Pero Ossorio se 
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alarmó seriamente con el denuncio ; i sus conseje* 
ros, lejos de pensar en desvanecer sus temores, tra- 
taron solo de infundirle mayores recelos i de pro- 
barle que era necesario tomar medidas mui enérji- 
cas para cortar con tiempo el mal. Por primera 
providencia se mandó cubrir la guardia de la cár- 
cel con los soldados del batallón de Talayera. Las 
preferencias i distinciones que éstos merecían de 
Ossorio, i su calidad de españoles garantizaban su 
fidelidad. 

Morcado i San Bruno se encargaron desde lue- 
go de la averiguación de todo lo ocurrido en la cár- 
cel. Para esto confiaron el mando del piquete que 
debía cubrir la guardia al sarjento Ramón Villa- 
loboS; hombre pérfido i de malos sentimientos, con 
encargo de sondearles cuanto había en el particular 
con maña i disimulo. Villalobos conocía ya a los 
presos desde otra ocasión que había hecho la guar- 
dia : ahora debia ganar sus voluntades finjiéndose 
quejoso de sus jefes, i comunicar a sus superiores 
todo lo que descubriese. 

El sarjento de Talavera representó perfecta- 
mente tan infame papel. Comenzó por hablar hor- 
rores contra el mayor Morgado i los demás oficia- 
les, i acabó por ofrecerse a los presos para ponerlos 
en libertad ejecutando con ellos una revolución pa- 
triótica. Fácil es concebir con cuanto gusto acep- 
tarían ellos las propuestas de Villalobos : después 
de una prisión de dos meses i amenazados por una 
interminable causa criminal, los presos habrían 
querido comprar la libertad a todo trance ; i la 
oferta que se les hacia iba a pararlos de los calabo- 
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zos de la cárcel para elevarlos a los primeros pues- 
tos del gobierno.' Seis dias consecutivos pasaron 
madurando los planes de la proyectada revolución, 
sin cuidarse mucho de que llegasen a oidos de todos 
sus compañeros de infortunio. Romo i Moyano, que 
debian encabezar el movimiento, no dudaron del 
triunfo por un solo instante : confiados en las pala- 
bras que habían oido a algunos centinelas en sus 
anteriores conversaciones, ellos creyeron fácilmente 
que podían contar con el cuerpo de dragones de 
Concepción. Villalobos, por su parte, debia apoyar 
la revolución con los granaderos del batallón de Tala- 
vera, que, según decia,le eran decididamente adictos. 
En sus reiteradas visitas a la cárcel, el sárjente no 
ceso de darles nuevas i mas favorables noticias acer- 
ca del estado de sus preparativos. Referíales a ve- 
ces que sus soldados poseían abundantes municio- 
nes, otras que los dragones no vacilaban en segun- 
darlos,! siempre les aseguraba que el espíritu de toda 
la guarnición de Santiago era inmejorable para la 
realización de sus proj r ectos. Según sus palabras, 
era de esperarse que las autoridades no encontrasen 
un solo defensor en el momento del peligro. 

Tan lisonjera espectativa halagó sobremanera a 
todos los presos. Mui pocos dudaron de la sinceri- 
dad de Villalobos : las sospechas de éstos apenas 
se dejaron manifestar cuando ya algunos encon- 
traron un arbitrio por medio del cual podían ase- 
gurarse de las intenciones i propósitos del sarjento 
de Talayera. Los presos debian mandar decir una 
misa en la capilla de la cárcel aplicada por el buen 
resultado de un asunto que era de gran intere 
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Í>ara ellos ; pretextando que deseaba asegurarse de 
a fidelidad de los conjurados, Homo le dijo a Vi* 
llalohotf que todos debían prestar un solemne jura* 
mentó de guardar él secreto i trabajar empeñosa- 
mente por el triunfo de ía causa. Como todos lo es-» 
paraban, en el momento en que el sacerdote alzaba 
la hostia, el sarjeuto i sus demás cómplices hicieron 
una señal convenida para indicar que juraban. Con 
esta garantía los conspiradores no pensaron ya mas 
que en prepararse para eí dia i la hora convenidos, 
ííinguno de entre ellos sospechó siquiera que Vi* 
Haíobos pudiese oometer un perjurio. 

I*or consejos de éste fijaron la madrugada del 6 
de febrero para dar el golpe, Desde principios. de 
la noche anterior pasaron al calabozo de Boma i 
Moyano la mayor parte de los presos políticos sin 
que nadie les opusiera ningún obstáculo. Villalo* 
boa, que, como les habia anunciado de antemano, 
hacía la guardia ese dia, comenzó los aprestos en- 
cerrando a A^gomedo con una bari»a de grillos en 
un calabozo del piso bajo, i repartiendo aguardien* 
te en abundancia alas conjurados para infundirles 
valor. Trataron en seguida del proyecto que los 
ocupaba, apenas conocido por muchos da ellos, i se 
quedaron en pié toda la noche esperando la hora 
convenida, Villalobos, que tomó una parte princi- 
pal en aquella conversación, salió del calabozo an- 
tes de media noche con el pretesto de tener algo 
masque preparar para que el golpe fusse acertado, 
, x I<oe conjurados lo 'esperaron hasta cerca de las 
dos <le la mañana» A esta hora se abrió repentina- 
mente la puerta del calabozo, i vieron aparecer Ja 
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eoiftpeaia de aapadorea dea batallón de Talayera, 
a cuya cabeza venia el mayor Margado, Saa Bru» 
ho i el cadete don Felipa Arce, que traía Ana )in- 
term W'li mano., Babiau tenido 1* precaución de 
subir U* escalan con mucho cuidado para no Uatoa? 
k atenefom, i llevaban des?en?am*doa qus éablee 
eomo en disposición 4e descamarlos sobro las pro» 
£qs< El espitan San Bruno i el mayor Morcado se 
adelantaron entonces a la tropa i ¡pandaron a leg 
conjurados que aa echaren inmediatamente al sue* 
lo : Moyano, qua intentó tomar un puñal para »o$t 
meter a los soldadoa de Taiavera, recibió do San 
Bruno do» gtandes heridas en el cuello i la cabeza, 
i quedó exánime tirado por tierra* Otro de loa prck 
sos, apellidado Concha, que Labia querido apagar 
la luz del ealahozio, sufrió igual suerte en el mismo 
instante» . 

Todo esto pasó con una rapide» asombroaa* Loa 
oiroa presos, que aun no salían del estupor produ* 
cido por la sorpresa, so vieron luego furiosamente 
acometidos por los moldados de los Talaver^ : mn 
poder oponer ninguna resistencia, eso» iníelicee ba* 
rajaban con las manos loa sablazos que descargaban 
sobre aua cabeaas* imploraban piedad con gritos i 
lamentos, dirijian a Dios sus últimos rosos i $e re- 
signaban a morir cubierto* de tajos i heridas. Un 
indio viejo llamado Guarache, detenido en la cárcel 
por sospechas de robo, que sin tener paite alguna 
en los planes de los conjurados dormía tranquilo, 
fué bárbaramente asesinado con dos enormes cuchi- 
lladas; i don José Romo, jefe, por decido así, de la 

coiisjiiraciQn salvó cubierto de heridas, porqife al* 
r *. ni, 4 
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gnrien dijo que era preciso salvarlo para descubrir 
todos los hilos de la trama. 

Ossorio entretanto no había podido entregarse al 
sueño. Instruido de las conversaciones i proyectos 
de los presos de la cárcel por los exnjerados infor- 
mes de Morgado i San Bruno, él habia dado a la 
anunciada conspiración una gran importancia. En 
este engaño, el presidente dio sus órdenes para 
aprontar las tropas dé la guarnición, dispuso que 
una. parte del batallón de Talavera se situase antes 
de amanecer sobre los tejados del cuartel de drago- 
nes de Concepción, i él mismo, acompañado por dos 
dé sus edecanes, fué a pasearse por el portal de la 
plaza. El mayor jeneral don Luis Urrejola, que 
recibió tarde de la noche la orden de poner la tro- 
pa sobre las armas, tomó apenas las primeras pro- 
videncias i corrió a la cárcel a informarse de la 
causa de tanto sobresalto. Llegó por fortuna en los 
momentos en que los zapadores de Talavera cie- 
gos de furor descargaban tajos i reveses sobre los 
indefensos prisioneros, i, con una jenerosidad i va- 
lentía superiores a todo elojio, corrió a colocarse 
éntrelos verdugos i las víctimas, interponiendo su 
autoridad militar i dando gritos para separarlos. 
No sin gran trabajo, i esponiendo bastante su per- 
sona, pudo salvar la vida a algunos de esos infe- 
lices. 

No satisfechos, sin embargo, San Bruno i Mor- 
gado con el crimen que acababan de cometer, acon- 
sejaron a Ossorio una nueva i mas pérfida matanza 
en las calles de la ciudad. Para esto debían íinjir 
que lá revolución estaba triunfante, fijar en los lu- 
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gares públicos grandes carteles llamando a las aro- 
mas a los patriotas, i descargar su furia sobre todos 
los ciudadanos que manifestasen su contento al sa- 
ber esta noticia. Sin vacilar un instante, Ossorio 
se negó decididamente a tan inicuas exijencias. 

X. Horrible fué el espectáculo que se presentó 
a los habitantes de Santiago al amanecer del si- 
guiente día, "Dejáronse ver, dice la Gaceta, ór- 
gano reconocido de los autores de este crimen, 
dos horrorosos cadáveres (los de Concha i Moyano) 
pendientes del palo de la plaza principal, sobre cu- 
yas cabezas se leía esta inscripción : Por conspi- 
radores contra el rei y i perturbadores de la pública 
tranquilidad. Al punto se llenó esta capital de va- 
ríos rumores : cada uno discurría sobre el suceso 
según su humor, su deseo o su capricho ; cada uno 
lo pintaba i exajeraba como mejor le parecia para 
acreditarse de político. Nuestro sabio gobierno 
guardaba el mas profundo silencio hasta cerciorar- 
se cabalmente de todo el fondo de un negocio que 
merecía examinarse con tanta circunspección como 
justicia (10)". 

El silencio que guardaba el gobierno, mas que 
por la prudencia era dictado por los remordimien- 
tos. Ossorio se negó decididamente a las exijencias 
de sus consejeros que le pedían nuevos i mas pérfi- 
dos asesinatos para escarmentar a la población en- 
tera ; pero quiso paliar el crimen cometido en la 
cárcel pública, mandando so levantase una sumaria 
i mandando que se siguiese con la mayor prontitud 

(10) Gaeeta del gobierno, num. 13, de lebrero 9 <Je 1615. 
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causa criminal a todos los individuos qué habían 
«Avado de la matanza. Se hizo estender la ron de 
-que la revolución tenia grandes ramificaciones en 
todo el reino i que pasaban do setecientos los com- 
plicados en ella. Pusiéronse los documentos én roa* 
iww de los jueces de lá causa, recojiéronse las decía- 
-raciones mas absurdas para acusar a los reos, i 
torcieron loi testimonios de éstos para sacarlos eut^ 
pables, mientras con arte i disimulo el gobierno 
i bus ajenies trataban de ocultar todas la? pruebas 
-que pudiesen arrojar olgunü lux para la averigua- 
ción de la Verdad, Sin que nadie lo supiese/ colo- 
caron a Argomedo cotí el grado de sarjento pri- 
mero en el cuerpo de voluntarios de Castro que 
debia marchar al Per6 5 i facilitaron la evasión dé 
algunos* de los reos o los confinaron en secreto al 
presidio de Juan Fernandez, Con estas artimañas, 
b1 proceso se siguió de un modo mui imperfecto i 
-como con venia para que no se pusiese de manifies- 
to la culpabilidad del gobierno, £1 80 de mayo, 
por fin, le puso término Ossorio, decretando que 
se cortase el asunto, i que se pusiese en libertad a 
Romo i a otro de sus compañeros llamado don José 
Antonio Mardones, con orden de fijar su residencia 
fuera de la capital el primero i de C aricó el $e* 
güédo, , 

~ A pesar dre tantas dilije»cias> Ossorio i sus con* 
tejeros no alcanzaron a oscurecer la verdad. Nadie 
dudó de que la conspiración de los presos de la car* 
cel fuese solo una infame trama urdida para come- 
ter el mas atroz de los asesinatos ; i tanto amigos 
como enemigos reprochaban al gobierno tan fea 
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mancha. El coronel Urrejolü, que habia mirado con 
tanto desprecio el denuncio de Argomedo, temtó 
verse complicado en el asunto, cuando, juzgando 
por las apariencias, conoció la colosal importancia 
que habia tomado mas tarde. Antes de muchos días 
se penetró de la maldad con que habian procedido 
sus superiores, i no cesaba de lamentar el sucio bor- 
rón que iba a caer sobre los defensores del reí de 
España (11). 

(111 Para la relación de este suceso me han sido de gran utilidad 
las noticias comunicadas por el señor don José Romo, actor principal 
en él, i las que he recqjido de boca del señor don Manuel B ara nao. 
Hallábase éste en Ñuíioa, convaleciente de la herida que recibió eu 
Runcagua, pero fué perfectamente informado de todo el suceso por 
Urrejola, que, como se vé, tenia bastantes motivos para saber b que 
habia ocurrido. He tenido a la vista el espediente orijinal del proceso 
seguido a los presos que salvaron de aquel asesinato, todas las relacio- 
nes que corren impresas en las listonas i memorias, i ademas, unos 
apuntes del d&ctor don José Antonio Rodríguez Aldea, fiscal que fué 
% da la causa seguida posteriormente, los cuales arrojan alguna luz so- 
bre ciertos detalles. 



«Uto 



CAPITULO IL 



1. Creación del tribunal de vindicación.— ü. Revocación de las le- 
yes dictada* por I09 in&urjentes.— III. Publicación de la Gaceta 
del gobierno.— IV '. Premios acordados a los reconquistadores^ de 
Chile. — V. Instalación de Ossorio en el mando interino del reino, 
i restablecimiento de la real audiencia. — VI. Manda refuerzos al 
ejército realista del Perú. — VIL Desconfianza con que el gobierno 

. miraba a los chilenos.— VIII. Sufrimientos de los presidarios de 
Juan Fernandez.— IX. Envía Ossorio plenipotenciarios a España 
a recabar el perdón de los insurjentes. — X. Traslada a Santiago a 

- algunos de los presidarios. 



I. El gobierno de Ossorio no fué todo de per- 
secuciones i atrocidades, como aparece de sus pri- 
meros actos. Las prisiones i los destierros eran solo 
? las medidas que la autoridad creia de notoria urj en- 

cía para asegurar el orden público. Necesitaba, por 
otra parte, reponer el gobierno antiguo sobre una 
base sólida, volver a crear las instituciones que ha- 
bían destruido los insurjentes i cimentar de nuevo 
el sistema colonial. 

Ossorio tenia que seguir en este particular las 
instrucciones trazadas por el virrei i que observar 
puntualmente las órdenes que le comunicaba el go- 
bierno peninsular. Según éstas debia echar por 
tierra todas las instituciones de los insurjentes, se- 
parar de los empleos fiscales a todos Jos que los 
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hubiesen desempeñado durante la revolución i ci- 
mentar el antiguo réjimen hasta en sus mas ínfimos 
detalles. A él le correspondía solo la elección de los 
medios para llevar a cabo la obra. 

Siguiendo las órdenes de la rejencia española, 
Ossorio hizo publicar por bando, en 27 de octubre 
de 1814, dos decratDat é&pftltid&S por las cortes en 
1812, sobre rehabilitación i vyidicacion de los em- 
pleados que continuaron en sus destinos bajo el go- 

bmvw de fas franceses w h península* Propoirfwpe 
cop esto justificar Ja creación de un tribuna} 4 e 
vindicación i purífieaeura, que formó en loa últimos 
diaa de aoiubre, para $x%imm? te epndwptíi oli- 
vada por los empleados fiscales, ¿ $un ln 4e los indi- 
viduos particulares. Componíase el ferihitnal de al- 
gunos miembros del cabildo : recibían éstos las so- 
licitudes de los interesados, i juzgaban sin oir a las 
partes/ recojíendo únicamente las noticias que es- 
taban a su alcance i fallando en conformidad «on 
ellas. 

Con este sistema, pecise era q*e fíjese mui <*- 
nocida i acrisolada la fidelidad del solicitante, ppra 
que no sufriese tropiezos su representación j pero, 
per fortuna, las personas llamadas a juzg-ar se 
condujeron de ordinario ^onjüiielia equidad, i hasta 
cotí disposición de perdonar a todo el mundo sus 
fattillas. Si juicio fué casi siempre da aorta dura- 
doíi : los miembros del cabildo encargados de reha- 
bilitar a los empleados* pasaban al presidente un 
informe acerca de su conducta, i éste entónpes es* 
pedia el decreto que debia servir de salvaguardia 
a- los interesados. 
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Ertríbunal de purificación no se ocupó única* 
mente en calificar la conducta de los empleados pú- 
blicos, pasó de allí a examinarla de los indivi- 
duos particulares, que querían justificarse a los ojos 
del jefe supremo ; i estos fueron en tan gran número 
que su rehabilitación impuso un serio trabajo a los 
funcionarios encargados de esta tarea. Sea que este 
proceder fuese sincero de su parte, o dictado solo 
por el temor de las persecuciones, hubo entonces 
muchos chilenos, a quienes se había contado entre 
los parciales de la revolución, que se presentaron al 
tribunal protestando de su conducta anterior, como 
dictada por la necesidad de disimular sus convic- 
ciones para sustraerse a la saña de los insurjen- 
tes (1). 

II. La creación de este tribunal fra sin duda la 
primera providencia que Ossorio debia tomar para 
plantear su sistema de intolerancia i esclusivismo. 
El reconquistador de Chile estaba dispuesto a ale- 
jar de su lado cuanto les fuese posible a los parcia- 
les de la revolución i a destruir hasta los cimientos 
su obra, sin detenerse en consultar su importancia 
o utilidad. Las leyes dictadas por el alto congreso 
de 1811, los decretos de las diversas juntas guber- 
nativas, i las instituciones creadas por los proceres 
de la revolución debían ser abolidas sin reparo 
alguno. x 

Antes de mucho tiempo, en efecto, el 17 de di- 
ciembre, el instituto nacional, la obra que tantos 



(1) En el archivo del ministerio del interior he encontrado un cua- 
derno borrador de los informes del tribunal de justificación. De él he 
tomado las noticias del testo. 

T. III. 5 
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afanes costó a los padres de la patria, i de la cual 
se prometían recojer opimos frutos, fué cerrado de- 
finitivamente i relegado al olvido, por ser "inventa- 
do por el gobierno intruso (2) n . Cerráronse de nue- 
vo nuestros puertos al libre comercio de las naciones 
europeas, suspendiéronse los efectos de las leyes 
sobre libertad de los hijos de los esclavos que na- 
ciesen en el territorio chileno, i, en vista de un in- 
forme del obispo electo don José Santiago Rodrí- 
guez i otro del fiscal doctor don Prudencio Lazca- 
BOj decretó Ossorio, en 10 de diciembre de 1814, la 
revocación de la lei dictada por el congreso sobre 
dotación de párrocos, "Luego que entró en esta 
capital el $eñor presidente i capitán jeneral don 
Mariano Ossorio, dice el obispo en su circular a 
los curas del reino, en medio de los inmensos cui- 
dados que lo rodeaban, llamó su atención la inno- 
vación que se había hecho en este punto de disci- 
plina, i nos pidió le informásemos el oríjen de esta 
novedad i sus resultados, lo que ejecutamos docu- 
mentalmente pasando a sus manos las providencias, 
oficios i demás antecedentes de que dimanó la su- 
presión de derechos parroquiales i abolición de los 
aranceles del obispado j i en su vista proveyó el 
superior auto que será un monumento eterno de la 
justificación, rectitud, piedad, i relijioso celo de este 
heroico jefe (3)# . 

III. No era posible, en efecto, defender de otro 



(2) Decreto de Ossorio de 17 de diciembre de 1817, que existe en el 
archivo de la universidad de San Felipe. Mss. 

(3) Circulara todos los curas del reino de 30 de diciembre de 1814. 
— Este documento i sus antecedentes f nerón publicados. 
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modo estas providencias de Ossorio. Sus parciales 
llamaban impíos a los piadosos chilenos porque 
habían querido correjir grandes abusos en el orden 
eclesiástico, espropiadores de los bienes ajenos por- 
que daban el primer paso hacia la libertad de es- 
clavos, i desacordados novadores porque llamaban 
a nuestras costas la concurrencia del comercio es- 
tranjero, creaban establecimientos como el instituto 
nacional, i permitían el libre cultivo del tabaco en 
el territorio chileno. 

En este sentido se encomiaba la conducta de 
Ossorio en un periódico semanal que mandó fundar 
para elojiar su sistema, i estirpar las ideas propa- 
ladas por los escritores de la revolución. El perió- 
dico se llamó Gaceta del gobierno de Chile, i se 
convino que su título fuese siempre precedido de 
Viva él reiy en prueba de adhesión i respeto al mo- 
narca español, cuyos derechos sostenía. 

Ofrecióse espontáneamente para redactar la Ga- 
veta, frai José María Torres, fraile dominico de 
grandes campanillas, intrigante i disimulado por 
carácter, que en años atrás habia aceptado empleos 
de importancia del gobierno revolucionario para 
traicionarlo mas tarde. Ocupado en la secretaría 
de la junta gubernativa de Concepción, el padre 
Torres habia mantenido desde allí su corresponden- 
cia con los aj entes del virrei Abascal para informar- 
lo de los progresos de la revolución chilena (4). Se 
le reputaba en aquella época por un gran predica- 



(4) Esto consta de una nota de Carrera a la junta gubernativa, de 
9 de mayo de 1813, Mss. Véase el cap. III, páj. 66 del segundo tomo 
de esta liistoria. ' 
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dor, i ocupaba un asiento en la universidad de San 
Felipe ; pero, a juzgar por sus obras, toda su re- 
putación era sumamente infundada. Los artículos 
de la Gaceta del gobierno, escritos con un chocante 
desalmo, no contiene mas que improperios i escla- 
maciones contra los insurj entes. Imposible sería 
encontrar entre sus pajinas una sola en que apa- 
rezca la ciencia i el talento que distinguían a los 
primeros escritores de la revolución, a quienes se 
pretendía refutar. 

Por esta razón, sin duda, Ossorio promulgó el 1 
de enero un bando, en el cual se ordenaba que se 
entregasen a la autoridad, en el perentorio término 
de ocho dias, todos los papeles impresos por loa 
insurjentes, por contener ideas contrarias "a la 
sana moral, a los derechos de la Iglesia i a las re- 
galías del soberano/' amenazando a los que así no 
lo hicieren con castigarlos como sospechosos de de- 
lito de patriotismo. Los que se recojieron fueron 
arrojados al fuego en la plaza pública, con gran 
solemnidad en medio de un inmenso jentío, i de los 
alumnos de los colejios i escuelas de la capital, a los 
cuales se les había hecho asistir para presenciar el 
acto. Con esto solo, Ossorio creia desterrar de Chile 
las ideas novadoras que produjeron la revolución. 

La Gaceta, dilijente siempre para referir las ven- 
tajas alcanzadas sobre los insurjentes, los golpes i 
desengaños de éstos, guardó un profundo silencio 
sobre este particular. Mientras esto sucedía, las 
pajinas del periódico realista contaban largamente 
la vuelta de Fernando al trono español, i las ven- 
tajas que alcanzaban en América sus delegados. 
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Ocupábase mui poco de los actos del gobierno de 
Chile ; i cuando lo hacia era para encomiar a los 
jefes realistas i su sistema i deprimir la obra de los 
patriotas. Publicaba de ordinario una especie de 
efemérides de los sucesos mas notables de la pasada 
revolución, para recomendar los servicios de los 
leales subditos del rei i denigrar a sus enemigos. 
El motín de Figueroa, la defensa de Chillan, la 
descabellada revolución de Ezeiza, el arribo de 
Ossorio a Talcahuano i el sitio de Rancagua, fue- 
ron altamente recomendados por aquel periódico. 
IV. Este deseo de conmemorar los sucesos mas 
notables de la pasada revolución fué el oríjen de 
muchas fiestas públicas i de las mas claras mani- 
festaciones de simpatía i aprecio por algunas per- 
sonas que o sucumbieron en la lucha o tuvieron que 
sufrir los sinsabores i fatigas consiguientes al mo- 
vimiento i trastorno. Ossorio hizo celebrar, el 22 
de diciembre, pomposas exequias en memoria de 
los realistas muertos en el asedio de Rancagua j i 
en el primer aniversario de esta acción, duraron 
las funciones cívicas i relijiosas cinco días conse- 
cutivos. Con no menos pompa i solemnidad se tras- 
ladaron a la iglesia catedral de Santiago las ceni- 
zas del teniente coronel don Tomas Figueroa, (20 
de febrero) fusilado cuatro años antes, i se tributa- 
ron grandes .honores a un pobre comerciante de 
Valparaíso, don Romualdo Antonio Esponda, a 
quien mandó azotar Carrera por habérsele sorpren- 
dido bordando una bandera española, a la época de 
la invasión de Ossorio (5). 

(5) Estos razgos de la política de Ossorio son recojidos de su corres- 
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El presidente no se descuidaba §n gratificar a 
sus subalternos i parciales del único modo que le 
permitía la estrema escasez de sus recursos. En su 
correspondencia con los ministros secretarios de 
Fernando VII i con el marques de la Concordia, 
virrei del Perú, no cesaba de recomendar a algunos 
de ellos a la real munificencia, de pedir grados i 
ascensos para otros, i de solicitar la ratificación de 
los nombramientos i gracias que él mismo habia 
hecho en Santiago en favor de muchos de sus par- 
tidarios. Como es fácil concebirse, los empleos re- 
caían de ordinario en las personas mas comprome- 
tidas en la causa del rei, sin tomar en cuenta sus 
aptitudes para el desempeño del destino ni sus an- 
tecedentes : pero hubo nombramientos tan atrabi- 
liarios, que sin duda los favorecidos no se soñaron 
alcanzar jamas a los puestos que les daba ()ssorio. 
El mercachifle Esponda, cuyo único mérito era ha- 
ber recibido una veintena de azotes por godo, fué 
premiado con el destino, mui importante entonces, 
de tesorero de aduana (6). 

El virrei Abascal, facultado por sus amplios po- 
deres para conceder grados militares, accedia de 
ordinario a las solicitudes de Ossorio. Para él, la 
campaña pacificadora de Chile era una empresa que 
hacia acreedores a los que la llevaron a cabo a la 
gratitud del gobierno. Tan luego como recibió el 
parte oficial de la toma de Ranea gua i de la total 
pacificación del reino, despacho el grado de briga- 

pondencia oficial, los archivos de la secretaria i Gaceta del gobierna 

(6) Comunicaciones de Ossorio con el ministerio universal de In- 
dias. — Nota de 15 de mayo de 1815. Mss. 
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dier de los reales ejércitos para los coroneles don 
Mariano Ossorio i don Rafael Maroto, en premio 
de la feliz campana que habían hecho, mandando 
el primero en jefe i el segundo su batallón de Ta- 
layera, a que se atribuía la victoria. Después de 
esto se concedió un grado a todos los jefes i oficia- 
les del ejército realista. 

V. Junto con estos títulos se espidió para Osso- 
rio el nombramiento de gobernador i capitán jene- 
ral interino de Chile. El debía tomar el mando 
político del reino, cimentar el gobierno bajo una 
base sólida i restablecer las antiguas instituciones. 

El nombramiento llegó a Santiago en la noche 
del 10 de diciembre. Inmediatamente un repique 
jeneral de campanas anunció a la población esta 
noticia ; pero sea porque hasta entonces no se hu- 
biese reorganizado el tribunal de la real audiencia, 
ante el cual tenia que prestar el juramento de es- 
tilo, como Ossorio lo dijo, o porque no quisiese go- 
bernar desde luego en calidad de jefe político, siguió 
mandando militarmente sin trabas ni contrarieda- 
des hasta el 15 de mayo de 1815. 

En este día pasaron a palacio don José de San- 
tiago Concha, nombrado rejente interino de la 
audiencia, i los oidores doctor don José Santiago 
Aldunate, don Félix Basso i Berri i el doctor don 
José Antonio Rodríguez, seguidos de los ministros 
de la contaduría mayor i demás empleados de pri- 
mer rango, las corporaciones, las comunidades re- 
lijiosas i gran concurso de jente. Allí los recibió el 
presidente : unido a todos ellos salió a la plaza ma- 
yor, en donde se les esperaba para la solemnidad 
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del juramento. Las tropas efe infantería de la guar- 
nición estaban formadas a los lados del sur i del 
oriente, los carabineros i los húsares en el frente 
del palacio, las cajas i la cárcel, i la artillería con 
algunas piezas volantes se habia formado delante 
de 1 la catedral. Habíase elevado en el centro de la 
plaza un teatro o tabladillo, vistosamente adornado, 
sobre el cual habia muchos asientos, i una ipesa con 
un crucifijo i dos lujosos azafates de plata, uno con 
el bastón del mando i otro con las llaves de la ciu- 
dad. Bajo de un magnífico dosel estaba colocado el 
retrato del rei Fernando. 

Encima de ese tablado tuvo lugar la ceremonia 
con todas sus fórmulas i aparato. Ossorio dobló su 
rodilla para jurar por el crucifijo i los santos evan- 
gelios "ser fiel al rei, defender el reino, hacer justi- 
cia, castigar los delincuentes i premiar los bene- 
méritos.^ A falta de un antecesor que le entregase 
el bastón del mando según lo usado en la recepción 
de los antiguos presidentes, lo recibió de manos del 
rejente interino. El rejidor mas antiguo, don Juan 
Manuel de la Cruz, presentó a su vez las llaves de 
la ciudad según lo dispuesto en el ceremonial, i se le 
proclamó con repetidos vivas> gobernador i capitán 
jeneral de Chile. 

í4 De allí, dice el mismo Ossorio en nota al minis- 
tro universal de Indias, nos dirijimos a las suntuo- 
sas salas de la audiencia, en que repetí el juramento 
relativo a la presidencia, i ocupando mi silla pro- 
nuncié al concurso un razonamiento." "La divina 
providencia, dijo el capitán jeneral, nos destina 
para que hagamos felices a los fieles habitantes de 



i 
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este desgraciado reino. Trabajemos sin cesar basta 
conseguirlo. Llevemos por norte de nuestros pro- 
cederes un solo Dios, una sola relijion, un solo reí. 
Hagamos justicia sin separarnos de las sabias le- 
yes de la monarquía : hagámosla con desinterés i 
rectitud : no escuchemos otra voz que la de la razón 
i equidad. Nuestras costumbres sirvan de modela 
para los demás. ^Oigamos con la misma igualdad 
al pobre que al rico, al noble que aplebeyo. Si así 
lo hacemos (como lo espero) habremos llenado nues- 
tros deberes, i conseguido la gloria a que aspi- 



ramos." 



El discurso de Ossorio, aunque falto de todo mé- 
rito como aparece, fué sin embargo acojido por el 
auditorio con prolongados i estrepitosos aplausos. 
Los palaciegos de la corte del presidente no cesa- 
ban de darse las enhorabuenas por el restableci- 
miento de la real audiencia i de quemarle incienso 
para manifestar su complacencia por el elevado 
puesto a que le veían ascendido. Altamente infa- 
tuado con esta ostentación de apreció i de respeto, 
Ossorio pasó a la catedral, en donde el cabildo ecle- 
siástico le tenia preparado un solemne Te Deum. 
"De regreso para el palacio que me sirve de habi- 
tación, dice el mismo Ossorio en la nota citada, 
atravesando por la plaza me saludaron las tropas 
i artillería con los honores de ordenanza a la 
entrada de capitán jeneral de la provincia, col- 
mándome esta satisfacción de laque colocado yo 
en medio aclamando triples vivas al rei, resonaron 
a una voz con las mismas espresiones todos los con- 
currentes." 

T. III. 6 
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Las celebraciones cívicas i relijiosas en honor de 
este acontecimiento se prolongaron por algunos 
dias mas. Ilumináronse las calles por la noche! 
celebróse una solemne misa de gracias en la cate- 
dral, i se repartió con profusión una proclama im- 
presa, suscrita por el capitán jeneral. En medio de 
frases huecas i mal aliñadas, . Ossorio se deshacía 
en elojios al monarca español, a quien atribuía todo 
jénero de virtudes, i anunciaba a su nombre la paz 
i la reconciliación entre todos sus subditos, i recla- 
maba al acabar, donativos pecuniarios para sostener 
su causa. "El rei, decia, os acojerá en su paternal i 
amoroso pecho, i olvidando, como lo ha prometido, 
vuestros anteriores estravíos, os abrirá el inestima- 
ble tesoro de sus beneficencias. Entonces, lejos de 
ver vuestros campos asolados, Vuestras casas sa- 
queadas, vuestras esposas e hijas espuestas a ser 
victimas inocentes de la desenvoltura, las mieses 
regadas con el sudor de vuestro rostro os produ- 
cirán opimos i abundantes frutos, gozareis sin in- 
quietud de vuestros bienes i propiedades, i el san- 
tuario del honor no será mancillado ni ofendido. 
Renovad pues con ardor, fieles chilenos, el útil 
ejercicio de las virtudes pacíficas, seguid constantes 
la ruta del honor i buenos procedimientos, haced un 
jeneroso desprendimiento de vuestros haberes e in- 
tereses, para resistir los embates de los que perma- 
nezcan rebeldes ; corresponded a la ternura con que 
hablaré de vosotros al soberano, para que en este 
reino sean mas copiosas su piedad i sus gracias, i 
sea tal por último vuestra futura conducta que os 
haga dignos de ocupar un lugar distinguido entre 
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los pueblos que componen la nación mas heroica 
del universo." 

Para no hacer ilusorias estas promesas, Ossorio 
dio libertad a algunos reos políticos que jemian en 
las cárceles poí delitos insignificantes. Haciendo 
alarde por esto mismo de una mentida jenerosidad, 
mandó anunciar este razgo en la Gaceta del go- 
bierno, acompañado de elojios desmedidos, i ase- 
gurando que el réjimen antiguo quedaba definiti- 
vamente restablecido en Chile. Según pensaba el 
presidente Ossorio, desde entonces podia resistir a 
los embates de la insurrección (7). 

VI. En esta persuasión, el presidente llegó a 
creer que no necesitaba ya de todas las tropas de 
su mando para mantener la tranquilidad en Chile. 
Era entonces cabalmente cuando el virrei Abascal, 
amenazado por las tropas insurjentes de Buenos- 
Aires, necesitaba con urjencia de los auxilios que 
podía remitirle Ossorio. 

Después de las victorias de Vilcapujio i Ayohu- 
ma alcanzadas contra los insurjentes de Buenos- 
Aires por el jeneral Pezuela, pensaba éste seguir 
en persecución de aquellos, cuando la toma de Mon- 
tevideo por el ejército arjentino (20 de ( junio) per- 
mitió a sus enemigos engrosar sus tropas i recobrar 
su prestijio. La insurrección dal Cuzco que capita- 
neaba el indio Fumacahua, acaecida mui poco 
tiempo después (3 de agosto), vino a llamar su aten* 



(7) Para la narración de estos sucesos he tenido a la vista la nota 
de Ossorio al ministerio universal de Indias, Mss., la relación que 
hace la Gaceta núm. 19 de 23 de marzo de 1815 i la citada proclama 
de Ossorio. 
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cion hacia otro punto i a despertar los mas serios 
temores en el ánimo del virrei. En estas circunstan- 
cias, cuando su jeneral se encontraba colocado en- 
tre el ejército de Buenos- Aires, que ocupaba las 
provincias del sur, i los insurrectos del Cuzco que 
se estendian en las poblaciones situadas al norte de 
«u campo, el poderoso Abascal sintió bambolear por 
un momento la autoridad del rei de España en 
aquellas rejiones. Comenzó por organizar un nuevo 
ejército, reunió elementos de todo j enero i llamó 
con toda instancia al coronel Ossorio, a quien ha- 
bía despachado poco áiites con el encargo de paci- 
ficar a Chile. Se sabe ya que este jefe, desobede- 
ciendo las órdenes de su superior, prosiguió la 
campaña hasta terminarla en las calles de Ran- 
cagua. 

La reconquista de Chile tuvo sin duda un gran 
influjo moral para la pacificación del Perú ; pero 
la campaña contra los insurrectos del Cuzco, que 
dirijia el mariscal don Juan Ramírez, se prolongó 
por alg'unos meses mas. Entretanto Abascal no cesó 
de pedir a Ossorio que reforzase con algunas divi- 
siones del ejército de su mando a las tropas del je- 
neral Pezuela, que se hallaba entonces tan mal 
colocado. Con este objeto se organizó en Santiago 
una división de cuatrocientos hombres, compues- 
ta de dos compañías del batallón de Talavera i 
tres de un cuerpo de infantería de nueva creación, 
denominado cazadores de Chile. Confió el mando 
de toda ella al brigadier don Rafael Maroto, i la 
hizo salir de Valparaíso en los primeros dias de 
abril. Muí pocos dias después, estuvo pronta otra 
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división de 770 hombres, formada con el batallón 
de voluntarios de Castro, dos compañías de vetera- 
nos de Valdivia, una de cazadores de Chile i treinta 
soldados de artillería para el servicio de cuatro pie- 
zas de campaña. £1 mando de toda ella fué con- 
fiado al coronel don José Rodríguez Ballesteros (8). 

Un suceso imprevisto por Ossorio, vino a demo- 
rar la salida de estas tropas, Faltos de todo sueldo 
para atender a las necesidades de sus familias, mu- 
chos sarjen tos, cabos i soldados del batallón de vo- 
luntarios elevaron al presidente una representación 
para que se les permitiese regresar a su país. Casi 
al mismo tiempo sus mujeres hicieron en Chiloé 
igual solicitud, representando sus escaseces i mise- 
rias, i manifestando estar insolutas de las pensiones 
asignadas por el jeneral Pareja a la époea de la 
creación del ejército realista. El presidente se vio 
mui embarazado con este contratiempo : en medio 
de la escasez del erario público, no halló otro medio 
de salir de él que engañar a los solicitantes, per- 
suadiéndolos "a conformarse con su actual situa- 
ción por *«u propio interés/' puesto que iban a al- 
canzar mayores glorias i ascensos en la campaña 
que emprendían (9). 

Sin duda estas razones no habrían decidido a los 
soldados chilenos a embarcarse gustosos para pro- 
seguir la guerra en países lejanos : pero la necesidad 
de obedecer los obligó a resignarse a soportar en 

(8) Ballesteros. Revista, etc. año de 1815. Mss.-— Relación de tné» 
ritos i servicios del coronel Ballesteros. Mss. 

(9) Nota de Ossorio al gobernador de Chiloé de 6 de mayo, de 1815. 
Mss. 
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silencio su desgracia. El 13 de mayo zarpó de Val- 
paraíso la división espédicionaria. Esoa infelices, 
separados de su patria para ir a militar por una 
causa que les era desconocida, se despidieron por 
fin de Chile creyendo no volver a verlo mas* 

VII. Juzgando por las apariencias, en el reino 
no se necesitaba ya de ese poderoso ejército con que 
Ossorio había dado fin a la reconquista» El país se 
manifestaba tranquilo ; en la capital i en las pro* 
vincias no se habia hecho sentir el mas lijero sínto- 
ma de descontento ; el pueblo ostentaba alegría, i el 
presidente i sus consejeros creían asegurada para 
siempre la dominación española. Un lijero movi- 
miento de cuartel, que se hizo sentir en la guarni- 
ción de Valparaíso, fué sofocado inmediatamente 
con la sola presencia de los jefes. 

La tranquilidad de que gozaba el país, no indujo 
sin embargo al brigadier Ossorio a suspender las 
persecuciones de los patriotas. Sus cortesanos ha- 
cían alarde de su valimiento, para manifestar el mas 
alto desprecio por todos los individuos a los cuales 
podia perseguirse por sospechosos ; i la Gaceta del 
gobierno, que se habia hecho el eco de las pasiones 
de aquellos, no cesaba de echar lodo sobre la nacio- 
nalidad chilena. Comparábase al carácter nacional 
con el de los araucanos en la perfidia, i se decía de 
voz en cuello i en sentido de jactancia, que la fide- 
lidad de algunos vecinos era mentida i dictada solo 
por el temor. 

En esta intelij encía, Ossorio siguió tratando a 
los chilenos como habitantes de un país conquista- 
do a viva fuerza. Temiendo los tumultos i las cons- 
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piraciones, dictó un bando por el cual se prohibía 
a todos los vecinos salir de sus casas después de 
las nueve de la noche en invierno i de las diez en 
verano, i mantener o asistir a diversiones ruidosas, 
según quisiese calificarlas un ájente de policía. Como 
si esto no bastase para conseguir su objeto, prohibió 
también a los americanos únicamente él uso de 
cualquiera arma, aunque fuese solo un garrote a 
una piedra, bajo pena de prisión, destierro o azotes- 
Como si esto no b&stase para mantener el orden, 
mandaba Ossorio, por otro artículo del mismo ban- 
do, que nadie alojase en su casa a ninguna persona 
ni aun por una sola noche, sin dar cuenta previa- 
mente al alcalde de barrio (10). Por este medio se 
hacia de la desconfianza la base del sistema guber- 
nativo* 

De ordinario no quedaban las cosas en recelos i 
sospechas, o en medidas preventivas para evitar 
conspiraciones. El gobierno mismo, sin darse des- 
canso alguno ni mitigar su rabia contra los insur- 
j entes, ordenaba sin cesar nuevas prisiones, atizaba 
el celo de los encargados de seguir las causas cri- 
minales i decretaba impuestos i confiscaciones. Para 
levantar la sumaria a los encausados, se necesitaba 
sin duda recibir sus declaraciones ; pero Ossorio^ 
tomando en cuenta una vista del fiscal don Pru- 
dencio Lazcano que se oponía a ello, decretó el 23 
de febrero, que se pasasen al oidor don José de 
Santiago Concha, encargado de seguir la causa de 
muchos patriotas, los antecedentes i documentos en 

(10) Bando de 10 de abril de 1815. 
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que aparecía su culpabilidad, para proceder en vis- 
ta de ellos (11). Poco tiempo después, el 15 de 
abril, pasó a Concha, que rejentaba interinamente 
el tribunal de la audiencia, treinta i siete legajos 
formados con cuatrocientos cincuenta i cinco docu- 
mentos, para facilitar a los oidores el estudio de las 
causas pendientes, i descubrir en ellos la culpabili- 
dad de los acusados, sin necesidad de interrogatorios 
i declaraciones (12). 

VIII. Los patriotas sufrían entretanto en las 
cárceles i presidios. Amenazados por los procesos 
levantados contra ellos, sin saber el estado de la 
causa, i ni siquiera sospechar cual pudiese ser su 
resultado, ellos jemian en las prisiones i destierros, 
i perdían la esperanza de alcanzar su libertad. Sus 
representaciones i reclamos ni aun eran leídos, i su 
enjuiciamento se alargaba de día en día. 

Los presidarios de Juan Fernandez esperimen- 
taban mas de lleno que los otros el rigor de los ven- 
cedores. El virrei Abascal había acertado elijiendo 
esta isla para atormentar a los corifeos de la revo- 
lución de Chile, i su deleg-ado Ossorio, en cumpli- 
miento de sus instrucciones, habia confinado en 
ese lugar a todos los patriotas que pudo tener a la 
mano. A la separación de sus familias, se agrega- 
ban los sufrimientos ocasionados por el clima i por 
la absoluta falta de toda comodidad. "Las lluvias, 
dice uno délos presidarios en la interesante i apre- 



(11) Tengo en mi poder el espediente autógrafo que terminó Osso- 
rio con esta providencia. 

(12) Tengo igualmente en mi poder una nota o catálogo autógra- 
fo de todos estos documentos, pasados por Ossorio a la real audiencia. 
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ciable historia dé su cautiverio, son tan constantes 
i repetidas que, sin contar el invierno, he visto llo- 
ver veinte i cuatro veces en un dia de verano : ja- 
mas podemos alejarnos con seguridad una cuadra 
de nuestros ranchos, ni tampoco estar en ellos tran- 
quilos, porque pasando el agua sus débiles techos, 
padecemos continuas inundaciones. La constante 
humedad de ropa, cama i cuanto nos rodea, produ- 
ce una lasitud estrema : rara vez se puede hacer un 
rato de ejercicio, porque no lo permiten los huraca- 
nes, inundaciones del suelo o aguas del cielo. 

"Los vientos son tan continuos i tan tempes- 
tuosos, que, sea mi inesperiencia o sensibilidad, yo 
no creí que la naturaleza fuese tan constante en sus 
horrores. Es frecuente ver venir en lluvia las aguas 
del mar suspendidas por los huracanes, e inundar 
sobre dos cuadras tierra adentro. De los cerros se 
desgaja una lluvia de pequeña piedra i arena, que 
lastima a los que sorprende. Nos acontecía al prin- 
cipio de estar aquí correr de lo interior de los ran- 
chos, temiendo una ruina a cada embate del hura- 
can. El ruido i estremecimiento que causa en las 
noches, impide jeneralmente el sueño. Aquí no 
puede llegar buque sin gran peligro, porque son 
destrozados por los vientos, i ha sido frecuente a los 
que se mandan con víveres abonarles un tanto de 
costo de anclas, que casi indefectiblemente dejaban, 
arrebatados de las tempestades : así es increíble la 
precipitación con que los maestres tratan de des- 
cargar para huir del puerto. Estas tempestades 
producen tal alteración e irritación de humores, 
que su disgusto no solo provoca a discordias, sino 

T. III. 7 
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a frecuentes suicidios i otras atrocidades : lo peor 
de todo es la constancia con que duran, que apenas 
en dos meses del año moderan su violencia (18)", 
A estos males se agregaron otros no menos mo- 
lestos. Las casas de la isla eran chozas miserables 
cubiertas con paja, espuestas al Tiento i a la in- 
temperie de las estaciones ; i estaban inundadas por 
una terrible plaga de avispas i demás insectos, cu- 
yas picaduras orijinaban punzantes dolores i moles- 
tias de toda especie. Las ratas se habían propagado 
con «an prodijiosa rapidez, que en lo, almaSne. 
del estado consumían mayor cantidad de provisio- 
nes que la tropa, a pesar de todas las precauciones 
que se tomaban. La guarnición ocupaba los mejores 
edificios, i dejaba a los presidarios en grutas inha- 
bitables o en cabanas mal abrigadas. Un viajero 
ingles, el teniente Shillibeer de la fragata Briton 
de S. M. B., que visitó la isla a principios de 1815, 
ha descrito en la narración de su viaje las miserias 
que sufrían los patriotas chilenos en el presidio ; i 
sin duda que no se le podrá reprochar de parcial 
en vista del carácter que investía i de la indepen- 
dencia i abstracción con que miraba los sucesos de 
América. "A la entrada de Os so rio en Chile, dice 
éste, el cabeza de cada familia, sobre el cual recaian 
las sospechas de ser hostil a la causa del reí, fué 
arrestado, arrancado del seno de sus parientes i 
amigos, i desterrado a este lugar. A nuestra lle- 
gada encontramos cerca de sesenta ancianos vene- 
rables, que siempre habían vivido acostumbrados al 



V 



(13) Egaña. Chileno consolado en los presidio» 5 sección ].*, 
VI, números 34 i siguientes, paj. 35. 
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lujo i a la magnificencia de un palacio, que estaban 
ahora reducidos al último grado de miseria i en el 
mayor estremo de pobreza i privación, viviendo en 
chozas inhabitables, i privados de todo aquello que 
pudiese alijerar el pesado yugo de la cautividad. 
Pocos meses antes, nosotros habíamos visto a mu- 
chos de ellos viviendo en la mayor abundancia, i 
aun habíamos recibido su hospitalidad (14).* 

Los padecimientos de los infelices presos fueron 
mas allá al cabo de muí poco tiempo. Antes de un 
mes llegaron a la isla algunos criminales famosos 
i muchas mujeres perdidas, con los cuales los con- 
fundían sus guardianes. Los consejeros del gober- 
nador Carabantes, dos oficiales Vial i García, le 
instaron repetidas veces para que obligase a los reos 
políticos a tomar parte en los trabajos forzados a 
que se condenaba a los otros presidarios. Comenzó- 
se a disminuirles la ración de comida cada vez que 
se temia escasez de víveres, i a sujetar las provi- 
siones que sus familias remitían a los presos. Como 
era de uso i costumbre en el presidio, el gobernador, 
aunque hombre de buenos sentimientos, se hizo co- 
merciante, i vendía a los patriotas los mismos víve- 
res que les remitían de Chile. 

La vista de los sufrimientos que los aguardaban 
si no se suspendía su destierro habría arredrado sin 
duda a almas mas firmes i vigorosas que la de esos 
ancianos, octojenarios algunos de ellos, privados de 
las comodidades mas precisas, separados de sus fa- 
milias i reducidos a vivir entre los malhechores i 

(14) A narrative of the Briton's voyage to Piteamos island, etc. 
Xondon, 1817. 
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sus propios verdugos. Ellos no pudieron soportar 
con resignación tantos padecimientos, i elevaron 
estensos memoriales al virrei del Perú i al presi- 
dente de Chile. Vindicábanse en ellos de los cargos 
que se les hacia, i pedían que se les mejorase de con- 
dición, si no se quería perdonarlos. "Nosotros, dicen 
los presidarios a 1 Ossorio en uno de esos memoria- 
les, tenemos veinte i dos enfermos de cuarenta i 
dos que hoi somos. Es preciso que hayan de morir 
algunos de nosotros ; pero en nombre de la relijion 
i de la humanidad, permítasenos morir con recur- 
sos i en un clima mas templado, para que auxilia- 
dos en las necesidades pueda nuestro corazón que- 
dar tranquilo, consagrándose únicamente a Dios 
en aquellos instantes, i no perdamos la vida eterna 
i temporal." 

IX. Los memoriales de los presidarios de Juan 
Fernandez no alcanzaban a influir en el ánimo de 
Ossorio para obtener un cambió en su política. El 
presidente, mui pronto i espedito de ordinario para 
poner providencias decisivas a todas las solicitudes 
que se le dirijian, escribía únicaments al pié de cada 
nno de esos memoriales cuatro palabras que deja- 
ban mui poco que esperar : "A su tiempo se pro- 
veerá." 

A pesar de todo esto, Ossorio nó pudo mirar con 
indiferencia tan repetidos reclamos, ni dejar de ha- 
cer algo en favor de los infelices presidarios, ya 
para aliviar la suerte de los menos culpables entre 
ellos o para satisfacer las exijencias de algunas fa- 
milias. Entre los confinados a Juan Fernandez, 
habia personas que habían vivido en completa se» 
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paracion de la política, que no tenían parte alguna 
en aquellos sucesos i cuya , inocencia era conocida 
de todo el mundo, pero a quienes el presidente ha- 
bia castigado en cumplimiento de las órdenes del 
virrei del Pera. 

Penetrado de esta verdad, el presidente interino 
pensó en mandar a España una diputación encar- 
gada de felicitar al rei Fernando por §u vuelta al 
trono español, i de alcázar de su clemencia una lei 
de perdón i olvido en favor de los insurjentes de 
Chile. Para esta comisión, Ossorio elijió al coronel 
don Luis Urrejola i a don José Manuel Elizalde, 
joven de bellas disposiciones, a quien la universidad 
de San Felipe acababa de dispensar ciertos grados 
para darle el empleo de bibliotecario. En todo esto 
el presidente obraba de acuerdo con el cabildo de 
Santiago : este cuerpo, compuesto en su mayor 
parte de chilenos, tomó gran empeño en recolectar 
las cantidades de dinero para pagar el sueldo de 
6,000 pesos a cada uno de los diputados. Con este 
objeto se dirijió a los tribunales del consulado i de 
minería i a la misma universidad, pidiéndoles al- 
% gunos recursos para completar aquella suma ; pero 
si bien obtuvo de los primeros un corto auxilio, la 
universidad solo pudo dar dos grados para que el 
cabildo los negociase. 

Con este apoyo, Elizalde i Urrejola se encontra- 
ron listos para partir a fines de marzo : Ossorio, 
que manifestaba un vivo empeño por la pronta sa- 
lida de la diputación, obtuvo permiso del coman- 
dante de la fragata de guerra inglesa Briton, para 
que a su bordo hicieran el viaje a España. El 27 
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de dicho mes se hicieron a la vela, conduciendo no- 
tas i felicitaciones al reí, dirijidas por todos los cuer- 
pos civiles, militares i eclesiásticos de Chile (15). 

X. Nadie dudó del buen éxito de la misión de 
los diputados Elizalde i TJrrejola j pero Ossorio i 
aquellos de sus consejeros que se mostraban dis- 
puestos a adoptar el camino de la conciliación, te- 
mieron que se demorase el perdón solicitado, mien- 
tras que los presidarios chilenos pasaban por infini- 
tos sufrimientos. 

• Al tribunal de la audiencia no se le ocultaba esto : 
el fiscal don José Antonio Rodríguez se avanzó 'a 
preguntar al presidente Ossorio lo que debia hacer 
para descubrir la culpabilidad de algunos desterra- 
dos políticos, puesto qué los documentos que se ha- 
bían puesto en sus manos arrojaban una luz mui 
confusa, i que no tenia declaraciones en que apo- 
yarse para proceder con acierto. A esta consulta le 
dio curso Ossorio pidiendo al tribunal uñ voto con- 
sultivo sobre el asunto que se cuestionaba. 

La real audiencia se reunió el 27 de julio para 
tratar del particular. El oidor don Antonio Caspe 
i Rodríguez, que se había recibido poco antes del 
destino, fué el primero en hablar. Atrabiliario en 
sus ideas políticas, Caspe pronunció un difuso dis- 
curso, i espuso que consideraba imposible dar a las 
causas pendientes el jiro legal e indispensable sus- 
tanciaron que ellas exijian para conducirlas a tér- 
mino de pronunciar un fallo ajustado a las leyes. 
Pasó de allí a probar que el sistema adoptado desde 

(15) En el archivo de la universidad de San Felipe he encontrado 
algunas notas que esplican este suceso. 
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el principio para enjuiciar a los reos políticos era 
el peor que podía haberse seguido. "El jefe supre- 
mo, dijo con este motivo, mandó formar causas cri- 
minales por individuos del ejército, i posteriormente 
ha repartido a este tribunal una multitud de pape- 
les con el título de documentos para formar suma- 
rias. Con este sistema se han iniciado mas de cua- 
trocientos procesos para juzgar un mismo delito, 
sin que haya sido posible descubrir hasta hoi el 
objeto de la revolución ni el grado de culpabilidad 
de los reos. La causa ha sido mal llevada ; pero la 
traslación a Santiago de los presidarios de Juan 
Fernandez para oir sus declaraciones, no traerá 
ventaja alguna para adelantar el proceso, i produ- 
cirá quizá males sin cuento, puesto que podrán co- 
municarse con los insurjentes de Buenos- Aires, í 
conspirar de acuerdo con ellos." En su juicio, esta 
gracia debia concederse a mui pocos, mientras que 
debiera obligarse a todos los desterrados a coadyu- 
var con sus bienes a sostener él ejército del rei. 

Esta era la verdad de lo ocurrido. La inocencia 
de muchos de los complicados era pública i noto- 
ria ; pero Caspe i los oidores que hablaron después 
de él reconocieron mui bien que no era prudente 
trasladar a Santiago a los reos políticos por gran- 
des que fuesen sus padecimientos en el presidio. 
En la larca acta de aquella reunión se vé clara- 
n,en te s/empeüo porUtenerl» dejado, de >a 
capital, i su poco interés en abreviar las causas que 
se les seguían. 

Ossorio no pensaba así : naturalmente compasivo 
i humano, el presidente había obrado en todo por 
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instigaciones ajenas, i se habia manchado con crí- 
menes horribles cometidos bajo su nombre i respon- 
sabilidad. Los memoriales de los presos, los empe- 
ños de las familias de éstos i el disgusto creciente 
que por todas partes despertaba su política, le ha- 
bían hecho abrir los ojos i descubrir los males i las 
injusticias de su gobierno. No tardó en conocer que 
muchos presidarios sufrían en Juan Fernandez el 
castigo de delitos que no habían cometido, i que la 
participación de otros en los sucesos que la revolu- 
ción estaba suficientemente purgada con cortos des* 
tierros. En esta persuasión, no se habia demorado 
en cambiar de conducta i en adoptar medidas de 
lenidad i reconciliación. 

La consulta que habia dirijido al supremo tribu- 
nal tenia este mismo objeto. En conformidad, tan 
luego como supo lo ocurrido en la sesión de la au- 
diencia, Ossorio no pensó mas que en presentarse 
en persona para alcanzar un cambio en la tramita* 
cion de las causas criminales. Pidió con este motivo 
que se formasen interrogatorios adaptados a los de- 
litos de que se acusaba a cada uno de los reos, para 
recojer de ellos sus confesiones por conducto del 
gobernador de la isla, i presentó una lista de todos 
aquellos presidarios que no merecían el castigo que 
se les habia aplicado. En esta virtud, probó que 
era mas prudente usar de clemencia para con al- 
gunos, i, en vista de lo espuesto por el oidor Caspe 
sobre conceder gracia a los menos culpables entre 
los presidarios, resolvió espedir las órdenes corres- 
pondientes para confinar a sus haciendas o a varios 
pueblos de reino a don Francisco Lastra, don Ga- 
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briel Valdivieso, don Javier Videla, don José San- 
tiago Portales, don Pedro Prado, don José Anto- 
nio Rojas, don Isidoro Errázuriz, don Juan Anto- 
nio Ovalle i don Martin Calvo Encalada (16). 

Para obtener la vuelta a Santiago de algunos de 
éstos, habían recurrido sus familias a todo jénero 
de instancias i de empeños ; pero es necesario hacer 
justician la jenerosidad que* manifestó Ossorio en 
aquellas circunstancias. El presidente de Chile no 
era de modo alguno un hombre inhumano, como se 
le ha querido pintar ; i si no tuvo enerjía i firmeza 
para sobreponerse siempre a ajanas sujestiones, al- 
canzó al menos a hacer el bien cada vez que estuvo 
en sus manos. 



(16) Voto consultivo de la real audiencia, etc. ete. Mss. — Tengo en 
mi poder un curioso espediente que contiene un gran acopio de pa- 
peles i noticias sobre estas ocurrencias» 
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CAPITULO III. 



I. Primaros años dé! jeneral don Jone de dan Martin. — II. Sus pri- 
meros servicios en España.— III. Conducta de San Martin en la 
revolución de Cádiz en 1808. — IV. Sus servicios en la guerra de la 
península. — V. Se pone en viaje para Buenos-Aires. — VI . Crea- 
ción de la gran lójia. — VII. Organiza un rejimíento de grana- 
deros a caballo. — VIH. Cambio gubernativo en Buenos-Aires. — 
IX. Victoria de San Lorenzo. — X. Pasa a mandar la provincia 
de Cuyo. 



L Cuando la emigración chilena pisó el terri- 
torio arj entino, gobernaba la provincia de Cuyo el 
coronel mayor don José de San Martin. Reducido 
entonces a una posición mui inferior a la que le 
correspondía por su talento i su carácter, este jefe 
vivía retirado al parecer de la politice ocupado en- 
teramente en el servicio administrativo , de esa os- 
cura provincia, i sustraído, por decirlo así, al mo- 
vimiento revolucionario de la América, en que ya 
había figurado con brillo i en que debia representar 
mas tarde uno de los primeros papeles. 

Vag , as noticias se tienen hasta ahora acerca de 
la primera mitad de la vida de San Martin. Las 
memorias históricas se ocupan solo de sus últimas 
proezas, i nada nos dicen de los primeros hechos 
que le abrieron el camino para acometer mayores * 
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mas importantes empresas. Por este motivo, asu- 
mimos en este capítulo el rol de biógrafos. 

Nació San Martin el 25 de febrero de 1778 en 
el pueblo de Yapeyú, capital de la provincia de 
Misiones, situado en la orilla derecha del rio Uru- 
guay, enfrente de la embocadura del rio Ibicuí. 
Su padre, el coronel español don Juan de San 
Martin, fué el primer gobernador político i mi- 
litar de la provincia después de la espulsiop de los 
jesuítas del Paraguay. Su madre, doña Francisca 
Matorras, natural de España también, era sobrina 
de don Jerónimo Matorras, famoso comerciante de 
Buenos-Aires, que animado de un espíritu belicoso 
compró el destino de gobernador de Tucuman, con 
el propósito de pacificar el gran Chaco, i peleó 
siempre con tanta decisión como valor. 

Don José era el menor de tres hermanos varo- 
nes. Con ellos pasó a Buenos- Aires a cursar pri- 
meras letras en una escuela pública de esta ciudad, 
cuando apenas contaba seis añes. Sus camaradas 
recordaban que el niño San Martin era el mas pen- 
sador entre todos ellos cuando se trataba de hacer 
una travesura, i que sus combinaciones le daban de 
ordinario mui buenos resultados. Sus juegos eran 
siempre militares : en Yapeyú, en la casa de su 
padre, había aprendido algunas voces de mando 
que empleaba como se le ocurrían, i distribuía a sus 
compañeros en bandas a las cuales daba diversos 
nombres según sus recuerdos. A veces eran los por- 
tugueses los enemigos a quienes quería atacar; pero 
mas frecuentemente hablaba de los indios Guara- 
.nis contra los cuales había militado su padre. Uno 
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dé sus condiscípulos solia decir : "San Martin esta- 
ba destinado a ser un grande hombre : en la escuela 
era un niño mui notable, i si hubiese muerto sin al- 
canzar a ilustrar su nombre, yo siempre me habría 
acordado de él.* 

Ocho años contaba de edad cuando su padre se 
resolvió a trasladarse a España con toda su familia. 
En la península quiso dedicar a su hijo a la carrera 
militar, a que manifestaba mucha afición ; i, ven- 
ciendo grandes dificultades, logró colocarlo poco 
tiempo después en el colejio de nobles de Madrid. 
Allí permaneció don José cursando ciencias mate- 
máticas i militares hasta la edad de veinte i un 
años, época en que fué destinado a la plaza de Cá- 
diz en calidad de ayudante del gobernador. 

II. Desempeñaba entonces este destino el je- 
neral don Francisco María Solano, marques del 
Socorro i de la Solana, militar mui entendido i es- 
perirnentado, que tomó en breve mucho cariño a su 
ayudante San Martin. Recomendábalo en sus in- 
formes, manteníalo siempre a su lado i no cesaba 
de manifestarle su aprecio i su confianza, i de pres* 
tarle su apoyo i protección. San Martin, por su 
parte, le era sumamente adicto, i llevaba a tal gra- 
do su entusiasmo por Solano que, casi sin darse 
cuenta, le imitó sus modales, sus movimientos, su 
aire marcial, i hasta el tono de su voz, que después 
le fueron tan naturales. Despreciando los goces i 
placeres de su edad, vivía él enteramente contraído 
al cumplimiento de sus obligaciones ; acompañaba 
de ordinario a su jefe, i empleaba el tiempo que U 
dejaban libre sus trabajos, en el estudio de los libro» 
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i de los hombres. En casa de Solano hizo conoci- 
miento con los mas grandes jenerales que poseía 
entonces la España, obtuvo la amistad de muchos 
de ellos, i en su trato aprendió a juzgar de las gran- 
des operaciones militares i a apreciar el arte de la 
guerra. 

Residían entonces en Cádiz tnuchos jóvenes ame* 
ricanos empleados en el ejército español. Don Car- 
los María Alvear, don José Miguel Carrera i algu- 
nos otros camaradas de ambos, a quienes no les tocó 
en suerte alcanzar los elevados pueBtos a que llega- 
ron aquellos, eran de ese número. San Martin vivía 
en estrecha amistad con todos ellos, frecuentaba 
las mismas reuniones, i se mostraba siempre dis- 
puesto a interceder por ellos cerca del jeneral Sola- 
no, para obtenerles licencias o alcanzarles el perdón 
de alguna falta. Don José, sin embargo, se .distin- 
guía entre todos sus compatriotas, por su espíritu 
pensador i reflexivo, por la gravedad i mesura en 
todas sus acciones, por la suspicacia que le era 
característica, i por el hábito de reserva que había 
adquirido i que no le abandonaba aun en medio de 
las mas francas i sinceras efusiones de amistad. 
"San Martin, decía uno de sus camaradas con este 
motivo, piensa. por todos nosotros : él emplea en la 
meditación el tiempo que nosotros perdemos en 
nuestras calaveradas." 

San Martin, en efecto, se sentía desde entonces 
ajilado por alguna idea grande que lo preocupaba 
noche i día. Su cabeza fuerte i su espíritu elevado 
lo llamaban a hacer un papel importante en la 
historia ; i sin duda no podía avenirse con la posi- 
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eion a que estaba reducido. Pensaba mucho en la 
política de España i en el gobierno de sus colo- 
nias, pero hablaba poco de estos asuntos, i siempre 
^en sentido evasivo para no manifestar su opinión. 
En Cádiz, como en las otras provincias españolas, 
había muchos enemigos de la monarquía absoluta, 
que lamentaban la decadencia de la patria, el as- 
cendiente que tomaba el favorito Godoi en el go- 
bierno del reino i el abatimiento con que la nación 
española miraba su propia degradación. San Mar- 
tin estaba intimamente ligado con estos hombres, 
i asistía a las reuniones en que ellos trataban de 
mejorar la condición de España» A imitación de la 
Francia, se introducían entonces en aquel país las 
sociedades secretas, adaptándolas para hacerlas 
servir en la política : en ellas se alistó San Martin, 
estrechó sus relaciones con muchos personajes de 
gran importancia, se dio a conocer de todos ellos, i 
acabó por adquirir el influjo i el prestijio a que lo 
hacia acreedor su jénio. 

En ésas circunstancias decretó Carlos IV la 
invasión dé Portugal, en cumplimiento del trata- 
do de Fontaiñebleau (octubre de 1807). Con este 
motivo se dio orden al jeneral Solano de levantar 
un cuerpo de 6,000 hombres i de invadir pronta- 
mente el Alentejo i los Algarbes para ocupar estas 
provincias, que debían pasar al dominio del prín- 
cipe déla Paz. San Martin, que servia aun en ca- 
lidad de ayudante del marques del Socorro, le ayu- 
dó poderosamente en el apresto de su división, lo 
acompañó en toda Ja espedicion, entró con él en 
Yelves, i permaneció a su lado hasta su vuelta a 
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España a principios de mayo de 1808. Solano^ 
nombrado poco antes capitán jeneral de Andalucía, 
dejó la plaza de Yelves en poder del jeneral francés 
Kellerman, i se dirijió a Sevilla, llevando siempre 
consigo a su ayudante San Martin. 

III. El ejército francés, introducido en la pe- 
nínsula en virtud de un tratado, quería entonces 
cometer la inaudita perfidia de posesionarse de Es- 
paña para dársela al emperador Napoleón. El ma- 
riscal Murat, que ocupaba a Madrid, dictaba desde 
allí sus providencias a los jenerales i gobernantes 
españoles, separaba a los que juzgaba enemigos de 
la dominación francesa i apoyaba a los que creia 
sus parciales. El pueblo, por su parte, se subleva- 
ba en todas las provincias, deponiendo, a las au- 
toridades que no llamaban a las armas contra los 
invasores, i castigando i asesinando públicamente a 
los militares i gobernadores que se mostraban- frios 
espectadores en la iniciada contienda, o que no 
abrazaban con calor la causa nacional. 

Solano era de este número : desesperando de la 
suerte de la guerra, i arrastrado por sus relaciones 
de amistad con varios sujetos afrancesados, i mas 
que todo por un honroso despacho de Murat en 
que le ratificaba el nombramiento de capitán jene* 
ral de Andalucía, él no trepidaba en manifestar su 
opinión contra la resistencia. Én su tránsito por 
Estremadura) de yuelta de Portugal, i particular- 
mente en Badajoz, su actitud, decidida en un prin- 
cipio contra los franceses, cambió luego que se supo 
la sumisión de Madrid, i le acarreó la ojeriza i el 
odio de los pueblos j i en Sevilla, si bien no se atre- 
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vio a espresar francamente su opinión, esquivó cui- 
dadosamente todo compromiso, i se marchó en se- 
creto para Cádiz, en donde contaba con muchas 
simpatías. 

En todas estas aventuras lo acompañaba fiel- 
mente su ayudante San Martin. Habia alcanzado 
éste a ganar la confianza de Solano, i estaba al 
corriente de todos sus pensamientos i propósitos. 
En Cádiz encontraron una estra ordinaria excita- 
ción, que subió de punto a los mui pocos dias. El 
populacho, capitaneado por unos cuantos frailes i 
algunos vecinos de mediano prestijio, pedia sin 
cesar que se atacase a la escuadra francesa surta ; 
en la bahía, i, furioso con la indecisión del jeneral 
Solano, se ag'olpó por fin en la tarde del 29 de 
mayo a las puertas de su palacio para obligarlo a 
disponer el ataqué. Sesenta hombres que iban ar- 
mados de fusil descargaron sus tiros a la primera 
persona que asomó a los balcones. 

San Martin hacia la guardia ese dia. Lleno de 
coraje i resolución, mandó cerrar las puertas del 
palacio para impedir Ja entrada a la chuzma, i para 
romper sus fuegos contra ella por las* troneras i 
ventanas si llegaba el caso de un ataque formal. 
El movimiento, sin embargo, era mas serio de lo que 
se pensaba : los amotinados sacaron cinco cañones 
del parque de artillería, abocaron uno de a veinte 
i cuatro a las puertas del palacio, las rompieron i 
penetraron al interior con gran tumulto i algazara. 
Solano saltó felizmente las murallas, después de 
encargar repetidas veces que no se hiciese fuego al 
pueblo, i fué a buscar un asilo en la casa vecina 
t. m. 9 
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cpmjtrft }a saña popular ; pero lps amoti#adps íip 
cesaron 4e perseguirlo por todas partea Sitaron 
también las murallas, penetraron en Ip p&$a que 
servia de asilo al jeneral, i lo arrancaran pjruel e 
ignominiosamente para sacrificarlo en l&s cftlle^ de 
la ciudad. 

San Martin, por ¿aparte, lo acompañó fielmente 
hasta dejarlo en la casa en que sé asi$ Splanp. 
Creyéndolo fuera del alcance . de toifc pprsecu- 
ciop, debió aquel pensar en su seguridad, personal, 
a cuyo ^efecto se dirijió a la casa de su enmarada i 
ajnigp Cruz Mqrgeon, teniente entonces* del rgjir 
miento de Murcia, i mui distinguido despulsen la 
c}ase de jpfierales de España, i como presidente d& . 
Quito. 4-1K estuvo escondido ,ha*sta que, después de 
calipja^p el furor de| pueblo, que le perseguía ansiosa- 
mente, pudo proporcionarle su fuga a Sevilla, doiide 
fxfé destinqdo al ejército del jeneral Gastajap3 (1), 

U E1 recuerdo de este sangriento s^epsp na se 
bprrp janeas de su memoria, dice el mejor de los 
bjpgr^fps de San Martin. El le inspiró esp Jioi'ror 
profui^dp por las asonadas pop^lqres, que, iftezplgn- 
dpse en s^ pecho al ciijto ardiente de la libertad, 
llegó a constituir el fondo de su carácter político, 
dictándole sus palabras i determinandp sus accio- 
nes» — $i en el curso de su larga e ilustra carrera 
np Ijlí^o jamas 1$ menor corrección de principios $ 
si sabía i decia con mas firmeza que nadie que el 
gobierno de este mundo pertenece a la iptelij encía ; 
si según él la libertad política no er§ ppsjtble, i ki 

(1) CoiiTersacioTí cem di señor don Ventura Blanco, testigo pre- 
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dignidad humana no podía tener una salvaguardia 
segura sino a condición del mantenimiento inflen- 
ble del orden, debemos atribuirlo a las vivas impre- 
siones que dejaron en su espíritu esta sublevación 
d# ¡Cádiz,' i los atroces crímenes que la mancharon . 
Los corazofaes firmemente templados guardan eter- 
namente, como el bronce, las impresiones que lian 
recibido (2)": : 

IV. En los primieros tiempos de la guerra de 
la independencia española, se alistó en el rejimiento 
de infantería lijera de Campomajor, qqe mandaba 
el bravo coronel Menacho, i poco después pasó a 
prestar sus servicios en ún rejimiento de caballería 
de línea. Por mandato de la junta de Sevilla, éste 
cuerpo pasó al interior a engrosar los ejércitos 
nacionales. Gúpole al rejimiento en qtíe servia San 
Martin entrar en la división que mahdaba el jenerál 



(9) A * G.etaxd.sszN'éprologie du gen. San Martin, publicada en el 
lmpartialde Boulogne-sur-mer de 22 de agosto de 1850¿ con motiva 
de su muerte. Este trabajo tiene noticias muí cariosas, comunicadas 
sin duda por la familia de San Martin, i está escrito con mas exacti- 
tud histórica qué la que existe en las otras obras publicadas en JSuro- 
pa sobre la revolución de América. ExÍ3te también otra biografía de 
San Martin escrita en 1823 por don Juan Garcia del Rio, bajo el ana- 
grama dé Ricardo Gual i Jaén. Fsta ha sido adicionada por don Juan 
Bautista Alberdi i reimpresa en Londres posteriormente. Los perió- 
dicos arjentinos la han publicado varias veces en estos ulfimos tieni- 
pds, i el autor dé las Memorias del jerier&l Miller la ha vaciado en su 
interesante obra.-r-Mui poco habría aclarado acerca de los primeros,, 
años del jeneral San Martin i de su historia antes de ocupar el gobier- 
no de Mendoza 1 , si me hubiese limitado a apuntar las noticias que con- 
tienen las obras citadas. Para escribir mi relación he consultado a un. 
sin' número de personas que lo trataron con intimidad, i al señor don 
Gregorio Gómez que lo conoció desde la escuela en Buenos Aires; i 
he tenido a la vista infinitos documentos acerca de los servicios pres- 
tados a la revolución arjentina antes de 1815. Con la ayuda de estos/ 
he podido ampliar debidamente esta parte de mi trabajo. — Lo que que- 
da asentado sobre la revolución de Cádiz está en todo conforme con la 
aplaudida historia de Toreno i otras [obras, aunque en ellas faltan los 
detalles paramente personales sobre San Martin que dejo escritos. 
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marques de Coupigny, i militar a sus órdenes por 
algunos meses. 

En este tiempo, el antiguo ayudante de Solano 
pudo dejar ver cuanto habia que esperar de su ca- 
pacidad i de su audacia : en diversas comisiones del 
servicio, San Martin se condujo con todo el tino 
necesario, se batió con valor i con táctica, i supo 
N hacerse notar entre la multitud de oficiales que por 
todas partes hacian prodijios de valor. La robustez 
de su cuerpo, por otra parte, le permitía despreciar 
las fatigas i privaciones de la guerra; i se cuenta que 
en el cumplimiento de sus obligaciones, San Martin 
no economizaba sacrificio alguno. Estaba siempre 
alerta para atender las mas pequeñas necesidades 
de su tropa i para tomar las medidas con que pen- 
saba apoyar las mas importantes operaciones de 
estratejia. Su cabeza estaba organizada para aten- 
der a las grandes combinaciones del arte de la 
guerra, i a los detalles mas insignificantes del equipo 
del soldado. 

Muí poco tiempo después de abierta la campaña, 
San Martin pasó a ocupar el puesto de segundo 
jefe de su Tejimiento. En esta calidad se batió per- 
fectamente en el ataque de Menjiver i en la famosa 
jornada de Bailen, el 19 de julio de 1808, alcanzó 
una mención honrosa en ei parte oficial que pasó el 
marques de Coupigny al j enera! Castaños acerca 
de los sucesos anteriores a la batalla, i el grado de 
teniente coronel a que fué ascendido poco después. 
Con esto solo su carrera militar quedaba ventajo- 
samente comenzada. 

En el transcurso de la larga i penosa guerra dé 
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la independencia de España, San Martin combatió 
valerosamente en una infinidad de batallas i en- 
cuentros de menor importancia. Sirvió indistinta- 
mente en las divisiones del marques de Coupigny, 
del jeneral Castaños i del jeneral marques de la Ro- 
mana, i siempre alcanzó honrosas distinciones de 
estos jefes. De ordinario consultaban su parecer én 
el consejo, i siempre lo tenían presente cuando se 
trataba de sablear al enemigo. En la célebre bata- 
lla de Albufera, el 15 de mayo de 1811, sobresalió 
entre sus compañeros de armas, i fué ascendido $1 
rango de coronel efectivo en el mismo campo de ba- 
talla. En un encuentro que sostuvo su Tejimiento en 
aquella jornada, se empeñó San Martin en un com- 
bate personal con un oficial de la caballería fran- 
cesa, en que logró echar a éste por tierra,,a pesar de 
haber recibido un horrible sablazo en la mano de- 
recha. , 

V. La atención de San Martin, sin embargo, 
no estaba fija en los sucesos de España. El grito 
revolucionario lanzado por las provincias america- 
nas en 1810 había llegado a sus oídos, i encontró 
eco en su pecho. Aunque separado de su patria des- 
de la edad de ocho años, i condecorado con honores 
i grados en la metrópoli, él no habia echado en ol- 
vido el país que lo habia visto nacer. Sabia bien 
que esas provincias no eran felices, que estaban mal 
gobernadas, i que un espíritu mezquino dictaba le- 
yes esclusivistas para mantener en eterna ignoran- 
cia i postración a los países que con el tiempo po- 
dían ser ricos i adelantados. 

Tan luego como supo las primeras noticias de la 
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creación de ün gobierno nacional en Buenos- Aires, 
San Martin pensó solo, en dejar el servicio de. lar 
España para pasar a América a ofrecer éu espada 
a las' autoridades de su patria. En la guerra de la 
península, él llegó a formarse una idea exacta de lo 
que podría hacer con el tiempo, i creyó que sus seiv 
vicios debían ser mui útiles a la causa de la inde- 
pendencia americana \ pero sabia fríen qiie salir de 
la metrópoli para pasar a las colonias sublevadas 
era una empresa mui difícil, que sqIó podiá llevar 
á cabio burlando a sus jefes. 

Por fortuna, el ejército español estaba unido al de 
la Gran Bretaña, i ambos obedecían a un jeneral de 
esta nación^ Los ingleses combatían contra/Ñapo* 
león, más rio para sostener en sus dominios a \a fth 
milia de los.Borbones, que les importaba rrfui poco. 
La causa de la sublevación de América contaba 
entre ellos muchos i mui decididos partidarios. 

JjSn ésta circunstancia vio San Martin el arbitrio 
mas $eguro para dejar el servicio de la España. 
Mandaba un cuerpo de caballería inglesa el jeneral 
sir Carlos Stuart, hombre de carácter franco i ca- 
balleroso, que le había manifestado mucho apre- 
cio. Declaróse esplícitamente a éste ; le manifestó 
siis deseos de pasar a América, i de tomar utía 
parte activa en favor de la insurrección, i acabó 
por pedirle un pasaporte con cuya ayuda pudiese 
marcharse a Londres. El ¡efe ingles miraba a San. 
Martin pon particular cariño ; oyó con agrado su, 
solicitud i consiguió el pasaporte que le pedia. Coma 
si todo esto no bastase, el jeneral Stuart le dio mu- 
chas cartas d§ repoméqdftcion para personas in-» 
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flrjeíité& Sé lar Cf ftin Bretaña, i eri especial para 
krd Maoltlff, seíio'r escosca qiie tarribiéh íí&bm in$ ¿ 
litad** e*i el ejército ingles de lá península, i (¡pie fué 
mds^Éardé conde de Fifé. San Martin llego á Lóri* 
dres en» los último^ meses de 1811. 

Residian eíitóncés en aquélla capital varitas ámé^ 
rieanos adictos a la causa de la independencia del 
fmeVo mundo; i entre estos don Carlos Altear i don 
Mátím Zapiüláj joven arjentinó que Kabia servidd 
en la marma española. Cotí ellos órgánij&ó Satí 
Martin üíia Sociedad secreta; a que concurrieron, 
entre otros, do& venezolanos, dóñ Luis López Meh« 
dez i don Aíidi*és Bello, i un mejicano, el ptésbítetto 
don Servando Teresa Mieiv qué se ocupaba éti de^ 
fender pcíf k prensa la revolución americana. El 
regflameiíto dfe esa sociedad efa verdáderáitíeiité 
terrible, i tan secreto qué lá ra&yoí' parte de lói 
asociados tenia ün éséasísimo conocimiento dé él. 
Par medid dé fuertes perias, San Martin dé fíropo- 
niá evitót' toda traición de los asociados, i hacerlos 
trabajar fcoft entusiasmo i decisión en favor de lá 
causa común. Esta sociedad debía trabajar por toa- 
dos medióte én tUvoí*delá independencia americana.' 

Dispuesto á pasar cuanto antes a América áí 
píésta* sus servicios con mayor eficacia, Sáñ Mar- 
tin preséüté átté Cartas de recomendación a las pér- 
sónáS a quienes iban dirijidas, i se ocupó ünicá- 
níeritfe feíi los ¡aprestos de su proyectado viaje. Lord 
Macdüff, tan jénerbso como liberal é ilustrado, te- 
nia tíñ éóraíóü bien dispuesto i uíi tesoro siempre 
abierto párá prtítejer a los necesitados. A San Mar- 
tin le proporcionó los recursos ugpesmuos, i lo sirvió 
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eficazmente en todas sus dilij encías hasta dejarlo 
embarcado en la fragata George Canning, que sa- 
lió de Londres en enero de 1812. En el mismo bu- 
que se embarcó también don Carlos Alvear.i don 
Matías Z apiola. Los tres iban a alcanzar una glo- 
riosa nombradía combatiendo por la independencia 
americana. 

VI. La fragata George Canhing entró al 
puerto de Buenos- Aires el 13 de marzo. Inmedia- 
tamente pasó San Martín a ofrecer sus servicios a 
la junta gubernativa, presentando sus títulos i des- 
pachos. Oyósele con atención, i aun cuando su 
nombre era enteramente desconocido para los hom- 
bres que formaban el gobierno, se le dio el grado 
de teniente coronel, i la comisión de organizar un 
cuerpo de caballería montado en el pié en que es- 
taban las tropas europeas. 

Antes de todo, San Martin quiso conocer bien el 
terreno que pisaba. El sabía que había en Buenos- 
Aires lójias masónicas en que estaban afiliados los 
hombres mas importantes e influentes entre los re- 
volucionarios. San Martin se entendió fácilmente 
con ellos, i se penetró bien del espíritu que animaba 
a los corifeos de la revolución i del estado* en que 
ésta se hallaba ; estudió a fondo todos los elementos 
morAles,de que podían disponer, i acabó por creer 
que las instituciones masónicas estaban desvirtúa* 
das en las lójias de Buenos- Aires. Formaban parte 
de ellas muchos hombres de importancia mui se- 
cundaria, que bajo ningún aspecto eran acreedores 
ala confianza que era preciso hacer en ellos para 
dírijir cpn acierto la revolución, San Martin se es* 
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plicó can Alvear i Zapiola, i todos tres acabaron 
por convencerse que se necesitaba un reforma radi* 
cal en el sistema de sociedades secretas para que 
éstas produjesen el efecto que convenia. 

De allí pasaron a tratar de los medios de orga- 
nizar una nueva lójia compuesta de un número mas 
reducido de miembros. Debía formarse ésta de los 
personajes mas importantes que hasta aquel mo- 
mento contaba la revolución en sus filas, con tal 
que estos fuesen Hombres de enerjía i decisión, i 
que se hallasen dispuestos a arrostrar cualquier pe* 
ügro por el triunfo dala causa en que. estaban em- 
peñados. San Martin quería solo hombres de cora* 
zon, dispuestos a todo, i prontos para obedecer sus 
mandatos o los de los otros corifeos, .i confiaba en 
que con su ayuda podría dar a la revolución un 
vigoroso impulso, i quizá concluirla en pocos años, 

Las primeras personas a quienes espuso su plan 
lo aprobaron decididamente. La nueva lójia iba a 
juntar en su señó a los hombres mas. importantes 
de todos los partidos, i a aunar las opiniones de 
todos para marchar de acuerdo, sacrificando al pa- 
recer de la mayoría las pretensiones de algunos. 
Su principal objeto era trabajar poderosamente 
para asegurar la independencia americana a costa 
de cualquier sacrificio, i casi sin reparar eü medios : 
sus miembros debían hacer completa abnegación 
de sí mismos, guardar relijiosamente el mas profun- 
do secreto acerca de lo que se trataba en sus reu- 
niones, i obedecer ciegamente los mandatos de la 
mayoría de ios asociados. La reunión tomó el nom- 
bre de Gran Lójia, i mas tarde el de Lójia Lau* 

T. III, ' 10 
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tarinoj en recuela de}' esforzado, gúétrem ¿rufo 
cano que ; e acumbió gloriosamente defendiendo 1% 
independencia de su patria. Seg-un sus acuerdos 
debia reunirse en las altas horaá de la «¿che, i été 
obligación de sus ¿aidmbrbs ocultar perfectamente 

todo lo que tenia relbcion con ella (8). 

♦ Añtetf de dosmeses/la lójia contó muchos afilia* 
dos, i entre ellos a militares de elevada graduación/ 
h los políticos mag influentes de la revolución ar¿ 
jentihá^ i a alanos horftbres notables por su patria? 
tismo i' virtudes ¿fricas. Allanáronse todos estos * 
prestar uil solemne juramento^ i a observar fielmen- 
te ks regías i riías de la sociedad. 

VIL. San Martiii ¿ eqtfetántoj emprendió otra 
trabajo lleno de interés i de eiit^usiásmo. Ju¿g : andd 
c«m viste oerterd, éonoció lufegq que a,un euaíido* to 
guémt con los díílég'bdos del reí de Espatla estaba 
nidi araiH&ada etí aquilas provincias, era preciso 
pelear mutilo todavía para asegurar la independen* 
tía ; i fcii loé momentos fert que los otros jéfés arjett- 
tihoá ütéittií Concluir la campaña, San Mafctin cd- 
menfeába i* prepararse pftra ella, organizando «fe 
ritiera cuerdo de jiíifetés, del que pensaba sacar ttfti : 
Chd pfOVécbo. El había palpado && ¿ereft las venta- 
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. (3) < En el a fio de 1820, se publicó en Buenos-Aires, por la imprenta 
Federal; un folleto eriTorhiá de citrtrf, escrito" con cierta acritud dé 
palabra^ atiui}ue tan hechos «n que apoyttr iris asertos, iju.el &ual se 
pretendía descubrir muchos secretos .relativos a la gran t¿yia % Sin du- 
da Ú átttür di? üáté Meto hk revélalo algunas, verdades ttibre .fafbiit' 
dación de la lójia, pero no estaba al cabo de todos los pormenores dé 
su creación. lía ¿ido tan calumniada jesta iustitu'ciófi í sus 4 autores, qué 
se ha Negado »a decir qufc su objeto principal era someter de nuevo, 
estos países, a la dominación española.— Paro despreciar este aserto, 
bift&tecordaiiqáe los itiiénibro&de.esá lójia declararon la indepen?A 
dencia de tres repúblicas, pelearon en cien combates i quitaron a lq* 
esuaftcfyes 1 la mitad de sus posesiones en la América do} sur. 
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jáSjdé la caballería de ataque, ijcreiá qué éfú ftteí! 
su introducción eñ las provincias arjeñtitíás¿ doñdé 
todos los hombres feabén domar ün caballo. 

Desconocíase éntóñcefc en toda la Américk lft 
importancia de la caballería lijei% org&niááda en 
cuerpos respetables. Los gauchos arjehtmds hátítóíí 
con provecho la guerra dé montoneras, perú tíb Bé 
sujetaban ál orden de cuerpos reglados, péléabáti fciíi 
disciplina, i vestían i se armaban Sin uniformidad íií 
disciplina. San Mártiii se proponía vencer éstas 
dificultades, formal* uñ buen Tejimiento, equipário i 
armarlo debidamente, i ponerlo bajo un pié for* 
midable. 

Para la creación de éste Tejimiento, el feóihah- 
dante San Martin recurrió a arbitrios eficaces qué 
le dieron el buen resultado que esperaba. I)ió a Ai- 
rear el carg ; o de sarjento mayor del rejimiéiíto* i 
nombró capitán a don Matías Zapiola. Siguiendo las 
indicaciones que les suministraban los miéhibíos dé 
las sociedades secretas, reunió una multitud dé jó- 
venes entusiastas, que, si bien hasta entonces no ha- 
bían servido en el ejéreito, podían ser con él tiempo' 
brillantes oficiales. Tomó el cuartel del Retiro, ái^ 
túádo en las estremidades de la ciudad : allí réühia 
diariamente a sus oficiales en academias de iüstfúc- 
cion, i por las tardes tenia ejercicio de tropa, en 
que tomaba parte enseñando personalmente a sus 
soldados el manejo de las armas¿ i sacando aparté 
a los mas distinguidos entre todos para tirar el 
sable, en lo que él habia adquirido una destreza 
sorprendente. Para probar el valor de sus oficia* 
Jes les teiidi^ #sechan#as ; i Jes preparaba sorpresa 
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nocturnas en las inmediaciones del cuartel ; i aquel 
que no se conducía con todo coraje era irremedia- 
blemente separado del cuerpo, porque San Martin 
quería solo tener leones en su rejimiento. 

Para moralizar a sus oficiales, creó San Martin 
una institución privada i secreta, que debía juzgar 
su conducta en conformidad con un reglamento 
dictado también por él. Según lo que éste disponía, 
los jefes i oficiales se reunían todos los meses para 
leer los denuncios anónimos que algunos de ellos 
hubiesen depositado en cierta caja; i en el^ mismo 
dia se nombraba un& comisión compuesta por un 
capitán i un subalterno para hacer investigaciones 
acerca de la conducta del acusado sobre varios pun- 
tos de honor que especificaba el reglamento. La 
comisión tenia un mes de plazo para hacer sus inves- 
tigaciones, i si al cabo de este tiempo no era favo- 
rable su informe, era casi seguro que después de 
una votación secreta se le intimaba formalmente 
que pidiese su separación del cuerpo, si no quería 
verse ajado i vilipendiado por sus otros compañeros 
de armas. Estos, por su parte, debían abstenerse 
de hablar i hasta de saludar al oficial espulsado (4). 

En el transcurso de la guerra de la independen- 
cia americana, el rejimiento de granaderos creado 



^4) Los crímenes que merecían este castigo eran los siguientes : 
mostrar cobardía en el campo de batalla, o soJo agacharse para salvarse 
de las balas— Contraer deudas con artesanos — Jugar con jente de baja 
condición — Estropear bajo cualquier motivo a una mujer— No admitir 
un duelo o no pedir satisfacción por injurias inferidas — Murmurar de 
los oficiales del cuerpo, o comunicar chismes para poner mal a algu- 
nos de ellos — No empeñarse en ia espulsion de los delincuentes — Fal- 
tar al secreto en que se apoyaba este reglamento. — Véanse las Me* 
morías postumas del jenerul Paz, tomo 1.° páj. 175, en donde hai 
tambieti algunas noticias acerca de este reglamento de San Martin, 
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por San Martin en 1812, produjo diez i nueve jene- 
rales i mas de doscientos oficiales, venció en las 
batallas mas afamadas de esta guerra, i atravesó la 
mayor parte de la América meridional i las monta- 
fías mas altas del globo. 

VIII. Mientras San Martin se ocupaba en la 
organización del rejimiento de granaderos, tuvo un 
cuidado particular de mantenerse alejado de los 
negocios públicos, i de no injerirse en la dirección 
de la guerra. Cuando se tocaba la conversación so- 
bre los asuntos de gobierno, él encarecía única- 
mente la necesidad de declarar la independencia de 
un modo franco i terminante. "Hasta hoi, decia 
San Martin con este motivo, las provincias arjen- 
tinas han combatido por una causa que nadie co- 
noce, 'sin principios ni bandera reconocidos, que . 
esplique el oríjen i .tendencias de la insurrección. 
Preciso es qiie nos llamemos ind'ependientes para 
que nos conozcan i respeten las naciones europeas." 

Pero los corifeos de la revolución arjentina no 
pensaban entonces en dar un paso tan audaz como 
este. Combatían ellos a las tropas del virrei del 
Perú, difendian su territorio contra las agresio- 
nes del ejército español de Montevideo, i castiga- 
ban severamente al que invocaba el nombre del rei 
en Buenos Aires o en los provincias ; pero se preo- 
cupaban mas con la política doméstica de la revolu- 
ción que con la^ idea de declarar al mundo la volun- 
tad nacional. Después del movimiento del 25 de 
mayo de 1810, se habían sucedido unas a otras 
las juntas gubernativas i las asambleas, que dura- 
ban apenas unos pocos meses. 
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A paediadosde 1812 gobernaba el país unajun- 
f# compuesta dq tres individuos, encargados del 
poder ejecutivo. Acusábase a ésta de haber puesto 
ojbstáculqs a* las elecciones para una asamblea je- 
neral, i de haber hecho elejir por medio de la intri- 
ga a algimos parciales suyos, con desprecio de la 
vpluntad de sufrajio. Con fríyolos pretestos, la ma- 
yoría de la asamblea hizo una elección nula para 
llenar ung vacante en la junta gubernativa, i separó 
de su propio seno a varios de sus miembros, que na 
contaban con las simpatías del gobierno. En este 
número entraba el diputado de Mendoza, doctor 
dpn. Bernardo Monteagudo, hombre tan audaz co- 
mo hábil para dirijir los negocios públicos, i cuyo 
espíritu no encontraba arbitrio vedado para asegu-r 
rar el triunfo de la causa en que estaba interesado. 
Monteagudo i sus amigos, ofendidos con la con- 
ducta del gobierno, pensaron solo en hacer una re- 
volución, i en formar una nueva junta, 

Contra su sistema, San Martin entró en el com- 
plot. Su amistad con Monteagudo, en quien había 
descubierto un ájente tan activo como importante 
para la realización de sus futuras empresas, por un 
lado, i la conducta débil que había observado la junta 
gubernativa negándose a declarar la independencia 
por otro, lo habrían decidido a apoyar el movjmien* 
to, si no lo hubiesen comprometido los j uramentos 
secretos que lo ligaban a la gran lójia. Su papel, 
sin embargo, se redujo a presentarse en la plaza 
pública a la cabeza de sus granaderos, en la maña- 
na del 8 de octubre. Habíanse reunido ya todas 
las tropas, i un inmenso número de ciudadanos 
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de jinflujo i de respeto j i desdls allí pasarop pna 
nota al cabildp, m que decl^aban rsa de lesa pa* 
tpi^i a} gobierno, pedían* la inmediata disolución- de 
ly-psagblefti de h jtmta, í comedian al ay ilát^fffo* 
tp Jas fapujtades de que fué investido en *n»y o 
de 18 JO, para la oreaóion del primer gobierno na-: 
cional. El movimiento dio por resultado la inmer 
diata formación de otra junta, compuesta del doctor 
don Juan Jo^se Pazo, doctor dqn José Antonio 
Alvarez Jonte, dpn Nicolao Rodrigue? Pefia i don 
Francisco IJelgrano, ppmo supieotp del ultimo, qué 
se halaba anéente (5). r 

. IXé Pespues dé este cambio gubernativo, San 
Martin quedó <son su re jioriento sirviendo en la 
gmvniQion de Buenos? Aires. Allí permanecía hasta 
los primeros dias de febrero del siguiente año, en 
que sattó por primera ve» de la ciudad a defender 
el territorio arjeptino amenazado de uña nueva in* 
vasion. La escuadra española del rio de la Blata, 
estaba en pacífica posesión de sus aguas, así como 
de líos otros ríos sus tributarios, i aun proyeptaba 
un desembarco en la orilla derecha del caudaloso 
Paraná, para ocupar el convento de San Lorenzo i 
los citmpos de sus inmediaciones. 

* El gobierno de BueñosrAires tu vp noticia de los 
aprestos de los marinos españoles, antes que estos 
hubiesen tomado todas sus medidas para efectuar 
el desembarco. Anunciábase que contaban con una 
respetable división de infantes^ i que sus propósitos 
na se limitaban solo a ocupar momentáneamente los 

(5) Notas del pncblo i del cabildo i Manifiesto de la nneva junta> 
im^moscS B«£Hd*Aih*!eif 1812; : ' ° ' ; "*' w 
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campos de las inmediaciones, sino a echar allí las 
bases un nuevo ejército realista para atacar por ese 
lado a los ^insurj entes. Alarmada con este nuevo 
peligro, la junta gubernativa llamó a San Martin 
para encomendarle la defensa de las riberas del 
Paraná, i le encargó que saliese prontamente de 
Buenos* Aires a la cabeza de ciento cincuenta gra- 
naderos montados. 

San Martin se puso en marcha el 2 de febrero : 
caminando principalmente por la noche, llegó el 
dia 4, mucho después de haberse oscurecido, a la 
casa de posta de San Lorenzo, cinco leguas al po- 
niente de las riberas del Paraná. Los marinos es- 
pañoles habián hecho desembarcar algunos espías, 
cuya vijilancia burló felizmente San Martin. Hizo 
apagar todas las luces mientras descansaba su tro- 
pa, i tres horas antes de amanecer dio la orden de 
marchar en silencio para ocupar el convento sin ser 
notado por los enemigos. "Ellos, dijo el jefe arjen- 
tino a uno de sus oficíales, cuentan con doble nú- 
mero que nosotros ; pero a pesar de todo, pienso que 
podré darles un mal dia." 

. El convento estaba abandonado : San Martin lo 
ocupó cuando apenas amanecía, i él mismo subió a 
la torre de la iglesia para disponer desde allí el 
ataque a las fuerzas realistas, tan pronto como ba- 
jasen a tierra. Antes de mucho rato, en efecto, des- 
embarcó una columna de mas de trescientos infantes 
i formada en buen orden se puso en marcha hacia 
el convento. Según se distinguía a la distancia, sus 
jefes tomaron todas las precauciones para evitar 
una sorpresa j pero marchaban con banderas des- 



■ 
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plegadas i al son de pífanos i tambores, como si no 
debiesen temer un ataque de frente. 

Inmediatamente San Martin bajó de la torre i 
dividió sus granaderos en dos cuerpos que colocó 
en los dos lados opuestos del convento, encomen- 
dándoles que cargasen a la primera señal que les 
hiciese. Así que se encontraron los realistas a la 
distancia de cien varas del convento, los granade- 
ros* mandados por su mismo jefe salieron repentina- 
mente, i los acometieron por los flancos con buen 
orden i con una audacia inaudita. La confusión su- 
cedió a la sorpresa : los enemigos se sostuvieron, 
apenas en sus puestos, i después de tres minutos- 
de combate la victoria de San Martin quedó ase- 
gurada. Los realistas, rotos i desconcertados en el 
principio, se vieron en breve tenazmente persegui- 
dos i destrozados. Una partida que, contra las ór- 
denes terminantes de sus jefes, intentó entrar al 
convento, fué vigorosamente deshecha por un pi- 
quete de granaderos. Aseguróse que después de 
aquella jornada, solo cincuenta soldados realistas • 
alcanzaron a reembarcase ; los demás quedaron pri* 
sioneros, muertos o heridos en el campo de batalla. 

La victoria de San Lorenzo costóla pérdida de 
solo ocho hombres a la división de San Martin. 
Este jefe fué levemente herido en la refriega ; pero 
sin cuidarse mucho de su persoua, tomó todas las 
medidas que creyó necesarias para asegurar las 
ventajas de su triunfo. Convencido al fin de que 
los marinos españoles habían escarmentado decidi- 
damente, i de que no intentarían otro desembarco, 
dio su vuelta a Buenos- Aires pocos dias después. 
t. tu. 11 
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X. Este primer dnsay o del nuevo rejimiénto de 
granaderos hacia concebir las mas lisonjeras espe- 
ranzas. El gobierno dio por bien empleados el tiem- 
po i los sacrificios que costaba, elevó a San Martin 
el rango de coronel mayor, grado inferior al de 
brigadier, i trató por todos medios de tenerlo pro- 
picio. Creyendo mui útil su permanencia en la ca- 
pital, la junta gubernativa íio quiso destinarlo a su 
ejército del Alto Pera, 

¿,'En el servicio de guarnióion se ocupó Sah Mar- 
tin todo el resto de 1813. Solo a principios del si- 
guiente am?, el 12 de febrero, se le confió el mando 
del" ejército del norte que acababa de sufrir dos hor- 
ribles derrotas en Vilcapujio i Ayohuma. Con este 
eíncargo, San Martin fué a situarse en la provincia 
del Tucuman, i desde allí despachó un escuadrón 
de granaderos en ausílio de las partidas de los fu- 
jitivos, irecojió los restos dispersos de las tropas 
insurj entes que se retiraban de las provincias del 
norte dejándolas en manos del vencedor. Llevaba 
consigo dos escuadrones montados i un hermos o ba- 
tallón de. infantería de setecientas plazas, el nüm. 
7, que mandaba el teniente coronel don Toribio Lu- 
zuOTiaga. Con esta base, San Martin comenzó la 
reorganización del ejército insurj ente, equipándolo 
i ^disciplinándolo bajo un pié enteramente nuevo i 
en .todo conforme a los principios de la táctica eu- 
ropea., Altamente convencido de la importancia de 
la caballería reglada, el nuevo jeneral no perdona- 
ba ■ sacrifiriio alguno para disciplinar a los gauchos 
arjentinos que hasta entonces habían hecho la guer- 
ra del Alto Per6 sin someterse a las trabas del ór- 
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den i la disciplina, "El jeneral, dice un bizarro 
oficial de caballería de ese ejército, estableció una 
academia de jefes que se reunían las mas de las 
noches en su casa, i estos presidian a su vez las de 
los oficiales de los Tejimientos, de modo que los nue- 
vos conocimientos se trasmitían desde la cabeza 
hasta las íiltimas clases (6);;. 

La desmoralización casi completa de aquel ejér- 
cito era en gran parte producida por el espíritu dé 
desobediencia de algunos jefes subalternos. Los co- 
mandantes de cuerpos i aun de divisiones peleaban 
muchas veces sin órdenes superiores, i abandonaban 
los puestos a que estaban destinados con desprecio 
de los mandatos del jeneral en jefe. De ordinario 
trataban a éste con mucho descomedimiento, i ha- 
cian alarde de burlar su autoridad. San Martin 
creyó que esta clase de males necesitaba un re- 
medio mui eficaz, i se dispuso a castigar severa- 
mente cualquier acto de insubordinación. El vale- 
roso coronel don Manuel Dorrego fué confinado a 
Santiago del Estero, porque no se condujo con la 
compostura debida delante de San Martin, en una 
de las academias doctrinales (7) ; i el jeneral Bel- 

(6) Memorias'póstumas deljenerat Paz, tomo 1.° pajs. 171 i 172. 
He querido contar con alguna detención los sucesos del mando de 
San Martin en el ejército del Alto Peni, porque hasta ahora no se 
ha escrito nada sobre el particular. Creo revelar así algunos detalles ' 
enteramente desconocidos sobre este personaje, aprovechando en par-* 
te una multitud de memorias i documentos que he reunido sobre esa 
época oscura de su vida i de la historia arjentina. 

(7) Un testigo presencial ha contado este suceso con algunos de- 
talles mui curiosos i característicos. — "Colocados todos los jefes por; 
antigüedad, daba el señor San Martin la voz de mando i la repetían 
en el mismo tono los demás ; no recuerdo si en la segunda reunión al 
repetir el jeneral Belgrano, que era el primero, la voz que había dada 
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grano, que había quedado en el ejército mandando 
un Tejimiento, le siguió en breve, solp porque se 
decía que algunos vecinos del pueblo pensaban pe- 
dir su reposición en el mando de las tropas insur- 
jentes. Con esto solo, San Martin se hizo respetar 
de sus subalternos. 

El nuevo jeneral comenzó la campaña colocando 
en los puntos mas avanzados del territorio ocupado 
por los arjentinos al comandante de milicias don 
Martin Miguel Güemes i a otros audaces jefes de 
montoneras, que sirvieron a las órdenes del coronel 
Alvarez, gobernador de Cochabamba, mientras él 
disciplinaba su ejército. Merced solo a su jénio or- 
ganizador, dos meses después de haber tomado en 
Tucuman el mando de 577 hombres, contaba en 
sus filas mas de cuatro mil soldados de todas armas 
i un brillante parque de artillería compuesto de ca- 
torce piezas; pero lejos de querer romper las hos- 
tilidades a la cabeza de estas fuerzas, se contentó 
con reforzar las partidas insurjentes que ocupaban 
las inmediaciones de Salta para sostener la cam- 
paña de guerrillas, i entabló comunicaciones con el 
coronel arj entino don Saturnino Castro, que man- 



cl seño* San Martin, largó la risa el coronel Dorrego. El jeneral San 
Martin que lo advirtió, díjole con fuerza i sequedad : Señor coronel, 
hemos venido aquí a uniformar las voces de mando. — Dio nuevamen- 
te la voz, i rióse nuevamente al repetirla el jeneral Belgrano : el 
señor San Martin empuñando un candelero de sobre la mesa i dando 
con él un fuerte golpe sobre ella echó un voto, i dirijiendo una mi- 
rada furiosa a Dorrego, díjole, pero sin soltar el candelero de la ma- 
no : ¡He dicho, señor coronel, que hemos venido a uniformar las voces 
de mando! — Quedó tan cortado Dorrego que no volvió mas a reír, i 
aldia siguiente lo mandó desterrado a Santiago del Estero." — Obser- 
vaciones sobre las Memorias del jeneral Paz, por el jeneral don Gre- 
gorio Araoz de Lamadrid, pájs. ¿5 i 46. 
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daba la vanguardia realista, a fin de obtener que 
se pasara al ejército insurjente. 

Esto era en verdad cuanto podia hacer el activo 
San Martin en la posición en que se encontraba. 
El enemigo, envanecido con las importantes victo- 
rias que habia alcanzado, contaba entonces con re- 
fuerzos mui considerables i superiores en mas del 
doble a los suyos. El coronel Castro que mandaba 
en Salta, su ciudad natal, i el jeneral Ramírez que 
marchaba a reforzarlo, tenían a sus órdenes mas 
de 3,200 hombres i 12 cañones, i esperaban nue- 
vos auxilios para juntarse ambos i seguir la cara- 
paña en las provincias centrales. En el ejército 
insurjente, entretanto, se hacian sentir los malos 
efectos de la desmoralización: desertábanse casi 
diariamente algunas partidas de caballería de mi- 
licia, i se descubría por todas partes las mas claras 
señales de disgusto i hasta de desaliento. 

En tan críticas circunstancias, San Martin bus* 
có su salvación en la astucia. Por medio de infinitas 
intrigas hizo llegar a oídos de los enemigos que las 
guerrillas del norte, débiles al parecer, eran parte 
de una división de 4,000 hombres que habia hecho 
avanzar hasta mas allá de Salta, para impedir la 
unión de Ramírez i Castro. En el campamento 
realista se creyó formalmente la jugarreta : el pri- 
mero de estos jefes se imajinó que el coronel Castro 
estaba rodeado por fuerzas mui superiores a las su- 
yas, i no se atrevió a marchar en su socorro. De 
este modo, los realistas pasaron la mejor estación 
del año, el otcjño, sin pensar en esteñder sus con- 
quistas lijas adelante de Salt# ? qije Rabian ocupado 
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en el mes de febrero, antes de la llegada del nuevo 
jeneral insurjente. 

San Martin, entretanto, hacia todo jénero de es- 
fuerzos para moralizar su ejército i evitar la deser- 
ción. Con este objeto trató de obligar a todos los ofi- 
ciales a respetar por medio de juramento secreto un 
reglamento semejante al que observaban los gra- 
naderos ; pero vio con gran pesar suyo que los otros 
cuerpos se negaban a sujetarse espontáneamente a 
reglas severas i rigorosas, cuando hasta entonces 
habian gozado de una libertad amplia. Comenzó 
también la construcción de una fortaleza en forma 
de pentágono regular en las inmediaciones de la 
ciudad del Tucuman : en esta obra trabajaba la 
tropa, i para hacer menos sensible su costo pedia a 
los particulares los materiales por via de donativos 
patrióticos. Por un efecto natural de la reserva de 
San Martin, nadie supo lo que pensaba hacer de 
esa fortaleza, si la destinaba para encerrar sus tro- 
pas i evitar la deserción, o para guardar su parque, 
i constituirla en punto principal de apoyo en caso 
que avanzando el enemig-o le fuese necesario sos- 
tener la guerra de montoneras para atacarlo. 

Apesar de la actividad que desplegaba, San 
Martin no dirijia con gusto la campaña del Alto 
Peíú. No tenia confianza en el ejército de su 
mando i creia que habia de gastar mucho tiempo 
antes de alcanzar a moralizarlo debidamente. Des- 
de Buenos- Aires, ya habia observado que las tro- 
pas insurjentes eran derrotadas cada vez que se 
internaban en el Alto Perír, mientras que habian 
destrozado a sus enemigos siempre que éstos entn}- 
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ban en el territorio de las provincias arjentiqas. 
Esa vasta estension de territorio por donde, ppdian 
traficar libremente ejércitos compuestos de cente- 
nares de miles de soldados sin ser vistos por los 
enemigos, no era el campo que buscaba San Mar-; 
tin para hacer la guerra. Llevar a Lima, el centra 
de recursos de los realistas, un ejército insurjentfc 
atravesando esos inmensos campos, venciendo a cad% 
paso las resistencias que debían oponerle laapobja^ 
oiones del interior, era una empresa que no era dado 
ejecutar, a ningún ejército del mundo, i mucho me-» 
nos a los soldados arjentinos, prestos a, de jar las 
filas tan luego como se alejaban de sus hogares. 
, San Martin, sin embargo, comprendía bien que 
la guerra americana duraría mientras Lima estu- 
viese en poder de los españoles j pero pensaba en, 
llegar a la corte de los virreyes por otro camino, si 
bien no tan largo como esté, no por eso menos di- 
fícil. En su juicio, Chile debía ser libre, i debía to- 
mar la ofensiva contra el Perú para asegurar su 
independencia : Jas provincias del Plata podían, 
comunicarse fácilmente con el estado chileno, i los 
ejércitos de ambos debían acometer la empresa," 
paralo cual tenían un camino abierto i espedito, el 
vasto océano Pacífico. 

Este fué él gran pensamiento de San Martin, i 
su feliz realización el oríjen de su gloria i nombra- 
dla 5 pero a principios de 1814 nadie lo habría aco-r 
jido sino como la idea de un loco que.no conocía ni 
aun la posición jeográfica de los países en cuya in- 
dependencia meditaba. El coronel San Martin sos- 
pechg también que aijn no era tiempo de enunciar 
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su pensamiento : lo guardó sigilosamente en su co- 
razón, i trató solo de dejar el mando del ejército 
que se Jé había confiado. 

Para esto hizo correr la voz en el ejército dé que 
lo aquejaba una grave enfermedad al pecho, que lo 
hacia arrojar sangre por la boca. Desde principios 
de abril no salió de su casa en muchos días : la re- 
treta no tocaba a su puerta para que no lé inco- 
módase el ruido, i sus edecanes hacian guardar el 
mayor silencio a todos los que entraban a informar- 
se de la salud del jener al o a recibir su3 órdenes. 
Con este motivo salió a una estancia de campo, en 
donde pasó cerca de un mes, i de allí se trasladó 
a Córdova, dejando el ejército a carg-o del mayor 
jeneral don Francisco Cruz. Sin querer esperar mas 
tiempo, elevó al g-obierno su renuncia del mando 
de las tropas, pretestando su enfermedad, i éspo- 
niendó que el clima de las provincias del norte era 
mui perjudicial a su salud. 

Algunos oficiales creyeron que la enfermedad 
era puramente finjida, pero ni aun &e atrevieron a 
manifestar sus sospechas, temerosos, sin duda, de 
irritar a San Martin. Pensaban éstos que quería 
dejar el mando del ejército por miedo quizá a tina 
facción que se alzaba en Buenos- Aires, i que le era 
a tbdas luces opuesta. La encabezaba el jeneral 
Alvear, antiguo subalterno suyo, i elevado rápida- 
mente a los mas encumbrados puestos del ejército, 
que desde tiempo atrás lo miraba con un celo pue- 
ril en que no hacia alto San Martin. 

El supremo director don Jervacio Antonio Po- 
sadas admitió la reimijcia de San Martin, i aui* 
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le nombró por sucesor suyo al jeneral don José 
Rondeau, que mandaba el ejército sitiador de Mon- 
tevideo ; pero le ofreció el g'obierno de la importante 
provincia de Córdova, para que permaneciese en 
ese punto si su salud se lo exijia. San Martin se 
negó decididamente a admitirlo, manifestando que 
esperaba mui poco de este temperamento, pero hizo 
tocar muchos resortes para que se le confiara el de 
la apartada provincia de Cuyo, que de ordinario 
tenia mui pocos solicitadores. 

Comprendía entonces esta provincia, todo el ter- 
ritorio que forman hoi las provincias de Mendoza, 
San Juan i San Luis (8) ; pero era pobre i de nin- 
guna importancia en la política i en la guerra. 
Alejada de Buenos-Aires i de los campamentos del 
Alto Perú, el gobierno de esa provincia no desper- 
taba la ambición de las personas de importancia. 
El supremo director don Jervacio Posadas, que 
gobernaba en jefe todo el estado, accedió a la soli- 
citud de los amigos de San Martin. 4 

Sin la menor demora, partió éste para la ciudad 
de Mendoza, capital de la provincia de Cuyo. Ese 
pueblo tenia para San Martin el atractivo de estar 
colocado al pié de los Andes, que quería cruzar a la 
cabeza de un ejército. Desde entonces creia dado el 
primer paso para la realización de su gran pro- 
yecto. 



(8) Se ha incurrido repetidas veces en el error de llamar provincias 
a estos tres distritos que formaban hasta 1821 la provincia de Cuyo. 
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CAPITULO IV. 



I. Primeras noticias que turo San Martín de la revolución chilena.-^ 
II. Llega a Mundoza la emigración chilena. — III. Entrevista de 
San Martin i Carrera.— TV. Primeros disgustos de ambos.-*- Y. Se 
niega Carrera a salir de Mendoza. — VI. Manda sus representantes 
a Buenos-Aires. — VII. Le quita San Martín el mando de las tropas 
chilenas.— VIIL Desorganización délos últimos ouerpos de su 
mando. — IX. £1 gobierno de Buenos-Aires aprueba todos loa tra- 
bajos de San Martin* 



I. Apenas encargado del gobierno de te pro¿ 
vincia de Cuyo, San Martin comenzó a inquirir 
datos sobre el estado de la revolución chilena, dé 
que pendía la realización de sus proyectos. Desde 
luego solo obtuvo noticias vagas ; pero, por fortuna 
suya, se encontró en Mendoza con el coronel don 
Marcos Balcarce, que volvía de Chile después dé 
celebrado el convenio de Lircai : este jefe le sumi* 
nistró todos los pormenores, que podian interesarle 
acerca de los hombres mas notables del país, los 
elementos con que contaba la causa de la revolu- 
ción, i el estado i calidad de las fuerzas insurjentes 
que habían hecho la campaña anterior. 
■*H3an Martin oiá la relación dé Balcarce con el 
mas viyo interés. Qhile era el primer escalón que 
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debía subir para realizar su pensamiento de eman- 
cipación e independencia ; i por desgracia apenas 
conocía de oídas a este país. Iba Balcarce muí 
prevenido contra don José Miguel Carrera : en 
sus relaciones, lo pintaba como un joven díscolo 
elevado a los primeros puestos del gobierno i del 
ejército, gracias solo a la ignorancia de los chilenos 
en estas materias, 

A principios de agosto llegaron a Mendoza los 
desterrados políticos, confinados a aquella ciudad 
después del cambio gubernativo del 23 de julio. 
Había entre ellos dos personas mui notables por sus 
talentos i por los importantes servicios prestados a 
la causa de la revolución, que merecieron todas las 
atenciones del jeneral San Martin. Eran éstos don 
Antonio José de Irisarri i el brig-adier don Juan 
Mackenna, opositores, como se sabe, a la política 
de Carrera. San Martin, que habia oído hablar de 
ellos con elojio, los distinguió mucho, i llegó a 
familiarizarse con ambos. 

Como era de esperarse, el gobernador de Cuyo los 
confundía a preguntas sobre Chile, a las cuales sa- 
tisfacían minuciosamente Irisarri i Mackenna. Uno 
i otro le esplicaron la revolución chilena, le retra- 
taron a 'sus hombres mas importantes i le anuncia- 
ron qua i ellQS. auguraban mal de la suerte del país 
si seguía Carrera dirijiendo los negocios públicos. 
''Chile, íe dijo Mackpnna con este motivo, debe fun- 
dan todas sus esperanzas de salvación en un solo 
militar j ese es el jeneral O'Higgins, hombre mo- 
desto, alma buena i jenerosa, i espíritu esforzado. Es 
valiente como un león i grande como las pordme- 
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ras." De allí pasó a criticar con ruda &qpere¿a to- 
dos los actos de la vida pública del jeneral Carrera, 
i acabó por repetirle que éste iba a perder sin re-* 
medio la revolución chilena. 

Cualquiera que fuese la pasión que había en las 
palabras de Mackenna, ellas alcanzaron entero cré- 
dito en el ánimo de San Martin. Comprendió fácil- 
mente que con Carrera i sus secuaces no podría 
realizar jamas su proyecto favorito ; i en esta per- . 
suacion, se pronunció desde Mendoza * en contra 
suya. Ya entonces pensaba que si habia de ejecutar 
sus vastos planes, debia buscar apoyo en O'Hig- 
gins. — Con esta esplicacion será mas fácil compren- 
der los sucesos que siguen. 

II. No hacia aun un mes a que habían llegado 
a Mendoza los desterrados políticos de Chile, cuan- 
do arribó a aquella ciudad, a principios de setiem- 
bre, un emisario de la junta gubernativa de San- 
tiago con pliegos para el gobernador de Cuyo. : 
Comunicábale la noticia del desembarco de un* 
nuevo jeneral realista con un respetable cuerpo de 
refuerzo, i le pedia empeñosamente se sirviese en- 
viarle un auxilio de tropas para engrosar el ejército 
chileno. Según las espresiones de la nota, la situa- 
ción de este país era mui angustiada en aquellos 
momentos. 

Sin la menor demora, San Martin tomó sus pro- 
videncias para cumplir del mejor modo que le era 
posible los encargos de Carrera. Con este objeto, 
despachó un propio para obtener del gobierno de 
Buenos- Aires un refuerzo de 1,500 hombres para 
auxiliar al ejercito insurjente de Chile. El mismo 
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propio llevó una carta del brigadier Mackenna 
para el coronel mayor don Francisco Javier Viana, 
a quimil habia conocido en años atrps en el ejército 
español, i que ahora desempeñaba el cargo de se- 
cretario del despacho de la guerra del gobierno 
arjentino. Instábale, encarecidamente en ella, que se 
empeñase en socorrer a Chile, porque debia sucum- 
bid sin remedio si no se le prestaba auxilios para 
desembarazarse del poderoso ejército realista que 
mandaba Ossorio. 

Esto era cuanto podia hacer San Martin en 
aquellos momentos para favorecer la revolución de 
Chile. No tenia un solo piquete de soldados que 
poner a disposición del jeneral Carrera, i a mas de 
ser mui apremiantes las necesidades de éste para 
que se pangase en organizar i equipar milicias, ca- 
recía de suficiente poder para tomar por sí sólo me- 
didas de esta .clase. Con gran trabajo alcanzó a 
reunir 6,000 cartuchos a bala, un cajón de piedras 
de chispa i ochenta onzas de oro, que remitió al 
teniente coronel don Juan Gregorio Las-Heras, que 
habia quedado en Chile al mando de la división 
auxiliar de cordoveses. En las instrucciones que 
ppr su orden pasó a este jefe el coronel Balcarce, 
se le encargaba que se pusiese con sus fuerzas a 
disposición del gobierno de Chile (1). 



(1) Nota del coronel Balcarce al comandante Lag-Heras. Mas. En el 
cap. XVI, páj. 470 del 2.° tomo de esta historia, se me pasó un error 
que he- descubierto después de impreso el tomo, i que quiero rectificar 
en esta nota. Se dice allí que el batallón de auxiliares habla pasado a 
Mendoza después de los tratados de Lircai, lo cual es una equivoca- 
ción. La relación que sigue aclarará bien lo que hai en el particular. 

Como allí mismo se dice, el coronel Balcarce se separó del ejército 
insurjente «nando éste estaba en Quechereguas, Desde entonces que* 
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El Q de octubre llegó a Mendoza la primera no- 
ticia de la completa derrota que acababan de sufrir 
los patriotas en Rancagua, de la próxima ocupa- 
ción de Chile por el ejército realista, i de acercarse 



dó el teniente coronel Las-Heras en el mando de los auxiliares : con 
ellos permaneció unido al ejército hasta dqtpues de firmado el con- 
venio de Lircai. Con este motivo se puso en marcha para la villa de 
les Andes, con propósito de llegar hasta Mendoza ; pero on tempo- 
ral cerró la cordillera a mediados de mayo i le impidió pasar adelante. 
Balcarce, a quien llamaba con instancias el gobierno arjentino, siguió 
su marcha a cordillera cerrada. 

A mediados de julio fué llamado Las-Heras a la capital para apoyar 
&1 gobierno Contra la revolución que todo el- mondo preveía. A la 
cabeza de su corta división llegó a los alrededores de Santiago en * la 
tarde del dia 22 i ocupó Secretamente en la noche el cuartel de San 
Pablo. Antes de amanecer el siguiente dia, don José Miguel Carrera 
hizo la revolución, i apresó al supremo director i a sus mas im- 
portantes partidarios. Sin duda alguna las fuerzas de Las» Héras 
habrían bastado para sofocar la revolución ) pero, como el mismo 
director Lastra le encargase qué reconociese las autoridades revolu- 
cionarias, este jefe ño hizo cosa alguna para desbaratar al nue,vo 
gobierno. 

A pesar de esto, Las-Heras creyó de su deber no apoyar a Carrera 
en la guerra civil para la cual se preparaba. Inútil fué que el gobier- 
no le mandase juntarse al ejército de don José Miguel;* Las-Heras 
contestó tercamente que no quería tomar parteen aquellos asuntos, i 
aun dejó traslucir que si hubiera de alistarse eji alguno de los dos 
bandos, él preferiría a los defensores, del gobierno caidot. Después de 
esta contestación Carrera lo mandó desalojar el cuartel de San Phblo, 
que, segun decía en su nota, necesitaba para las tropas que' le eran 
fieles, i le ordenó ponerse en marcha para los Ande*. • ■ t - <• 

Allí permaneció Las-Heras hasta el 4 de octubre. Por una pue- 
rilidad indisculpable* Carrera no quiso ocuparlo en las fuerzas ¡nsur- 
jentes cuando estas se hallaban amenazadas por el ejército de Ossorio ; 
i solo él siguiente dia de la pérdida' de Ráncagúa le mandó marchar, 
no al sitio. de la batalla, o a encontrar al. enemjga, sino, a la costa 
de San Antonio, en donde, según decía su nota, era dé temerse un 
desembarco realista. Cuando Las-Heras .avanzaha háoiael sur se en- 
contró en la cuesta de Chacabuco con la emigración da Santiago i se 
llegó decididamente a pasar adelante.— En- vista de "esto último, Las- 
Heras i sus oficiales han creído siempre que la orden; tenia por único 
objeto colocar a los auxiliares en aquel punto para llamar la' atención 
de los realistas mientras Carrera i los euy os seguían descansadamente 
su retirada hacia el norte. 

Todas las noticias que contiene esta nota^ constan* délos documen- 
tos autógrafos del señor jeneral Las-Heras. Debo a su bondad el 
haber podido estudiar los numerosos papeles, cartas i diarios militares 
relativos a la guerra de la independencia do Chile, que conserva en 
su poder. • 
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una numerosa emigración de familias i soldados 
comprometidos en la revolución. Algunos de éstos 
fueron los. primeros que anunciaron en la ciudad 
tan funesta nueva: de si} relación se sacaba en lim- 
pio que estaba ya perdida toda esperanza de resis- 
ten cia, »'..,.- 

Al saber lo ocurrido, el dilijente San Martin 
despachó a Huspallata mas de mil muías pedidas 
a los vecinos de la ciudad i de las inmediacio- 
nes, remitió víveres en abundancia para socorrer 
a los emigrados, i dio órdenes para que los espa ¿ 
ñoles o ciudadanos desafectos a la revolución asila- 
sen en sus casas a los chilenos i sus familias. Mién- 
tras él tomaba estas providencias, iba llegando a 
Mendoza uña infinidad de soldados q paisanos dis- 
perses que encontraban en esta ciudad una bené- 
vola acojida. 

, Dos dias después, el 11, recibió San Martin una 
nota de Carrera escrita en los Andes el 5 del mis- 
mo mes.; Pedíale encarecidamente en ella que lo 
auxiliase con los soldados que tenia a su disposición, 
i que remitiese a Buenos- Aires un oficio dirijido al 
supremo director del estado para obtener de él un 
refuerzo coj* que seguir haciendo la guerra. Inme- 
diatamente San Martin le conteátó su nota : anun- 
ciábate que no le era posible auxiliarlo porque 
carecía de tropas para ello, pero que tomaba todas 
sus precauciones para favorecer a los emigrados. 
Cuando Carrera recibió esta contestación ya habia 
atravesado las cordilleras, convencido de la inefi- 
cacia de sus esfuerzos para sobreponerse a m des- 
gracio. 
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Ese mismo día salió San Marlin para Huspa- . 
llata, acompañado por algunos chilenos. Supo en 
el camino que los soldados emigrados cometían mil 
excesos en su marcha, que robaban cuanto veian 
en las habitaciones de su tránsito, i que no obedecían 
las órdenes de sus jefes. A poco andar se encontró 
con el jeneral O'Higgins : saludáronse ambos afec- 
tuosamente, i después de ofrecerle sus servicios i 
consideraciones, San Martin le encargó que se ade- 
lantase a reunir los emigrados, i a interponer su 
influjo i respeto para evitar los excesos i robos que 
se cometian en la marcha. 

III. El gobernador de Cuyo, sin embarg-o, si- 
guió avanzando hasta Huspallata. Encontrábase 
allí el dia 14 cuando bajaban los últimos desfilade-, 
ros de la cordillera los, soldados que acompañaban 
al jeneral Carrera. San Martin i sus ayudantes es-, 
taban a caballo al lado del camino, i recibian los 
saludos de los oficiales chilenos; pero don José 
Miguel, que pasó enfrente de ellos, ni aun se dignó 
quitarse el sombrero delante del jefe superior del 
territorio en que buscaba un asilo. Su hermano don 
Luis i algunos otros oficiales, sus amigos o parien- 
tes, siguieron su ejemplo. San Martin, que es- 
taba dispuesto a no dejarse burlar por Carrera i 
los su) r os, vio ese acto de insolencia con mucho des- 
agrado, i siguió su marcha con ánimos de hacerse 
respetar a todo trance (2). 

Aquella noche San Martin durmió en el cami- 

(2) Todos estos sucesos i los que siguen han sido casi completa- 
mente desfigurados en el Manifiesto de Carrera, dado a luz en Bue- 
nos- Aires en 1818 i en unos artículos publicados en el Arancaita 
contra el jsneral : TIiggins. 

T. III. 13 
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no. Apenas hubo ocupado el rancho que se le 
destinaba, recibió un recado de don José Mi- 
gliel Carrera pidiéndole una conferencia para tra- 
tar de varios asuntos del servicio pxíblico, relativos 
a la emigración. El gobernador de Cuyo accedió 
gustoso a esta solicitud, recibió con agrado i cor- 
tesía a don José Miguel, i oyó con calma i aten- 
ción todas sus palabras. Comenzó Carrera que- 
jándose por la orden que habia dado San Martin 
para que se reconociese a O'Higgins como jefe de 
los emigrados chilenos, en lo cual pretendía aquel 
que se le habia inferido una grave injuria. A estos 
cargos contestó San Martin con su natural pru- 
dencia i con todo el tino necesario para' desvane- 
cer los motivos de queja, i para no comprometerse 
eh su calidad de gobernador de aquella provincia. 
Según sus palabras, si él habia encargado a O'Hig- 
gins que se pusiese a la cabeza de esas tropas para 
hacerlas entrar a ÍEendozá, no s era porque desease 
intervenir en asuntos que le eran enteramente es- 
traños, sino porque quería mantener el orden en la 
provincia de su mando, i evitar que los soldados de 
la emigTacion marchasen haciendo estragos i des- 
trozos por el camino que debian atravesar. A todo 
esto agregó San Martín que él no tenia nada que 
ver en aquel asunto sino era cuidar por el mante- 
nimiento del orden ; i que desde esa noche don José 
Miguel podía hacer lo que juzgase mas prudente 
para conducir las tropas chilenas, con tal que se 
procediese en todo con orden i disciplina. Para esto, 
•el gobernador le ofreció los ausilios de cabalgadu- 
ras de que él podia disponer. 
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Al amanecer del siguiente dia, don José Miguel, 
sus hermanos i parciales trataron de reunir los 
emigrados chilenos para que continuasen su mar- 
cha a las órdenes de aquel. Muchos oficiales^ sin 
embargo, fueron a colocarse al lado del brigadier 
O'Higgins, instándole encarecidamente que reasu- 
miese el mando de toda la fuerza para marchar a 
Mendoza a la cabeza de ellos. Trabóse con este 
motivo un serio altercado, en que tomaban parte 
los ayudantes i parciales de cada jeneral. En me- 
dio del acaloramiento de los ánimos, aquella dis- 
cusión habría terminado con un encuentro formal, 
si O'Higgins no hubiese tenido la prudencia de 
ceder el mando de las tropas que estaban a su lado, 
para seguir su marcha hacia Mendoza. Queriendo 
evitar tamaña vergüenza a la emigración chilena, 
él habia preferido dejar un efímero mando, i seguir 
su camino en compañía" de algunos de sus amigos. 

IV. Apenas hubo llegado San Martin a Men- 
doza, recibió un parte del oficial comisionado para 
rejistrar las cargas i equipajes que se introducían a 
Mendoza por el punto denominado Villavicencio. 
"A las doce del dia, decia dicho parte, llegaron a 
este punto los equipajes de los señores Carrera, 
quienes protestaron que serian sus equipajes hechos 
llamas antes que permitir fuesen rejistrados." 

Habia en verdad algo de intempestivo en el celo 
que manifestaba el guarda de Villavicencio para 
rejistar los equipajes de los pobres emigrados, tanto 
mas cuanto que el jeneral Carrera, sus hermanos i 
unos pocos chilenos mas, eran los únicos que lleva- 
ban cargas en la emigración; pero se decia que ellos 



j 
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transportaban grandes caudales de propiedad fis- 
cal. San Martin no pudo soportar este acto de re- 
sistencia : pensó que Carrera trataba solo de ajar su 
autoridad, i creyó que era llegado el caso de obrar 
con enerjía para imponer respeto a él i a sus imita- 
dores i parciales. Inmediatamente dirijió una nota 
a don José Miguel i a su hermano don Juan José 
escrita en términos vigorosos. "Se me hace mui 
duro creer este proceder, decia en ella, pero en 
el caso que así sea, estén U. SS. seguros que no 
permitiré quede impune un atentado contra las .le- 
yes de este estado i autoridad de este gobierno. El 
ayudante mayor de esta plaza entregará a U. SS. 
este oficio, i don Andrés Escala, oficial de la con- 
taduría va encargado de ejecutar el rejistro preve- 
nido. Yo espero después de la llegada de U. SS. 
a ésta una contestación terminante sobre este 
hecho." 

Don José Miguel se confundió al recibo de esta 
nota. Por ella vio claramente que el gobernador de 
la humilde provincia de Cuyo era un hombre que 
no entendía de chanzas i que no dejaba burlar su 
autoridad j i en su turbación no halló arbitrio al- 
g'uno con que disculparse del cargo que se le hacia. 
Negó el hecho de haberse opuesto decididamente al 
rejistro, i dijo que si no se habían abierto los baúles 
que contenían su equipaje, era solo por causas es tra- 
llas a su voluntad. 

Sin duda la contestación de Carrera fué escrita 
bajo la primera impresión del momento : aunque 
estaba concebida en términos secos, traslucíase en 
ella el deseo de dar esplicaciones en un asunto mui 
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ofensivo para él, i en el cual hubiera deseado poder 
conducirse con mas altanería. Pocas horas mas 
tarde, dirijió a San Martin otra nota en que se que- 
jaba amargamente del trato que recibía en el terri- 
torio de su mando, i de las vejaciones que sufría 
como jeneral en jefe del ejército chileno. Con este 
motivo reclamaba para él todas las prerrogativas 
de que podia gozar en Chile, como si nada impor- 
tase residir en un país estranjero.. 

No se le ocultó a San Martin lo que quería decir 
la avanzada pretensión de don José Mig'uel. Inme- 
diatamente contestó su nota ; rebatía en ella uno a 
uno los argumentos de Carrera, i esponia con fran- 
queza i eneijía sus pensamientos en los asuntos que 
se trataban. He aquí la nota de San Martin : 

"Apenas pisé este territorio cuando conocí que 
mi autoridad i empleo eran atropellados, me dice 
V. S. en su oficio de hoi; yo pregunto a V. S. de 
buena fé ¿si en un país estranjero hai mas autori- 
dad que las que el gobierno i leyes del país consti- 
tuyen? Se daban órdenes a mis^ subalternos, i se 
hacia a mi vista i sin mi anuencia cuanto me era 
privativo. Nadie daba órdenes mas que el gober- 
nador intendente de esta provincia : a mi lleg*ada 
a Huspallata las impartí, porque estaba en mi ju- 
risdicción : una caterva de soldados dispersos co- 
metían los mayores excesos, se saqueaban los ví- 
veres, i se tomaban con un desorden escandaloso 
los recursos que remitía este gobierno para nuestros 
hermanos los emigrados : los robos eran multipli- 
cados, i en este estado mandé reunir a los soldados 
dispersos, bajo las órdenes del jeneral de Chile don 
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Bernardo O'Hig-giris, i otros oficiales del mismo 
estado, V. S. no se hallaba presente, i aun eri esté 
caso estaba en mi deber contener una muchedum- 
bre que Se hallaba en la comprensión de mi man- 
do, A mis oficiales se ofrecían sablazos, o rodeados 
de bayonetas eran bajados a la fuerza de unas mi- 
serables muías que habían tomada en las marchas: 
Se equivoca groseramente quien diga que a ün ofi- 
cial vestido con su uniforme se le haya hecho el 
menor vejamen; no dig'o a oficial, al último emigra- 
do se le ha tratado con la consideración de herma- 
no, i desafío a que se me presente el que haya su- 
frido semejante tratamiento. Por último, señor 
gobernador, no ha faltado insulto para apurar mi 
sufrimiento. Yo estoi bien seguro que V, S. no ha 
tenido motivo de ejercitarlo desde que llegó a esta 
provincia. Quiero que V. S. se sirva decirme como 
somos recibidos para reglar mi conducta. V. S> i 
demás individuos han sido recibidos como unos her- 
manos desgraciados, para los que se han empleado 
todos los medios posibles, a fin de hacerles mas He» 
vadera su situación. Hasta ahora me creo jefe del 
resto de las tropas chilenas. Yo conozco a V. S¿ 
por jefe de estas tropas : pero bajo la autoridad del 
de esta provincia. Yo debo saber lo que existe en 
el ejército restaurador. Ning-una autoridad de esta 
provincia ha privado a V. S* aun de este conoci- 
miento. Quiero conservar mi honor, i espero que 
V. S. no se separe en nada de las leyes- qu& deben 
rejírle. Nadie ataca el honor de V. S., fyome 
guardaré bien de separarme de las leyes qué deben 
rejirme, porque soi reponsable de mis operáqionesi 
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a un gobierno justo i equitativo, así como no per- 
mitiré que nadie se atreva a recomendarme mis 
deberes. —Por último, señor brigadier, con esta fe- 
cha doi parte a mi gobierno de lo ocurrido : él liara 
la justicia que corresponda en vista de los antece- 
dentes. — Dios, guarde a V. S. muchos años. Men- 
doza 17 de octubre de 1814.— José de S. Martin" 

V. A pesar de esto, Carrera quedó mandando 
a los chilenos como si fuese un estado independiente 
el cuartel en que estabnn acampados. Pretestando 
que quería entenderse directamente con el director 
supremo del estado arjentino, él no guardaba ni 
aun las fórmulas de la obediencia i subordinación 
al jeneral San Martin, bajo cuyo amparo estaba 
asilado. Dictaba desde allí sus órdenes, como si es- 
tuviese a este lado de los Andes, i se comunicaba 
con los miembros de la última junta de Santiago 
dándoles el ridículo llamamiento de "Excelentísimo 
supremo gobierno de Chile/' 

San Martin no miró con desprecio esas manifes- 
taciones. Descubrió en la conducta de Carrera el 
meditado propósito de pisotear su autoridad, i en 
ciertas acciones de algunos oficiales chilenos, que 
eran parciales decididos de don José Miguel, el 
deseo de burlarlo a cada instante. Varios de éstos 
pasaban i repasaban delante del gobernador sin 
querer quitarse el sombrero, proponiéndose quizá 
irritarlo con estas insultantes niñerías : otros des- 
cubrieron un modo grotezco de saludarlo, i los mas 
buscaron ocasión de mofarse de él. 

lío era la burla el arma con que debia atacar- 
se a San Martin. Su temperamento bilioso no 
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soportaba esas vejaciones : mas de una vez quitó 
el sombrero de esos díscolos oficiales con un mano- 
tón, o los amenazó con darles de planazos si no se 
conducían como debían. Dos o tres ejemplares bas- 
taron para que los parciales de Carrera guardasen 
en su presencia la compostura debida. 

Pero San Martin no se contestó con esto. Llamó 
a su lado a los oficiales que mejor le parecieron en 
el ejército chileno, a los mas desafectos a don José 
Miguel, i buscó su apo}- o en ellos. Con esto solo la 
cisión de los emigTados de Chile acabó de pronun- 
ciarse : el gobernador de Cayo contaba decidida- 
mente con O'Hig'gins, Mackenna, Alcázar, Freiré, 
Prieto i muchos otros oficiales de inferior gradua- 
ción, mientras Carrera tenia en su cuartel a sus her- 
manos, los Benaventes i otro3 militares. Uno i otro 
bando se hacían los carg-os mas atroces, i aglome- 
raban los papeles i documentos que obraban en 
contra de sus adversarios, para presentarlos al di- 
rector, supremo de las provincias arjentinas. De or- 
dinario estos cargos eran mui infundados ; i don 
José Miguel, cuya alma era mas apasionada que 
la de sus contrarios, llegó a formular las mas horri- 
bles acusaciones, i a llamar "ambicioso i traidor" 
al jeneral O'Hig-gins, a quien, después de haberse 
sacrificado heroicamente en Rancagua, atribuia la 
pérdida del país. 

La desgracia común, lojos de calmar los odios i 
pasiones de los dos bandos contrarios, los avivó a 
tal punto que los ó higginistas i los carrerinos co- 
menzaron a mirarse como verdaderos enemigos, i a 
echarse en c^ra la pérdida de Chile, "Carrera, de<- 
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cian muchos oficiales, nos abandonó cobardemente 
en Rancagua : a su inercia en los momentos del 
combate debe el enemigo la victoria." Otros dijeron 
que don José Miguel habia querido sacrificar a 
O'Higgins en aquella plaza, para satisfacer una 
veng-anza ruin i librarse de un rival que le hacia 
sombra ; i no faltó quien agregase que existia un 
papel escrito por el mismo Carrera dirijido a un 
sarjento de granaderos, que se batió en ese desas- 
troso sitio, en que le encomendaba que matase de 
un balazo a O'Higgins, si éste logTaba rechazar al 
enemigo. No contentos, sin embargo, con hacer 
cargos i recriminaciones, los enemigos de Carrera 
pidieron al gobernador de Cuyo, por medio de una 
acta firmada por casi todos ellos, la espulsion dfe 
don José Miguel de aquella provincia. 

Fácil es comprender cuan grande seria la excita- 
ción <jue estas ocurrencias produjeron en Mendoza. 
Las disensiones de los emigrados eran el tema de 
las conversaciones de todo el mundo : aquella ciu- 
dad, tranquila i pacífica de ordinario, estaba enton- 
ces en una perpetua alarma i en una desusada aji- 
tacion. Carrera aparentaba mirar con el mas alto 
desprecio la autoridad de San Martin : sus notas 
eran mui insolentes ; i en una que le dirijió el 18 
de octubre le decia que solo le escribía para recti- 
ficar equivocaciones, pero que pensaba entenderse 
directamente en lo sucesivo con el gobierno supre- 
mo del estado. A las espresiones de las notas, se 
siguieron los actos mas significativos de desobe- 
diencia. En una ocasión, una partida de húsares de 
la gran guardia de don José Miguel arrancó dé 
t. ni, 14 
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manos de la fuerza de policía de Mendoza a un sol- 
dado chileno que por sentencia del alcalde de primer 
votoj marchaba a la cárcel en castigo de sus delitos. 

El gobernador de Cuyo no pudo soportar el des- 
precio con que lo trataba don José Miguel. El ha- 
bía visto repetirse a cada instante los actos de insu- 
bordinación hacia su persona i su autoridad, i solo 
encontró .un remedio para cortar el mal de raiz. Por 
medio de una orden terminante mandó el dia si- 
guiente, el 19, a los tres hermanos Carrera, i a los 
dos vocales de la última junta de Santiago, CJribe i 
Muñoz Urzúa, que se pusiesen en marcha a la 
mayor brevedad para San Luis, en donde debian 
esperar las órdenes del supremo director delestado. 
El decreto, si bien concebido en términos corteses, 
decia claramente que el gobernador tomaba esta 
medida para atender a la tranquilidad pública ame- 
nazada, i para evitar males de trascendencia. 

Al ver la orden de San Martin, Carrera se puso 
furioso. Convencido de que el gobernador de Cuyo 
carecía de los recursos necesarios para hacerse obe- 
decer, creyó que debia despreciar su mandato, in- 
sultar su autoridad por medio de una nota injuriosa, 
i hacerse respetar con las tropas que le eran fieles. 
Pretestando querer oir sus consejos, reunió a todos 
los oficiales que le eran adictos, i les leyó la orden 
de San Martin. Los concurrentes prorrumpieron en 
gritos i juramentos contra el gobernador i los sóida? 
dos chilenos que habian reconocido su autoridad. En 
el mismo momento levantaron una acta para pre- 
sentarla a don José Miguel, aconsejándole se que- 
jase al gobernador por el ultraje gup se infería a él 
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i a los hombres mas caracterizados de su bando. 
Las personas encargadas de la redacción* de ' esta 
nota, tuvieron especial cuidado de recargarla de 
injurias i dicterios contra los oficiales del ejército 
de Chile que habían querido reconocer la autoridad 
de San Martin (3). 

El jeneral Carrera se negó desde luego a obede-» 
eer la orden de San Martin. Queriendo imponen 
miedo a éste, le dirijió una nota insultante en que 
le hacia todo jénero de cargos por su proceder i por 
el apoyo que prestaba a los oficiales que le eran des- 
afectos ; i le declaraba que "como jeneral del ejér- 
cito de Chile, i encargado de su representación en 
el empleo de vocal del gobierno," que según él de- 
bía durar mientras hubiese quien lo respetase, es«- 
taba fuera de la jurisdicción del gobernador de 
Cuyo. Después de esta esplicacion, tan ultrajante 
para la autoridad de San Martin, agregaba que[no 
quería salir de Mendoza : "primero, decía con este 
motivo, seria descuartizarme, que dejar de sostener 
yo los derechos de mi patria- (4)". Así comprendía 
o aparentaba comprender su posición en el territo- 
rio estranjero. 

San Martin conoció bien lo que significaba esa 
redonda negativa. Carrera tenia a sus órdenes 
las últimas reliquias del ejército chileno, mientras 



(3) Tengo en mi poder la representación dirijida a Carrera por «os 
oficiales de su ejercito. Este doenmento esplica claramente el encono 
i la exaltación de los ánimos que existia entonces entre los oficiales 
del ejército de Chile. 

Va publicado entre los documentos justificativos bajo el núm. 1. 

(4) Esta contestación de Carrera, así como otros varios documentos 
sobra aquellos sucesos están publicados en el Araucano núm. 182. 
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que el gobernador de Cuj r o carecía de fuerzas con 
que hacerse obedecer. Sin poder tocar otro recurso 
por entonces, San Martin creyó que debía poner 
en jueg'o su astucia i aguardar que cambiasen las 
circunstancias para avasallar a su altanero hués- 
ped. Disimuló su enojo por el momento ; i en una 
entrevista qii3 tuvo con Carrera, mui pocos días 
dias después, aparentó olvidar todo lo ocurrido, i se 
manifestó dispuesto a servirlo en cuanto estuviese 
a sus alcances. 

VI. Hasta entonces todos los chilenos perma- 
necían en Mendoza, sin pensar quizá en seguir su 
camino hasta Buenos-Aires. Interesados los unos 
en apoyar a San Martin i los otros a Carrera, i 
faltos los mns de recursos para costear el viaje, los 
emigrados permanecían en aquella ciudad sin bus- 
car una ocupación para ganar la vida, i sin una 
determinación fija para el porvenir. Irisarri i Mae- 
kenna fueron los primeros en pasar a Buenos- Aires : 
acompañábalos el capitán don Pablo Vargas, ofi- 
cial [distinguido del ejército chileno, a quien se le 
conocía por desafecto a los Carrera i a su política. 

Este suceso despertó las sospechas de don José 
Miguel. Díjose entre I03 suyos que Irisarri i Mac- 
kenná pasaban a Buenos-Aires a prevenir el ánimo 
del director supremo en favor del bando a que ellos 
pertenecían, i se dio a su viaje las apariencias de 
una misión tan importante como secreta. Carrera i 
sus amigos, por su parte, trataron solo de neutrali- 
zar los efectos que pudieran producir los esfuerzos 
de éstos : para ello pensaron en despachar a uno de 
los suyos con notas i credenciales firmadas por los 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 10£| 

miembros déla última junta de Santiago, paral que 
pudiese presentarse al director Posadas, i aun 
acordaron que este fuese uno de los vocales de esa 
misma junta, el presbítero Uribe. En virtud de 
este acuerdo, Carrera solicitó de San Martin le con- 
cediese un pasaporte, bajo cuya' salvaguardia pu- 
diese Uribe ponerse en camino. 

El gobernador de Cuyo vio con disgusto esta 
solicitud de don José Miguel. El sujeto elijido.era 
notable por su carácter enérjico i su sagacidad su- 
perior, cualidades ambas que lo recomendaban 
para el desempeño de su misión; pero que, por lo 
mismo, lo hacian temible a San Martin, cuya cpií- 
ducta iba a ser apasionadamente esplicada ante el 
supremo director. Sin tomar mas que esto en cuen- 
ta, se negó a dar el pasaporte pedido, pretestando 
que Uribe, como miembro de la junta gubernativa, 
de Chile, debia quedar en Mendoza hasta que el 
gobierno de Buenos-Aires determinase algo sobre 
la autoridad de ese gobierno que él lmbia descono- 
cido hasta entonces. 

Esta salida del astuto San Martin surtió toda 
su efecto. A pesar suyo, Carrera tuvo que confor- 
marse con lo acordado por el gobernador, i pidió 
solo otros dos pasaportes para su hermano don Luis 
i para el coronel don José María Benavente, per- 
sonas ambas menos temibles que Uribe en el campo 
de la cabala i del empeño. Por estarazon, sin duda, 
San Martin no puso obstáculo alguno a esta soli- 
citud, i concedió llanamente los dos pasaportes. Con 
ellos partieron de gran prisa, el 29 de octubre, lo* 
ajentes de Carrera. 
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Llegaron éstos a' Buen os- Aires el 6 de noviem- 
bre : el siguiente día se presentaron al director 
Posadas en cumplimiento de su misión, i sin mas 
medio de introducción que las credenciales que 
llevaban de Mendoza. El supremo director los re- 
cibió con agrado, i les oyó una sucinta relación de 
lo ocurrido en toda la campaña, i de la conducta de 
don José Migmel en los últimos momentos de la 
guerra. Posadas compadeció la situación de los 
chilenos, i se manifestó dispuesto a mejorarla en 
cuanto dependiese de él. 

Dos días después tuvieron otra conferencia con 
el Supremo director. Presentáronle entonces un 
estado aproximativo del número i calidad de los 
soldados emigrados, para que acordase el destino - 
que debía dárseles. El supremo director resolvió 
que se incorporasen al ejército arj entino del Alto 
Perú, apartando de antemano los oficiales que de- 
bían marchar para aquel destino, a fin de procurar 
algún acomodo a los restantes. Este acuerdo no 
era mui conforme a las exijencias de Carrera, que 
lejos de querer someterse a servir de auxiliar en el 
ejército de Buenos-Aires, reclamaba socorros para 
invadir de nuevo a Chile; pero sus ajenies se die- 
ron por mui contentos con haber alcanzado esta 
promesa, i oficiaron a don José Miguel anuncián- 
dole lo ocurrido i dándose los parabienes por el 
resultado de su misión (5). La nota iba dirijida al 
^Exmo. supremo gobierno de Chile. n 

(5) Todo esto consta de la nota de don Luis Carrera i don José 
Maiía Benavente¿ de 9 de novierabre.de 1814, que conservo autógra¿ 
fa en mi poder. Ya publicada entre los documentos justificativos de 
este tomo b¡»jo el nú ni. 9. 
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VII. Entonces cabalmente habían dejado de 
existir la junta gubernativa i el ejército chileno, 
como llamaba Carrera a sus antiguos colegas i a 
la reunión de los militares emigrados. San Martin 
no habia querido mantener dentro del territorio de 
su mando un ejército i un gobierno supremo inde- 
pendientes de su autoridad, i los habia disuelto con 
una simple orden firmada de su mano. 

Después de.la terminante negativa de don José 
Miguel para salir de Mendoza con algunos de sus 
compañeros, el gobernador de Cuyo no se habia 
descuidado un solo momento en prepararse para 
hacerse obedecer. Trajo a su lado el batallón de 
auxiliares arjentinos, que al mando del valiente 
Las-Heras habia quedado en los desfiladeros de 
los Andes, reunió las milicias de los alrededores i 
fomentó la deserción de las tropas que obedecían a 
Carrera. El coronel Alcázar i el capitán Freiré pu- 
sieron a sus órdenes mas de doscientos dragones, i 
algunos otros oficiales le presentaron piquetes suel- 
tos que sumaban por junto un centenar dé solda- 
dos* Con esto solo, ya podia hacerse respetar de don 
José Miguel i de sus amigos i parciales. 

Una vez asegurado de la cooperación de estas 
fuerzas, San Martin no trepidó en dar un golpe 
terrible a la autoridad de Carrera. Pasóle una nota 
mandándole, sin escusas ni rodeos, que hiciese re- 
conocer en su cuartel al coronel don Marcos Bal- 
caree en calidad de comandante jeneral de armas 

'él t • . 

de la provincia de su mando ; i como don José 
Miguel se hiciese desentendido, i no le contestase 
una palabra, ni diese a reconocer a Balcarce, le 
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pasó nota sobre nota, escritas todas en términos 
imperiosos i hasta insultantes, para hacerse res- 
petar. 

A pesar de todo esto, don José Miguel se obs- 
tino en no obedecer la* orden de San Martin. Es- 
perando, sin duda, que el gobierno supremo de 
Buenos- Aires dictase providencias favorables a sus 
pretensiones, creyó que le convenia guardar silen- ; 
ció mientras tanto, para no irritar los ánimos en 
contra suya. Con fecha de 28 de octubre pidió a 
San Martin sus pasaportes para invadir a Chile a la 
cabeza de sus fuerzas por la provincia de Coquimbo ; 
pero, a pesar de que éste accedió gustoso a su soli- 
citud, Carrera permaneció en el cuartel, sin hacer 
siquiera loa preparativos que necesitaba para tama* 
ña eippresa. 

Su desobediencia puso furioso al gobernador de 
Cuyo : San Martin habia sufrido } T a mas vejaciones 
que las que su carácter le permitía soportar ; i 
ahora quiso hacerse obedecer a todo trance, aun 
cuando le fuese necesario empeñar sus tropas en un 
combate. En la mañana del 30 de octubre se pre- 
sentó en el cuartel de San Agustín, en donde esta- 
ba Las-Heras con. sus soldados, i dio al coronel 
Balcarce el mando de esa fuerza, mientras él se 
ponia a la cabeza de la caballería miliciana i dos 
cañones mandados por el teniente don Mateo Cor- 
balan. Con esas tropas, el gobernador de Cuyo cir- 
cunvaló el corral o cuartel de la Caridad, como se 
le llamaba en Mendoza, que sirvia de campamento 
a los soldados de Carrera, abocó los dos cañones a 
su puerta,i tomó todas las providencias militares de! 
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caso. En este estado le pasó la siguiente nota : 
"Todos los emigrados de Chile quedan bajo la 
protección del supremo gobierno de las Provincias 
Unidas, como han debido estarlo desde que pisaron 
su territorio; de consiguiente, las obligaciones i 
contratos que dichos individuos formaron con aquel 
gobierno, quedan libres de su cumplimiento en el 
instante en que entraron en esta jurisdicción. 

u Ya no tiene V. S., ni los vocales que componían 
aquel gobierno, mas representación que la de unos 
ciudadanos de Chile, sin otra autoridad que la de 
cualquier otro emigrado, por-cu} r a razón, i no de- 
biendo existir ningún mando, sino el del supremo 
director, o el que emane de él, le prevengo que en el 
perentorio término de diez minutos entregue V. S. 
al ayudante que. conduce éste, la orden para que las 
tropas que se hallan en el cuartel de Caridad, se 
pongan a las inmediatas del comandante jeneral de 
armas don Marcos Balcarce. 

u La menor contravención, pretesto o demora a 
esta providencia, me lo hará respetar a V. S., no 
como un enemigo, sino como un infractor de las sa- 
gradas lejes de este país. 

"El adjunto bando que en este momento se está 
publicando, enterará a V. S. de las ideas liberales 
de este gobierno. - Dios guarde a V. S. muchos 
años. — Mendoza, 30 de octubre de 1814. — José de 
San Martin" 

'El bando a quefiludia San Martin, permitía a to- 
dos los soldados chilenos seguir sirviendo en el 
ejército avjentino, sino querían retirarse a la vida 
privada; pero esta concesión, lejos de ser una 

T. III. 15 
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gracia, a juicio de don José Miguel, fué solo una 
nueva injuria. Bien hubiera querido todavía deso- 
bedecer al gobernador de Cuyo, i hasta castigar él 
descomedimiento con que lo trataba en su nota ; 
pero en vista de la actitud amenazante que habia 
tomado, Carrera no se atrevió a nada, se doblegó a 
las exijencias de San Martin, i mandó formar su 
tropa para entregarla a Balcarce. Desde entonces, 
los últimos restos del ejército chileno quedaron a 
las órdenes del gobernador de aquella provincia. 

No paró en esto solo la desgracia de Carrera : 
temiendo San Martin que su permanencia en Men- 
doza fuese el oríjen de sublevaciones i motines, lo 
llamó a su presencia, asi como a su hermano don 
Juan José, al presbítero Uríve i al teniente coronel 
don Diego Benavente, i les hizo saber que debían 
quedar arrestados por razones de gobierno, i que 
obligado por las circunstancias, él no habia trepi- 
dado en adoptar esta medida. En su virtud, los 
cuatro fueron conducidos a un mismo calabozo, 
desde el cual no debían comunicarse con nadie, 
mientras permaneciesen en aquel pueblo los solda- 
dos chilenos, 

VIII. Inmediatamente dictó San Martin todas 
las órdenes necesarias para distribuir las tropas 
^chilenas i ponerlas a cargo de oficiales de su con- 
fianza. "Los dragones, dice el coronel Balcarce en- 
cargado de esta operación, quedan reunidos al 
cargo' del coronel don Andrés del Alcázar j com- 
ponen un escuadrón, pero le sobran oficiales : los 
artilleros forman una compañía, al cuidado del te- 
niente don Ramón Picarte : los infantes de la pa • 
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tria e injenuos han sido incorporados al batallón de 
infantería de esta ciudad al cargo del teniente co- 
ronel don Juan Gregorio Iias-Heras. Los ausilia- 
res de la patria e injenuos, infantería de Concepción, 
nacionales i granaderos, los he puesto a las órdenes 
del teniente coronel graduado don Enrique Lare- 
nas, con orden de formar dos o mas compañías 
de infantería bajo la planta de nuestros batallo- 
nes" (6). 

Desde ese dia cesó la turbación i la alarma que 
las tropas chilenas habían introducido en Mendoza. 
Las- Heras volvió a ocupar los desfiladeros de la 
cordillera por el camino de üspallata,pnra impedir 
el paso a las partidas realistas que quisiesen atrave- 
sar los Andes en persecución de los fujitivos de 
Chile. 

San Martin, por su parte, siguió trabajando em- 
peñosamente no solo en el restablecimiento del or- 
den en la proyincia de su mando, sino también en 
la organización de ün cuerpo de tropa, para resistir 
a una invasión del enemigo. Para esto, sin embar- 
go, no quiso emplear con plena confianza a los sol- 
dados de Carrera, i prefirió mas bien remitirlos a 
Buenos Aires, como se lo encargaba el director su- 
premo del estado. "No quiero emplear, decía San 
Martin con este motivo, a esos soldados, que sirven 
mejor a su caudillo que a la patria/ 5 

IX. Con no menor empeño emprendió San 
Martin los otros trabajos necesarios para la comple- 
ta pacificación de la provincia, i para robustecer 

(6; Nota <1p Balcnree s San Martin, de L c de noviembre. Mss. 

i 
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debidamente su autoridad. Sin darse un instante de 
descanso, él dictaba mandatos de toda especie, i to- 
maba mil providencias militares. 

Como queda dicho, don José Miguel Carrera i 
sus hermanos habían sacado de Santiago muchas 
cargas de dinero i de metales preciosos ; pero, por 
desgracia, una parte de ellas habia caido en poder 
de los realistas antes de atravesar la cordillera. 
Desde que ellos llegaron a Mendoza, San Martin 
había querido poner ese dinero en Iqs arcas fiscales 
de aquella provincia, a fin de hacerlo servir en la 
realización de sus proyectos de futuras campañas j 
pero no habia intentado cosa alguna en este parti- 
cular. Solo después de la prisión de Carrera i los su- 
yos, en los primeros dias de noviembre, dictó las 
primeras órdenes para tomar esos caudales. Formó 
con este objeto una comisión compuesta de tres chi- 
lenos, el licenciado don Miguel Zañartu, el coronel 
don Fernando Urizar i el contador don Francisco 
Prast, encargados de custodiarlos. Con bastante tra- 
bajo pudieron estos reunir un centenar de marcos 
de plata de chafalonía, de los cuales se constituye- 
ron ellos mismos en depositarios. "Los caudales sa- 
cados de Chile por don José Miguel Carrera, decia 
¡áan Martin en sus notas al g-obernador de Buenos- 
Aires, no pueden ni deben ser propiedad suya o de su 
familia : si yo los he hecho depositar en las arcas de 
esta provincia, ha sido con el objeto de hacerlos 
servir mas tarde en beneficio de aquel paÍ3." 

La conducta de San Martin mereció una abso- 
luta aprobación del gobierno de Buenos-Aires. 
Las notas del secretario de guerra don Francisco 
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Javier de Viana están escritas en un sentido mui li- 
sonjero para el gobernador de Cuyo. Se le da en 
unas amplísimas facultades para proceder como lo 
creyese mas conveniente, i en btras se aprueba 
cuanto habia hecho desde que arribó a Mendoza la 
emigración chilena (7). 



(7) Para referir estos suceso?, casi no he tenido mas guia que los 
documentos oficiales que existían en la secretaria del gobierno de 
Mendoza, i délos cuales poseo buenas copias, tomadas bajo la direc- 
ción del doctor don Vicente Jil, de aquella ciudad. £1 jeneral don. 
Juan Gregorio Las-Heras i algunos otros oficiales de la guarnición 
me ban explicado cie/tos pormenores que se presentaban con vaguedad 
en aquellos documentos. Quizá he sido mui minucioso al narrar estos 
sucesos ; pero he creído de mi deber es plica ríos con la mayor claridad 
posible, i con un gran acopio de detalles que de nqui a algunos años 
seria difícil encontrar. Entre los documentos justificativos, i bajo el 
núm. 3 publico algunas notas que creo de gran interés. 
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CAPITULO V. 



I. Los emigrados chilenos se ponen en marcha para Buenos- Aires.— 
1 1. Arribo de don José Miguel Carrera a aquella ciudad. — III. 
Enemistad de los Carreras i Mackenna.-- 1 V. Muerte de este último. 
— V. Obtiene don José Miguel la libertad de su hermano don 
Luis. - VI. Ocupación de los emigrados chilenos en Buenos-Aires. 
— VII. Cuida del supremo director Alvear. — VIII. NueVas des-» 
gracias obligan al jeueral Carrera a embarcarse para los Estados- 
Unidos. — IX. Sde de Buenos-Aires una espedicion corsaria al mar 
Pacífico. — X. Desgraciado ataque del Callao.-*XI» 4* aí l u 6 de 
Guayaquil i fin de la espedicion. 



I. Con notorio desagrado recibió la mayor par- 
te de los chilenos la concesión de San Martin para 
pasar a continuar sirviendo en el ejército arjentino. 
Sea que ellos tuviesen una verdadera 1 afección ai 
jeneral Carrera, o que no quisieran separarse mucho 
de las fronteras de Chile, en cuya reconquista qui- 
zá pensaban entonces, solo dos soldados salieron 
de la fila el dia en que se les le} T ó el bando del go- 
bernador para que elije&n su destino. A los pocos 
dias, sin embargo, se manifestaron mas dispuestos a 
seguir su marcha hasta Buenos-Aires, temiendo la 
miseria que los amenazaba en Mendoza si no sealis- 
taban en las tropas del estado, o si no llegaban has- 
ta la capital a buscar en ella una ocupación cual- 
quiera. 
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San Martin no se descuidó en acelerar su mar- 
cha. Preparó una multitud de carretas, las proveyó 
de víveres, i despachó en ellas cerca de trescientos 
soldados emigrados, bajo las órdenes del coronel don 
Andrés del Alcázar i muchos ciudadanos chilenos, 
que pasaban a Buenos- Aires por solicitud propia» 
Ya antes de ahora San Martin había dado 400 pe- 
sos al coronel Alcázar, para socorrer a las tropas de 
su mando, durante su permanencia en Mendoza i 
su viaje al travez de la pampa. Con este socorro sa- 
lieron de aquel pueblo divididos en dos cuerpos, en 
los últimos dias de noviembre. En los mismos dias 
de su salida de Mendoza, el g-obernador lo avisó por 
la posta al supremo director para que dispusiese 
de ellos como lo creyese mas prudente. 

Los'emig-rados atravesaron la pampa con toda 
lentitud. En la mitad del camino, cuando estaban 
enfrente de Santa Catalina, recibió Alcázar una 
nota del director Posadas, en que le ordenaba si- 
guiese su marcha hacia el norte para engrosar el 
ejército del Alto Perú, que mandaba el jeneral Ron- 
deau. La mayor parte de los oficiales chilenos se 
opusieron al cumplimiento de esta orden : muí ves- 
tidos i peor armados, no querían estos separarse 
mucho de la capital i someterse a servir bajo el 
mando de un jefe enteramente desconocido para 
ellos, i en un territorio que les era tan estraño. Al- 
cazar mismo, dispuesto siempre a obedecer a los sti' 
periores de quienes dependía, convino, en despachar 
a Buenos- Aires al capitán don Ramón Finiré, para 
que este representase al supremo director la desnu- 
dez i falta de armamento de los emigrados chi- 
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leños, i le pidiese una autorización para llegar a 
la capital. 

Posadas no accedió a la solicitud de Freiré. Di- 
jole que necesitaba el ejército del Períí de algu- 
nos refuerzos, i que tenia en su campo vestuarios 
i armamento para equipara los soldados de Chile. 
Por otra parte, el jeneral Alvear, que acababa de 
tomar a Montevideo, habia partido de Buenos- 
Aires a hacerse cargo del ejército con instruccioiies 
del supremo director para tratar bien a los chile- 
nos i considerarlos mucho y pero, por fortuna de 
éstos, Rondeau se negó a entregarle el mando de 
las tropas, apoyado en la afección que le profesa- 
ban sus jefes subalternos, i se pronunció en abierta 
rebelión contra las órdenes que se le habían dado a 
este respecto. A consecuencia de estas ocurrencias, 
Alcázar recibió encargo del jeneral Alvear para se- 
guir su marcha a Buenos- Aires. Después de muchos 
dias de penoso viaje, entró por fin a la capital a 
la cabeza de sus tropas, a mediados de enero 
del siguiente año. 

II. Antes que ellos Ueg'aran a Buenos- Aires, 
muchos otros chilenos que se habían aventurado a 
emprender el viaje en carabanas sueltas entraron a 
aquella ciudad i fueron a buscar pcupacion para 
granar su vida. Don José Miguel Carrera i sus com- 
pañeros de prisión de Mendoza obtuvieron de San 
Martin, después de ocho dias de detención, un pa- 
saporte para seguir su camino, vijilados por una 
escolta de SO dragones. Si es cierto lo que cuenta el 
mismo jeneral Carrera en uno de sus manifiestos, 
sus conductores se portaron pésimamente en el ca- 

' T» TIL , 16 
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mino i aun quisieron saquear sus equipajes ; pero 
es fuera de toda duda que el jefe de la partida, te- 
niente don Agustín López, le exijió en el pueblo de 
Lujan, diez i seis leguas antes de llegar a Buenos- 
Aires, cincuenta pesos para socorro de la escolta. 
En ese mismo pueblo fué puesto en entera libertad 
por orden del supremo director Posadas. 

Don José Miguel siguió su camino a Buenos- 
Aires, esperando recibir una benévola acojida del 
director Posadas. La orden dada por éste para 
dejarlo a él i a sus compañeros en completa libertad 
antes de entrar a la capital, era para él una ga- 
rantía de los buenos sentimientos hacia su perso- 
na, de que Carrera pensaba sacar mucho prov echo. 
Halagado con las mas lisonjeras esperanzas, cre- 
yendo que en muí pocos dias había de mejorar de 
fortuna i de obtener el apoyo del g-obierno arjenti-, 
no, Carrera se presentó en Buenos-Aires el 24 de 
noviembre resuelto a apersonarse mui lueg'o al su- 
premo director. 

III. Por desgracia suya, ese aprecio del go- 
biernp se había cambiado ya en odio, a consecuen- 
cia de un suceso mui: ruidoso de que él no tenia ni 
aun conocimiento. Cuando don José Miguel entró 
a la capital, su hermano don Luis, su diputado 
cerca del director Posadas', estaba preso i amenaza- 
do por una terrible causa criminal. 

Desde su llegada a Buenos- Aires, don Luis se 
había visto contrariado en todas sus dilijencias i 
trabajos por los esfuerzos del brigadier Mackeima^ 
que le habia llevado algunos dias de delantera. 
Aunque no hubiese tenida otro motivo de queja 
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contra él, don Luis Carrera no habría podido dejar 
sin venganza las asechanzas de Mackenna ; pero 
hacia tres años a que este jefe estaba en guerra 
abierta con su familia, i durante ellos no había per- 
donado esfuerzos ni dilijencias para desprestijiarlo 
a él i a sus hermanos. No estará de mas recordar el 
oríjen (le esta enemistad para poner en claro la 
causa de los sucesos que siguen. 

Mackenna habia pertenecido desde los primeros 
tiempos de la revolución al partido exaltado, en que 
sirvió también don José Miguel Carrera. En 
aquella época, ambos se trataron i se quisieron con 
el cariño de verdaderos amigos. Después que este 
se hubo separado de ese bando, i que hubo subido 
al poder por medio de una asonada, Mackenna, 
comandante entonces de artillería, que habia sido 
engañado por Carrera, entró en una conspiración 
que debía estallaren noviembre de 1811, i que fué 
descubierta a tiempo. Apasionados ambos en sus 
afecciones i en sus odios, ni Mackenna quería 
perdonar a su antiguo amigo que lo hubiese enga- 
ñado para escalar el poder, ni Carrera quiso 
dejar sin castigo su participación en el complot 
tramado contra él. Como se recordará, 'Mackenna 
fué confinado por dos anos a la hacienda de Cata- 
pilco (1). 

Su destierro ge terminó en abril de 1813 con una 
orden para marchar al sur con el ejército insurjen- 
te en calidad de cuartel maestre. En toda la cam- 
paña sirvió bien ¿ pero no cesó de criticar la con- 

(1) Vei«eel capítulo XIV, paj. 250 i siguientes del primer tomo de 
€fta historia. 
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ducta del jeneral en- jefe. Mucho mas entendido 
que Carpera en el arte de la guerra, i mas previsor 
que él, Mackenna combatió siempre su opinión en 
los consejos de oficiales, i hasta informó reservada- 
mente al gobierno de ios desaciertos que se come- 
tían. El lector no habrá olyidado que en 23 de no- 
viembre de 1813 el cuartel maestre Mackenna, 
acompañado d«l teniente don Nicolás García, pasó 
secretamente a Talca, a recabar de la junta guber- 
nativa la pronta separación del jeneral Carrera del 
mando del ejército (2). 

Durante su permanencia en Talca, Mackenna 
no economizó arbitrios para desprestijiar a don 
José Miguela fin de obtener de la junta guberna- 
tiva su mas pronta separación del mando de las tro- 
pas. Caballeroso i valiente ala vez, el cuartel maes- 
tre no hablaba con disimulo, ni escondía la cara 
para criticar a Carrera i sus hermanos, i para pe- 
dir a la junta el nombramiento de un nuevo jefe 
<jue le reemplazase en el mando del ejército. Se 
entonces también en Talca el coronel don Luis Ca- 
rrera, antiguo subalterno de Mackenna, que profe- 
saba a éste un odio acendrado desde tiempo atrás. 
El estaba al corriente de cuanto se hacia para mi- 
nar el influjo i el prestijio de su hermano, i no ig- 
noraba que era Mackenna el principal enemigo de 
sus pretenciones. Don Luis se creyó en el deber de 
tomar una caballerosa venganza, i provocó a un due- 
lo al cuartel maestre, después de haberle exijido 
una satisfacción que este se negó a darle. Sea que 

(2) Véase el cap. II, paj. 42 i el cap, IX, paj. 259 del tomo segando 
de esta historia. 
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alguno de ellos no guardase sijilosamente el secre- 
to, o que los testigos diesen noticia délos prepara- 
tivos, el g-obierno tuvo conocimiento de todos, i con 
gran disg'usto de ambos, tomó sus medidas para 
impedir que se llevase a efecto el proyectado de- 
safio. Desde luego, los dos se culparon de haber 
descubierto el secreto : Mackenna llevó entonces su 
delicadeza hasta exijir una esplicacion de la junta 
gubernativa para salvar su honor comprometido 
ante la opinión de sus enemigos, i la obtuvo al fin en 
una honrosa nota en que declaraba ser falso el he- 
cho con que se pretendía manchar su reputación. 

Después de esta ocurrencia, Mackenna i Carre- 
ra quedaron separados por algún tiempo; pero no 
se disminuyó el odio que mutuamente se tenían. 
Durante la persecución de don José Miguel i sus 
hermanos, bajo el gobierno del director Lastra 
Mackenna tomó mil providencias para perderlos, 
i redactó un voluminoso informe contra la con- 
ducta que habían observado en la dirección de los 
negocios públicos, para que sirviesen de testimonio 
en la causa criminal que debia seguirseles. A su vez, 
don José Miguel Carrera, cuando subió al poder en 
julio de 1814, lo desterró a Mendoza obligándolo a 
cruzar las cordilleras en lo mas rigoroso del in- 
vierno. 

Desde su llegada a aquella ciudad, Mackenna 
no hizo mas que augurar desgracias infinitas para 
Chile. En sus contestaciones a las cartas que le di- 
rijeron varias personas de Buenos- Aires, él anun- 
ciaba la segura e inevitable pérdida del país si con- 
tinuaba gobernado por don José Miguel. En una 
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carta dirijida al jeneral don Francisco Javier de 
Viana, secretario de guerra del director Posadas, le 
pedia con instancias socorros para ausiliar a los 
insurjentes chilenos contra la invasión realista que 
mandaba Ossorio, porque, según él decia, Carrera 
no sabia aprovecharse de los elementos con qu£ con- 
taba el país, ni capitanear a sus soldados. 

La desastrosa derrota de RaneagTia Ha total pér- 
dida de Chile, acarreó, como era de esperarlo, gran 
descrédito a don José Miguel. Al pisar el territorio 
de las provincias arjentíñas se encontró enteramente 
desconceptuado en el ánimo de las personas ante las 
cuales hubiera deseado conservar influjo i prestijio. 
Ni u él a sus hermanos se les ocultó la parte que en 
todo ésto podia tener Mackenua ; i la intimidad con 
San Martin, de que este gozaba, vino a avivar mas 
aun su encono. En Mendoza, como en Talca, los 
odios produjeron un desafio ; pero ahora fué don 
Juan José el adversario de Maekenna. Cuéntase que 
tuvo lugar el duelo ; que los dos se dispararon un 
balaso sin herirse, i que cuando se preparaban nue- 
vamente para continuar batiéndosele presentó un 
ayudante de don José Miguel con orden de impe- 
dir el duelo, i de apresar a su hermano si no obede- 
cía su mandato. 

Lo sucedido no bastó a satisfacer los agravios 
de los hermanos Carrera, ni a intimidar a Maekenna^ 
Siguió este criticando con aspereza todos los actos 
de la vida pública de don José Miguel, i apoyando 
todas las medidas qua dictaba San Martin. En 
Buenos- Aires como en Mendoza, no perdonó me- 
dios para desconceptuar a Carrera, haciendo valer 
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las relaciones que habia contraído en los ejércitos- 
españoles con algunas personas que figuraban en 
primera escala en la revolución arjentina, o las amis- 
tades que le preparaba su influjo i Lis cartas que 
traia de San Martin i sus parciales. Cuando don 
Luis llegó a aquella capital, vio con pesar suyo que 
su adversario no habia perdido su tiempo, i creyó 
que los tropiezos que por todas partes encontraba 
para procurar la ruina de San Martin i conseguir 
del gobierno los ausilios que solicitaba su hermano^ 
eran producidos por la cruda guerra que les hacia 
Mackenna. Como si todo esto no bastase por sí solo 
para mantenerlo irritado, algunos intrigantes que 
se vendían por amigos de don José Miguel le lleva- 
ban a toda hora deldia cuentos i chismes de lo que 
hí\cu\ i hablaba el brigadier Mackenna, para des* 
conceptuar a él i a sus hermanos i partidarios. 

IV. Por desgracia, el coronel Carrera se hos- 
pedó en Buenos-Aires en una fonda situada frente 
a frente de la que habitaba Mackenna. Desde su 
alojamiento lo veia de ordinario entrar i salir, i 
creyó descubrir a sus enemigos en las personas 
que lo visitaban. En vista de todo esto, su rabia 
no tuvo límites : se contuvo catorce' dias sin hacer 
nada, considerando quizá que cualquiera provoca* 
cion de su parte le acarrearía la pérdida del poco 
prestijio que aun conservaba; pero al cabo de ese 
tiempo, el 20 de noviembre, don Luis, fuera de sí 
le dirijió un cartel de desafio concebido én térmi- 
nos vigorosos i hasta insultantes» "Ud., deciu, ha 
insultado el honor de mi familia i el mío con supo^ 
siciones falsas i embusteras; i si Ud* lo tiene me 
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ha de dar satisfacción, desdiciéndose en una con- 
currencia pública de cuanto Ud. ha hablado, o con 
las armas de la clase que Ud. quiera i en el lugar 
que le parezca. — No sea, señor de Mackenna, que 
un accidente tan raro como el de Talca haga que 
se descubra e&ta esquela. — Con el portador espera 
la contestación de Ud. — L. CP 

Era el portador de esta un norte- americano ape- 
llidado Taylor, comandante de un queche de guerra 
arjentino, i dueño de la posada en que vivia don 
Luis. Guardaba a éste grandes consideraciones, de- 
bidas en su mayor parte a los elojios que había oido 
hacer de los Carrera al cónsul Poinsett, i aceptó 
gustoso la comisión que le confió de presentar a 
Mackenna el cartel de desafio, i aun se ofreció a 
don Luis para servirle de padrino en el duelo, si era 
que su adversario lo aceptaba. El brigadier Mac- 
kenna, en efecto, tan- pronto como hubo leido - la 
provocación de Carrera, escribió en un papel las 
líneas siguientes : Noviembre 20 — La verdad siem- 
pre sostendré i siempre he sostenido ; demasiado 
honor he hecho a Ud. i a su familia, i si Ud. quiere 
portarse como hombre, pruebe tener este asunto 
con mas sijilo que el de Talca i el de Mendoza. 
Fijo a Ud. el lugar i hora para mañana a la no- 
che; i en esta de ahora podría decidirse, si me viera 
Ud. con tiempo para tener pronto pólvora, balas 
i un amigo, que aviso a Ud. llevo conmigo. De 
Ud. — M." — Con esta contestación salió Taylor, 
dispuesto a arreglarlo todo para el duelo. 

Ya era este inevitable. Mackenna buscó al capU 
t$n don Pablo Vareas, para (jue le §irYÍesfl ^ e pa . 
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drino. El din siguiente, poco después de haberse 
oscurecido, se encaminaron ambos a un arrabal 
desierto de Buenos Aires, sitando a inmediaciones 
del rio, i llamado el Bajo de la residencia. Al poco 
rato llegó allí don Luis en compañía de Taylor 
i de un cirujano, Mr. Carlos Hamphord,que debía 
emplear sus conocimientos profesionales en caso de 
una desgracia . Saludáronse todos con una cortesía 
glacial, i sin muchos preparativos se dispusieron 
para batirse. Cada uno de los contendientes había 
llevado un par de pistolas : los testigos cargaron 
primero las de don Luis, i dieron una a cada cual, 
permitiendo la elección a Mackenna. Separáronse 
doce pasos uno de otro, i a una señal de Taylor 
dispararon ambos a un mismo tiempo ; pero ningu- 
no de los dos recibió el mas leve daño. La bala de 
Mackenna apenas había atravesado el sombrero de 
Carrera. 

Por un momento los padrinos concibieron la 
esperanza de reconciliar a los adversarios. El ho- 
nor estaba satisfecho con la primera prueba ; i ellos 
buscaron medios de avenencia para impedir que se 
llevase adelante el duelo. Mackenna i Carrera ha- 
brían quizá accedido a las instancias de Taylor i 
Vargas, pero don Luis exi ió de su contrario que 
se desdijese en una concurrencia pública de todo 
cuanto habia hablado en contra de él i de sus her- 
manos. "Nj me desdeciré jamas, esclamó Macken- 
na tan luego como hubo oido la condición que le 
ponia su adversario ; antes de hacerlo me batiré un 
día." — "I yo, gritó Carrera, me batiré dos." 

Desde entonces quedó perdida toda esperanza 

T. III. 17 
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de reconciliación. Sin querer oir las instafiiciasr de 
líos padrinos, don Luis escojió una pistola de Mac* 
kenna i fué a colocarse a su puesto, mientras su 
contrario ocupaba el suyo. A la primera señal sa- 
lieron los dos tiros, i por un secundo ambos queda- 
pon «a pié Gomo si nada hubiese ocurrido ; peí o 
Mackenna, optado por un temblor convulsivo, va- 
cilo un instante, i cayó al suelo sin despedir un 
solo» quejido. El cirujano i los dos testigos corrieron 
cúsu ausilio, i a la escasa luz de la luna vieron que 
lina lividez mortal se apoderaba de todo su rostro. 
A las repetidas preguntas que le hacían, Mackenna 
quiso contestar , pero solo asomó a sus labios una 
tocarada de sangre. Hamphord le arrancó apre- 
suradamente el corbatín, i conoció luego que la 

herida no tenia remedio alguno La bala de 

Cavrera feabia ¡rasado rozándose en el cañón de la 
pistola de su adversario, quebró la llave de ésta, se 
llevó el dedo pulgar de Mackenna i fué a perderse 
en el lado derecho de su garganta, unas cuantas 
líneas mas atrás de una honrosa cicatriz que con- 
servaba de la batalla del Membrillar. La bala h.i* 
bia cortado una vena yugular i los bronquios déla 
respiración. El cirujano Hamphord se abstuvo de 
entrar en cualquiera curación. Al cabo de mui cor- 
tos momentos, Mackenna espiró en los brazos de los 
testigos. Entonces se retiraron todos para sustraer* 
se al castigo que debía recaer sobre ellos por su 
participación en aquel suceso (3). 

(3) Tara la narración de e?te sucpso con fr>d< s los detalle* del te«fó, 
ho tenido u la visla mm n l.tciou (Nerita i»n infles por el jeiiemí 
O'Higgns. En ella dice que éUnbn todo lo ocuni lo «le boca de los 
testigos T»y!or i Vargas i dd cirujano Hamphord, a quienes les pre- 
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El siguiente dia los transeúntes encontraron el 
cadáver en el mismo sido i dieron parte a la autori- 
dad ^cal ; seo*un la costumbre se le hizo poner a la 
espectacion publica debajo délos arcos de la cárcel. 
Alli fué reconocido por sus amigos ; en el momento 
se estendió por todas partes la voz de que habia 
muerto en un duelo con Carrera ; i, como parece 
natural, lo ocurrido en el B.ijo de la residencia fué 
por varios días el tema de todas las conversaciones. 
Los comentarios eran en su mayor parte falsos, i 
los amigos de Mackinna i de Carrera se empeñaban 
en acriminar a cada uno de ellos con pormenores 
de pura invención, puesto que nada se sabia por 
Jos testigos, los cuales se habían escondido cuida- 
dosamente después de aquel suceso. 

Seg'uu la lejislacion vijente, don Luis Carrera i 
todos los comprometidos en el asunto, eran acree- 
dores a la pena capital. La autoridad, sin embar- 
go, no alcanzó a prender mas que al primero: sin 
miramientos ni consideraciones de ningún jéuero, 
se le redujo a prisión para someterlo a juicio, i se 
comenzó su proceso con bs formalidades usadas 
con los criminales ordinarios. Las dilijencias prac- 
ticadas por su colega Renavente para favorecerlo, 
fueron enteramente infructuosas. El supremo di- 
rector, con quien éste se vio, estaba fastidiado con 

puntó cuanto tnbian ncrrrn <Ii» los últimos momentos de pti amigo 
Macketina. l)tf hi lectura tleotii r» larioii lie inferid»» rpie. fuóesrriti en 
1834 tn un momento < e «ler» pedio producido por 1 1 'ce tur* «I»' lo.-* cn- 
luntiiioM)* ftrtí uloa oue publicaba ei "Araucano" contra (I is'ituimi- 
gos. Kn es ti rdncion. O'llijfirins no iliiv mola sobre su w son ti, u¡ 
intenta vindicar e de los c^i^o^ eseiitof coutta él, pero <l»-]»l >rsi eoii 
intere* i pa«t<m el nuil pngoqir se daba a lo? ¡m portan fe* -ei vicios d<? 
su hVd auii^o Miit-keiinu. Srguti é', todo cuanto dice e! "Ar.mcaiiu'' 
en fste particular, es un embuste- urdiJo pura denigrur su meniuiiu. 
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las intrigas de los njentes de Carrera i San Mar- 
tin, i no se manifestaba dispuesto n dejar sin cas- 
tigo la muerte de Mackenna. Desde entonces, su 
espíritu adoptó una determinación fija en contra de 
don José Miguel, i se resolvió no solo a apo}*ar 
decididamente todas las providencias del goberna- 
dor de Cuyo, sino también a desplegar su autoridad 
en contra de los Carrera. 

V. Cuando llegó a Buenos-Aires, don José 
Miguel se encontró con la noticia de lo ocurrido, 
acompañada ya con comentarios contradictorios, 
inventados por amigos i enemigos para disminuir 
o, reagravar la f.-ilta, i para interesar la opinión 
publica en favor o en contra de su hermano don 
Luis. Los chilenos que pertenecían al bando opues- 
to, decian que Mackenna había sido muerto por 
una bala partida en cuatro pedazos i atada con 
seda, a lo que otros agregaban que se le habia he- 
rido por la espalda, mientras los parciales de don 
José Miguel aseguraban que Mackenna moribun- 
do i en brazos de los testigos habia cometido la 
villanía de descargar su pistola casi a quema ropa 
sobre su contrario, cuando este se mostraba mas 
solícito en atenderlo. 

Inmediatamente, don José Miguel se presentó al 
supremo director a pedirle la libertad de su herma- 
no, representándole que las circunstancias con que 
se acompañaba la historia del duelo eran especies 
de pura invención propaladas por sus enemigos, 
como constaba por una carta que desde su escon- 
dite le habia dirijido el capitán Vargas, testig'o 
presencial de todo, i cuja declaración no podia po- 
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nerse en duda puesto que habia sido el padrino del 
brigadier Mackenna, Posadas lo recibió con frial- 
dad : su ánimo estaba sumamente predispuesto en 
contra de Carrera por las notas de San Martin, i la 
muerte de Mackenna habia acabado de agriarlo. 
El supremo director era un excelente hombre, 
pero su carácter tenia alguna doblez producida 
quizá por debilidad : con frecueucia se espresó en 
frases equívocas i despuchó a don José Miguel con 
algunas esperanzas de alcanzar la libertad de su 
hermano. 

Todos sus esfuerzos salieron, sin embarg'o, inefi- 
caces. Carrera encontraba en todas partes personas 
para quienes era indiferente su suerte o enemigos 
declarados de sus pretensiones. Mas de una vez sus 
dilijencias i empeños irritaron las susceptibilidades 
de los altos funcionarios ; i cuando trabajaba per 
alcanzar la libertad de su hermano, apenas pudo 
escapar él mismo de ser encarcelado i sometido a 
juicio. Recojió las declaraciones de los testigo?, 
aglomeró documentos i no dejó por dar ningún paso 
para ajenciar la libertad de don Luis ; pero no por 
esto obtuvo mas que remotas esperanzas. 

Una circunstancia estraua a la cuestión vino a 
mejorar la suerte del desgraciado jeneral Carrera. 
El 10 de enero de 1815 se recibió del mando su- 
premo de las provincias del Plata el jeneral don 
Carlos María Alvear. Don José Miguel lo habia 
conocido en España, i habia contraído con él estre- 
chas relaciones de amistad en los campamentos 
durante la guerra de la independencia de la penín- 
sula j i creyó que le bastaría presentarse para ob- 



134 HISTGfclA JENERAL 

tener del -gobierno arjentitio la protección i npoyo 
que necesitaba. El uuevo director estaba rodeado 
por personas conocidamente adictas al j enera 1 San 
Martin, i por lo tanto a O'Híggins i sus amigos, 
a quienes habisi recomendado el gobernador de 
Cuyo; pero Alvear quería mal a San Martin, i se 
hallaba dispuesto a desaprobar cuanto este hubiese 
hecho. Aprovechándose de esta circunstancia, Car* 
rera se apersonó al supremo director. 

Alvenr recibió a don José Miguel con alguna 
sequedad, mui estrafia en hombres que se habían 
tratado como verdaderos enmararlas : pero después 
de haberle referido sus desgracias, su prisión en 
Mendoza, i la muerte del brigadier Mackenna, que 
había venido a empeorar su posición, lo trató con 
mas carino i aprecio. Carrera tuvo aun que traba- 
jar para disuadir al director Alvear de la desfavo- 
rable opinión que había concebido de el i su fami- 
lia, i alcanzó al fin juna promesa dé protección. El 
supremo director, en efecto, mandó cortar la causa 
que se seguía a don Luis, i, aun cuando algo dijo 
sobre confinarlo a la provincia de Santa Fe, le 
abrió la prisión, i lo puso en libertad sin traba ni 
condición de ningún jénero (4). Desde entonces 
don José Miguel fué uno de los consejeros del di- 
rector Alvear. 

VI. Buenos-Aires era entonces el asilo de la 
mayor parte de los chilenos que habían atravesado 



(4) Sobre todos petos siwrso? ]\v noticias bastante curiosa? rn los 
flriK a u!od|»nb icM(los«?n el "AntitCHiio" por don Miin-H?l 'Gantlar illas* 
Mwyccn <*;<>* entwa te, siuqpiu <j«e uu si? trata de deprimir a Sao 
Martiu i a O'iliggius, 
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los Andes. Algunos oficiales del ejército encontra- 
■rmi en aquella capital tina honrosa colocación ; pero 
el mayor numero, i los "paisanos o sacerdotes su- 
frieron las penurias o escaseces del destierro. Pút' 
fortuna, un comerciante chileno, don Diego Anto- 
nio Barros, reunió a muchos de ellos i trató tte 
anejorar su condición por todos los medios que es- 
taban a su alcance. Tenia en un barrio apartado 
de Bnenos-Aires una tsasa inmensa que le servia 
de bodeg-a para sus efectos : allí acomodó a dos 
hermanos suyos emigrados, i a muchos otl*os com* 
patriotas que no tenían donde asilarse. Compró una 
imprenta en compañía de su cuñado don Felipfe 
-Arana, i la dio en administración a don Manuel 
Oandarillas, joven chileno destinado a Inrcer un 
rpapel mui importante en la política de su país. 
"Tanto él como Arana i otro comerciante chileno, 
don Rafael Bilbao, les prestaron gTuesas sumas de 
dinero para fomentar la imprenta, i uua fáhrica de 
naipes que también dirijia Gandariílas. BarrüS, 
que g-ozaba de al^un influjo cerca del g-obierno, lo 
empleó en favor de sus compatriotas, i obtuvo hi 
protección fiscal pura la imprenta; esta publicó el 
periódico oficial, el Censar, cuya redacción consi- 
guió Barros para un hábil compatriota suyo, él 
padre Camilo Henriquez (o). 

En esa imprenta i en la fábrica de naipes ge 
acomodaron muchos chilenos : trabajaban estds 
como simples artesanos para ganar su vida, pero 
hubo alg'unos militares que ni aun pudieron colo- 

. (5) Conversación con el señor cauúuigo Concha icón d señ^r don 
Diego Iteha ven te, " * 
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carse en ninguno de los dos establecimientos. Va* 
rios de estos pasaron a* la provincia de Santa Fé 
a servir a las órdenes del coronel intendente don 
Juan José Viamont. Sin embarco, todos los eini- 
grados, casi &in escepcion ninguna, se ofrecieron 
I gustosos a enrolarse en el ejército cuando se anun- 
cio en Buenos Aires haber salido de España la 
espcdicion que, a las órdenes del feroz Morillo, de- 
bía invadir el territorio arjentino. Todos ellos fir- 
maron un rejistro en que apuntaban su nombre i 
su graduación militar. 

VIL Carrera entre tanto había conseguido 
por fin en Buenos-Aires la protección i apoyo que 
solicitaba del gobierno. Renovó sus relaciones con 
Alvear, contrajo estrecha amistad con su secretario 
de estado don Nicolás Herrera, i adquirió en la 
administración cierto influjo e importancia de que se 
creia mui distante. Don José Miguel se aprovechó 
de estas circunstancias para pedir i recabar del su- 
premo director su protección ;i fin de emprender La 
reconquista de Chil\ Animado ppr el mas vivo entu- 
siasmo, Carrera concebía en aq lella capital los mas 
variados planes de campaña ; i, mirando con alto 
desprecio los obstáculos sin cuento qie tenia que 
vencer para llevar a cabo tan atrevida empresa, 
pensaba que al fin de unos pocos meses habría 
conseguido volver la libertad ;» su patria sin nece- 
sidad de un grueso ejército, ni de poner en juego 
los arbitrios de la astucia. 

Alvear no miraba con mucha atención los planes 
de Carrera, que en sus adentros juzgaba descabe- 
llados ; pero tampoco quiso reprobarlos. En cambio 
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acojió bi^n sus quejas contra San Martin, a quien 
él mismo quería tnui mal. Sin mucha meditación se 
resolvió a separarlo bruscamente del gobierno de 
Cuyo, i aun llegó a firmar, con fecha de 8 de febrero, 
el nombramiento del coronel don Gregorio Ignacio 
Perdriel, que debia subrogarlo (6). De este modo, 
Alvear pensaba satisfacer los agravios de Carrera 
i su propio encono. 

Era Perdriel un militar de buen nombre que ha- 
bía peleado siempre con valor. En 1807, en la 
época de la reconquista de Buenos* Aires, mandaba 
ya una compañía de patricios, i mas tarde prestó 
servicios importantes durante la guerra de la in- 
dependencia. A las órdenes del jéneral Belgrano, 
Perdriel hizo la campaña del Paraguai i mas tarde 
la del Alto Períi hasta alcanzar el grado de te- 
niente coronel comandante del rejimiento de infan- 
tería íiíim. 1 : en este rango se batió en la acción 
de Salta, el 19 de febrero de 1813, a la cabeza de 
la 0. a división del ejército insurjente. Sus compa- 
ñeros de armas hablaban de él como de un oficial 
valiente i pundonoroso ; pero todo él mundo lo creía 
incapaz de desempeñar el puesto publico a que lo 
elevó el director Alvear. Este mismo conocía bien 
lo que valia Perdriel, mas él buscaba un sucesos 
para San Martin, i poco le importaba que poseyese 
o no las aptitudes para suplantarlo. 

Alvear era un joven que a los veinte i cinco añcs 
había ilustrado su nombre con la toma de Monte- 
video, i sin mas apo} T o que su talento había alcan- 



(6) Nota del tecretario Viana a San Martín. Mss. 

T. III. 18 
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asado a ocupar puestos mu i eneu rabeados i a presi- 
dir k asamblea legislativa de Buenos- A i res, en que 
ocupaba el asiento de diputado por Corriéiítes ; 
pero tenia todos los defectos propios de su edad. 
En 1815 careció ; de la firmeza de carácter tan ne- 
cesaria para dlrijír los negocios del estado, cedía 
fácilmente al ádralo i la lisonja i gastaba sobréina* 
ñera de ostentar su autoridad. La causa da la oje- 
riza *xm qae miraba a San Martin, era sólo la 
franqueza con que éste le criticaba sus niñerías, i 
k céarfianza can que lo aconsejaba d-e ordinario. 

Por estos defectos, Alvear contaba con inui po- 
eas simpatías en Buenas Aires i eñ las provincias* 
"Para un amig^ probablemente tenia diez éneñii- 
gos", dicen dos a preciables escritores ingleses, ha- 
ciendo el retrato del supremo director (7). El ejér- 
cito del Alto Perú le neg-ó la obediencia, dos pro- 
vincias, €órdora i Santa Fé> trataron de segrega rsé 
dfe k capital, i un jenerái descontento se Irifco sentir s 
€& Buenos* Aires inmediatamente después de su ele- 
vación $1 poder* Muchos cbilenos,€ea por encono ti 
tGarrerfy que se hallaba bien ^quisto en ét 'ánimo del 
supremo director, o por ítfeócion r á San Martin, á 
quién Alvear hafcía. Querido separa* del goMeráé 
de Cuyo, tomábate una parte activa efc todas las 
dfcseuskniee política* i fotheftfaílxin por todos medios 
la animosidad ^fufc existía ya contra el gobierno. 
Gomo m aun JEKtuvfateii en Ohile, los emigrados se 
dividieron en kindos, i mientras los unos querían 



(7) J. P. ¡ W. P. Robertson. — Letters on south America*— Carta 
38, tomo II, páj.:4fta, ... 
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apoyar al director, los otro» criticaban oon aspereza 
su conducta. 

Por desgracia suya, Alvear no comprendía su 
situación : para acallar la alarma, dictó medida» 
violentas i represivas, i se rodeó de jente desaere* 
ditada, a la cual le pagaba en empleos i honores 
las lisonjas con que lo adulaban. Sin conocer el 
país que presidia, el supremo director ge rodeaba 
en todas partes de una guardia «de granaderas mon* 
tadtos, i usaba un rumbo nmi estraéo en ei primer 
jefe de una república . Al encono <xbn (que lo mira* 
batí algunos se agregó efe breve el ridículo *qae te 
acarreaban estas pequeneces ; i el Jiomfere que pó* 
su jéuio liabia representado un gwn papel en lá 
revolución arjentma, i que estaba destinado a figti* 
rar aun«n mayor escala, tuvo aiffbqtae caer al 
influjo de golpes para los cuales no estaba aun pire* 
parado esu espíritu superior. 

£#©s anlig^os de San Mártir, e&mo era de esperar- 
lo, tomaban una parte iniíi activa en la g-aerra qu§ 
se hacia al director. Para k reafizatóon dé los pro* 
j'ectos del gobernador de Ouyo, Alvfcar era «ai 
obstáculo poderoso que ellos querían remover a 
todo trance. Ligados con aquel mandatario por 
la igualdad de miras i por la estrecha confraterni- 
dad de las •sociedades secretos, los amigos de Sm 
Martin, que contaban en todas partes con afiliares 
poderosos dispuestos a arrostrar cualquier peligro^ 
no se dieron un momento dé descanso para derriba* 
al director supremo. Tocaran todo jténeroderecut'* 
sos, i concitaron contra el director el odio de sufc 
propios sedados, a <duien¡es de «idioalSo pagaba 
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nrai jenerosamente. La sublevación fué encabezada.: 
el 3 de abril por el jefe de la vanguardia de sus 
tropas, el coronel don Ignacio Alvarez Tomas, que 
marchaba a sujetar las provincias segregadas a la 
autoridad del director. La campaña i muchos des- 
tacamentos se le unieron en breve ; la capital se 
conmovió también, i el cabildo, encabezado por el 
alcalde don, Francisco Antonio Escalada, suegro 
x del coronel maj r or don José de San Martiu, reasu- 
mió el mando supremo i se preparó para resistir a 
Alvear, que habiéndose juntado con otras divisiones 
de su ejército, se preparaba para caer sobre Bue- 
jios-Aires. A la voz de los enemigos de este, se reú- 
ne la milicia cívica capitaneada por oficiales de 
gnjn mérito, se cortaron fosos en las calles de la 
capital, se levantaron estacadas i se organizó por 
todas partes la defensa, como si la ciudad estuviese 
amenazada por un enemigo poderoso. "Levante- 
mos una horca, decia entonces el enérjico Escalada, 
para él si lo vencemos, o para^ nosotros si somos 
vencidos." Tanta decisión hizo ceder al jeneral Al- 
vear : desistió de sus propósitos i se embarcó en 
una fragata inglesa para buscar un asilo en el ter- 
ritorio estranjero. 

VIII. El cabildo de Buenos- Aires manejó con 
enerjía i firmeza el poder supremo de que lo invis- 
tió el pueblo. Sometió a una estricta revisión todos 
los títulos i promociones hechas por Alvear, anu- 
ló setenta i ocho de ellos, asumió una actitud firme 
i decidida i apresó a todos los amigos i consejeros 
del supremo director. Entre estos cayeron también 
los tres hermanos Carrera : las relaciones de don 
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José Miguel con Alvear eran para muchos un mo- 
tivo mas que suficiente para que recayese sobre él 
la persecución ; pero hubo enemigos suyos que se 
empeñaron en presentarlo a la autoridad como 
hoiubre sospechoso por su amistad con el director. 
En tiempos revueltos, los gobernantes apenas se 
cuidan de salvar bis apariencias; i el alcalde Esr 
calada no era hombre que se detuviese en conside- 
raciones cuando se trataba de asegurar la tranqui- 
lidad publica. Sin muchos miramientos, decretó la 
prisión de los tres hermanos ; i quizá no habrían 
salido mui luego de la cárcel a no encontrar m* 
amigo en el seno mismo del cabildo. Era este don 
Diego Antonio Barros, aquel comerciante chileno 
que habia recojido en su casa a muchos emigrados. 
Convencido de que para su prisión solo se habia 
consultado el encono de algunos partidarios, se 
constituyó en defensor de ellos, i en la sesión del 
cabildo del 19 de abril, después de una corta discu- 
sión obtuvo la orden de ponerlos en libertad, fir- 
mada por el alcalde Escalada (8). Este mismo, 
movido por la notoria inocencia de los Carrera, dio 
una satisfacción por medio de un oficio, atribuyén- 
dola a mala intelijencia del oficial encargado de 
arrestar a los sospechosos. 

A pesar de haber alcanzado su libertad, don 
José Miguel ptfi'dió para siempre su influjo cerca 
del gobierno arjentino, i las esperanzas de recupe- 
rarlo en lo sucesivo. Tantas desgracias, sin embar- 
go, no abatieron su ánimo esforzado, si bien lo 

(8) Acia de k tmvn de ese día. Ms& 
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alejaron de las antesalas de palacio ; sin arredrarse 
por tantas dificultades sígiiió empeñado en su pro- 
vecto de reconquistar a Chile, i trabajando con fé i 
decisión en el estudio del mejor plan de campaña 
que debia adoptarse. A principios de mayo se atre- 
tíó a presentarlo al coronel Alvarez, que liabia sido 
elejido director interino, ofreciéndose él i muchos 
oficiales chilenos para llevarlo a cabo ; pero por 
toda contestación se le dieron las gracias por el 
empeño que mostraba para defender la causa de la 
independencia americana, i se disculparon las auto- 
ridades con la pobreza de sus reeursos pira acometer 
o apoyar una empresa tan ardua (9>. El gobierno de 
Buenos- Aires había consultado a San Martin so* 
fere el particular, no solo como un militar entendido 
i esperimentado, sirio por los conocimientos que en 
su posición había adquirido acerca d¿l estado de 
Chile; i el gobernador de Cuyo, que se preparaba 
para, acometer esta empresa, i que deseaba alejar 
a Carrera de esta pretensión, informó al direc- 
tor Alvarez manifestando un parecer enteramente 
opuesto al plan del jeneral chileno. En su nota es- 
plica mui bien las razones que tenia en contra de 
ése proyecto ; i, argumentando con un talento su- 
perior, acaba por considerarlo descabellado (10). El 
gobierno aceptó este informe, i se desentendió de 
las solicitudes i exijencias de Carrera. 

* 

(9) Nota del director Alvarez, de 11 de mayo de 1815, publicada 
por 'Catrera en su Manifie.-to citado. ' 

(10) Todo esto consta de h correspondencia de S:in M irtin con el 
gobierno a r jen tino, que en copia tengo a la vUta — Véase en los do* 
cu mentos justificativos, el publieado bajo ei núm. 4. ' 
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Esta nueva decepción no lo desalentó entera* 
mente. Don José Miguel era por naturaleza cons- 
tante i firme en sus ideas : la reconquista de la 
patria era entonces su único deseo, su esperan* 
za mas querida^ i la vista de tantos esfuerzos 
frustrados no lo arredró por mucho tiempo. Chile 
se habia perdido en sus manos : en el interés dé su 
nombre estaba reconquistarlo* La proscripción, por 
otra parte) le costaba ya muchos sufrimientos ; i 
después de un uño de vejaciones, destierros i pri- 
siones, no veia otro remedio para mejorar su situa- 
ción q-ie acometer esta empresa cuanto antes, para 
que no la ganasen la delantera sus rivales, de quie- 
nes, como de los españoles, esperaba solo el des- 
tierro i la proscripción. Desde luego confió en que 
encontraría en otros países el apoyo que le faltaba 
en Buenos- Aires. Los Estados-Unidos habían cau- 
tivado desde tiempo atrás todas sus simpatías i 
mantuvieron ahora sus esperanzas. A su juicio, 
esa poderosa república debia protejer su pro}*ec- 
to ; en ese país contaba él con dos amigos in- 
fluentes, el cónsul Poinsett i el comodoro Porter 
que mandaba la fragata Essex en 1814, los cuales 
podían prestarle su apoyo i el prestijio de que ne- 
cesitaba para alcanzar crédito. 

Desde que hubo concebido esta idea, don José 
Miguel no pensó mas que en realizarla a la mayor 
brevedad. Con mucha dilijeneia, reunió todo el di- 
nero que poseía, juntó el de sus amigos, vendió las 
alhajas d i su mujer, i, confiado en que Dios no aban- 
don aria su familia, no pensó tna* que en ) onerfce 
en marcha siu llevar mas (¿tu 593 marcos de j teta 
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en barra i 12,500 pesos. Sin arredrarse por la pe- 
quenez de su3 recursos, el jeneral Carrera se em- 
barcó en noviembre en el bergantín americano 
JEspedUion, con rumbo al puerto de Baltimore. Ha- 
lagado de las mas risueñas esperanzas, él partía a 
buscar en países lejanos los recursos que necesitaba 
para libertar a su patria, i dejaba en la pobreza a 
su esposa i a una tierna bija. 

IX. Un mes antes se embarcaron también mu- 
chos chilenos con mui diverso rumbo. Formaban 
parte de una espedicion corsaria que salió de Bue- 
nos-Aires a incomodar a los españoles en sus pro- 
pios dominios. En esta empresa comprometieron 
sus escasas fortunas i se dieron a la vela resueltos 
a arrostrar cualquier peligro. 

Mandaba la espedicion Mr. William Brown. A 
un arrojo ilimitado i temerario, este marino unia 
mucha astucia i un jenio creador que le ayudó efi- 
cazmente a la realización de sus provectos. En su 
juventud habia sido comerciante, i él misino dirijia 
un buque en que traia sus efectos a Buenos- A ¡res. 
Despuesde repetidos viajes adquinó un conocimiento 
perfecto del rio de la Plata, cuya navegación ofrece 
muchas dificultades a los marinos mas esperitneu- 
tados. A principios de 1814, sin mas base que un 
miserable queche, organizó una flotilla compuesta 
de siete buques, comprados a los comerciantes in- 
gleses, los equipó debidamente i los tripuló con los 
desertores de los otros buques que estaban anclados 
en la bahia. Halagó a éstos con cariños i promesas 
para tenerlos contentos, los disciplinó en mui corto 
tiempo, i con esa débil escuadrilla, preparada i 
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organizada enmui pocos días, i casi solo para tras- 
portar soldados, el valeroso Brown se lanzó por 
las aguas del Plata en busca de la flota española, 
que, a las órdenes del comandante Miehelena, de- 
fendía a Montevideo i se enseñoreaba del rio. Cons- 
taba esta de diez buques de todos portes bien mon- 
tados i tripulados : pero a pesar de tantas ventajas 
del enemigo la batió en un combate decisivo, des- 
tiló algunas de sus embarcaciones, i apresó las 
otras para llevarlas en triunfo a Buenos-Aires. 
Desde entonces, solo flameó el estandarte insur- 
jente en el rio de la Plata, i quedó Montevideo es- 
trechado por todos lados por el ejército de tierra, 
que mandaba Alvear. 

Por esto mismo, Brown se encontró sin ocupa- 
ción alguna después de aquel suceso. Su espíritu 
emprendedor no se avenía a la ociosidad, i después 
de un año de quietud i sosieg'o concibió el proyecto 
de ir a incomodar a los españoles a las otras pro- 
vincias de América. Dominaban estos en toda la 
estension del Pacífico : toda la costa estaba defen- 
dida por sus soldados, sus puertos en jeneral esta- 
ban bienguarnecidos, i, fuera de los buques chilenos 
que se pasaron al enemigo al salir de Valparaíso, 
jamas una vela insurjente había atravesado aquellas 
ondas, que surcaban en todas direcciones i sin te- 
mor alguno los navios de la España. 

Por temerario que parezca este proj r ecto, Brown 
supo darle prestí jio para llevarlo a cabo i encontrar 
^Ventureros que quisiesen arriesgar sus 'intereses i 
sus vidas en tan atrevida empresa.. [Tn hermano 
de este marino, Michel Brown. poseía un bergantín 
t. tu. 19 
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llamado "el Hércules, con que se había gratificado 
al mismo almirante por la destrucción de la escua- 
dra española de Montevideo. Con esta base, se ce- 
lebró un convenio el 1.° de setiembre de 1815, 
entre el mismo Brown i el gobierno de Buenos- 
Aires, i se determinó dar patente a los buques de 
aquel para hacer el corso contra los españoles, bajo 
la condición de que las \ resas fuesen vendidas en 
Buenos- Aires i sus productos líquidos divididos en 
imeve partes, de las cuales una debía ser para el 
estado, dos para el almirante Brown, i el resto para 
los oficiales i tripulaciones. Con arreglo a este con- 
trato, elliermano del almirante tomó el mando del 
Hércules i Mr. Watel Davís Chitty. su cufiado, 
montó en clase de capitán el bergantín Trinidad. 
Uii negociante francés, llamado Bucbard, equipó 
él bergantín Alean, de su propiedad, i contrató al 
capitán chileno don llamón Freiré para que man- 
dase las tropas de desembarque. El presbítero cbi- 
leño don Julián Uribe equipó por su propia cuenta 
un pequeño queche, al cual dio su nombre, i lo puso 
bajo el mando de un italiano apellidado Barrí. L03 
cuatro buques recibieron a su bordo un regular 
continjente de tropa de desembarco, i gran cantidad 
de víveres i municiones que puso a su disposición el 
gobierno arjentino. Si la escuadrilla era poco temi- 
ble por la cantidad i calidad de las naves que la 
com nonían, llevaba en cambio a su cabeza algunos 
jefes de un reconocido valoi* * de mucho tino para 
dirijir lá egresa con bastante acierto. 

Él 15 de octubre salieron de Buenos-Aires los 
bergantines Hércute*} Trinidad con rumbo al 
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Pacífico, i pocos dias después zarparon con igual 
dirección el A/con i el queche Uribe* La navega- 
ción de los primeros fué completamente feliz : a 
inediado8 de diciembre estaban ya en la isla de la 
Mocha esperando la reunión de las otras dos 
naves; pero éstas habían tenido que sufrir en 
el cabo de Hornos un horrible temporal que sepultó 
en las ondas al queche Uribe con toda su tripula- 
ción i maltrató considerablemente al bergantín -4/-' 
con. Allí encontraron a una fragata norte-ameri- 
cana, la Indus, la cual, al llegar a los puertos ¿e 
Chile comunicó a las autoridades realistas la proxi- 
midad de la escuadrilla insurjentei despertó la alar- 
tana i la turbación entre ellas. 

X. La escuadrilla permaneció algunos diás 
másenla Mocha reparando sus averias ; pero al 
cabo de ese tiempo, se separó en dos cuerpos, pa- 
ta obrar por diversos puntos. El A/con i el Hércu- 
les debían recorrer la costa del Pacífico en busca de 
presas, mientras el Trinidad iba a acercarse a Juan 
Fernandez, con el propósito, al parecer, de tomar 
los prisioneros chilenos que allí h:ibia : pero, sin 
haber conseguido este objeto, las «res naves se reu- 
nieron en las inmediaciones del Callao. El A Icón i 
el Hércules, mas felices en el desempeño de su en- 
cargo, apresaron a la entrada del puerto dos fra- 
gatas mercantes, la Candelaria, procedente de Chi- 
le, i la Consecuencia , que venia ricamente cargada 
de la península, trayendo a su bordo al brigadier 
don Juan Manuel de Hendí buru, nombrado por el 
rei gobernador de Guayaquil, i a muchas otras per- 
nenas que ca} r eron prisioneras de los insur jentes» 
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Después de esto, Brown siguió cruzando entre el 
Callao i las islas de las Hormigas, en donde dejó a 
algunos de sus prisioneros. 

La primera noticia que se tuvo en Lima de la 
escuadra enemiga fué comunicada por el subdele- 
gado de Chancay, a donde llegaron algunos prisio- 
neros de las islas de las Hormigas venciendo las 
mayores dificultades i peligros. Inmediatamente, 
espidió el virrei las órdenes mas perentorias para 
atender a la vijilancia i defensa de la costa, reforzó 
Us partidas de observación de caballería del país 
con destacamentos de los escuadrones de húsares i 
dragones españoles, aumentó la guarnición de los 
castillos del Callao, dispuso que los buques de la 
bahia tomasen la posición que determinare el jefe 
del apostadero, i destacó una goleta correo en las 
islas de San Gallan i un falucho del resguardo a 
sotavento del puerto para dar los avisos necesarios. 
En aquella§ circunstancias, cuando "la marina no 
podia prestar ausilio alguno porque carecia de 
fuerzas/' i la real hacienda no podia "emprender 
erogación por pequeña que fuese," como dice el 
mismo virrei, reunió una junta de comercio en el 
tribunal del consulado, en donde se exhibieron 
800,000 pesos, i se acordó armar seis buques. Es- 
ta reunión tuvo lugar el 20 de enero de 1810, un 
dia después de haberse recibido la noticia de la apa- 
rición de la escuadrilla de Brown. 

Entonces ya era tarde para tomar esas provi- 
dencias. Brown poseía un arrojo estraordinario, i 
no se hallaba dispuesto a esperar mucho tiempo 
para dar un golpe de mano con que atemorizara 
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a los españoles de América en el mismo centro de 
sus recursos i de su poder. El 21 de enero, a las 
tres i media de la tarde, en efecto, los buques ene- 
migos, engrosados por uno de los que acaba de to- 
mar Brown, se avistaron algunas leg'uas al oeste 
del Callao saludando unas grandes banderas arjen- 
tinas que habían enarbolado. Inmediatamente se 
dieron las órdenes mas terminantes para colocarlos 
buques del puerto fuera del alcance de las naves de 
Brown, a menos que este quisiese arriesgarse a 
desafiar los fuegos de tierra. A pesar de todas estas 
providencias, el intrépido marino insurjente atacó 
la bahia a las cuatro de la mañana del siguiente 
dia 22, con cinco o seis botes armados i resguarda- 
dos por una fragata i un bergantín. La acción 
fué perfectamente sostenida de parte de los rea- 
listas por una lancha i varios botes del puerto i 
los; fuegos de tierra ; pero, después de haber hecho 
los ma3 T ores prodijios de valor, el arrojado Brown 
tuvo que desistir de su propósito, i salir de la ba- 
hia a juntarse con el resto de su escuadrilla. 

Este desastre no lo desalentó todavía. Apenas 
repuesto de los quebrantos del primer ataque, en la 
noche del 27 de enero, Brown entró de nuevo al 
puerto con sus botes en la resolución de sacarse 
algunas lancha?, i quizá alguno de los buques 
que se preparaban en la bahia para atacarlo. 
A fin de engañar al enemigo, prendió fuegos en la 
isla de San Lorenzo, haciendo creer que sus fuer- 
zas habían desembarcado en aquel punto; i, como 
sin ida tuviese qu^ temer de las respetables fortifi- 
caciones del Callao, entró al puerto con cinco bo- 
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tes i conmenzó a tomar algunas lancha s, dan» 
dose para ello las mas injeuiosas trazos. Una 
de ellas, que estaba perfectamente equipada, no 
sólo le opuso una tenasísiiua resistencia sino que 
dio la alarma a las fuerzas de tierra. Siguióse un 
corto pero bien nutrido fuego de canon i de fusil, 
que costó a BroTni la pérdida de 29 hombres i mu- 
chas averias en sus botes. Forzoso le fué desistir 
al fin de tan temeraria empresa i salir apresurada- 
mente del puerto. 

"Con un descalabro semejante, i con el temor de 
que las fuerzas sutiles del pueblo se empleasen 
contra su escuadrilla, dice el virrei Abascal, pues a 
su vista se trabajaba de din i noche en su apresto, 
igualmente que en el de I03 buques del comercia, 
dieron la vela después d« algunas presas que la 
casualidad les proporcionó en la boca del mismo 
puerto i a los que no pudo alcanzar el recurso de 
las embarcaciones aprntahs en tas puntas de re- 
calada ; pero no fué sin fruto esta m ídida que Hbr6 
al navio de la compañía de Filipinas, nombrado 
San Femando, cu}*o valioso cargamento proceden- 
te de Panamá, era de sumo interés para este 



comercio." 



La partida de Brown tuvo lugar el siguiente 
dia28 de enero. Queriendo ocultar sus movimientos 
al enemigo, el almirante insurjente tomó rumbo 
hacia el sur, i solo cuando se hubo hallado en alta 
mar cambió de dirección, a fin de verse libre de las 
persecuciones de tierra. Aun en su retirada no tre- 
pidó en acercarse a la costa del norte del Períi, a 
introducir por todas partes la alarma i la confusión* 
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"Hasta el O de febrero, dice el virrei Abascal, 
no pudieron evacuarse en el Callao los aprestos de 
laarmadilla, compuesta de seis buques con la fuer- 
za de 126 piezas de calibres proporcionados a sus 
portes i 980 hombres de tripulación i gmarnicion, 
inclusos los artilleros e infantes que se considera- 
ron necesarios para su ausilio, quedando por fuerza 
sutil para defender el puerto cuatro lanchas caño- 
neras, un lanchon con un canon de a 18 i la lancha 
déla fragata Piedad con uno de a 12 i ademas de' 
los botes de fuerza de su dotación, los del comercio 
que se hallaban en estado de rendir provecho o 
hacer algún servicio en la bahía." El jefe de la es- 
cuadra, capitán don Isidoro Canceirp, hizo rumbo 
al sur, en perseguí miento de Brown, perfectamen- 
te engañado de este primer movimiento. 

XI. Brown, entre tanto, seguia su marcha 
pacíficamente, sin ser molestado de modo alguno. 
Hacia mediados de febrero entró en el rio de 
Guayaquil, i fué a atacar el puerto, con el propó- 
sito de imponerle una gruesa contribución. El go- 
bernador de la provincia estaba en esos momentos 
sumamente alarmado con la primera noticia de la 
espedicion insurjente trasmitida desde el Perú, i sin 
duda no habría osado oponer la mas lijera resisten- 
cia si no hubiese sido informado de la proximidad 
de Brown algunas Jioras antes de su arribo. 

Brown sin embargo, se internó rio arriba hasta 
mas adelante de la isla de la Puna, i fué a colocarse 
enfrente de una batería situada en el lu^ar llama- 
do Punta de las Piedras, enfrente de la pequeña 
islita de Sano. Pocas cuadras mas abajo, en un es- 
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tero conocido con el nombre de Salado, desembar- 
có el valiente capitán Freire x i fué a asaltar la ba- 
tería por el lado de tierra, mientras Brown la 
cañoneaba desde el mar. Las bayonetas del pri- 
mero i las balas del segundo obtuvieron este resul- 
tado después de un corto combate. Brown sin em- 
bargo no se dio por satisfecho con esto solo. Des- 
plegando las velas del bergantín Trinidad, que 
montaba, siguió rio adentro hasta colocarse enfren- 
te de un castillo denominado San Carlos. Aquí se 
empeñó un nuevo combate : el bergantín sufrió a 
tiro de fusil una considerable pérdida en su tripu- 
lación, e impulsado por un recio viento norte en los 
momentos en que bajaba la marea, fué a vararse a 
la playa, que en esos instantes estaba defendida 
por una buena columna de tropas de infantería. 

La turbación que habia introducido en el pueblo 
la entrada de la escuadrilla insinúente era superior 
a cuanto puede decirse. Considerando a los corsa- 
ríos como una horda de bandidos, la población de 
Guayaquil habia abandonado la ciudad i se habia 
retirado a los campos de Jas inmediaciones. El po- 
pulacho, con todo, quedaba en acecho de una bue- 
na oportunidad para entregarse al saqueo, i esta se 
le presentó cuando tocó en la tierra el buque de 
BroVn. Inmediatamente, en efecto,. la Trinidad se 
encontró rodeada por soldados i paisanos armados 
con fusiles i garrotes, que comenzaron el saqueo. 
El almirante Brown asumió en aquellos instantes 
de confusión i de peligro toda la enerjia de su alma : 
tomando en su mano un lanza fuego bajó a la san- 
ta Bárbara, i desde allí anunció al jefe de los ene- 
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migos que antes de tocar a uno solo de sus compa- 
ñeros, élharia saltar el buque. Amenaza tan so- 
lemne bastó para determinar a los enemigos a pro- 
ceder con mas orden. 

Los otros buques do la espedieion, entre tanto, 
estaban a alguna distancia ; pero al saber la ocu- 
rrencia del Trinidad se hallaron por un momento 
perturbados e indecisos I03 jefes que los mandaban. 
Freiré, sin embargo, propuso el arbitrio de atacar 
con las fuerzas restantes para rescatar al almirante 
i los demás prisioneros. Con este propósito ataca- 
ron el puerto de la Cruz, situado 900 varas mas 
afuera que el de San Carlos ; pero estaba este man- 
' dado por un coronel español, apellidado Bejarano, 
que dirijió sus fuegos con gran acierto hasta hacer 
fondear a los tres buques insurjentes fuera de tiro 
de canon. Desde allí despacharon parlamentarios 
proponiendo el canje de Brown por los prisioneros 
españoles de la fragata Consecuencia, i del mismo 
gobernador Mendiburu que venia destinado a Gua- 
yaquil. A pesar de las ventajas que habían alcan- 
zado, era tal el pavor que se habia apoderado de 
las autoridades del pueblo que creyeron mas pru- 
dente tratar con el enemigo i volver la libertad a 
Brown i sus compañeros para obtener el rescate 
del brigadier Mendiburu i de los demás, i verse 
así libres de la escuadrilla insurjente, que tantos 
temores habia causado. 

Después de estas ocurrencias, repartió Brown la 
tripulación del Trinidad en los otros tres buques, 
montando el mismo el Hércules, i dio su vuelta 
rio afuera, con el propósito de seguir su campaña 

t. ni. . 20 



154 HISTORIA JENERAL 

por el lado del norte. Buchard, sin embarco, no 
quiso acompañarlo : altamente disgustado con 
Brown pqr la magnitud de las empresas que hasta 
entonces habia acometido, i tomando por locura el 
arrojo i denuedo del marino ingles, no habia cuida- 
do mucho de ocultar su disgusto. De las primera» 
contradicciones se siguieron bis mas acaloradas 
disputas, a tal punto que comenzaron a reprochar- 
se uno a otro ser la causa del mal éxito de la espe- 
diciou. Necesario fué que Brown hiciere valer su 
graduación militar, i el rango que ocupaba en el 
corso, i que desplegase toda la enerjia de que era 
capaz para hacerse respetar ; pero después del ma- 
logrado ataque de Guayaquil esto fué ya imposible. 
En las islas de Galápagos, Buchard se manifestó 
resuelto a separarse de su jefe i volverse a Buenos- 
Aires, en ió$ momentos en que Brown reparaba 
sus averias para seguir la espedicion de corso has- 
ta las costas de Panamá. Después de inútiles dis- 
cusiones, arabos convinieron al fin en separarse : 
Buchard tomó la fragata Consecuencia, recojió en 
en ella a Freiré i los demás chilenos, i se dio a la 
vela para el sur, mientras Brown, con el Hércules 
i el A Icón seguía su rumbo al norte. 

A mediados de 1^16 arribó a Buenos- Aires la 
fragata Consecuencia, después de una navegación 
próspera i feliz. Pocos dias después* Freiré i sus 
compañeros marcharon a Mendoza a unirse al ejér- 
cito que entonces organizaba en este punto el 
coronel mayor don José de San Martin. 

Brown, por su parte, sig uió la espedicion coi> 
«aria hasta el puerto de Sau Buenaventura* $n la 
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provincia del Chocó, en el reino de Nueva Granada^ 
Desde aquel lugar entró en comunicaciones con el 
gobierno de Popa} r an para conseguir algunos víve- 
res de que carecía, i aun envió a aquella provincia 
al cirujano de la escuadra, Mr. Carlos Hamphord, 
el mismo que había asistido al duelo entre Carrera 
i Mackeumi, i a uno de sus oficiales, mientras él 
vendía en San Buenaventura los efectos apresados. 
Algunos ilustres patriotas neo-granadinos, que ve- 
nían huyendo de Santa Fé, para sustraerse a la 
saña de los mandatarios españoles que acababan de 
triunfar en aquellas provincias, concibieron la idea 
de embarcarse en las naves de Brown ; pero éste, 
sabedor de las victorias que alcanzaban los realistas 
i de la ocupación del Chocó, echó a pique el ber* 
gantiu Alcon, que no podía mover en aquellos mo- 
mentos, i se hizo a la vela prontamente, dejando en 
tierra muchos efectos de valor, i algunos oficiales i 
soldados que no cabian en el Hé/ cales, el único 
buque que le quedaba de su escuadrilla, los cuales 
cayeron en poder del capitán español don Antonio 
P15, que terminó la ocupación del Chocó. En el 
número de éstos, había algunos chilenos, i entre 
ellos quedaba el capitán chilote don Pablo Vargas, 
el cual después de haber abandonado el ejército 
realista de Pareja en Talcahuano para enrolarse en 
las filas de los patriotas, sirvió perfectamente du- 
rante todas las primeras campañas de nuestra 
emancipación. 

Después de esta desgracia, Brown dio su vuel» 
ta a Buenos-Aires ; pero al entrar al rio de la 
Plata, a fines de agosto de 1816, un buque ingles 
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le informó que una poderosa escuadra portuguesa 
se habia posecionado del rio. Forzoso le fué seguir 
su navegación al norte, hasta arribar, después de 
infinitas aventuras, a la isla de la Barbada. Allí 
sufrió nuevas i mas penosas molestias orijinadas 
por una ruidosa i complicada cuestión que se sus- 
citó sobre la propiedad del bergantín Hércules, 
que en 1812 habia sido quitado por los ingleses a 
los norte-americanos. Solo después de mil dilijen- 
cias pudo arribar a Buenos- Aires en 1818, en don* 
de lo esperaban nuevas incomodidades. 

Tal fué el fin del atrevido corso del almirante 
Brown en las costas del Pacífico. Sino produjo 
inmediatas ventajas a la causa de la insurrección 
de América, alarmó al menos a las autoridades rea- 
listas de Chile, el Perú i la Nueva Granada, i las 
obligó a emplear infructuosamente sus recursos en 
el equipo de sus naves. Las glorias de ese corso 
pertenecen a la república Arjéntina, con cifya ban- 
dera se hizo la espedicion, i a Chile, cuyos hijos to- 
maron una parte principal en él i verificaron tantas 
proezas (10). 

(10) Parala relación «le los sucesos que forman la historia de este 
corso, me han servido principalmente varios papeles remitidos de Bne- 
nos-Aires acerca de su organización i equipo, algunos diarios ingle- 
ses de 1S1 6, en que se diú cuenta de las decisiones del almirantazgo 
acerca de la propiedad del Hircules, las noticias publicadas eo la Ga- 
ceta de Santiago en mayo i agosto de 1816, entre lus cuales hai datos 
mui curiosos, la obra citada del jeneral García Camba, que copia 
muí a menudo la relación presentada por el virr^i Abascal al rei de 
España, i la Historia de la revolución fie Colombia <Ie Restrepo, 
cap. xiv, tomo va, páj. 38. He creído de mi deber entrar en la 
narración de estos acontecimientos, por estar estrechamente ligados a 
la historia de la revolución de Chile. 



CAPITULO VI. 



I. Estado de la hacienda pública en los primeros tiempos de la recon- 
quista.— II. Confiscaciones mandadas hacer por Ossorio.— III. Im- 
pupstos que decretó. — IV. Resistencia producida por sus medidas 
de hacienda. — V. Se cierra toda comunicación con las provincias 
arjentinas.— VI. Medidas militaras de Ossorio.— -VIL Impone la 
contribución mensual.— VIII. Tendencia? del gobierno de Ossorio. 
— IX. Algunos razgos acerca de su carácter. — X. Llega a Chile 
un nuevo presidente. — XI. Se recibe del mando. 



I. A principios de 1815, Chile estaba ocupado 
por un ejército de 5,000 hombres, i rejido por una 
abundante dotación de empleados civiles i militares. 
Por primera vez desplegaba el g-obierno colonial 
este lujo de mandatarios i soldados para mantener 
sumisos a los pueblos de Chile, i por primera vez 
también se encontraba rodeado por todas partes de 
necesidades apremiantes que no podia satisfacer. 
Antes de 1810 la guarnición del reino se componía 
únicamente de cerca de 2,000 hombres de todas 
armas, cu} r o número, mui reducido por los regla- 
mentos vijentes entonces, se rebajaba en cada uno 
de los apuros del erario. 

Las rentas de Chile en aquella época éfan tam- 
bién mui reducidas. El monarca español había 
agregado al virreinato del Pera el gobierno de la 
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provincia de Chiloé, para aliviar a las cajas de 
Santiago de los glastos que acarreaba su adminis- 
tración ; i a pesar de esto, las entradas del reino 
no alcanzaban muchas veces para cubrir los suel- 
dos de todos los empleados. Los revolucionarios en- 
contraron las cosas en este estado : para mejorarlo 
suprimieron algunas trabas que impedían el incre- 
mento de la industria i declararon la libertad de 
comercio ; pero la guerra vino por desgracia a cor- 
tar el desarrollo de sus reformas. 

Durante este período, Ohile comenzó a feufrir 
todo jénero de males. El comercio esterior, abierto 
un momento, permaneció cortado, i el interior fre- 
cuentemente interrumpido. Los campos quedaban 
desiertos ; los ejércitos destruian los sembrados, i 
de ordinario hacian grandes destrozos en las masas 
de ganado ; la industria nacional estuvo casi para- 
lizada, i las rentas del estado sufrieron una dismi- 
nución tan notable, que silos insurjentes no hubie- 
sen tenido mas que esas entradas, no habrían podido 
sostenerse siquiera unos pocos meses. 

En este estado se hallaba la hacienda pública a 
la época de la reconquista. El mayor de los obsta* 
culos con que desde luego tropezó Os&orio para 
cimentar el rájimen colonial i asegurarlo definiti- 
vomentej fué sin disputa la escasez de recursos pe- 
cuniarios. .Los insurjentes habían vaciado las arcas 
del estado* i al abandonar el territorio chileno ha- 
bían tenido buen cuidado de no dejar nada a sus 
enemigos. Las partidafi avanzadas del ejército rea- 
lista alcanzaron a quitarles en su retirada diez i 
nueve cargas de plata i oro ¿ pero eran tan gran- 
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des los gastos de la administración que le fué for- 
zoso a Ossorio recurrir a todo j enero de arbitrios 
para proporcionarse recursos. Su correspondencia 
con/elvirrei Abascal i con sus subalternos, ínani. 
fiesta a las claras cuan grande era su pobreza. 

Antes de la entrada de Ossorio a Santiago, ya el 
cabildo interino formado por los primeros jefes rea- 
listas que ocuparon la capital, había anunciado, a 
sus habitantes las escaseces del erario i la necesi- 
dad en que estaba de que se le socorriese. "Abrid 
pues vuestros tesoros, dijo en una proclama de 8 
de octubre, i prodig-ad una parte sin mezquindad 
entre quienes han sabido conservároslos, obrad de 
un modo que haga conocer a vuestros enemigos 
(los insurjentes), que no es la violencia quien rije 
vuestras operaciones, sino la libertad que a tan pe- 
queño precio disfrutáis." 

Los patriotas que aun permanecían en Santiago 
quisieron aplacar al vencedor con donativos pecu- 
niarios. Muchos de ellos lucieron entonces sacrifi- 
cios mui superiores a sus fortunas, i contribuyeron 
con sumas exhorbitantes, si se ha de considerar la 
pobreza del país. Según un memorial dirijido al 
virrei del Perú por los presidarios de Juan Fernán* 
dez, este primer donativo fué el u mas copioso que 
jamas se hubiese colectado de pronto en la capital/ 5 

II. La pobreza del erario indujo a Ossorio a 
imponer crecidas contribuciones a todos los chiletios 
que habían tomado alguna parte en la revolución, 
amenazándolos con grandes castigos si no exhibhti 
prontamente las cantidades pedidas. De documentos 
incontestables consta que a un solo ciudadano, don 
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Diego Larrain, que habia tenido alguna participa- 
ción en la deposición de Carrasco, se le exijió cin- 
cuenta mil pesos para alcanzar la revocatoria de 
una orden de confinación a Juan Fernandez (1). 
fiara vez quedaba todo en amenazas j i Larrain fué 
a parar a aquel presidio. 

A la prisión de los patriotas se siguió en breve 
la confiscación de sus propiedades. Las haciendas 
i casas de éstos se ponían en remate público para 
arrendarlas, i los productos pasaban a engrosar las 
rentas del estado. El gobierno recojia cuidadosa- 
mente todos los capitales pertenecientes a los chi- 
lenos perseguidos o enjuiciados, i no perdonaba di- 
lijencia alguna para averiguar su paradero i guar- 
darlos. Por nota dirijida al virrei del Períi en 2J 
de enero de 1815, Ossorro le pedia se injiriese en 
las particiones de los bienes de don José ÍTrrutia i 
Mendiburu para recojer la herencia de tres de sus 
hijos acusados de insurjentes, que debía secuestrarse 
"para las resultas de su causa/' Por otra nota de 
18 de marzo, le encargaba a Abascal embargase el 
valor del cargamento de la fragata Piedad^ que 
en meses atrás habia zarpado de Coquimbo, por ser 
de propiedad de don Gaspar-, Marin, fugado enton- 
ces en Buenos- Aires (2). Mas tarde, por decreto de 
14 de julio, las confiscaciones se hicieron estensivas 

(t) En el tomo 8. d de manuscritos de la Biblioteca Nacional hai 
copia de do? documento* sol»re el particular. 

Para narrar con toda claridad el <r<>l>ierno de Casorio, me lie visto 
obligado a interrumpir el rigoroso orden eronulójico de los sucesos, 
que de ordinario he seguido en e»ta historia. 

(2) Tengo en mi poder copia fiel de estas dos notas. La» publico 
eptre los documentos justificatiro» bajo el n(\va % 3, 
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a las minas de propiedad de los insurjentes(3). 

Todas las dilijencias i pesquizas del gobierno no 
dieron el resultado que deseaba Ossorio. Desespera- 
do por L> ineficacia de sus providencias, el presi- 
dente promulgó un bando el 29 de abril en que 
mandaba a todos los habitantes^le Chile que entre- 
gasen en el término de tres dias los capitales de 
propiedad de los insurjentes que hubiesen quedado 
en depósito, o que denunciasen a los depositarios 
para recojerlos de ellos, si no querían esponerse a 
penas arbitrarias. Este bando, sin embargo, no 
surtió el efecto que se esperaba : sea que hubiese 
pocos capitales en depósito, o que los depositarios 
no quisiesen entregarlos, la providencia de Ossorio 
no mejoró el erario público. 

III. Mientras tanto los gastos de la admi- 
nistración aumentaban de dia en dia, sin que las 
entradas alcanzasen a cubrirlos ni medianamente. 
Poco a poco se abría un déficit mui considerable t 
los empleados comenzaban a quejarse por la in- 
exactitud en el pago de sus sueldos, i el gobierno 
se encontraba con la3 manos atadas para empren- 
derlos trabajos mas necesarios de la administración. 
Ossorio se veía rodeado por todas partes de recla- 
mos, ya pidiéndole los situados de Concepción i 
Valdivia, o los alcances de las tropas mantenida* 
hasta entonces con mui cortos socorros, o cobrán- 
dole el dinero i las provisiones que sus mismos 
partidarios le habían anticipado para la subsisten- 



(3) Nota de Ossorio a los subdelegados de Quíllota, lígna, Petor- 
c» Cuzcuz, Coquimbo, Huasco i Copíapó. Mss. 

* oí 

T. III. ~ l 
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cia i marchas del ejército realista, desde su arribo 
a Taleahuano hasta su entrada a Santiago. 

Para remediar tanto mal, Ossorio quiso consul- 
tar el parecer de algunos individuos a quienes creía 
competentes en la materia, i aun acordó la reunión 
de una junta de corporaciones. Era esta una especie 
de consejo compuesto por los jefes de todas las cor- 
poraciones civiles, relijiosas i militares del reino, en 
que cada uno emitía su opinión sobre el punto con- 
sultado por el presidente. En esta ocasión, tratán- 
dose de un asunto de tanta gravedad e importan- 
cia, la junta se reunió varias veces i discutió larga- 
mente los arbitrios que debían adoptarse para 
aumentar las entradas del erario i para reducir los 
crecidos gastos de la administración publica. 

Reunióse en efecto la junta de corporaciones el 
14 de abril. Tratóse primero en ese dia de adoptar 
algún arbitrio para suplir las necesidades del erario, 
mientras se fijaba un nuevo plan de contribuciones. 
Por voto casi unánime de todos los presentes, acor- 
dóse se impusiese un empréstito forzoso a todos los 
habitantes de los pueblos de Chile, con escepcion de 
los de Copiapó, Huasco, Coquimbo i Concepción. 
Allí mismo se formó una comisión encardada de 
hacer una lista de todos los vecinos que debían con- 
tribuir en este empréstito, la cual presentaron a 
Ossorio el ü del siguiente mes. Era esta compues- 
ta de C68 individuos : a cada uno de ellos se le 
había fijado la asignación que .debía pagar con ar- 
reglo a su fortuna i a las erogaciones hechas an- 
teriorrnente. 
El capitán jeneral desde luego creyó haber acer* 
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tndo con el arbitrio que le convenía para enriquecer 
el cario. Tres dias después, el 5 de mayo, publicó 
un largo bando en que esponin detenidamente los 
motivos que lo obligaban a imponer este empréstito 
i las providencias que había tomado para oír los 
consejos de los mas importantes funcionarios de 
Chile, ¡ nombraba a todas las personas encargadas 
por él de recaudar las asignaciones en los diversos 
barrios de la población. Con esto solo, se dio prin- 
cipio a la recolectaciou de las cuotas que debía pa- 
gar cada cual de los vednos de Santiago ; pero los 
recaudadores encontraron a cada paso tropiezos 
inesperados, i solo alcanzaban el pago de una parte 
de la asignación venciendo grandes dificultades i 
empleando la fuerza armada. Sea que la contribu- 
ción no estuviese bien repartida, o que no se qui- 
siese pagar como estaba dispuesto, todo el mundo 
ponia dificultades para entiegarlo que le corres- 
pondía o entablaba quejas i reclamos para sus- 
traerse al pago. Después de ocho dias de incesante 
trabajo, esponiéndose a cada momento a pleitos i 
disgustos de toda especie, los recaudadores apenas 
habían reunido 152,085 pesos, cantidad muí insig- 
nificante para satisfacer las apremiantes necesida- 
des del erario i para corresponder a las esperanzas 
de Ossorio. 

El presidente de Chile se convenció en breve de 
que su sistema no surtiría el buen efecto que desea- 
ba. A los pocos dias de haberse comenzado a la 
recaudación del empréstito, no se sentía con fuer- 
zas para vencer tanta dificultad/ A pesar de que en 
su bando no daba lugar a ningún reclamo, cada día 
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se le dirijian infinitos memoriales en que se queja- 
ban del impuesto, i ponderaba cada cual las dificul- 
tades que tenia para pagar la cuota asignada. En 
una nueva reunión de la junta de corporaciones, 
celebrada el dia 13 de mayo, Ossorio bizo presente 
las dificultades con que habia tropezado para llevar 
a cabo el empréstito. Después de una corta discu- 
sión, la junta acordó la adopción de nuevos arbi- 
trios j i en conformidad con este acuerdo, mandó el 
presidente rebajar el sueldo de algunos empleados 
fiscales ; i por medio de un bando firmado el mismo 
dia 13, se recargaron los derechos sobre las espe- 
cies estancadas i demás impuestos públicos, i se 
impusieron nuevas contribuciones sobre las frutas i 
demás productos del país (4). 

IV. Solo estos remedios tan fuertes podían 
quizá satisfacer por el momento una reducida parte 
de las necesidades del gobierno j pero el mal debia 
sin duda subsistir mientras no se cimentase definiti- 
vamente la tranquilidad pública, i no adoptasen las 
autoridades una conducta mas liberal e ilustrada. 
Las contribuciones impuestas por Ossorio no podian 
ser duraderas; i si se habia de reformar este ramo 
de la administración, necesario era que se hiciese 
bajo una base menos restrictiva que la que hasta 
entonces habia reglado la conducta de la metrópoli. 

Era tanto mas necesario este nuevo arreglo, 
cuanto que Chile estaba en la mayor pobreza. Ha- 



(4) Bando de l&de mayo de 1815. 

Este bando circuló impreso con singular profiíatan, i sd conserva 
en la Biblioteca Nacional junto con tas otro» bando» de Ossorio i 
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bia consumido mas que sus productos j los ejércitos 
habían asolado las provincias del sur, tan produc- 
toras de ordinario, los ganados estaban mui redu- 
cidos en su número, i los agricultores apenas habían 
sembrado unas pocas cuadras de tierra en la per- 
suacion de que los granos no tendrían esportacion 
para el estranjero. El destierro i la proscripción de 
los hombres acaudalados vino a aumentar la pobreza 
jeneral, privando a la industria de los capitales ne- 
cesarios. Orijínóse de aquí una excesiva alta en el 
precio de los alimentos, que hizo subir a diez o doce 
el valor de lo que antes se pagaba a uno. "Nuestro 
país es el mas feraz i abundante, dice el procurador 
de cabildo de Santiago, doctor don José María 
Lujan, i sin embargo los vecinos de esta ciudad no 
comen hoi a satisfacción, ni lleg*an a abastecerse 
sino a costa de diez o doce tantos mas de lo que 
antes necesitaban para mandar a la plaza. " En 
esta proporción habia crecido el valor de todo; pero 
las rentas particulares habían disminuido en pro- 
porción inversa. 

Durante este estado de cosas, los impuestos erau 
aun mucho mas gravosos que de ordinario. Corno 
era de esperarse, exaltaron los ánimos de la mayor 
parte de los contribuyentes, i aun alentaron a algu- 
nos para espresar sus quejas sin rebozo en las reu- 
niones particulares ; pero los mas sufrieron sin mur- 
murar^ entregaron cuantopodian para completar su 
cuota. De este disgusto se aprovecharon los poquí- 
simos enemigos del gobierno colonial que aun per- 
manecían en Chile disimulando sus opiniones, para 
propalar especies de pura invención contra la ra- 
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pacidad de los empleados públicos, los cuales, seg-un 
ellos, guardaban para sí una parte considerable de 
las entradas fiscales. Con gran maña, ellos hacían 
desde su escondite una guerra tan cruda como di- 
simulada. 

De la guerra de chismes pasaron a otra mas 
seria i riezgosa, i que surtió todo el efecto que se 
podía desear. Fijaban por las noches grandes car- 
telones en los lugares mas públicos de la población, 
i repartían por todas partes con maravillosa profu- 
sión hojas manuscritas sobre los asuntos de gobier- 
no. En unos i otros se atacaba con burla i morda- 
cidad el sistema de contribuciones planteado por 
Ossorio, i la conducta usada por los recaudadores : 
trataron en breve de despertar contra ellos el enco- 
no público, i poco después se avanzaron hasta ame- 
nazarlos claramente con que serian asesinados si 
seguían desempeñando por mas tiempo el destino 
de recolectadores de las contribuciones. Muchos de 
éstos elevaron su renuncia de aquel cargo, tomando 
muí a lo serio lo que quizá era únicamente una bu- 
fonada. Las dilijencias que el cabildo i el capitán 
jeneral hicieron para descubrir a los autores de los 
pasquines fueron siempre infructuosas (5). 

V. Por desgracia suva, las necesidades de 
Ossorio iban en aumento cada dia. Aunque entera- 
mente concluida la reconquista i pacificación de 
Chile, el presidente no podia disolver su ejército, ni 

(5) Nota del cabildo a Ossorio de junio t7 de 1815. Mss.— Con- 
testación de Ossorio, junio 19. Mss. En !a correspondencia de O^ono 
lie encontrado una nota de é>te al subalterno de Quillón* de »25 de 
febrero de 1815, en que le encarga castigue a lo* autor** de cierto* 
pasquines que allí habinn circulado. 
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remitirlo al Perú, puesto que tenia que velar por la 
seguridad interior del reino i que permanecer en 
disposición de tomar sus medidas contra los fujiti- 
vos insurjentes, los cuales podian reorganizarse en 
Mendoza, 

Las instrucciones de Ossorio iban aun mas allá. 
Abascal habia concebido un plan de campaña su- 
mamente audaz : según el virrei del Perú, el ejér- 
cito realista, de Chile debia atravesar la cordillera 
por los boquetes del sur tan pronto como hubiese 
concluido la pacificación del país, para inquietar a 
los insurjentes arjentinos por Mendoza i Córdova, 
distraer su atención i dividir sus ejércitos. El bri- 
gadier Gainza habia venido a Chile con este en- 
cargo (6), i por el art. 21 de las instrucciones de 
Ossorio, le encargó el virrei reuniese una gruesa di- 
visión de 2,000 infantes, 200 artilleros i 1,000 jine- 
tes para que pasando los Andes por varios boquetes 
a la vez, operase en el territorio de las provincias 
arjentinas evitando una batalla sino tenia probabi- 
lidades de buen éxito. Su jefe debia ponerse de 
acuerdo con el jeneral del ejército del Alto Perú- 

En esta virtud, tan luego como hubo reconquis- 
tado a Chile, Ossorio trató de llevar a cabo la pro- 
3 T ectada empresa ; pero en vez de njover sus tropas 
i comenzar las hostilidades sin demora, se redujo a 
anunciar la guerra i a proferir unas cuantas bala- 
dronadas. "Ordeno i mando, decia en un bando de 
8 de noviembre de 1814, en que declaraba cerrado 
el comercio con las provincias arjentinas, que los 

(6) Art. 20 de las instrucciones de Gainza. 
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habitantes del virreinato de Buenos- Aires sean re- 
putados por los subditos de Chile como rebeldes i 

enemigos del estado Sin embargo, agrega 

mas adelante, no debe ser esta guerra como de na- 
ciones independientes i coronadas. Seria un crimen 
i una implicancia de nuestros principios atribuir 
ese rango a los vasallos a quienes se intenta reducir 
i castigar. " 

A esto solo quedaron reducidos todos los apres- 
tos de Ossorio. Vivamente empeñado en perseguir 
i castigar a los insurjentes de Chile para atender a 
la tranquilidad interior, el capitán jeneral perdió 
los momentos mas preciosos sin acometer la inva- 
sión. Exijia esta sin duda un espíritu superior, 
vista certera i bastante arrojo, i de todo esto carecia 
Ossorio : se dejó engañar por el gobernador de 
Cuyo, como se verá mas adelante, i vio pasar todo 
el verano sin hacer nada. 

VI; En abril, sus fuerzas se disminuyeron con- 
siderablemente con el envío de las dos divisiones 
ausiliares que marcharon al Perú. Ossorio creía 
entonces mui asegurada la dominación española en 
Chile ) pero abrigaba sus temores por los enemig-os 
del otro lado de los Andes. Durante el invierno se 
ocupó en dictar todo jénero de providencias milita- 
res para mantener el país en el mejor pié de guer- 
ra, aunque ya había perdido la esperanza de en- 
contrarse en estado de tomar la ofensiva. Colocó 
guardias en todos los pasos de cordillera para inter- 
ceptar las comunicaciones e impedir el tráfico, i se 
preparó para resistir a una invasión formal si era 
atacado. 
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Con este objeto creó un nuevo cuerpo de milicias 
reglados, al cual llamo voluntarios de la concor- 
dia chileno-española, a imitación de otro de igual 
clase i nombre que habia en Lima. Sometióse a 
éste a un rejímen mas rigoroso que a los otros cuer- 
pos de milicias, se le doctrinó como a las tropas 
veteranas i se les alternó con estás en el servicio de 
la guarnición. Contra los deseos de Ossorio, el nú- 
mero de oficiales i soldados que se alistaron en este 
cuerpo fué mui reducido : después de los primeros 
dias, el batallón se resistía a las fatigas consiguien- 
tes al trabajo, i no era posible remudar la tropa para 
el servicio por que no lo permitía su corto núme- 
ro. En vista de este obstáculo, Ossorio / dictó un 
bando el 5 de junio en que mandaba bajo la pena 
de multa que todo individuo de cualquiera clase 
que fuere, que no reconociese cuerpo, debía alistarse 
en el batallón de voluntarios de la concordia. 

Con igual empeño reunían i adiestraban sus su- 
balternos las milicias provinciales para ponerlas en 
el mismo pié en que estaban antes de la revolución ; 
pero llegó la primavera sin que sus trabajos estu- 
viesen mui avanzados (7). Los subdelegados de 
San Felipe i Putaendo, coronel de milicias don 
Blas Osorio i teniente coronel de igual clase don 
Francisco Anjel Otero, reunieron los rejimientos de 
cívicos solo a principios de octubre para hacerlos 
servir en la guardia de cordillera en calidad de tro- 
pas veteranas. 

(7) En nota de 28 de noviembre de 1?15 avisa Os-orio ni secretario 
del despacho universal de Indias, de quedar reorganizándose en 
Chile las milicias provinciales, bajo el pié en qu? estaban antes 
de 1810. Mes. 

T. !TI. 22 
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El presidente se preparaba así para resistir a 
una invasión estranjera. Sin ánimos para hacerse él 
mismo el invasor, impotente ya para acometer esta 
empresa, Ossorio abrigaba todo jénero de temores 
i pensaba solo en cerrar los boquetes de cordillera 
para defenderse contra el enemigo. En esta reso- 
lución dictaba providencias para guarnecer los pa- 
sos de la provincia de Aconcagua, que, como mas 
frecuentados, le infundían mayores recelos. Algu- 
nos campesinos de Putaendo que pasaron de la 
campiña de Mendoza a cordillera cerrada, i que 
fueron apresados por las autoridades, vinieron a 
aumentar sus temores confesando que habian oido 
decir que se preparaba un ejército poderoso para 
invadir a Chile, Desde entonces se redobló la vigi- 
lancia : el subdelegado Otero situó la guardia que 
debía defender el camino de los Patos en el punto 
denominado la Achupalla, con el objeto de esten- 
derlas por las Juntas hasta los llanos interiores de 
la cordillera ; pero las nieves no le permitían reco- 
nocer bien aquellos caminos (8). 

VII. Para mantenerse a la defensiva, Osso- 
rio tenia que vencer dificultades sin cuento por la 
escasez de dinero. Los impuestos con que había 
gravado la renta de algunos frutos del país, la re- 
baja de los sueldos de los empleados, los emprésti- 
tos forzosos, los donativos i las confiscaciones no 
habian alcanzado a-satisfacer las necesidades de las 
escuetas cajas del reino. Por mucho que se afanase 
para tener en buen pié la administración pública, 

(S) Notas de Otero del mes de octubre. Mss. 
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para mantener la disciplina de su ejército i para 
organizar la defensa del país, tropezaba a cada ins- 
tante con este obstáculo i no hallaba remedio que 
poner a tamaño mal. El presidente era sin duda un 
hombre de cortos alcances, de pocos bríos i de mui 
escasas dotes para la administración ; pero es pre- 
ciso confesar que las circunstancias escepcionales 
de Chile habrían presentado muchas dificultades a 
mandatarios mas hábiles que Ossorio. 

Este se hallaba turbado i confundido sin atre- 
verse a tomar por sí solo ninguna medida. Sus con- 
sejeros, por su parte, creían remediarlo todo impo- 
niendo contribuciones directas a los individuos que 
se habían mostrado indiferentes en la revolución, i 
hasta a sus mismos partidarios. Ellos no se para- 
ban en nada para sacar dinero : en la junta de 
corporaciones proponian i acordaban nuevos im- 
puestos sin mucho debate i sin tomar en cuenta la 
pobreza jeneral, i las gravosas gabelas que ya pe- 
saban sobre todos los chilenos. En reunión de 6 de 
julio se acordó la imposición de un nuevo empréstito 
forzoso de 100,000 pesos, para pagar a la dirección 
de tabacos del Perú una deuda que reconocía a 
su favor la administración de Chile. En el mismo 
dia se hizo el reparto entre los individuos que debían 
contribuir, fijándoles el plazo de dos semanas para 
entregar la cuota asignada, i se sometió la co- 
branza a los recaudadores del gran empréstito. 

La junta pensaba entretanto en formar un nue- 
vo plan de contribuciones que asegurase ai erario 
una renta fija i estable, puesto que hasta entonces 
nada se había hecho a fin de cimentar la hacienda 
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para lo futurcr. Los miembros que la componían 
habian meditado largamente sobre el particular, 
pero ni aun se habian aventurado a emitir una opi- 
nión. Sin darse cuenta de los desaciertos que co- 
metían, ellos habian arrancado a los capitalistas el 
dinero sonante por medio de empréstitos i contri- 
buciones : cuando pensaban fijar un nuevo plan 
de rentas, veian que esos capitales sustraídos a la 
industria, que tanto los necesitaba, le impedia pro- 
gresar, i que esta falta no permitía fijarlos impues- 
tos sobre otra base que la fortuna de cada cual. 
Después de mucho tiempo de estudio i meditación, 
se resolvieron a no hacer innovación alguna, i pen- 
saron en dejar las cosas en el mismo estado por un 
año mas, repartiendo mientras tanto un impuesto 
tan gravoso como los anteriores. En reunión de 1? 
de julio, en efecto, la junta de corporaciones acordó 
imponer una contribución mensual de 83,000 pesos 
repartida proporcionalmente i "con la mayor equi- 
dad posible entre las personas pudientes de la capi- 
tal i de todos los demás pueblos del reino, con aten- 
ción a su estado i proporciones." En la misma reu- 
nión se nombró una comisión compuesta de nueve 
de sus miembros, sujetos "condecorados i de bas- 
tante intelijencia", según dice el bando de Ossorio, 
que debía formar la lista de los contribuyentes de 
Santiago, i repartir equitativamente la cuota que 
correspondía a cada uno de los pueblos de Chile. 

Era sin duda una tarea mui difícil de cumplir la 
que se imponía a esta comisión. Lajeneral pobreza 
del país rió permitía un reparto equitativo entre J 
todos los chilenos para reunir mensualmente una 



y 
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cantidad tan considerable. Los miembros que for- 
maban la comisión conocieron esto mismo ; i des- 
pués de infinitas discusiones acordaron reducir el 
impuesto a la suma de 43,174 pesos, raui poco 
mas de la mitad de la cantidad indicada, i distri- 
buirlo proporcionalmente, como se les habia en- 
cargado. La junta de corporaciones aprobó su con- 
ducta, i paso a Ossorio todos los antecedentes para 
que dictase por fin el bando reglamentario de la 
nueva contribución. 

El pueblo no sospechaba siquiera que iba a caer 
sobre él un nuevo azote. Muí pocos eran los 
ciudadanos que conocían los preparativos del go- 
bierno para el nuevo empréstito, i ellos abrigaban 
la esperanza de que no se llevaría a efecto en mu- 
cho tiempo. Contra las ilusiones de estos, en la ma- 
ñana del 20 de octubre se pregonó por las calles de 
Santiag-o un inmenso cartelon por el cual el presi- 
dente de Chile mandaba a todos sus habitantes pa- 
gar escrupulosamente en dinero efectivo o en plata 
labrada avaluada a mui bajo precio, la cuota asig- 
nada a cada uno. Seg'un la disposición de este 
bando, el cabildo de la capital debía recolectar el 
impuesto distribuido ya por la junta de corpora- 
ciones ; i los cabildos dé los otros pueblos debían re- 
partir las cantidades asignadas a sus habitantes (9). 

Inmediatamente produjo un jeneral descontento 
él nuevo impuesto. Algunos ayuntamientos levan- 

(9) Para formar una idea aproxímativa del modo como estaba re- 
partido e! impuesto, bastará, decir que Santiago debiá pagar 21,074 
peso*, Talca 1,300 i Valdivia i Osorno, en consideración a los s«rvi- 
,cios pre&tado a ía obra de la reconquista, 250 pesos unicamentf. (Co* 
¿iiuiíicacIoHttsde Ossorio a sus subalternos. Mss.) 
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taron la voz reclamando contra la gravosa impo- 
sición que habia caido sobre los pueblos, oprimidos 
ya por el peso de las demos contribuciones, empo- 
brecidos por la revolución i la guerra, i abatidos 
por la escasez i la miseria ; pero el gobierno se hizo 
sordo a las quejas, i reclamó sin cesar que se diese 
cumplimiento al bando publicado. El impuesto te- 
nia sin duda defectos mui capitales ; se habia repar- 
tido calculando no tanto la riqueza de los pueblos i 
de los individuos sino sus opiniones en asuntos po- 
líticos ; su recaudación despertaba la resistencia de 
muchos i presentaba miles de dificultades a los en- 
cargados de hacerla. El presidente i sus conse- 
jeros se dejaron estar sin querer impedir tan gran- 
des males, sea porque no llegasen a su conocimiento 
o porque no divisaran el remedio necesario. 

VIII. A estas causas de descontento se ao«re- 
gabán otras muchas, que estaban minando sorda- 
mente la autoridad de los reconquistadores, o mas 
bien dicho propagando las ideas revolucionarias 
entre aquellos chilenos que se habían manifestado 
indiferentes hacia la revolución i aun entre los ene 
migos declarados de ella en la pasada lucha. Ese 
descontento cundía poco a poco por todos los ámbi- 
tos de la sociedad, sin que ningún poder humano 
hubiera alcanzado a cortarle el vuelo, mientras no 
se adoptase una política mas liberal. 

Ossorio i sus consejeros ño comprendían esto, i 
creían que el mejor modo de asegurar el orden i la 
tranquilidad era el empleo del rigor. En esta inte 
lijenciaj el capitán jeneral habia sometido a todos 
los pueblos a un réjimen de disciplina mas aparente 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 175 

paro los claustros de un convento, que para los ciu- 
dadanos de un país que habia comenzado a pensar 
con soltura e independencia. Por un largo bando 
de 10 de abril de que ya se ha hablado, Ossorio se 
habia propuesto impedir todo motivo de animación 
en las calles públicas, i restrinjir en cuanto es da- 
ble la libertad individual aun en los actos mas in- 
significantes de su uso. La sociedad estaba entera- 
mente dividida entre conquistados i conquistado- 
res ; i mientras se atrepellaba a aquellos sin cesar, 
i se les prohibía cargar armas, se facultaba a estos 
para todo, i se les atendía por el gobierno. 

El capitán jeneral i sus consejeros estaban viva* 
mente empeñados en la difícil tarea de volverá 
Chile al estado social en que se hallaba antes de 
1810. Querían ellos destruir todas las instituciones 
liberales, borrar del corazón de los chileno» el apre- 
cio por los gobiernos nacionales, infundirles horror 
por las revoluciones políticas, i convertir al reino 
en aquel caos de ignorancia i humillación que eons- 
tituia la sociedad colonial. Forzados a adoptar un 
elemento de civilización que habían empleado los 
insurjentes, la imprenta, ellos la usaban en prove- 
cho de su sistema, para ensalzar a los reyes de 
Europa, que comenzaban a ocupar sus tronos en 
«se mismo año, i para referir los triunfos de los 
ejércitos realistas de América* En la Gacela del 
gobierno no se publicaba nada de inmediato inte- 
rés para los chilenos, i ni aun se anunciaban las 
operaciones gobernativas de los mandatarios* 

Era esto lo que se quería. Ossorio se proponía 
mantener ignorantes de los secretos administrad* 
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vos a todos sus gobernados, como en los antiguos 
tiempos de la colonia. Deseaba que ahora, como 
entonces, la atención de todos estuviese fija, no en 
la dirección de los negocios públicos, sino en los ca- 
pítulos de los frailes, en las elecciones universitarias 
o en las procesiones i demás festividades relijiosas. A 
estos asuntos les daba gran importancia, i cuidaba 
mucho de ostentar su autoridad en cada ocasión 
que se le presentaba para encaminar el ánimo de 
los chilenos por este sendero. 

Los hechos esplicaran este aserto. El presidente 
vio con agrado los aprestos de los doctores chilenos 
para una solemne elección de rector de la Univer- 
sidad de San Felipe, que debia tener lugar el 30 de 
abrih Alentó el espíritu de todos ellos, interesándo- 
los a tomar parte en la elección ; pero asi que se 
hubieron reunido, les hizo notificar un decreto suyo 
en que mandaba que continuase rijiendo el cuerpo 
el mismo rector don J uan de Infante, i que se reti- 
rasen tranquilamente a sus casas. Los doctores, tan 
alentados i resueltos en 1808, cuando Carrasco qui- 
so atropellar del mismo modo los reglamentos de la 
corporación, soportaron sin inmutarse en 1815 este 
nuevo golpe de autoridad, i ni aun se atrevieron a 
espresar una sola queja. Queriendo poco después ha- 
cer la fiesta del apóstol Santiago, patrón de la capi- 
tal, con la ma} T or solemnidad i ostentación posibles, 
Ossorio repartió esquelas de convite a los vecinos 
mas notables de la ciudad, amenazando con hacer 
pagar la multa de 50 pesos a los convidados que no 
asistiesen (10). Reducíase toda esta fiesta al paseo 

(10) Nota de O^orio al cabildo de Santiago de 12 de julio de lülZ* 
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del estandarte español en los dias 24 i 25 de julio : 
los insurjentes la habían olvidado maliciosamente ; 
pero, como es fácil .suponer, en 1815 fué mas con- 
currida que en muchos de los años anteriores, gra- 
cias solo al simple decreto del presidente Ossorio. 

Para llevar adelante este sistema, el capitán je- 
neral tomaba mil medidas mas o menos rigorosas, 
las cuales despertaban de ordinario alg % un descon- 
tento. Los soldados de Tala vera eran resrularmen- 
te los ejecutores de sus órdenes ; las tropelías de 
estos en cada una de las comisiones del servicio fue- 
ron inauditas, pero Ossorio lo soportaba todo para 
mantenerlos fieles . Las jentes del pueblo aumen- 
taban con frecuencia todas las especies que se 
referían de aquellos soldados, contaban sus excesos 
agregándoles horribles detalles de pura invención, 
i les atribuían todos los robos i crímenes que se 
perpetraban en la ciudad. Como los tala veras habían 
salido de las cárceles i presid'os para engrosar el 
ejercito, se les creía capaces de cometer cualquier 
delito; i ellos, por su parte, no se empeñaban en 
desvanecer con una conducta arreglada tan orares 
carg*os. El pueblo ejecutó mas de una vez horribles 
venganzas en algunos de estos malvados, ape- 
dreándolos o dándoles de palos encada ocasión que 
podian hacerlo con ventaja. 

Ossorio pensaba remediarlo todo siguiendo la 
política rigorosa que le había recomendado el vi- 
rrei 'A basca 1. Atribuyendo la repetición de aque- 
llos actos a descuidos de la policía, reconvenía sin 

En esta nota prdia Ossorio al cabildo una liste dr personas a Jas cua- 
les debía obligarse a asistir a la procesión. 

T. III. 3¡l 
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cesar a sus ajéntes^i acabo por creer que necesita- 
ba hacer un cambio radical en este ramo de la ad- 

4 

uainistracion. Con este propositó dividió la ciudad 
de Santiago en cuatro grandes cuarteles, CU30 
mando confió a cada uno de los oidores de la real 
audiencia, con el título de alcaldes de corte, i dán- 
doles facultades para nombrar a I09 alcaldes de ba- 
rrio "que en calidad de subalternos suyos se ente- 
rasen i los impusiesen de la calidad, circunstancias 
i método de vivir de cada vecino* (11). Mui pocos 
. dias después de la publicación de esta ordenanza, 
el 25 de agosto, inducido quizá por la ineficacia de 
su sistema, mandó por otro bando que nadie reco- 
rriese las calles de Santiago después de lasocbode 
la noche en invierno, i de las nueve en verano. Con 
estas medidas, pretendía Ossorio inxpedir la perpe- 
tración de aquellos atentados. 

IX. Las tropelías de los subalternos i las pro- 
videncias del presidente oprimían de ordinario a 
la clase pobre. Las familias de los insurjeutes aco- 
modados sufrían sin duda muchas vejaciones de 
parte de la autoridad ; pero casi todas tenían cerca 
del presidente algún amigo dispuesto a protejerlas 
contra los desmanes de los empleados del gobierno. 
De este modo, el despotismo no era mui sensible 
entre las personas de posición i de fortuna. 

Casorio, por otra parte, no era un hombre de 
carácter enteramente duro i despótico* Cediendo a 
sujestiones i consejos ajenos habia adoptado un sis* 
tema rigoroso, habia cometido mil perfidias, i aun 

(11) Ordenada de 16 de agosto de 1815. 
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había autorizado una matanza tan infame como in- 
necesaria : pero su corazón estaba hasta cierto pun- 
to dispuesto a perdonar los errores i esfcravios de 
los insurjentes i a gobernar bajo la.§ basos de justi- 
cia i equidad. Su gobierno era un resultado claro i 
lójico de la lucha constante entre sus sentimientos 
humanos i el sistema que se habia propuesto se- 
guir. Ossorio no teuia la firmeza necesaria para 
marchar con enerjia i desicion por un mismo cami- 
no, para dejarse llevar por sus sentimientos huma- 
nos, o para obedecer a las instrucciones i mandatos 
en que se le recomendaba el rigor. 

Ni esta disculpa merecen a el presidente Ossorio 
eise hubiera de juzgar su c > iducta por lo que a pri- 
mera vista a parece delestud o de los hechos. Las 
tropelias cometidas eu las persouas de algunos patrio- 
tas, la refinada maldad con que se conducían de 
ordinario sus subalternos, i la dureza que se em- 
pleaba para cobrar las contribuciones bastarían 
para maldecir obstinadamente de su gobierno si 
f no existieran documentos para poner en claro el ca- 

rácter del presidente. "Entre Jos asuntos que mas 
ocupan mi atención, decia O.ssorio en un oficio dí- 
rijido al ministro de la real hacienda, el que con 
particularidad oprime mi corazón es el de los em- 
bargos i secuestros, i modo con que se hacen ; los 
«repetidos clamores de los iuocentes, a quienes miro 
como cosa propia, me oblig m a valerme de toda la 
autoridad que represento, para prevenir a IL S. 
que aquellos se hagan solo con las lejitimas perte- 
nencias de los que sean acreedores a tal providen- 
cia^ que avisará el gobierno, sin mezclarle en lo 



V 
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mas mínimo en las ajenas." Por desgracia, el em- 
peño de ciertos personajes tenia #nn gran ascendien- 
te en su ánimo, i estos le aconsejaban de ordinario 
la dureza. El presidente, sin embargo, oia muchas 
veces las suplicas de ciertas familias perseguidas i 
desgraciadas, i en varias ocasiones hizo cuanto pu- 
do para mejorar su suerte. Como se recordará, 
Ossorio habia mandado a España dos emisarios a 
pedir el perdón para los insurjentes de Chile, i aun 
habia sacado del presidio de Juan Fernandez a al- 
gunos patriotas que purgaban con un horrible cas- 
tigo un delito casi insignificante. 

E«4» debilidad del carácter del presidente rara 
vez salia a luz. Aqutllos de sus allegados que al- 
canzaron a conocerlo a fondo trataban casi siempre 
de ocultar sus utilidades, ¡aun de engrandecer sus 
buenas partidas elojiando algunos actos de su go- 
bierno. Ossorio, por otra parte, poseía modales 
afables, que disimulaban hasta cierto punto su falta 
de solidez, i habia conseguido alucinar a los hom- 
bres que no se le allegaban mucho. Su conversa- 
ción era, de ordinario, agradable i abundante de 
juegos de palabras, que, como es natural, eran muí 
aplaudidos por los cortesanos i palaciegos. Muchas 
veces los providencias que ponia al pié de las soli- 
citudes i demis escritos del despacho estaban 
coucebidas ea téiMiiuo.i agudos i picantes (12) ; 

(12) D. 1 entre una multitud de providencias de Ossorio mns o me- 
nos ijracioHiis, nnio lus *u*uienie* «pie. hii duda tienen algún ínteres. 
A un» petición <le un tiricia! '• Pt ese n tese Utl. a— 0*i>or¡o. n A una 
eonsu't» de Itig oficiales NMles N>bre ^i la platti < XHtente en el erario 
era pura las tropas o se taeaha para una tune ion de ia universidad. 
«'Lo primero es Jo primero— Ossurio." A don Anselmo Cruz que pedia 
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i como si todo esto no bastase para satisfacer su 
vanidad de hombre hábil, Ossorio -empleaba largos 
horas en componer malísimos versos, que apren- 
dían de memoria sus cortesanos. 

Sin poseer otras virtudes que las ya indicadas, 
Ossorio habia alcanzado sin embargo cierto grado 
de aprecio entre la jente acomodada de Santiago. 
La jeueralídad veía en él un funcionario de buenas 
intenciones, afable con sus gobtrnados, i accesible a 
los empeños; i los hombres que algo tenian que 
temer por sus compromisos en la revolución, i cu- 
yas prisiones se habían abierto por el influjo de sus 
deudos o ainig'os, miraban a üssorio como un mal 
bastante soportable. Gozando de este jéuero de apre- 
cio en un principio, el presidente alcanzó al fin 
alguna popularidad, merced a los grandes cío j ios 
que hacían de él sus amigos i parciales, i al empe* 
peño que mostraban de esparcir hasta los mas in- 
significantes razgos de ¡enerosidjid que solía mani- 
festar. Habiendo contestado Oásorio una nota de 
lo&directoresjenerales del principado de Cataluña 
en que pedian recursos pecuniarios para remediar 
los estragaos de la guerra, diciendo que Chile no po- 
día contribuir con nada por la escasez que sufría, 
sus cortesanos encomiaron grandemente su conduc- 



se Je permitiese salir de la ca-. c< 1 n su casa bajo de fianza - "No quie- 
ro— OáSorio." A una larga solicitud de un empleado que *»e que aba 
nnrqiit! no le cubrían hi> nidrios» "¿Por qué no se le papi r-u suelde? — 
Usrorie." A la petición de un < fieinl que solicitaba permi o para pa- 
sar a Lima *'Baen viñj» — O>s<irío." A un reclamo de don Raimundo 
Seásé, militar español que buida m i virio en el e é ciio ¡nstirji nte, que* 
jándo*edeI trioutitl da viudicHíion poique no le daba un informe, fa- 
vorable acerca de su fidelidad «1 n i durante la revolución. **Se en- 
carga al interesado que no revuelva lo que está tapada — Üssono." 
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tri, cómo si hubiese eximido a los chileno^ del pago 
de una nueva contribución. 

X. Contra las esperanzas i deseos de sus 
amigos i parciales, el gobierno de Ossorio nó fué 
de larga duración. En noviembre recibió despachos 
del gabinete de Madri I, por los cítales se le con- 
firmaba el grado de brigadier que le había concedi- 
do el virrei Abasen!, i se le daban las gracias a noni* 
bre de Feriíando VII poi* la reconquista i pacifi* 
caeioü de Chile ; pero en vea del título de presidente 
propietario, que debían pedh fc pitra él los fe misa rifó 
Elizaldeí ÍJi'nejola, Recibió la noticia dé quedar 
despachado el nombramiento en favor de un mili- 
tar español llamado don Francisco Casimiro Mareé 
del Pont, que nunca había venido a América, i i*tit* 
yó nombre fci'á éntet*ainehte desconocido de los chi- 



O. 



Para Ossbrio fué esté uft golpe de musrte. Cufian- 
do saboreaba de antemano el placer "de quedar go- 
bernando pacíficamente *1 Feino, le fci<a mmamm- 
te doloroso repararse del mando. No le fué posible 
reprimir con arte el despecho que le causaba este 
agravio : sus amibos i confidentes se lo <*oftocieron 
bien, i no cesaron de manifestarle eí -mas profundo 
pesar por la injusticia de que era víctima* 

Sentían estos la separación de Ossorio, cuyo ca- 
rácter llano i complaciente era para muchos de 
ellos una garaüítia segura de su influjo en el go* 
biermyi lamentaban la tenida del nuevo capitán 
jeneral, a quien ni siquiera habían oído nombrar 
árítes de esta época. En la real audiencia los oido- 
res se manifestaron muí disgustados con el nom* 
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bramiento que habia hecho el rei ; pero creyeron 
que el supremo tribunal podría arreglar las cosas 
con el monarca, i pensaron en mantener a Ossorio 
en el poder mientras se representaba a Fernando 
VII los méritos de este militar i la necesidad de 
consen arlo en la presidencia de Chile. El oidor don 
José Antonio Caspe, que era consejero íntimo deí 
presidente, se avanzó a proponerle que se negase a 
entregar el mando hasta que no viniesen de España 
nuevas órdenes, asegurándole, para determinarlo, 
que la audiencia quería tomarla responsabilidad de 
todo lo que se hiciese. Los miembros del supremo 
tribunal pensaban que el despecho hubiese alcanza- 
do a imprimir en el ánimo de Ossorio la enerjia que 
le faltaba de ordinario. 

Grande era su engaño en este particular. El 
vencedor de Rancag-ua tembló a la idea de desobe- 
decer los mandatos del monarca que olvidaba sus 
servicios, i, finjiendo una honrosa lealtad, se mani- 
festó decidido a entreg-ar el bastón del mando sin 
la menor resistencia. Ofició al cabildo de Santiago 
encargándole nombrase unajcomision encargada de 
salir al encuentro del nuevo presidente, mandó refac- 
cionar el palacio de gobierno, dio órdenes para que 
se blanquease el frente de todas las casias para el 
dia de su recepción, i despachó a Valparaíso a uno 
de sus edecanes con encargo de felicitarlo de parte 
suya a su desembarco. Proponíase con todo esto 
manifestarse magnánimo en su desgracia. 

XI. Desembarcó, en efecto, en Valparaíso ú 
presidente Marcó en la tarde del 19 de diciembre. 
JPor encargo de Ossorio, el ayuntamiento se empe- 
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fió vivamente en obsequiarlo i atenderlo durante 
los pocos diasde su permanencia en aquel pueblo ; 
pero venia mui deseoso de llegar cuanto antes a la 
capital para asumir el alto empleo que se le habia 
confiado. El 24 salió de Valparaíso, i en la maña- 
na del siguiente dia se encontró en las casas de la 
chácara de Prado, una legua al poniente de San- 
tiago, en donde, según la antigua usansa empleada 
para el recibimiento de los presidentes, se le habia 
preparado un cómodo alojamiento. Allí debía epe- 
rar Marcó que se preparase todo para cumplir 
exactamente con el ceremonial. 

Apenas llegada la noticia a Santiago, partió 
Ossorio acompañado por todos los jefes de los cuer- 
pos. Su primera entrevista con su sucesor fué afec- 
tuosa i tierna al parecer : los dos se abrasaron 
' cordialmente, i después de los primeros cumpli- 
mientos*, se separaron para conferenciar a solas so- 
bre asuntos de gobierno ; pero Ossorio dio la vuelta 
a la capital después de pocas horas con visibles 
muestras de disgusto. En la conferencia, Marcó 
había querido manifestar su superioridad hasta por 
los medios mas nimios i ridículos, presentándose lu- 
josamente vestido con la casaca de mariscal cu- 
bierta de adornos i bordados i con el pecho Heno de 
cruces i medallas, mientras Ossorio, menos osten- 
toso por carácter, i también mucho menos conde- 
corado, vestía un traje mas sencillo i no cargaba 
mas que una sola medalla, mas importante sin du- 
da qué todas las que llevaba su sucesor, la de la 
reconquista de Chile. 

Sin embargo de todo esto, la ceremonia fué tan 
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solemne como debiera. El siguiente dia 26 la ciudad 
estaba vestida de gala para recibir a Marcó: las 
tropas de la guarnición estaban formadas en las- 
calles por donde debi:i pasar, i un movimiento de- 
susado dejaba traslucir la ansiedad de todos por 
conocer el nuevo presidente. A las cuatro de la tar- 
de salió de Santiago una numerosa comitiva de ca- 
rruajes llevando al brigadier Ossorio, a los miem- 
bros del cabildo i de la real audiencia, a los prelados 
de los órdenes regulares, jefes de las oficinas, mi- 
litares de superior graduación, doctores de la uni- 
versidad i a lo mas selecto del vecindario, vestidos 
con los trajes de ceremonia prescritos por la orde- 
nanza. Marcó los esperaba a la puerta de un espa- 
cioso salón de las casas de Prado, en donde to- 
maron asiento todos los individuos de la comitiva. 
En el centro se había colocado sobre una mesa un 
crucifijo i un misal junto con la real cédula del 
nombramiento. El escribano de cabildo levó esta 

a 

pieza en voz alta, i la pasó a todos los miembros del 
ayuntamiento para que la besasen con las solemni- 
dades de estilo; después de lo cual recibió el jura- 
mento del nuevo presidente, estando éste de rodi- 
llas i con una mano' sobre el misal. Ossorio le en- 
tregó entonces el bastón del mando dirijiéndolé una 
breve arenga, i el rejidor decano le presentó la llave 
de la ciudad (que, sea dicho para burla de aquella 
fútil ceremonia, no tenia puertas) diciéndóleentono 
solemne : "El M. I. cabildo de esta capital por ella 
i por todo el reino pone en manos de V. E. sus llaves 
para que lo defienda délos enémigosdel rei i dé la pa» 
tria." A esto contestó el presidente: "Así lo ofrezco." 
?. iu. 24 
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La ceremonia no concluyó can esto salo. Qssorio 
i Marcó, acompañados de toda su comitiva, entra- 
ron m tek misma tarde a Santiago, i se dirijierou a 
la catedral, a cuyas puertas el obispo i el cabildo 
eclesiástico esperaban al nuevo presidíante para pfre- 
G$úe el agua bendita, i para ifav principia a un sun- 
tuoso Te Demn. Por la noche hubo iluminación 
jeueral $n la ciudad, i una gran cena en el palacio* 
a que concurrieron lo» personas mas cqi^eterizadflS; 
quo Imbia entonces en la capital. Solo el siguiente 
dia 2? se recibió Marca de lu» presidencia del supre^ 
mQ tribunal, reasumiendo así la suma de poderes, 
que el monarca espauul babia querido depositar en 
sus manos* Las celebraciones, sin embargo, siguie- 
nn todo ese día ; el presidente recibió visita* d^ 
loa corporaciones i de los vecinos mas notaibles, 
concurrió a un gran banquete que tuvo lugar en el 
palacio, corteado con dinero d*d ramo de propios . 
de ciudad, en donde se manifestó afable i cortea con 
todos los concurrentes, i comenzó pidiendo un brin- 
di? ¡eneral por Fernando Vil (13). 

Ert todas estas celebraciones tomaba Ossoriouna 
p»rte principal, aunque quizá con bastante disgusto 
suyo. No podia sin duda conformarse con la injus- 
ticia de que .era víctima; pero tenia que aparenta?: 
al fnénos cierta jenerosa resignación ya que no 
qperia desobedecer los mandatos del monarca. Sus 
potas, de despedida al cabildo i a la real audiencia re* 
Yelaq te convicción en que estaba de haber gober- 

(13) He tobado algunas de estas noticias de las publicadas en la 
Gatefa del gohitrno. Todo be hizo conforme el ceremonial aprobado 
por real «é^la <fe Q de ¿trata de ISQ^ que ten^o eu cojmu 
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nado bien i el estudio que hacia para disimular el 
pesar, ostentando su fidelidad al rei. "Si alg'unos 
lloran aun la ausencia de sus hogares, decía en su 
nota al cabildo, ha sido reglado por una orden su* 
perior de cuya observancia no me ha sido posible 
prescindir, i porque la quietud publica ha dictado 
su separación del teatro en que desplegaron todo el 
fondo de su errado ¡criminal sistema. El arbitro 
de los destinos me llama a otra parte ; pero la imá- 
jen de la ventura chilena me seguirá a cualquiera 
distancia i rango en que me coloque la voluntad 
del dueño a quien sirvo" (14). 

Pocos dias después se puso en camino para Val- 
paraíso, en donde permaneció algunos semanas. Allí 
murmuraba en secreto de los primeros actos guber- 
nativos de Marcó; pero tenia un cuidado particular 
de sustraerse a toda intriga, que pudiera hacer 
recaer las sospechas del presidente sobre su perso- 
na. El vencedor de Kancagua, el reconquistador 
de Chile acabó, pues, su gobierno como habia co- 
menzado, sin talento ni enerjia (15). 



(14) Nota de Ossorio al cabildo de Santiago de 26 de diciembre 
de 1S15. 

(15) Como comprobante* de todo lo dicho acerca de Ossorio, co- 
piaré un fra£m*'nt<> de una carta del virrei Abascal escrita en Ma- 
drid en f brero de 1818. "Ossorio es muí bueno para mandar la es- 
pedicion de ("hile, si no encuentra opos : cion, pues si hubiese sido por 
sus disposiciones, buen chasco nos hubiésemos llevado en Bancagua." 



CAPITULO VIL 



I. Antecedentes biográficos del maríseal Marró del Pont— II. Sos 
primeros acto* gubernativos — III. Sus providencias para recaudar 
las contribuí ioiiHi. — IV. San Bruno.— VI. Fnndacion del tribunal 
de vijüan< ia.— VI. Conducción de fortalezas en Santiago. — VII. 
Trabajos de M»rcó para batir a una escuadrilla de corsarios insur- 
jentes. — Vi II. Dt»:>pot¡*n>o de Marcó. • IX' So predilección por 
alguno» militan*.— X. Jeneral descontento contra los mandatarios* 
—XI. Su gobierno juzgado por los contemporáneos. 



I. El presidente que acababa de tomar las ríen* 
das del gobierno era un militar condecorado con 
muchas cruces i medallas, envejecido en el ejercicio 
de las armas i premiado con los mas altos títulos 
del ejército. Habia servido en varias campañas, se 
Labia encontrado en innumerables combates i habia 
caido prisionero en dos distintas ocasiones. En su 
foja de servicios se encuentran datos suficientes pa- 
ra considerarlo un militar experimentado. 

Cuando llegó a Chile, Marcó contaba cincuenta 
años de edad. Era natural del puerto de Vigo, 
provincia de Galicia en España, i servia desde 1784 
en el ejército, desde cadete de un Tejimiento de in- 
fantería de Zaragoza. Empleado primero en la 
guarnición de la plaza de Oran> i después en la 
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campaña del Rosellon contra los franceses, se en- 
contró en algunos ataques parciales i en el sitio de 
la plaza de Collioures, i en la defensa del castillo de 
San Telmo. En una salida que hizo la guarnición 
de este fuerte contra la división francesa del jene- 
ral Dug:ommier, Marcó tuvo la desgracia de que- 
dar prisionero de los enemigos. Desde aquel dia 
(20 de mayo de 1794) permai^ió en el campamen- 
to francés hasta que la paz de Basilea le suspen- 
dió la prisión, i le permitió volver a incorporarse 
«n el ejército español. Hizo -entonces toda la cam- 
paña del Portugal de 1801, i alcanzó el grado de 
teniente coronel i el puesto de comandante de un 
b&tolton <fel raimiento de Tarragona, en que ser- 
via aun a la época de la invasión francesa en la 
península. Estaba Marcó en la provincia de Ara- 
gón cuando esto ocurría : fué empleado en diversas 
-c»«ieioftes i eii la deíeuaa de la puerta riel Portillo 
durante el primer sitio de Zaragoza, i nuevamente 
cayó prisionero de los franceses siete meses después 
<ie mmettKada la guerra. Llevado entonces a Pq- 
ris, «cjued ó allí en. completa libertad -bástala vuelta 
de los Borbones, en 1814, época en que se le per- 
mitid volver a ¡España. Eu premio de sus anteriores 
servicia fué ascendido Marcó al rango de maris- 
cal de campo, grade Jamed tatamente inferior al de 
«emente jenmL 

A pesar de todo esta, Marcó no era mas que un 
feniíHtronvsiíi talento ui valor, ascendido a tau altos 
-grados sin méritos de ninguna clase. -En las bata- 
llas ee había couducido siew^ como un cobarde, i 
tiLtl mmp&xua muapañeros de urinas le baqiau to- 
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do jénerode burlas, a las cuales se resignaba feoii 
pesar. Débil de corazón i de espíritu, Marcó no 
tenia vigor ni aun para hacerse respetar, i presumía 
poseer las prendas que le habia llegado el cielo, ya 
hablando de las batallas en que habia peleado o 
jactándose de su tino i penetración, de que careeia 
absolutamente. A pesar de haber obtenido el grado 
de coronel, su nombre era caei desconocido en él 
ejército. Después del restablecimiento de ¥evmméo 
VII en el trono español i nadie se habría acordado 
deMarcó, a no tener e\\ la corrompida corte de es- 
te soberano un protector dispuesto u elevarlo a to- 
do trance i por cualquier medio. 

Era este un hermano suyo llamado Juan José 
Marcó del Pont, comerciante de Galicia enriquecido 
en el contrabando, que habia alcanzado gran vali- 
miento en el palacio del rei Fernando. En tiempo de 
la guerra de la independencia española había pres- 
tado algunos servicios ya estableciendo una fa- 
brica de fusiles, t o facilitando buques para man- 
jar ausilios de tropas a los realista* de Amé- 
rica, o ya desempeñando sin sueldo varios des- 
tinos en aquella aciaga crisis; pero habia tenido 
el particular cuidado de recojer papeles i documen- 
tos de toda especie que pudiesen servirle en lo mice- 
civo de comprobantes de su lealtad. A la vuelta del 
rei en efecto, servia el cargo de director jen eral 
de provisiones para el ejército, i estaba comisiona- 
do de tomar cuentas a todos los gobernantes pro- 
vinciales por los gastos de la guerra. Declaróse 
desde luego parcial decidido del gobierno absoluto, 
cacareó sus servicios, se finjió el «ñas leal de k>6<te- 
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fervores de la autoridad del monarca i consigmió 
un liiffar distinguid j en lacnmirilla de Fernán- 
do Y 7 II. (1). Desde allí pidió i obtuvo gracias i con- 
cesiones para los suyos, i los mas altos grados mili- 
tares i varias cruces i . medidlas para 911 hermano 
don Francisco Casimiro, Como si todo esto no bas- 
tase para satisfacer la sed de empleos i honores de 
su cortesano, el pródigo monarca dio a ese inepto 
militar el cargo de presidente i capitán jeneraj de 
Oiile. 

H. Marcó venia a desempeñar este destino, mui 
infatuado con la postiza importancia que le había 
dado el valimiento de su hermano. En su ridicula 
vanidad llegó n creerse elevado a mucha mas altu- 
ra de la que realmente ocupib:i, i hasta aspiró a 
asumir en Chile un rol mui semejante al de Fer- 
nando VII. Tomó de aquel monarca el aire este- 
rior i las modales, i llevó su envanecimiento hasta 
imitarle servilmente los mas insignificantes actos 
déla vida. Se le veia siempre rodeado de cortesa- 
nos vestidos de gran parada, oyendo lisonjas i 
hablando de sus gmdos i honores. En todos sus 
bandos, su nombre iba acompañado de una larga 
lista de títulos, i la Onceta de Santiago, para adu- 
larlo, llegó a decir que ''la fama lo predicaba el mas 
cumplido de los héroes" (2). 

.(1) Andando r] tiempo don Juan José Marcó del Pont fuéencau- 
ssdodos veces (lhí¿7 i 1833) por delitos dt* conspiración contra el re¡. 

(*2) He a<jní las palabras que precedían a t "dos los bandos de Mar- 
có. •'Don Fiancíscu Casimir*» Maicó <!<•! Pont, Anel, Díaz i M<*!- 
dez, caballero de ia órd> n de Santiago, de \\\ real i militar de S n 
HennenejiUlo, de la Fl r de lis, maestrante de la rea! de Ronda, bene- 
mérito de la patria eu grado heroico i eminente, mariscal de campo de 
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Para imitar al rei f el presidente comenzó su go- 
bierno visitando los hospitales de la capital, i em- 
peñándose en manifestar su celo administrativo 
hasta en los detalles mas insignificantes. Hizo 
anunciar en la Gaceta que todos los miércoles, i 
durante tres horas, daría audiencia páblica a cuan- 
tas personas la solicitasen, sin distinción de rangos 
ni condiciones, para remediar hasta los mas pe- 
queños abusos de la administración. Seguido de una 
gruesa escolta, i acompañado de algunos de sus fa- 
voritos, Marcó se hizo ver de todo el mundo en las 
calles i eti los lugares mas frecuentados de la po- 
blación, haciendo alarde, por cuantos medios es 
posible imajinarse, de su anhelo por el bien pú- 
blico* 

Su conducta fué mu i elojiada por todo el mundo. 
Marcó llegaban Santiago cabalmente en los mo- 
mentos en que podia dar uu iro mas liberal a la 
dominación realista, aprovechándose de las circuns- 
tancias especiales con que entraba al gobierno. 
Contra él no huiría odios ni prevenciones : su espa- 
da no sp hffbia ensangrentado en los combates de 
la reconquista, ni su mano había firmado órdenes 
de prisión o de destierro. Era un hombre nuevo pa- 
ra Chile, que podia traer a este desgraciado país la 
oliva de la paz i el lenitivo de tantos sufrimientos. 
Los chilenos, que habían esperado del brigadier 
Ossorio un cambio de política^ creyeron que su sa- 



tos reales ejército?, superior gobernador» capitán jeneral» presidente 
de la real audiencia, superintendente subdelegado del jeneral de real 
hacienda i del de correos, postas i estafetas i vice patrono real de este 
reino de Chile." 

Tv uu 25 



/ 



194 HISTORIA JEN ERAL 

cesor satisfaría los deseos de todos, llamando del 
destierro a muchos inocentes, disminuyendo las con- 
tribuciones i cicatrizando las llagas causadas por 
la guerra. % ■ 

Pera Marcó no tenia tales intenciones. Su cír- 
culo era compuesto de una docena de españoles de 
baja estraccion, adulones por carácter i por conve- 
niencia^ que le recomendaban sin cesar la dureza i 
el rigor contra todos los chilenos, aun cuando estos 
perteneciesen al bando realista. El presidente, por 
su parte, venia de España dispuesto a emplear me- 
didas vigorosas i restrictivas contra los insurjentes ; 
i su pobre espíritu no alcanzaba a manifestarle cuan 
errado iba en su política. Los chilenos, que lo re- 
cibieron al principio con jeneral agrado, tuvieron 
mui luego motivos de sobra para odiarlo. 

Hasta estas apariencias de benignidad i dulzura 
desaparecieron antes de muchos dias. El presidente 
asumió un nuevo i mas terrible carácter tan pronto 
como se hubo recibido del mando. Pretestan- 
do temer a los patriotas emigrados de Mendo- 
za, i queriendo evitar todo movimiento en el in- 
terior, i hasta coartar el derecho de viajar de un 
punto a otro del reino, publicó el 22 de enero un 
largo bando por el cual conminaba con las penas 
de confiscación de bienes "al noble, i de azotes i 
diez años de presidio al plebeyo'* que se alejase de 
la ciudad mas de cinco leguas sin un pasaporte 
suyo. Como si todo esto no bastase para impedir 
todo tráfico por los campos sin su consentimiento, 
se mandaba en otro artículo del mismo bando que 
todos los vecinos que estuviesen fuera de- la ciudad 
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debían presentarse en ella en término perentorio. 

III. A las disposiciones de este bando se agTe- 
g'aron otras que no dejaban la menor duda acerca 
de las tendencias despóticas del nuevo presidente. 
Cuando se esperaba que Marcó viniese a disminuir 
las gravosas contribuciones que su antecesor impu- 
so a los chilenos, otro bando, no menos duro i ri- 
goroso que aquel, había desvanecido las ilusiones 
de muchos, e irritado los ánimos de todos. Habíase 
publicado este el dia 9 del mismo enero : por él se 
mandaba que en lo sucesivo no se oyese reclamo de 
ningún j enero para el pago de la contribución men- 
sual, i se fijaban nuevas i mas rigorosas bases para 
el cobro de las asignaciones. Establecía en estas 
que se emplease la fuerza armada para arrancar la 
cuota, cada vez que alguna persona se escusare por 
tercera vez, i bajo cualquier pretesto, a cubrirla. 

Todavía fué mas rigoroso en sus notas dirijidas 
sobre el particular a los subalternos que goberna- 
ban las provincias. Repartió cuidadosamente el 
bando en todo el reino ; pero, como si esto no bas- 
tara, el presidente oficiaba reservadamente a los 
subdelegados recomendándoles la adopción de me- 
didas enerjicas i vigorosas, para obtener el pago. 
En su nota al de Son Fernando le encargaba que 
ejecutase en sus bienes i haciendas a todos los indi- 
viduos que no se hallasen en el pueblo ; i al cabildo 
de Valparaiso le mandaba en otra nota que proce- 
diese en todo ejecutivamente, empleando la fuerza 
armada para arrancar las cuotas asignadas a todos 
•los ciudadanos que demorasen algo para su entre- 
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gá (3), Con este sistema, Marcó se proponía sa- 
tisfacer las exijencias de las escuetas arcas del 
erario. 

IV. Habia en todas estas providencias un ri- 
gor casi indisculpable. Ei presidente de Chile, indu- 
cido por su ignorancia en la ciencia de gobernar, i 
alentado por los consejos de su camarilla-, se propo- 
nía establecer cierto terror para acallar todo espí- 
ritu de insurrección i para restablecer la autoridad 
del rei de España bajo bases sólidas. Su carácter 
naturalmente tímido le hacia ver peligros a millares, 
i no descubría otro remedio para desvanecerlos que 
el empleo de las medidas violentas i represivas. 

Ya lo había manifestado en su citado bando de 12 
de enero. Disponía allí que se aplicase la pena de 
muerte a los individuos que fomentasen la deserción 
de los soldados del ejército realista, i solo la de 
azotes o confiscación de bienes a los que acojiesen 
a los desertores, o mantuviesen alguna correspon- 
dencia con personas sospechosas de ser enemigaos 
del g-obierno. Bajo la misma pena se mandaba en 
ese bando qne todo individuo, sin excepción de cla- 
ses ni de rango, entregase en el término de trece 
días, las armas de su propiedad de cualquiera es- 
pecie que fueran. Para dar mayor respetabilidad a 
esta orden, Marcó encargaba al mas feroz de sus 
consejeros, al capitán de Talavera don Vicente San 
Bruno, que rejistrase todas todas las casas que le 
pareciesen sospechosas^ a fin de descubrir l^s armas 
que hubieren podido ocultar en ellas k 

(8) Nota de 15 de enero de 1816. Mss. 
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Era San Bruno un soldado grosero i fanático 
dispuesto a sacrificarlo todo en defensa de los dere- 
chos del rei de España, Fraile de un convento de 
franciscanos de Zaragoza, el había tomado el fusil 
durante los dos sitios de esta plaza por el ejército 
francés, en 1808, i había peleado con el arrojo i de- 
nuedo de un héroe. Desde entonces, el imbécil reí 
Fernando era para él una especie de divinidad que 
debia acatarse i hacerse respetar por todos medios- 
Para sostener su causa, San Bruno colgó loshábi* 
tos, abandonó el convento i se hizo, soldado del 
ejército español. Peleaba como un león, i se distin- 
guía siempre entre los soldados mas leales por su 
exaltada fidelidad, i por la dureza que empleaba de 
ordinario contra los prisioneros enemigos. Habia 
pasado a América a combatir a los insurjentes, 
se hizo notar en Raneagua por un valor estraor- 
dinario, i se distinguido entonces i después por su 
celo i enerjia para perseguir a los patriotas chilenos. 
San Bruno, sin embargo, estuvo x alejado de las an- 
tesalas de palacio i de los puestos públicos, durante 
todo el gobierno de Ossorio. Sea que éste se arre- 
pintiese de haberlo empleado en el asunto que pro* 
dujola matanza de la cárcel en febrero de 1815, o 
que no conociese la importancia de ajentes de esta 
especie, San Bruno no figuró en grande hasta la 
época del gobierno de Marcó. El fanático capitán de 
Talavera fué para este un brazo poderoso, capaz de 
servir mejor que nadie en las comisiones de mayor 
confianza i en todo aquello en que se necesitase ante 
todo fidelidad i decisión. Distinguiólo con títulos i 
honores, llamólo a su lado en calidad de consejero i 
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le dio mucho influjo i ascendiente en las cosas de 
gobierno. 

V. Todavía fué mas allá Marcó en su protec- 
ción a San Bruno, i en la adopción de medidas 
despóticas i represivas. Queriendo reprimir hasta 
loa mas insignificantes vestijios de espíritu de in- 
surrección, el presidente de Chile acordó la creación 
de un "tribunal de vijilaneia i seguridad pública* 
encargado, de velar por el mantenimiento del orden 
i por el cumplimiento de todas las disposiciones del 
gobierno, i dio a San Bruuo el rango de su pre- 
sidente. 

Fué fundado este tribunal por un largo bando de 
17 de enero de 1816. En esta pieza se le conferia 
autoridad i jurisdicción en todo el obispado de San- 
tiago, con poder para nombrar ajentes o comisarios 
encargados de seguir sumarias o apresar a los tie - 
lincuentes, en los puntos que lo creyesen convenien- 
te. Debia proceder este tribunal "de oficio por pro- 
pia vijilaneia, o por las delaciones que se le hag % an, 
guardando en cuanto a éstas todo el secreto i re- 
serva que corresponda a no retraerlas de objetos 
tan interesantes al bien público", según decia el 
art. 12. A su cargo estaba el cuidado de velar por 
la tranquilidad pública, evitar todo conato de revo- 
lución, vijilar las reuniones sospechosas, las con- 
versaciones sobre asuntos de gobierno e inspeccionar 
a todo tráncelas comunicaciones con las provincias 
arjentinas. Para esto podía imponer pemi3 correc- 
tivas i pecuniarias, i espatriar o condenar a muti- 
lación de miembros o a muerte con consulta del 
presidente. Se le encomendaba obrar verbal i su- 
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mariamente, sin demorar mas de cinco dias en los 
casos ordinarios, i ocho en los estraordinarios, i esto 
solicitando el permiso del primer mandatario. Por 
el art. 36 de ese mismo reglamento, Marcó nom- 
braba los miembros que debían componer este tene- 
broso tribunal (4). 

Desde luego, los procedimientos de este tribunal 
fueron sumamente rigorosos e irregulares. Denun- 
cios anónimos, hijos siempre de la venganza mas 
ruin, sirvieron para procesar a varios individuos. 
Delitos anteriores i quizá castigados, fueron someti- 
dos a la revisión del tribunal sino a un nuevo i mas 
estricto proceso. Se tomaban las declaraciones sin 
formalidad de ninguna especie, i se juzgaba siem- 
pre con una lijereza indisculpable. Por todas partes 
se elevaron las mas sentidas queyas contra tal pro- 
ceder, que llegaron a oidos del presidente Marcó ; 
i sea que éste las hallase fundadas o que solo obra- 
se a instancias de alguno de sus consejeros, dictó 
en 23 de marzo otro decreto adicional de su primer 
reglamento, para remediar ciertos males i fijar ba- 
ses mas firmes i sólidas a aquel cuerpo. 

. Los archivos públicos están atestados \ dé espe- 
dientes de causas criminales seguidas por el tribu- 
nal de vijilancia i seguridad. La mayor parte de 
ellas son orijinadas por ocultación de armas i otros 
delitos casi insignificantes; consta de todos que se 
procedía con una tenacidad i un rigor admirables 
cuando se trataba de culpar a cualquiera persona. 

(4) Eran éstos : don Vicente San Bruno, presidente, don Manuel 
Antonio Figueroa, don Agustin *le Olavarrieta, don J'osé Barrera", i 
clon José Santiago Solo de Saldivar, vocales, el doctor don José Ma- 
ría Lujan, asesor, i don Andrés Carlos de Viidó$ol«, secretario. 



' 
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Como en prueba de ello hemos creído necesario dar 
noticia de una de esas causas, para que sojuzgue 
del proceder del tribunal. 

A mediados de abril recibió éste una carta de de* 
nuncio firmada por frai Francisco Quilez, guardián 
de la recoleta franciscana de Santiago'. "Harán 
como ocho dias, poco mas o menos, dice esta pieza 
orijinsll, que como prelado del convento de la reco- 
leta francisca, se me dio un denuncio de un relijioso 
de mi convento, cuya noticia me parece poner en la 
alta consideración de U. S. El caso fué que pasando 
por el corredor el hermano frai José Chaves, reli- 
jioso lego, oyó que el padre frai, Javier Ureta que 
estaba en su misma celda con el padre frai Bernardo 
Alvarez, le decia a este íiltimo : "Amigo, ú el vier- 
u nes santo no se dá el golpe, ya nos podemos echar 
" a dormir." No pudo oir mas el relijioso leg*o, por 
haber llegado a la celda de dicho padre Ureta el 
padre definidor Vidal, tan insurgente como los otros 
dos ; pues así el padre Vidal como Alvarez están 
privados del uso de confesar, i el otro suspenso por 
el gobierno de su empleo»" 

A este denuncio se agregó otro dado por el co- 
cinero del convento. Decia éste que en una oca- 
sión q\ie el padre Ureta habia pasado a la cocina 
por fuego, se habia espresado en términos mui acre» 
contra el padre guardián i el gobierno de los euro- 
peos, anunciando su próximo fin. 

Las declaraciones conformes de los acusados i 
de algunos vecinos a quienes se quería complicar 
en aquel asunto, probaban claramente la falsedad 
de aquellos cargos ; j ero el severo San Bruno, que 
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presidía el tribunal, espuso que era de "dictamen 
que el padre frai Javier Ureta i el padre frai Ber- 
nardo Alvarez, sean desterrados de este continente 
a una isla, la que el gobierno tenga por conveniente, 
para que no permitan jamas ni contribuyan con sus 
perniciosas ideas en los corazones incautos, que 
aparentándoles la libertad quedan esclavos de la 
ambición i de la iniquidad. —Santiago, abril 25 
de 3810/' 

Sin duda habrían sufrido esta pena los acusados 
a no haber alzado su voz el asesor del tribunal don 
José María Lujan. Animado de mejores sentimien- 
tos, Lujan probó en su vista fiscal que los denun- 
ciantes habian mentido, que San Bruno había pro- 
cedido sin jurisdicción al tomar la averiguación a 
su cargo i sin informar al tribunal, i declaró nulo 
el sumario e inocentes a los acusados, los cuales 
habian padecido injustamente arresto infamatorio» 
Su dictamen estaba apoyado en razones tan pode- 
rosas, que Marcó, tan poco induljente de ordinario, 
terminó el proceso con esta providencia — "Santia- 
go, 8 de mayo de 1810.— Como parece al asesor. — 
Marcó del l*ant? 

VI. El intempestivo despotismo de Marcó te- 
nia su oríjen en los temores que le inspiraban a loa 
revolucionarios chilenos. Sus consejeros se empeña- 
ban en manifestarle que la tranquilidad aparente que 
por todas partes reinaba no era mas que el resul- 
tado lójico de los acontecimientos anteriores; pero 
que no debia considerarse pacificado definitivamen* 
te el reino mientras estuviesen triunfantes los revo- 
lucionarios en fas otras secciones de América» 
t. m. 26 
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De estos consejos provinieron las infinitas provi- 
dencias militares que dictó Marcó para mantener 
la tranquilidad interior de Chile, o mas bien dicho 
para ostentar su despotismo ,para con sus poblado-* 
res. Con este motivo, Reunía de ordinario a los mili- 
tares de mas alta graduación que tenia a sus órde- 
nes, a fin de acordar con ellos las medidas que se 
creyesen mas prudentes i necesarias para dar pres- 
tijio i respeto a su autoridad. 

En una de estas reuniones, celebrada el 7 de 
marzo, se trató de imponer al pueblo de Santiago, 
que era el que infundía mayores temores a los man- 
datarios realistas, para evitar conmociones i moti- 
nes. Acordóse con este motivo levantar algunas 
fortificaciones en el cerro de Santa Lucia, ya que 
que no era. posible construir murallas para cerrar la 
ciudad. Esperábase que desde aquel sitio una corta 
guarnición bastaría para resguardar a la capital de 
Chile no solo contra un motín, sino también contra 
todo ataque que pudiera hacerse por, los subur- 
bios (5). ¡Tan descabellados eran los fines que se 
proponían Marcó i sus consejeros al construir estas 
fortificaciones ! 

Antes de muchos dias se comenzó, en efecto, la 
construcción de aquellas fortificaciones. Los gastos 
se hacian por medio de suscripciones voluntarias, 
o con ayuda de las multas que imponían ciertos 
mandatos de policía ; pero se encontró aun un es- 
pediente mas orijinal para hacerse de operarios a 
mui poca costa. Destinábase de ordinario al tra- 
ífl) Véase el documento justificativo publicado bajo el número 5. 
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bajo forzado a todos los presidarios, i aun a aquellos 
cuyos delitos eran casi insignificantes. El jefe del 
tribunal de policía, el feroz San Bruno, no se des- 
cuidaba en mandar infinitos trabajadores a la cons- 
trucción de las fortificaciones de Santa Lucia. Los 
«sospechosos de mantener comunicaciones con los 
insurj entes del otro lado de los Andes i una mul- 
titud de hombres de pobre condición, a quienes se 
trataba de patriotas i revoltosos, fueron obligados a 
trabajar con el pico i el azadón en aquellas inútiles 
fortalezas. 

VII. Por desgracia suya, a Marcó le habia 
tocado gobernar en circunstancias sumamente di- 
fíciles, cuando se necesitaba de una cabeza fuerte 
i bien organizada para dar cima a la pacificación 
de Chile. Desde los primeros dias de su gobierno 
habia tropezado con obstáculos de todo jénero, sin 
descubrir los medios para salvarlos felizmente. 

Desde fines de diciembre del año anterior, apenas 
hubo tomado las riendas del estado, se recibió en 
Santiago la noticia de haber doblado el cabo de 
Hornos una escuadrilla iusurjente, que habia salido 
de Buenos- Aires para hacer el corso en el Pacífi- 
co. La fragata norte-americana Indus, que venia 
del Janeiro trayendo notas del embajador español 
para el presidente Marcó, anunció en Valparaíso 
el arribo de esta espedicion a los mares de Chile, 
asegurando que habia dejado en la isla de la Mo- 
cha a las tres naves que la componían. Según la 
relación de los marinos de la Indus, la espedicion 
parecía compuesta, de un puñado de piratas, puesto 
que la formaban hombres de todas nacionalidades, 
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i que venia mandada por capitanes anglo-araerica « 
nos i franceses. 

La escuadrilla insurjente era aquella que habia 
salido de Buenos* Aires el 15 de octubre de 1815 a 
las órdenes del almirante don Guillermo Brown (6). 
Como se recordará, este atrevido marino no pensa- 
ba atacar ninguno de los puertos de Chile ; pero el 
presidente Marcó, que no conocía sus intenciones, 
tembló de miedo con la sola idea de que podía verse 
acometido por el mar, en la estación que permitía 
a los enemigos del otro lado de las cordilleras ha* 
car una escursion en Chile. Pocos días antes, unos 
campesinos de Putaendo, que babian atravesado 
los Andes, declararon haber oido decir que en Men* 
doza i San Juan se organizaba un ejército de cua- 
tro u siete mil hombres para marchar a Chile en 
ese mismo verano. 

Las providencias de Marcó manifiestan cuan 
grandes eran sus temores en aquellos momentos. 
Hizo conducir a Valparaíso 70 fusiles con sus 
fornituras, i mandó reunir las milicias de Quillota 
i Casablanca a fin de reforzar la guarnición de 
aquel puerto, al mismo tiempo que se preparaba 
para resistir a toda invasión por el lado de tierra. 
Con no menor empeño removió a varios subdelega- 
dos de los partidos de la costa, para poner en su 
lug*ar a algunos militares que le ofrecían toda con- 
fianza para el desempeño de aquellos destinos : el 
de Coquimbo, entre estos, que era un chileno de 
espíritu recto i de buen corazón, el capitán de mi- 

(6) Véase ti cap. V. páj. 144 de e»t« tomo. 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 205 

liciás don Manuel Matta, fué suplantado por el 
coronel don Juan Antonio Oíate, que debía poner a 
aquella provincia en un pié enteramente miKtar (7). 

Pero su mas importante esfuerzo para combatir 
a la escuadra expedicionaria fué un ímprobo tra- 
bajo a fin de interesar al comandante de la fragata 
de S. M. B.j la Infatigable John Faylk, para 
que diese casa, a los corsarios patriotas. u Care- 
ciéndose aquí de recursos para protejer de pronto 
nuestros buques de las hostilidades de estos pérfi- 
dos enemigos, le decía en nota de 30 de diciem- 
bre> me asiste la confianza de que U. S. operará 
contra ellos en cuanto permitan las circunstancias. 
Para esto le autoriza la alianza inglesa i española 
que felizmente une a las dos potencias en -ambos 
hemisferios : el gabinete británico se ha prestado a 
garantir la integridad de la monarquía española 
i la dependencia de sus Américas : a los sacrificios 
que ha hecho en favor de la península i defensa de 
nuestra justa causa, es consiguiente que los subdi- 
tos i jefes ingleses sig*an el mismo sistema en todas 
las partes del globo (8)." El comandante de la /»- 
fetligable, din embargo, comprendía mui bien su 
deber, i se negó decididamente a hacer cosa alguna 
contra tos naves corsarias que capitaneaba Brotfn. 

En vista de esta negativa, el presidente de Chile 
no pensó ya mas que en anunciar al virrei del Per 6 
el peligro dé que se hallaba ^menazado j pero aun 
para esto tropezó con grandes dificultades* Entón- 

(7) Nota dé Marcó a Oíate de 5 de enero de 18 Id. 

(S) Nota de If arcó* etc» etc. Publico entre tot docttmf ütcí a%uftáf 
de estas notos bajo el núm. 6» 



206 HISTORIA JENERAL 

ees no había en Valparaíso mns buque que la 'fra- 
gata Indus, cuyo capitán exijió un grueso pago 
para ir hasta el Callao (9); i solo fué posible equi- 
par un lanchon que ofreció a las autoridades un 
comerciante español de aquel puerto, don José An- 
tonio Rodríguez. Pero se hacia esto con tan poco 
orden i acierto, que, cuando se aprontaba aquel 
lanchon, ya Brown estaba enfrente del Callao, i 
cuando algunos dias después salió la corbeta Sebas- 
tiana a recorrer las costas del sur de Chile, i llegó 
una escuadrilla organizada en el Períi para batir a 
los corsarios insurjentes, éstos atacaban a Guaya- 
quil o negociaban sus efectos en San Buenaventura. 
Solo en los primeros dias de abril anunciaron en 
Valparaíso unos buques balleneros de Estados - 
Unidos que Brown estaba en el norte (10), pero 
aun entonces los esfuerzos de Marcó iban dirijidos 
a cuidar i defender las costas meridionales de 
Chile. 

VIII. El presidente Marcó se indemnizaba de 
todos estos sustos descargando horribles golpes so- 
bre los infelices chilenos, sin querer siquiera guar- 
dar las apariencias de benignidad pora templar sus 
sufrimientos. Al revez de Ossorio, el nuevo presi- 
dente pensaba que no era liegado el momento de 
conmutar la pena de ningún patriota, de suspen- 
der los destierros o de aliviar las desgracias : se- 
gún él, convenia ante todo escarmentar formalmente 



(0) Nota de Marcó al secretario de estado i del despacho universal 
de Indias de 10 de enero de 1816. Mss. 

(10) Nota de Marcó al intendente de Concepción de 2 de abril 
de 1810. Mk. 
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a los facciosos sin ningún respeto ni conmiseración. 

Así fué, en efecto, que al cuarto mes de haber to- 
mado las riendas del gobierno, eü abril, apresó en sus 
casas o haciendas a todos los patriotas a quienes 
Ossorio habia traído de Juan Fernandez, i los con- 
finó de nuevo al presidio en compañía de muchas 
otras personas, que hasta entonces se habían librado 
de las persecuciones del gobierno. Como si esto no 
bastase para poner de manifiesto su dureza, antes 
de mucho tiempo pudo descubrirla con nuevo» actos 
de intempestivo rigor. 

Un mes después de esta ocurrencia, en 29 de 
mayo, recibió una nota del ministro de Indias, 
anunciándole que el rei Fernando había convenido 
en conceder un indulto jeneral a todos los presos 
políticos de Chile, en virtud de las representaciones 
de los diputados Urrejola i Elizalde, comisionados 
por Ossorio de pedir esta gracia. "Tomó tanto calor 
el consejo de ministros, dice don Juan Egafia, en 
aliviar a los infelices chilenos que se hallaban en las 
prisiones, destierros i presidios, que por no perder la 
oportunidad de un buque que inmediatamente salía 
para Lima, i faltando tiempo para estender la real 
cédula con las solemnidades debidas, despachó el 
consejo una carta acordada con fecha de 23 de enero 
de 1816, i no contento con dirijirla al presidente de 
Chile, lo hizo al virrei de Lima, previniendo a am- 
bos que habiéndose conformado el rei con el dicta- 
men del consejo en que se concedía indulto, daba 
este aviso i orden para que inmediatamente se pa- 
sase a verificar i cumplir en todas sus partes la so* 
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berana resolución (11)* Mareó no hizo caso alguno 
de esta nota : en vez dé darle el cumplimiento que 
se le recomendábanla guardó sijüosamente i Be man- 
tuvo firme en su propósito de no perdonar a los 
desgraciados presos. 

El presidente Marcó usaba este rigor hasta én 
las circunstancias mas fútiles i ordinarins* A imi- 
tación de Ossorio, el nuevo presidente acordó hacer 
el paseo del estandarte español el dia del apóstol 
'Santiago, patrón de la capital, i fijar una multa 
que debian pagar los individuos que habiendo re- 
cibido citación ño asistieren a la ceremonia. Pero 
como si no creyese bastante esta conminación para 
asegurar una numerosa concurrencia, Marcó hizo 
que el mayor de plaza, encargado de invitar al ve- 
cindario de Santiago* anunciase los propósitos que 
abrigada el presidente a este respecto. "Viendo el 
mui ilustre señor presidente, dice aquella nota, <jue 
a pesar de la multa, algunos vecinos se han escu- 
dado con frivolos pretestos en las circunstancias 
queí mas debieran acreditar su afición a una fun- 
ción tan abominada de los insurjentes, ha resuelto 
se avise a los convidados, como lo hago por éste, 
que después de exhibir la multa, el que falte será 
mandado a la isla de Juan Fernandez hasta la 
resolución del rei (12)." Con tales medios, la con- 
currencia fué "k mas numerosa i lucida. * . « . ¿" 
"a pesar de haber cáido una recia lluvia por la 

(11) Chileno coñiólado, aec. V, } 3, tomo I, páj. 240. 

(I¿) Esta esquela circuló íínpfesa¿ En la Biblioteca Nacional le 
t*Ddem na ejemplar; 
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mañana", según dice la Gazeta de gótfierno; pero, 
para hacer mas desagradable aquella cerenjOBÍa a 
los chilenos, los españoles se presentaron con sus 
armas, mientras aquellos marchaban en la proce- 
sión "sin pistoleras o coi> ellas yacías", como se 
espresa Egaña en su obra citada. 

IX, Este era el principal flaco de la .política 
de Marcó. A juicio suyo, solo los españoles de 
nacimiento eran digpos de confianza para desemr 
penar cualquier destino público; i siguiendQ su 
sistema, él no trepidaba en desobedecer los manda- 
tos del monarca para no salir del sendero que se 
habia trazado. El marques de' Villapalma, don 
José Manuel Encalada, nombrado por Fernan- 
do VII gobernador de Valparaíso, fué separado 
de este desjtino por Marcó, en atención, dice su 
nota, a que teniendo a su hermano don Martin en 
el presidio de Juan Fernandez, podia comunicarse 
con él, i hasta facilitar su evasión. 

La protección que dispensaba Sfarcóa los oficia- 
les españoles era mas señalada para con algunos, 
cuyo celo en el cumplimiento de sus mandatos lla- 
maba particularmente su atención. El capitán de 
Talavera don Vicente San Bruno, era entre éstos, 
el que le merecía mayor estimación i aprecio, por 
el carácter odioso i despótico que habia asumido 
en el ejercicio de su empleo. Sin consideración 
tii reparo de ninguna especie, el presidente le dis- 
pensaba títulos i honores con una singular prodi- 
galidad, i le dio el cargo de sarjento mayor de 
aquel cuerpo, con desprecio de otros militares mas- 
acreedores a esta distinción. 

t. ni. 27 
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El brigadier Maroto, que mandaba el batallón 
de Talayera,, se sintió disgustado por la posterga- 
ción de algunos militares mas meritorios que San 
Bruno, i se ruego a entregarle la mayoría del cuer- 
po mientras no llégase la sanción del nuevo grado 
firmada por el virrei del Perú, Algunos oficiales, 
también, i entre ellos el capitán don Anjel del Cid, 
no quisieron por su parte, guardarle ninguna de 
las consideraciones anexas al nuevo título ; pero 
tuvieron que sufrir reconvenciones i castigos por 
sus altanerías. 

Sin embargo, >el brigadier Maroto se mantuvo 
en su resolución sin perdonar arbitrio alguno para 
hostilizar al favorito de Marcó. Su encumbrado 
nacimiento, su graduación militar^ los importantes 
servicios, que habia prestado a la España desde 
1801 i particularmente en la guerra contra los 
franceses i en la reconquista de Chile, i su carácter 
franco i decidido, le daban un prestijio capaz de 
ofuscar al presidente con todos sus títulos i conde- 
coraciones. San Bruno, que conocía mui bien todo 
esto, no se avenía a sufrir el desprecio con que lo 
miraba Maroto ; i solicitó del presidente Marcó que 
le diese cualquiera colocación fuera del cuartel has- 
ta que pudiese usar del título de sarjento mayor. 
Su protector accedió a todo, i le dio el encargo de 
organizar alg'unas compañías de dragones. 

Pero, con la sola escepción de Maroto, todos los 
oficiales del ejercito, i todos los habitantes de San- 
tiago, respetaban la autoridad del favorito de Mar- 
có, u obedecían temblando la menor de sus órde- 
nes. San Bruno habia alcanzado a hacerse mui 
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temido de todos los chilenos/ hasta dar a su nom- 
bre la mas terrible celebridad. Animado de un fer- 
viente celo de ser útil a la causa de España, él no 
perdonó jamas arbitrio alguno para cumplir rigo- 
rosamente todas las órdenes del gobierno i para 
infundir respeto a la autoridad de los mandatarios 
de Chile. En el cumplimiento de estos encargaos, 
San Bruno se propasaba de ordinario, i cometía las 
mayores atrocidades cre}endo cumplir con su de- 
ber. Su nombre estaba } r a manchado con los injus- 
ticables asesinatos de la cárcel ; i bajo el g'obiernQ 
de Marcó, se hizo aun mas odiado de todos los 
chilenos. La tradición ha conservado de él los mas 
tristes recuerdos, i una multitud de anécdotas que 
manifiestan el desprecio con que aquel hombre mi- 
raba a los chilenos, i el odio encarnizado que des- 
pertó entre ellos. Sau Bruno consiguió hacerse el 
terror de los patriotas perseguidos, i del pueblo en 
jeneral. Rondaba la ciudad de noche i de dia se- 
guido por unos cuantos soldados, i conducía presos 
a los infractores de cualquier bando de policía i 
a los sospechosos, para ir a purg'ar delitos muchas 
veces imajinarios en los trabajos forzados de. la for- 
taleza de Santa Lucia, o para barrer las calles de 
la población. San Bruno no reparaba en nada : 
apresaba i perseguía a los nobles i a los plebeyos, 
reduciendo a todos a sufrir penas severas, calcu- 
ladas ai rango de cada uno. Estos castigos iban 
siempre acompañados con algo de ridículo e irri- 
sorio : mas de una vez San Bruno suspendió, de 
su propia autoridad, los bailes, tertulias i chinga- 
nas, i se llevó a todos, los concurrentes, para cas- 
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tigar en la prisión el delito de no haber cernido 
sus puertas, i de no haberse entregado al sueño 
antes de media noche. A fin de evitar la evasión de 
los hombres que apresaba, San Bruno les bajaba 
los calzones hasta los tovillos, para impedirles andar 
con presteza, i los obligaba a alumbrarse con una 
tfela encendida que daba a cada uno de ellos. 

X. Las tropelías cometidas por San Bruno no 
constituían todo el despotismo del sistema político 
de Marcó. En las pajinas anteriores habrá encon- 
trado el lector datos suficientes para conocer la si- ■ 
tuacion social de Chile durante la reconquista es* 
pafíola; pero independientemente de las órdenes 
del gobierno, se cometían tantos crímenes en San- 
tiago i las provincias, que casi no es posible darlos 
a conocer individualmente. Todos los mandatarios 
subalternos de Chile, descargaban su zafia contra 
los hombres i las familias que se no habían pronun- 
ciado decididamente por la causa de los realistas; 
i los jefes militares i hasta los soldados trataban a 
los chilenos como a pueblo vencido, i como a delin- 
cuentes indignos de toda compasión. Los soldados 
de Talavera, sobre todo, no dejaron crimen alguno 
por cometer. Bajo el gobierno de Marcó, sus malos 
instintos se desarrollaron prodijiosamente a favor 
de la impunidad. Ellos robaban a todo el mundo 
sin distinción de clases ni de personas, salteaban 
en las calles de la población al desprevenido ti*an* 
aeunte, violaban a las mujeres i perpetraban todo 
jénero de excesos i maldades. La acusación de un 
soldado de Talavera ante los tribunales de justicia 
lera enteramente inútil para obtener la reparación 
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dé la falta, i de ordinario mui costosa i perjt*- 
dicial para el que la entablaba. Nadie obtenía jus- 
ticia en los tribunales militares cuando se quejaba 
de los desmanes de los soldados u oficiales realis- 
tas ; i por el contrario, corría el peligTO de atraerse 
la venganza del acusado i de sus compañeros de 
armas. 

Aun en aquellos momentos de despotismo i opré** 
sion, los chilenos no quisieron soportar resignados 
las vejaciones de los militares realistas. Los tala- 
veras, sobre todo, que eran los mae crueles, sufrie- 
ron los fijas duros golpes de la venganza del pueblo. 
El cuchillo i la piedra, que con tanta maestría ma- 
nejaban los hombres de nuestro pueblo, fueron las 
armas que opusieron al sable i la bayoneta de los 
realistas. En las riñas i pendencias rara vez 'escapó 
con vida un soldado de talavera, i bastaba que se 
presentase uno de éstos en los barrios estraviados 
de la población para que, como aves de rapiña, ea* 
yesen sobre él algunos hombres del pueblo i lo 
apedreasen o lo cosiesen a puñaladas. La repeti- 
ción de estos actos de resistencia, obligó a los jefes 
del cuerpo a dictar órdenes terminantes para que 
ningún, soldado se apartase muchas cuadras del 
cuartel si no iba en una partida de diez,* o doce 
hombres. 

El odio con que se miraba a los talayeras era 
jeneral i unánime en todas las clase» de la sociedad. 
El pueblo creía que esos hombres, oficiales i solda- 
dos, pertenecían a una , especie degradada del jé- 
nero humano, i que tenian cola como los animales» 
En esta creencia, guardaban por ellos el mismo odio 
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que inspiran las fieras bravias, i los trataban sin 
aprecio ni compasión. 

. Nó era posible distinguir el término del despo- 
tismo de Marcó. Hábia comenzado éste su go- 
bierno plantando en la plaza publica una horca 
para infundir miedo a los chilenos a quienes creia 
mui dispuestos a insurreccionarse de nuevo ; i ni 
el favorable recibimiento que se le hizo a su entra- 
da, ni el orden inalterable que reinaba en el país 
bastaron para hacerle cambiar de sistema. Sus. con- 
sejeros, en verdad, eran en gran parte la causa prin- 
cipal de tantos males ; i las cartas que su hermano i 
protector le dirijia desde Madrid, veuian a alentar- 
lo para proseguir en el mal sendero que habia 
adoptado. Hablábale en ellas de sus trabajos i dili* 
jencias para conseguirle cruces, i condecoraciones, i 
del aprecio a que sus servicios le hacian acreedor 
cerca del rei ; i le aconsejaba no desmayase en la 
obra de someter i reducir a Chile por medio del 
mayor rigor, i que cuidase ante todo de su persona 
i de sus sueldos. "Ya esta al despacho, le decía en 
carta de 9 de abril de 1816, la solicitud para que 
salg*as agraciado a teniente jerieral, i segmn me 
tienen ofrecido se verificará. También saldrás agrá- 
ciado con la cruz de Isabel la Católica, para cujeas 
dos cosas tengo trabajado bastante.. . . . Tú debes 
vivir prevenido, i si llegase el momento de perderlo 
todo, no dejes nada de lo que te se deba, purque 
según el estado en que se va poniendo esto, vivirá 
el que tenga con que poder mantenerse." — "Por lo 
que respecta a tu ascenso de teniente jeneral, dice 
en otra de 6 de agosto, no se ha verificado aun sa- 
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lir de la bolsa el espediente, i según mé tienen di- 
cho se espera algún motivo para hacer tales gracias 
a los que. están agraviados. También me tienen 
ofrecido que la gran cruz- de Isabel te se dará, í 
para la que estas en lista."— "He tenido particular 
placer al recibir tu carta, en que me participas tu 
arribo a Valparaíso i tu entrada en esa, habiendo 
sido bien recibido como lo reconocí por las gacetas 
estando mui bien puestas las dos proclamas que hi- 
ciste, i como a los pocos dias se presentáronlos 
insurjentes, dieron á conocer esos naturales su incli- 
nación a seguir el partido de ellos, lo que te ha 
obligado a tomar proviftencias que todas han sido 
aquí aplaudidas, i según me han dicho en las se- 
cretarias te las aprueban, i confian que siguiendo 
tal sistema, lograras a lo menos tener tu reino pa- 
cífico. El tribunal de seguridad pública que for- 
maste, i según sus bases puede serte mui útil ; 
también el haber desarmado a Jos americanos i con 
sus . armas armar a los españoles,, ha sido aquí mui 
lisonjera esa providencia, como la de poner la hor- 
ca, perseguir a todo picaro, formar uña ciudadéla 
para demoler la ciudad, fortificar a Valparaíso i 
demás providencias que has tomado, que con tales 
principios, ya dicen en las secretarias que ya de- 
bías ser nombrado para virreí de Lima o de Nueva 
España. Si continúas con los planes que adoptastes 
no dudes te harás aquí apreciable i en esa temible. 
Para que todo lo hag-as completo, no debes admitir 
en esa a los estranjeros.'* — "El señor ministro de 
marina me ha dicho que no te detengas en perse- 
guir también a todo oficial de marina que no cum- 
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pía con su obligación, i como sabe todo cuanto 
hiciste en esa, está contento. El oficial mayor de la 
secretaria de Indias, Texada, es un panejirista de 
tus providencias, te da espresiones i que cuentes 
con él ; lo mismo Pedroso, que es el que tiene el 
negociado de esa, i ambos dicen les escribas par- 
ticularmente cuanto quieras/' — "Tío dudo tengas 
trabajos, pero ya empezada la obra es preciso llevar 
adelante la empresa, que si logras conservar ese 
reino harás un servicio al rei i a los españoles, i si 
tienes necesidad de tropa debes clamar por ella á 
este gobierno/' — "Yo ten^o particular gusto de 
ver tu conducta, pues con los principios que adap- 
taste, son los propios para la seguridad de ese rei- 
no, i no hai que perdonar al que la haga, sin dejar 
de ser humano con el bueno (13)/' 

El presidente Marcó seguía al pié de la letra ton 
malos consejos. Débil i egoísta por carácter, cruel 
i torpe por naturaleza, él veia impasible los horro- 
res de su gobierno i los excesos de sus subalternos, 
i creía que era ese el mejor medio de rejir a los chi- 
lenos. Según él, el terror, aun manejado por sus 
torpes manos, era el único modo de estirpar defini- 
tivamente las ideas de insurrección. 

t)e este modo, el sistema despótico de Marcó 
despertaba por todo la resistencia i el odio a la do- 
tainacion española. Los indiferentes, i aun los chi- 
lenos que hasta entonces habían querido mantener- 
se fieles a la causa del rei de España, comenzaron 
a mirar con odio a sus mas caracterizados defen- 

(13) Cartas de don ¡Tunn José Marcó, que conservo autógrafas en 
mi poder, 
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sores, i a apoyar los planes de revoluciolii d*e tras- 
torno que preocupaban a los insiirjéiites. Lüfc cajis- 
tas de ía imprenta de gobierno, alteraban por 
inedio de injeniosísimos- i estudiados errores lóá 
bandos de Marcó i los artículos de la Gazéttt ; i el 
redactor dé este periódico, el padre Torres, declaró 
en ¿4 de enero de 1817, que durante todo el tiem- 
po que tuvo a su cargo su publicación no recibió 
jamas ün solo artículo comunicado, como solia 
hacerse éii los periódicos que publicaron lds in- 
surjan tés. 

XI. ÍC1 duró despotismo ejercido por Marcó i 
sus subalternos era tanto frías injustificable cuánto 
que era mui intempestivo e innecesario. Estendíase 
íio solo a la represión de cualquier síntoma revolu- 
cionario, sino también ía todo dquéllo que estaba so- 
metido a la autoridad gobernativa. "Estos hombres 
que declamaron tanto la infelicidad en qué íios ha*- 
biamos sumerjido, dice un sensato escritor contem- 
poráneo, don Juan Ég*afía, que nos prometían tantos 
bienes con su nuevil dominación i qiíe kun tienen la 
imprudencia dé gritar eii sus gacetas que los goma- 
mos actualmente, debian ya que no libertarñoá dé 
las trabas coloniales, siquiera permitir los establecí- 
hiientos que no les perjudican. ¿A qué lia sido res- 
tituir los derechos parroquiales con gftiVáíftéh dé 
los pueblos? ¿Por qué lian reducido á la esclavitud 
a los infelices que con unánime consentimiento del 
pueblo por sus representantes, nacieron eii éstoá 
años en la posesión de su libertad? ¿Por qué des- 
truir la escuela militar, teniendo Soldados? ¿ParS 
qué alzar la prohibición que sé había impuesto $ 
T. i". ' 28 
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los prelados monacales de que no hiciesen granjeria 
en licencia para que residiesen los relijiosos fuera 
de sus claustros, por un salario que contribuían i 
que no pagasen derechos por los honores i grados 
literarios de su orden? ¿A qué destruir el instituto 
nacional, destinado a la educación moral i cientí- 
fica de los jóvenes, i a premiar las primicias de la 
virtud i relijiosidad? ¿Qué les perjudicaba que el 
tabaco, aunque estuviese estancado, se sembrase 
en el país i no se trajese de fuera? ¿Por qué sofoca- 
ron nuestro hermoso proyecto de formar un insti- 
tuto de artes mecánicas para la educación del pue- 
blo, en que nada, costeaba el fisco? ¿Por qué destruir 
hasta los cimientos la preciosa i única fabrica de 
tejidos de lana formada en Chillan a tanto costo i 
con tan ventajosos progresos? ¿Eran todos estos 
delitos de infidencia? En recompensa de tantos da- 
ños gratuitos, no aparece una sola institución be- 
néfica de nuestros pacificadores. Solo vemos que 
nos despedazan por sacarnos la última alhaja de 
valor para sostener horribles presidios donde ago- 
nicemos, costosísimas fortalezas para que nos opri- 
man i un lujo i depredación escandalosa en la 
tropa ." 

Pero si Marcó se condujo como torpe político 
en todo lo que toca al progreso moral i material 
del país que gobernaba, no dio menores pruebas de 
torpeza pretendiendo estirpar el espíritu revolucio- 
nario con medidas de rigor i despotismo. "No es 
posible que la Europa domine en la América, si se 
quiere usar de la fuerza, desdé el momento en que 
ella se penetre de lo que puede i vale, decia el oidor 
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decano de la real audiencia de Lima-, don Manuel 
Cayetano Vidaurre, en una representación dirijida 
a Fernando VII. Es mui íacil dominarla si se la 
dirije i gobierna de modo que, halle su mayor feli- 
cidad en la dominación europea ...... En la re- 
ciente pérdida del reino de Chile, tenemos un dato 
de cuanto anteriormente tengo espuesto. Fué re- 
conquistado por el brigadier Óssorio. Le sucedió ea 
el mando, por disposición de V. M. el jeneral Marcó 
del Pont, hombre afeminado, cobarde, sensual, i 
por. consiguiente tímido, desconfiado e injusto, sa- 
cado en el molde de los Tiberios : fué por nuestra 
desgracia elejido jefe de un pueblo limítrofe de 
Buenos- Aires, i que tiene con aquellas plazas las 
mejores relaciones políticas i mercantiles. Su po- 
blación de seiscientas mil alma?, la robustez, igual o 
superior a la europea, la abundancia del pan i los 
ganados, la cantidad inmensa de cobres para bue- 
na artillería, i las ricas minas de oro i plata fáciles 
de trabajarse, todo le convidaba a sacudir un yugo 
que parecia insoportable a los ojos mismos de los 
mas declarados partidarios de los derechos del tro- 
no. Yo acompaño las gacetas en que se refieren sus 
atrocidades, i ese bando dictado por la tiranía, el 
furor i la torpeza. Renovados los tiempos de Sila i 
de los tiranos de Roma, de Enrique III de Fran- 
cia i el VIII de Inglaterra; las mas lij eras sos- 
pechas, las mas viles delaciones, los testimonios 
menos dignos de fé, eran bastantes para perder 
las propiedades i las vidas. No el honor, porque 
ninguna persona sensata tendrá por infame una 
víctima sacrificada por el horrible despotismo . . . . 



i 
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¿I róiíio reciben íos pueblos estos castigos? Abo?» 
reeiendo al que los impone, i al gobierno que con- 
siente fieras tan inhumanas ¿ deseando i jurando 
k vénganla y protestando una división eterna e 
irreconciliable con sus opresores. Marcó hubiera 
querido que el pueblo de Chile solo tuviese una ca- 
bera para derribarla sobre el seguro de su tímida 
espada* Ya no habia cárceles, conventos ni presi- 
dios donde conducir los proscriptos i desterrados 
Ya no habrá bienes, que alcanzasen a las confisca- 
ciones. Ya no habia seguridad ni la lealtad misma, 
ni el testimonio de la mas justa conciencia. ¿A 
quién le podía faltar enemigoy que entrase al per- 
fumado gabinete de este hombre cruelísimo? La 
sola acusación sin examen, era suficiente para la 
sentencia i la ejecución, desobedeciendo abierta* 
mente a V. M., persiguiendo a los mismos que ya 
habia perdonado, o no cumpliendo los indultos que 
kt piedad de un rei tan humano habia concedí* 
da (14)." 

Así caracterizaban al gobierno de los recon* 
quietadores de Chile dos hombres distinguidos, de 
ideas opuestas i servidores ambos de las dos causas 
encontradas. 



(14) Roprf pfntftcion de don Manuel Cayetano Vidaurrtí, oidor áe* 
cano dé la Audiencia de Liuio¿ a Fernando Vil en 1817, subfe los ne- 
gocios de Atiiéricu. 
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CAPÍTULO VIII. 



I» Oríjen del ejército de los Andes. — II. Ordenes de San Martin para 
resistir a una invasión de los realistas de Chile.— II í. Consigue pa- 
ga fiar a Oísorio.— IV. Primeros ausilios que recibió San Martin. — 
V. El pueblo de Mendoza se niega a reconocer a otro gobei'midor 
de lu provincia de Cuyo. — VI. Recibe San Martin algunos ivfticrzoa 
para organizar su ejército. — VII. Medidas enérjieusuV San Murtin 
para obtener este resultado. — VI 1 1. Introduce en Chile afgano* 
parciales suyos. — IX. Sus astucias para engañar a los ejicnijgos a 
cerca de sus planes.— X. Descubre San Martin a sus oficiales 
sus proyectos <}e invasión a Chile. 



I. Los temores de invasión del otro lado de los 
Andes, que abrigaba Marcó no eran infundados* 
j&énti'as él ejercía en Chile el mas duro des* 
potismo, San Martin i los patriotas emigrados or# 
granizaban en Mendoza un ejército poderoso para 
reconquistar este país. Aquella ciudad, tan tranque 
la de ordinario^ era entonces el centro de un estraoiv 
diuario molimiento que ajitaban militares 'de todas 
graduaciones, i en que tomaban parte muchos hom- 
bres notables después en la revolución? americana* 
Habían improvisado un campo de instrucción i un 
ejército i i se aguardaba solo concluir ciertos apres- 
tos, i un momento propicio para comenzar la cam¿ 
paña* 
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El oríjen de ese ejército data de 1814. El coro- 
nel San Martin, desde que fué nombrado goberna- 
nador de Cuyo, pensaba organizar en Mendoza 
una respetable división para obrar sobre Chile, en 
apoyo de los insurjentes, i llevar adelante su pro- 
yectada campaña ai Perú. Estrechamente unido 
con la g*ran lójia de Buenos-Aires, él tocaba por 
los medios mas secretos todos los resortes posibles 
para realizar tan atrevida empresa ; pero sus es- 
fuerzos fueron siempre infructuosos. El gobierno 
arjentino no se hallaba en estado de acometer esta 
obra ; i mui pocos habrían sido los hombres que no 
hubiesen considerado como la mayor de las locuras 
el proyecto de San Martin. 

Esto es lo que se deja ver en ciertos documentos 
privados de aquella época, i particularmente en al- 
gunas cartas del secretario del despacho de. la gue- 
rra de Buenos- Afres, coronel don Francisco Ja- 
vier de Viana, dirijidas al brigadier Mackenna, que 
desde Mendoza le pedia ausilios de tropas para re- 
forzar a los insurjentes de Chile, amenazados por la 
invasión de Ossorio. "Actualmente empeñado 'este 
gobierno eñ arrojar de nuestro suelo al ejército de 
Lima, decía en carta de 1.° de octubre, se ve estre- 
chado en grandes sacrificios i no puede desprender- 
se de una masa considerable de fuerza que debe 
darle el impulso a nuestra, empresa militar; sin em- 
bargo yo me esforzaré cuanto sea posible, para que 
Chile sea ausiliado del modo que permitan nues- 
tras circunstancias. — Entre tanto si el gobierno 
de Chile quisiese tomarse i darnos tiempo por medio 
de una transacción con el ejército enemigo, aunque 
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dejase a este en posesión de lo que ha adquirido, 
siñendose a las bases de la negociación anterior con 
el j eneral O'Higgins, creo seria el medio de salvar 
aquel país. Medite U. sobre esta proposición i cal- 
cule en presencia de lasituacionde Chile/— "Se han 
realizado los pronósticos de IL, mi mui apreciado 
amigo ; le decia en otra carta de 24 de octubre, i no 
queda duda que en unión con O'Higgins hubieran 
Udes. destruido al enemigo, pues la descripción que 
me hace U. del país, fortificándolo como se espresa, 
no lo atacaría Ossorio con sus presidarios i chilo- 
tes. —Nuestras atenciones son muchas, i por ahora 
no tratamos de otra cosa que de formar una fuerza 
en ese punto que pueda contener al enemigo, hasta 
que desembarazados, podamos marchar en ausilio 
de aquel hermoso país, en cuyo caso siempre nos 
serán mui útiles su patriotismo, talento i conoci- 
mientos militares" (1). 

II. El gobernador de Cuyo parecía contentar- 
se con esto. Conociendo que todos sus esfuerzos ha- 
brían sido inútiles para obtener un ejército con que 
invadir a Chile, San Martin finjió desde luego re- 
signarse a permanecer a la defensiva. Al comuni- 
car al gobierno de Buenos- Aires el arribo de la 
emigración chilena, le esponia la necesidad en que 
estaba de ser reforzado para defender los pasos de 
la cordillera contra una agresión de los realistas 
de Chile, i le esplicaba sus proyectos de mantener- 
se sobre las armas en cumplimiento de su plan. 

Le era, por otra parte, muí necesario vijilar los 

(1) Cartas del coronel Via na. Msá. 
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movimientos de log conquistadores de Chile, puesto 
que podian mui bien atreverse a pasar los Andes 
en persecución de los fujitivos, i quiza con e\ pro- 
pósito de apoderarse de Mendoza. San Martin ha- 
bía previsto este peligro, i habia dado sus órdene§ 
al teniente coronel don Juan Gregorio Las-Heras, 
que mandaba la división de los ausiliares cordove- 
sea, para cerrar ei camino a las tropas realistas. 
"Ijjl punto de Huspallata, le dijo San Martin en 
carta que tenemos a la vista, deberá ser cubierto 
por la división de su mando, adelantando diaria- 
mente un oficial con cuatro hombres basta las lar- 
deras de las Cortaderas, que diariamente deberán 
*er relevados. Esta avanzada deberá tener por ob- 
jeto aprehender a todo el que se dirija a Chile, i ob- 
servar loe movimientos del enemigo. — U. se reple- 
gará hacia el Paramillo, hostilizando al enemigo lo 
mas posible, i en caso de traer superioridad de 
fuerza lo verificará Ü. a Mendoza pasando repe- 
tidos avisos, a cfcyo efecto situaré muías de re- 
puesto en Villavicencio" (2). 

Ei¿ cumplimiento de esta orden, Las-Heras q,ye- 
dó en las inmediaciones de la cordillara, preparán- 
dose para fortificarse i mantenerse en el punto in- 
dicado. Pocos dias después, pasó a Mendoza a apo- 
yar a San Martin contra don José Miguel Carrera; 
pero volvió mui luego a Huspallata, adonde lo 
flamaba la imperiosa necesidad de cerrar el camino 
a las tropas realistas de Chile. 
. III. No se desvanecieron con esto soló los íúií* 

(2) Nota do Satí Martin de 15 de octubre de IBM* Msi« 
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dados temores del gobernador de Cuyo. La pru- 
dencia le aconsejaba que no descuidase un solo ins- 
tante en aquellas circunstancias en que tanto con- 
venia velar ; i San Martin -era por fortuna sobrado 
precavido i flilijeirte para dejarse estar sin tomar 
nuevas i mas eficaces providencias. En aquella 
época, solo podia disponer 4e las pocas fuerzas ve- 
teranas x¡\ve mandaba Las Heras, i de 958 milicia- 
nos de las tres arenas que careeian de toda instruc- 
ción militar (3). Mirando las cosas con un ojo mui 
certero, él comprendió perfectamente su situación, 
estudió los medios de remediarla i puso manos a la 
obra con astucia i habilidad. ' 

Ossorio, aun juzgado desde lejos, era un hombre 
nediocre. San Martin lo conoció bien, i creyó que 
no era capaz de espedicionar al otro lado de los 
Andes si no descubría aprestos para ser atacado 
en el territorio mismo que acaba de conquistar. En 
esta idea, se imajinó que su papel se reducía a des- 
vanecer mañosamente los temores que Qssorio pu- 
diera haber concebido, i comenzó a desempeñarlo 
con maestría. Obtuvo poder del gobierno de Bue- 
nos-Aires para entrar en negociaciones con el ven- 
cedor de liancagua, i con este motivo le diwjió, en 
17 de-diciembre^ una nota mui política i atenta, en 
que le espresaba sus deseos de evitar la efusión de 



(3) La* milicias provincia les estaban distribuidas <m la forma «r 
guíente, según consta de los es tu dos de San Martin i Bulcarce. 

Aitill ría 75 

1- .. ( Cívicos, blancos 133 
léatela- j CiTieospardr» 150 

Caballería 600 



-» 



Total 958 
T. IH. 29 
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sangre, i de restablecer la correspondencia i rela- 
ciones de comercio, rotas por los últimos sucesos. 

Trajo esta nota un enviado especial, el teniente 
coronel don José Susso, a quien Ossorio colmó de 
atenciones, i llevó a vivir a su propia casa. Entonces, 
cabalmente, llegaron a Santiago muchas cartas es- 
critas en Mendoza, en las cuales se pintaba con mui 
triste colorido la situación de los emigrados chilenos, 
i la imposibilidad en que se hallaban de intentar una 
invasión. Esas cartas venían intencionalmente di- 
rijidas para a} T udar poderosamente al astuto San 
Martin, esplicando ellas lo que este habia querido 
dar a entender en su nota ; i, como era de esperar- 
se, alcanzaron entero crédito en el ánimo de Ossorio 
i de sus consejeros. El sencillo gobernador de Chile 
no sospechó siquiera que pudiese haber una inten- 
ción oculta en todo esto, contestó la nota de San 
Martin prestándose al parecer a entrar en tratados, 
i confió en que jamás podría organizarse en Men- 
doza un ejército capaz de venir a Chile (4). 

Mientras San Martin trataba de distraer a 
Ossorio a fuerza de maña i astucias, hacia llegar al 
Perú falsos rumores que convenían a sus proyec- 
tos. Por medio de cartas artificiosamente escritas, 
hizo propalar en el ejército realista del Alto Perú, 
que mandaba el jenerai Pezuela, la noticia de ha- 
ber sido ocupada la provincia de Mendoza por las 
tropas de Ossorio. Con esta política se proponía sin 



(4) Las notos de San Mnrtin i del gobierno de Buonos-Aire9 exis- 
ten orijíimles en el archivo del ministerio de relaciones esU riores ; i 
fueron publicadas en la Gaceta de Santiago junto con la contestación 
de Ossorio. 
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duda inspinar confianza a Pezuela, i hacer llegar 
la noticia hasta Lima, para que el virrei, creyendo 
realizado su proyecto de invasión a las provincias 
arjentinas, impartiera nuevas órdenes a Ossorio i lo 
confundiera hasta la llegada del invierno. Si bien 
no alcanzó a verificarse esto último, la trama de 
San Martin bastó para que Pezuela quedase esta- 
cionado aguardando un cambio importante en las 
operaciones del ejército insurjente. 

IV. No se redujeron a meras intrigas las me- 
didas adoptadas por San Martin en aquellas cir- 
cunstancias. Con una actividad sin ejemplo, reunía 
por todas partes los escasos elementos militares que 
podia proporcionarle la provincia de. Cuyo, halaga- 
ba a sus habitantes con mejoras locales para tener- 
los propicios, i pedia sin cesar ausilios i refuerzos 
al gobierno de Buenos-Aires. En sus notas lamen- 
taba su situación ponderando las fuerzas del ene- 
raigo, i anunciaba que Ossorio reunía un formida- 
ble cuerpo de tropas en la villa de los Andes para 
invadir la provincia de Cu3 r o. Como si todo esto no 
bastara para interesar al gobierno, San Martin ma- 
nifestaba temores que no abrigaba su pecho, i pro- 
ponía el abandono de aquella provincia, para re- 
plegarse a otro punto mas seguro (5). 

Sus súplicas no iban mal dirijidas. El gobierno 
arjentino comprendió mu¡ bien el peligro inminente 
que corría la provincia de Cuyo, i no vaciló en 
prestarle todo el apO}~o posible, que por desgracia 
no pudo ser mui eficaz. El 17 de noviembre salió de 

(5) Notas de San Mtirtin al gobierno arjentino, de 17 de uovituí» 
bre de 1814 i de 3 de enero de 1815. Mss 
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Buenos- Aires un cortísimo piquete de artillería, 
mandado por el teniente coronel don Pedro Rega- 
lado de la Plaza, militar qué había servido en las 
campañas del Alto Perú, i que venia a Mendoza a 
organizar un cuerpo de esta arma. Con él, i en las 
mismas carretas que conducían los cánones, despa- 
chó el director Posadas algunas municiones, ar- 
mamento, correajes i demás artículos que podía re* 
mitir a San Martín. Pocos dias después, el 30 del 
mismo mes, salió una división de 240 hombres del 
batallón número 8 de negros, mandada por el ma3 r or 
don Bonifacio García, español al servicio del go- 
bierno insurjente de Buenos- Aires (&V * eI * I a * 
primeros dias de febrero llegó a Mendoza el tenien* 
te don Juan José Cano, conduciendo de San Juan 
134 reclutas (7). Sobre tan pobre base debía le~ 
vantaf un ejército eí gobernador de Cuyo. 

El gobierno arjentino no podia darle mayores 
recursos La guerra del Alto Ptfrú por una partey 
eí mantenimiento del orden en la» capital i en las 
provincia^ por otra, teuiaií entonces ocupadas to* 
ám las fuerzas arjentinaSj a tal punto que, apesar 
de los deseos de los gobernantes, mui poco se* pudo 
hacer para socorrer a San Martin. "S. E. espera, 
le decia el secretario de la guerra Viana, en 29 dé 
noviembre, que haciendo ti. S. el uso conveniente 
de esas noticiasa doptará las medidas militares que 
le dicte su valor, pericia, i decidido ínteres por el 
honor i gloria de la patria ." 

(6) Nota de Viana de 29 de noviembre de 1814. Mjk. 

(7) Nota de San Martin al gobernador de San Juan dé 6 de fe« 
brerode 1S15, Mss. 
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Pw fortuna, Sa*n Martia conocin raui bien el 
terreno que pisaba. En la provincia de bu mando 
se habia granjeado el nías alto h precio de todos sus 
habitantes, i no perdonaba arbitrio alguno para 
sacar -de esta circunstancia todo el provecho posi- 
ble en fa* r or de su proyecto. Empleando su jia tu- 
ra! astucia, obtuvo de cuatro vecinos de Mendoza 
los capitales necesarios para la organización i equi- 
po de una compañía de jinetes, e$n el nombre de 
Gauchos de la invención (8), i <de algunos ingleses 
residentes en ; aquel pueblo, cuanto' se necesitaba 
para formar a su costa una corapafiia arreg*l&d$4e 
infantes ($) Del inismo modo, á como si dispusiese 
4e una propiedad fiscal, mandó ¡ocupar Ift casa de 
un particular, don Felipe Calle, para hacer cocer 
ios vestuarios de los batallones 8 i 11¡(10), repar- 
tió impuestos entre los españoles residentes en 
Mendoza, i encargó al cabifdo que reGOJiese 500 
caballos a la mayor brevedad para el .servicio p&* 
blico^ll). 

VI. Al mismo tiempo que San Martin toaa*- 
ba estas providencias, no cesaba de pedir ausilios i 
refuerzos al gobierno de Buenos- Aires para eíígw- 
sar las tropas de su mando. En sus notas no dejaba 
de ponderar el inminente peligro de su situación i 



(6) Nota de San Martin al gobernador de Sao Joan de 6 de febre- 
ro de 1815. Mss. 

(9) Nota de Sin Martin al gobierno de Buenos- Airet de 15 de ene- 
ro de 1815. Mss. 

(10) Nota de San Martin al gubiernode Buenos-Aires éñ $R <de 
«ntru de l£i5.Jl*s. 

t(M) Decretos de U, rl5*#>,ile ^fcb^a ^4$^ ¥4* 
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de dar falsos anuncios acerca de los proyectos i 
preparativos de agresión de los realistas* En una 
de ellas, avisó que, según se lo comunicaban sus 
subalternos, una partida realista habia tratado de 
cruzar los Andes para irlo a atacar en el territorio 
de su mando. Finjiendo que creia mui difícil i emba- 
razosa su situación, San Martin avisaba al gobierno 
arjentino que no se hallaba capaz de desempeñar en 
aquellas circunstancias el puesto que ocupaba, i 
que su salud no se lo permitía tampoco. Como de- 
be suponerse, en todo esto llevaba el gobernador de 
Cuyo una doble intención. 

El supremo director de las provincias unidas, 
don Carlos María Alvear, que se recibió delgo- 
gobierno a mediados de enero, no se dejó repetir 
muchas veces las instancias de San Martin. Cre- 
yendo darle un gol pa decisivo, i cediendo, como se 
recordará, a su propio encono, el supremo director 
Alvear 'firmó, con fecha de 8 de febrero, el nombra- 
miento de su sustituto en favor del coronel don 
Gregorio Ignacio Perdriel. 

La primer noticia que se tuvo de esto en Men- 
doza llegó el 14 de aquel mes. Desde lueg'o causó 
una viva impresión entre todos los habitantes 
de aquel pueblo ; i al amanecer del siguiente dia se 
anunció en los lugares mas públicos, por medio de 
esquelas i carteles anónimos, la próxima reunión 
de un cabildo abierto para discutir i acordar lo .que 
fuese mas conveniente i necesario en aquellas cir- 
cunstancias. Los mas importantes vecinos de Men- 
doza comenzaron a reunirse desde las seis de la 
mañana, i a hacer llamar a los miembros del cabil- 
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do para convenir con ellos en lo que debiera ha- 
cerse. 

San Martin, entre tanto, supo disimular hábil- 
mente la impresión que aquella noticia debió haber 
causado en su ánimo, i aun pidió encarecidamente 
por medio de dos emisarios, la disolución del cabil- 
do abierto para evitar un conflicto entre las auto- 
ridades nacionales, que podía dar mui funestos re- 
sultados j pero los concurrentes habían acordado 
mantenerlo en el poder, i representar al gobierno 
de Buenos-Aires la necesidad que habia de no ha- 
cer alteración alguna en este particular. El mismo 
San Martin se presentó en la sala a obtenerla re- 
vocatoria de aquel acuerdo : 4Í se me advirtió por el 
ilustre cuerpo municipal i diputados nombrados por 
el pueblo, dice el gobernador de Cuyo en una nota 
al director supremo de las provincias arjentinas, 
que siendo asuntos de mi particular los que se tra- 
taban, tuviese a bien retirarme. Antes de verificarlo 
hablé al pueblo, demostrándole que era necesario 
recibir al gobernador nombrado por V. E. pero que 
les prometía, supuesto la confianza con que me 
disting-uia, no hacer uso de mi licencia hasta que se 
desvaneciese el riez^o de enemigos con la obstruc- 
cion del camino de los Andes con las nieves 
próximas" (12). 

Después de haberse obtenido este resultado, se 
cre} T ó en Mendoza que con esto solo se habia puesto 
fin a la cuestión. En este sentido se ofició inmedia- 
tamente al gobierno de Buenos- Aires ; pero el arri- 

(12) Nota de San Martín al gobierno de Buenos- Aires de 20 d« 
febrero de 1815. Mss. 
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bo de Peni riel a acuella ciudad viao a eambkrio 
todo. Ocurrió esto el 21 de febrero : inmediatamen- 
te, San Martin pasó sus érdenes al cabildo para 
que se le hiciera reconocer por gobernador de la pro- 
vincia ; pero ahora,, como ántes^ a<$ieila corpora- 
ción se negó a admitirlo. En sesión de 23 de 
aquel mes, a que concurrieron ks vecinos mas no» 
tablea de Mendoza, se acordó sostener a San Mar- 
tin en el mando de la provincia, i despachar a 
Buenos-Aires un plenipotenciario, el Licenciado don 
Juan de la Crua Vargas, con encargo de espona? 
respetuosamente las razones que el pueblo había 
tenido para proceder de* este modo. San Martin, 
finjiendo todavía cierto disgusto, se recibió del 
mando político ; i ofreció a Perdriel el de laa fuerzas 
de Mendoza j pero este, rabioso i despechado por lo 
que ocurría, salió inmediatamente del pueblo* i sa 
marchó a Buenos-Aires (13). 

VIL Por mucho que ocultara San Martin sus 
propósitos, preciso es convenir que toda aquella 
tramoya era dirijida por él. Con aquellas ocurren- 
cias, éi conseguía penetrarse bien- del espíritu ein~ 
tenciones de los hombres a quienes gobernaba, i 
procurar el desprestigio de sus enemigos de Bue- 
nos-Aires. El golpe que acababa de dar la pro- 
vincia de Cuyo a la auroridad de Airear fué a pro- 
ducir su efecto en la capital de loe- provincias del 
Plata, cuando los amigos de Sou Martin prepara- 
ban uua revolución para derrocar al supremo di- 

(13) Nota de San Martín ni c;olwrno supremo de 23 de obrero de 
Ij815. M&».— Acia t\A cabido de «se iüj. M**.~>- ISyta* eaonláadafr 
entre San Martia i el cabildo de Mendoza. Mas, 



^v 



DE LA INDSraNDgNCIA DE CHILE. $3$ 

recto?. Ellos estaban de acuerdo con el gobernador 
de Cuyoy i se preparaban para secundar todos %m 
proyectos».. 

Como queda dicho en otra parte, la revolución 
tavo lagar en Buenos- Aires el 3 de .abril de es* 
mismo año. San Martin, que estaba al Garriente da 
toda esto, la celebró grandemente ¿ i aun en medio 
de tas escaseces de dinero que sufiia, ofreció al di- 
rector interino Alvarez un ausilio día 4,000 presos 
para ayudarle a "conseguir la libertad d& los pue- 
blo» ;" pero un mes después, se retractó mañosa^ 
mente de la oferta, i comenzó a lamentar de AUPA) 
la pobreza de la provincia <de su mando (14^ 

A lo* mui pocos dias de verileado el v eambio 
gubernativo, en efecto, la k.jjia comentó a ajitarel 
envió de refuerzos de tropas i pertrechos al gober- 
nador de Cu} r o. El cabildo de Buenos Aires, dura**- 
te su gobierno provisorio, i después el director inte- 
rino Alvarez aprobaron la creación de un ejército 
en Mendoza, que debía estar solamente a la defen- 
siva para el caso de una invasión de los realistas4£ 
Chile ; pero, apesar de sus buenos deseos, bien jjocp 
o nada pudieron hacer de pronto en favor de tan 
grande empresa* La lójia, por su parte, hiwAÍpo 
mas, no solo alentando la opinión piibüc^^ejií iavcu' 
del proyecto de San Martin, sino también X£»iti&it- 
do algunas fuerzas que debían servir de Jmse para 
la organización del ejército. 

La primera que llegó a Mendoza era compuesto 
de dos medios escuadrones de granaderas a eabaB.o 

(14) Noías de Sa» Martin de 21 de abril i 20 de moyo de 1615. 

t, ni. 30 
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8pr it\\ en saos momentos. El gobernador de 
Cuyo miraba en este corto número de tropas el 
jérmen del ejército que pensaba organizar, i se ne- 
gaba decididamente a desprenderse de un solo sol- 
dttde, ayn cuando éste fuese a prestar sus servicios 
en otro punto del territorio arjentino. A una nota 
(leí coronel don Francisco Antonio Ocampo, en que 
le pedia algún refuerzo para contener a los revolu- 
cionarios de Entre-Eios i Corrientes, que apoyaba 
^1 caudillo Artigas, San Martin contestó negándo- 
se ja hacerlo por mil razones i trazando el triste 
cuadro que presentaba la provincia de su mando en 
aquellos momentos (1€). 

VIII. Para atender a la organización de su 
ejército, el gobernador de Cuj'o no perdonaba sa- 
crificio alguno ni guardaba tampoco muchas con- 
sideraciones a sus gobernados. Interesado como 
estaba en llevar a cabo tan atrevida empresa, él no 
reparaba en leyes ni trabas de ningún jénero para 
hacerse respetar i para conseguir su objeto. 

San Martin, en efecto, se injería en todos los 
asuntos del servicio público de la provincia^ e inter- 
yenia ademas en algunos que estaban fuera del 
alcance 'de su poder, San Martin mandaba a los 
cu-ras que predicasen en favor de te revolución ame- 
ricana, i castigaba con graves penas i aun con la 
^uspe&sion de las funciones sacerdotales a los ecle- 
siásticos spbre los cuales recaia,n las sospechas de 
estítr en connivencia con los mandatarios espa- 
ñoles, o que al menos simpatizaban con la causa 
de éstos. 

(16) Nota de San Martin de 14 de abril de 1815. Mm* 
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La misma enveta observaba con todos ío# espa- 
ñolea or americanos adictos a la causa del reí. Sin 
guardarles consideración alguna, San Martin lee 
imponía gruesas contribuciones i los removía de un 
punto a otro para impedir todo conato de conspi- 
ración i todo propósito para comunicarse con íos 
realistas de Chile. En este particular, el gobefña-* 
dar de Cayo era inexorable con todos aquellos qué 
intentaban siquiera hacer llegar sus cartas i có'ffiu* 
úicnciones a este otro lado de los Andes. El quería* 
que entre Chile i la provincia de Cayó no hubiese 
absolutamente iiips comunicación qué la que ét 
mismo dirijia desde el despachó de gobierno dé 
Mendoza. 

Con este propósito, San Martin mantenía grue-s 
gas partidas de observación en todos las desfiladeros 
de la cordillera, i cuidaba empeñosamente de estar 
al corriente del estado de vijilancia que observaban 
sus subalternos. En julio de 1815, en eí mes mas 
rigoroso de la estación dé invierno, San Martín» 
dejó el gobierno militar de la provincia en manos 
del teniente coronel de milicias don Manuel Cor- 
bdlan, í la dirección administrativa a cargo del ca- 
bildo de Mendoza, para salir a inspeccionar por sí 
mismo íos pasos i desfiladeros de los Andes que 
tanto le convenía conocer (17}- 

IX. Mientras tanto, San Martin no dejaba efe 
pensar en una parte principal de sus trabajos. Como 
es fécii comprender, le era de necesidad suma im- 
ponerse prolijamente de cuanto podía interesarle 

. (tf) Nota* ai cabil.te & Meft&m i al tedíente corvad Ct Atfctt 
de 4 tíe julio de 18i5¿ Ms«¿ 
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sobre la situación de Chile; i por desgracia, le era 
este punto menos que imposible. El país ocupado 
por los realistas, estaba separado de la provincia 
de Cuyo por las montañas de nieve que forman la 
cordillera de los Andes : esas montañas no son ac- 
cesibles mas que por unos cuantos boquetes que 
pueden resguardarse con gran facilidad, de modo 
que mantener comunicaciones por allí era una em- 
presa sumamente difícil. Los insurjentes de Chile, 
por otra parte, vivian entonces en los presidios o 
en la proscripción, i no habia que esperar que 
hubiese entre los realistas quien quisiese trai- 
cionar a sus mismos partidarios. ¿Quién podría 
pues comunicarle las noticias que le eran tan ne- 
cesarias? 

San Martin sin embargo no se arredró por ta- 
maña dificultad. Como Lisandro, el gobernador de 
Cuyo sabia mui bien vestirse con la piel del zorro 
cuando no le convenia usar la del león ; como el 
jeneral griego, San Martin trabajaba incesante- 
mente en su gabinete cuando no podía batirse en 
campaña campal. Desde allí manejaba todos los 
hilos de su política con una maestria admirable, 
estudiaba a fondo a los hombres, los empleaba se- 
gún le convenia, manejando a unos i burlando a 
otros, i dirijia su proyecto con tanta actividad como 
sijilo. Su cabeza estaba llena de recursos para las 
intrigas grandes o pequeñas, i las ponia en juego 
con facilidad i acierto. Sabia aprovecharse mui biei) 
de todas las circunstancias, i, lo que es mas, sacar 
ventaja hasta de las dificultades que encontraba en 
bu camino. Así fué en, efecto, que la falta de espías 
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en el territorio chileno no fué un tropiezo que lo 
inquietase por mucho tiempo. 

Para salvarlo, discurrió San Martin un arbitrio 
sumamente injenioso, que le dio el resultado que se 
proponía. Comenzó por hacer propalar la voz de 
que los emigrados chilenos eran inhumanamente 
tratados en Mendoza. Con el objeto de engañar 
mejor, confinó a San Luis a algunos de ellos por- 
que habían manifestado deseos de volver a su pa- 
tria. Esto solo surtió el efecto que se proponía : la 
Gaceta de Santiago, impuesta de estas ocurrencias, 
no cesó de referir la desgracia de los perseguidos, 
i el despotismo de las autoridades del otro lado de 
los Andes. Una de esas finjidas víctimas de la tira- 
nía del gobernador de Cuyo, el oficial don Pedro 
Aldunate, encontró en Chile quienes compadecieran 
su suerte : en uno de los artículos de aquel perió- 
dico, se publicó la historia de su destierro, para en- 
carecer la desgracia de los fujitivos i manifestar los 
deseos de todos por volver a su país. 

Hecho esto, San Martin se entendió con algunos 
oficiales chilenos, i les propuso que volviesen a su 
país natal para servirle desde allí, dando por pre- 
testo de su viaje el deseo de escapar del despotismo 
del gobierno de Cuyo. Tres de entre éstos, el te- 
niente de artillería don llamón Picarte, el sarjento 
mayor don Diego Guzman i el de igual clase don 
PedroA.de La Fuente aceptaron sus propuestas 
casi sin vacilar. Para combinar mejor el enredo de 
todo, San Martin dirijió al último una nota en 
estos términos : "Siendo perjudicial la presencia de 
Ud. en esta ciudad por razones que este gobierno 
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íilattiffegta a la superioridad con esta fecha, se pon- 
drá Ud. en marcha en e! preciso término de veinte 
i c'nati'ó hoi'as para la ciudad de San Luis, a cuyo 
gobernador se le avisa lo conveniente, i sirviéndole 
ésta de Suficiente pasaporte (13)". Dofc dias des- 
pués, Picarte, Guzman i La Fuente desaparecieron 
de Mendoza \ el gobierno íinjió tomar mil medidas 
para aprehenderlos, mientras ellos pasaban tran* 
quila mente )¡is cordilleras de los Andes pror el ca- 
mino dé Huspallata, i venían a presentarse a las 
autoridades de Chile. Como es fácil inferir, los tres 
fiíerón reducidos á prisión i encausados criminal- 
íneiite como sospechosos de &er espías del goberna- 
dor de Cuyo. 

La óftlen de destierro ^ue presenta La Rúente, 
probaba qtié los pvesos eran víctimas del despotis- 
mo de San Martin, i que si Rabian salido de Men- 
doza em para no sufrir mas persecuciones. Esto 
sólo fió hábria bastado, sin embargó, para librarlos 
de una larga í fastidiosa causa criminal; pero San 
Martín habiá previsto todo esto, i habia tomado sus 
medidas para remediarlo. Con gran sijílo i precau- 
ción, hizo que don Pedro Aldunate, que hasta en- 
tonces residía en San Luis en calidad de confinado, 
pasase la cordillera i viniera a presentarse en Chile 
fiíyíendo haberse fugado de aquel pueblo para evi- 
tar nuevas persecuciones. El destierro de éste era 
muí conocido en todo el reino : nadie sospechó si- 
quiera qué pudiese haber una intriga en este asunto, 
i se dejó a Aldunate én libertad, i aun se dio eré- 

(18) Nota ileSan Martín dej»ni©£# de 18tó. Jfcs tusen tos tiftl 
arcliivo del ministerio tlel interior. 
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dito en todo cuanto referia acerca de Picarte, Guz- 
man i La Fuente. Los consejeros de Ossorio se 
persuadieron fácilmente de que todos ellos habían 
querido abandonar la provincia de Cuyo para gozar 
de las consideraciones que se dispensaban a los in- 
surj entes arrepentidos (19). 

A estos cuatro individuos siguieron otros mu- 
chos. Pasaban la cordillera todos ellos finjiéndose 
perseg-uidos por San Martin, contando sus aven- 
turas i sufrimientos i las atrocidades cometidas en 
las personas de los emigrados por las autoridades 
arjentinas, i haciendo g*ala de venir mui apesara- 
dos de sus pasados estravíos. A fin de halag'ar 
mejor a los mandatarios de Chile, les traían una 
multitud de falsas noticias preparadas de antemano 
con mucha maña, para desvanecer los temores que 
podían haberles infundidolos aprestos de San Mar- 
tin. Según -ellos decían, la creación de un ejército 
en Mendoza era un proyecto descabellado e irrea- 
lizable. 

Prestaban éstos, ademas otros servicios mas po- 
sitivos. Comenzaron a sembrar por todo el descon- 
tento contra las autoridades realistas, infundiendo 
aliento a los chilenos que habían sufrido en silencio 
el pesado yug'O de, la reconquista, i atizando por 
muchos medios el espíritu de sublevación. Su ca- 
lidad de patriotas arrepentidos les permitía, por 
otra parte, estar mui al corriente de cuanto hacia 
el gobierno, i sus relaciones con los descontentos 

(19) Mucho de todo esto consta del espediente seguido contra Pi- 
carte, Guztnan i La Fuente, que existe orijinal en el archivo del mi- 
nisterio del interior. 

T. XII. 31 
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los ponia en situación de saber todo lo que convenia 
hacer para facilitar la realización de los proyectos 
de San Martin, Por este medio, este hábil político 
se encontró con una falanje de ajentes fieles i deci- 
didos, que cumplían lealmente con todos sus en- 
cargos, i que le comunicaban cuanto le era necesario 
para llevar a cabo su atrevida empresa. 

IX. Por mucho que importara todo lo que ha- 
bía conseguido San Martin, introduciendo en Chile 
algunos ajentes suyos, le faltaba aun bastante por 
hacer para ocultar sus designios al enemigo. Era 
de temerse que éste introdujera a su turno ajentes 
i espías en el territorio arjentino, i era preciso to- 
mar sus medidas para evitar que así sucediese, o al 
menos para impedir xjue llegasen a Chile noticias 
ciertas de lo que se hacia en Mendoza. 

Para lograrlo, empleaba San Martin una reserva 
estraordinaria hasta con los empleados i oficiales 
de mayor graduación. Por mucho tiempo, sus pro- 
yectos fueron un oscuro misterio para todo el mun- 
do : nadie sino él conocía el gran pensamiento que 
lo tenia preocupado, i si bien hablaba a sus ajentes 
subalternos con una aparente confianza, que le cap- 
taba la voluntad de todos ellos, tenia buen cuidado 
de guardar para sí solo el fondo de su plan. 

Con esto, San Martin podia ocultar sus proyec- 
tos al enemigo ; pero quería ademas engañarlo con 
falsas noticias que mereciesen entero crédito entre 
los gobernantes de Chile. Había entonces en Men- 
doza unos cuantos españoles mandados de este lado 
de los Andes por don José Miguel Carrera, cuando 
ocupaba el mando del país : Ossorio i sus conseje- 
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ros lo sabían bien, i en las pocas comunicaciones 
que mantuvo con San Martin se había empeñado 
en obtener para ellos la libertad de pasar a Chile. 
Estaban éstos muí alejados de toda situación para 
conocer lo que ocurría en Mendoza i lo que pensaba 
San Martin ; pero éste se propuso hacerlos servir a 
su propósito sin que ellos lo supiesen. Como primer 
paso para esto, en octubre de 1815, dio permiso 
para volver a este país al capitán realista don An- 
tonio Vites Pasquel, el parlamentario que Ossorio 
había mandado de Chillan, en agosto del año an- 
terior, a anunciar el arribo de un nuevo ejército 
español. El capitán jeneral de Chile había solicita* 
do del gobernador de Cuyo que lo pusiese en liber- 
tad ; i éste, finjiendo acceder a su exijencia, i bien 
seguro de que no podia saber nada acerca de sus 
proyectos, le permitió pasar los Andes. 

Quedaron siempre muchos españoles repartidos 
en la provincia de Cuyo. En San Luis, sobre todo, 
residían los mas temibles : a este distrito habían 
sido confinados aquellos que estaban en situación de 
comunicarse con los mandatarios de Chile, i de 
trasmitirles las noticias que podían interesarles. 
San Martin no cesaba de velar sobre ellos para 
mantenerlos en la mas completa ignorancia a cer- 
ca de sus proyectos, i cuidaba particularmente de 
uno, don Felipe del Castillo Albo, que por su edu- 
cación mas refinada i sus conocimientos i roce de 
sociedad, podia descubrir alguna parte de sus 
planes. 

Era este un comerciante español muí dado al 
estudio de las ciencias matemáticas i físicas, i 
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hombre de alguna instrucción (20). Era de carác- 
ter firme i sostenido : residía en Chile desde 1812, i 
en la crisis revolucionaria conservó toda su enerjía 
para declararse en público leal defensor de los de- 
rechos del réi ele España. Sus esfuerzos para ser- 
vir a esta causa le valieron un destierro a Mendo- 
za ; i alli se condujo con mucha gravedad i circuns- 
pección, i sin desmentir en nada el a^ego que tenia 
a. la causa del reí. Su alma superior no reconocía 
motivo alguno que justificase el disimulo de sus opi- 
niones. 

Al principio, la presencia en Mendoza de un 
hombre como éste, causó los mas vivos recelos en el 
espíritu de San Martin Por primera providencia lo 
confinó a Corocorto, punto intermedio entre San 
Luis i Mendoza, para alejarlo de su principal cen- 
tro de acción j pero, meditando con mas calma i 
madurez, pensó aprovecharse del prestijio de que 
gozaba entre los españoles para hacerlo servir a sus 
propósitos, i lo hizo traer a Mendoza. Desde Íueg % o 
encargó a uno de sus ajenies que mantuviese con 
Castillo Albo, bajo pretestos c&si siempre insigni- 
ficantes, una seguida correspondencia epistolar, i 
que reuniese todas las cartas. Gomo es fácil com- 
prender, eran estas tan sumamente fíívolás que no 
comprometían a nadie por su contenido, ni podían 
servir para descubrir nada del que las escribió ; 
pero San Martin había encontrado un lado mui 
ventajoso a la correspondencia de Castillo Albo, i 
guardaba sus esquelas como un verdadero tesoro. 

(20) En el M ercurio chileno (periódico (fe 1827) bal un frtícalo 
ú$ observaciones metereolójicas de Castillo Albo» 
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Mui poco* tiefíipo desptíes, comenzó a escribir a 
los mandatarios de Gbile larcas cartas sobre él 
estado de la píovincía de Cuyo, i del ejército <pe 
allí se organizaban jFinjiéndose un español deste- 
rrado, i perseguido por los insurgentes, Ban Martin 
decia en eüas q.üe quería comunioar a sus parciales 
de efctp lado de los Andes todo lo que se hacia en 
Mendoza para tejerlos al corriente de cuanto po- 
día interesarles : i en esta intelijeiieia les anunciaba 
cuanto' se le ocurría,; i juagaba conteniente para 
mantenerlos gng:añ#dps acerca de sus proyectos i 
preparativos. Al portador de cada una de estaa 
cartas, que siempre era algún soldado de toda su 
confianza, le entregaba San Martin uíia firma de 
Castilta Albo* prolijamente recortada de las esque- 
las que guardaba. Para engañar mejor a susene-r 
migos, el gobernador de Cuyo finjia con el mismo 
artificio, cartas familiares dirijidas a la mujer i 
amigos de su prisionero (SI). 

Gobernaba ya Marcó cuando llegó a Chile la 
primera carta dirijida a nombre de Castillo Albo. 
El presidente i sus consejeros tuvieron un día de 
gran contento cuando recibieron uta detenida no- 
ticia acerca de lá situación del enemigo deMendor 
za. Todos ellos creyeron sin dificultad alguna cuan- 
to decía, la carta. La tramoya de San Martin fué 
para ellos una prueba clara de los temores que 
abrigaba su autor de ser descubierto por las auto- 
ridades iñsuvjentes : sin vacilar un solo instante, 

(2\) , Todos. esto3 razgos me han ftido referidos por el señor jeneral 
dolí íuíin Gregorio Las-Heras i el señor don José Antonio Alvares 
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todos aplaudieron el arbitrio a que había recurrido 
Castillo Albo para comunicarse con los amigos de 
Chile, i burlar la vijilancia de los déspotas arjenti- 
nos. Satisfecho i alegre con el descubrimiento de 
un ájente tan importante en Mendoza, Marcó le 
escribió dándole las gracias por el importante ser- 
vicio que prestaba a los sostenedores del rei de 
España, i pidiéndole encarecidamente que no le 
privase de su útilísima correspondencia. Como debe 
suponerse, la carta de Marcó fué a manos de San 
Martin : desde entonces este tuvo un medio seguro 
para hacer llegar a Chile cuanto convenia a sus 
intereses. 

X. Todo esto, sin embargo, no era mas que 
cierto detalle casi "insignificante del gran trabajo 
que preocupaba al gobernador de Cuyo. Empeña- 
do este en una obra que todo el mundo creia irrea- 
lisable, tocaba mil resortes secretos a fin de en- 
grosar las fuerzas, i prepararse para llevar a cabo 
sus proyectos. Felizmente la gran lójia de Bue- 
nos-Aires tenia mucho influjo en la política arjen- 
tina : sus miembros estaban diseminados en los 
mas encumbrados puestos públicos, i no descuida- 
ban los encargos del coronel San Martin. 

Figuraba entre los asociados el teniente coronel 
don Tomas Guido, hombre de talento i decisión, 
que desempeñaba el cargo de oficial primero de la 
secretaria de guerra del director interino Alvarez. 
Desde aquel puesto, Guido habia trabajado sin ce- 
sar en favor de los proyectos de San Martin, i ha- 
bia conseguido remitirle algunos ausilios de gran 
utilidad. Siguióse a estos el rejimiento núm. 7 de 
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negros, de 600 plazas, mandado por el teniente co- 
| ronel don Pedro Conde, militar de un valor estraor- 

dinario, notable ya por su brillante comportacion 
en cien batallas i afiliado también en la gran lójia 
I de Buenos. Aires. Aunque emparentado con Alvear, 

el comandante Conde profesaba a San Martin un 
alto aprecio i venia dispuesto a servirle por todos 
medios. 
! Con tan buen refuerzo la división del mando de 

San Martin tomó la importancia de un ejército. Los 
reclutas que llegaban de San Juan i de San Luis 
venían a engrosar las filas de los batallones arjenti- 
| nos : los oficiales de su mando empleaban largas 

i horas en la instrucción de los soldados, i se movian 

[ como si estuviesen amenazados por el enemigo. 

Los aprestos que se hacian en Mendoza en diciem- 
bre de 1815, eran demasiado importantes para que 
solo sirviesen en una guerra defensiva. 

Cuando mas empeñado estaba en estos traba- 
ja jos, recibió San Martin una infausta noticia del 
ejército del Alto Perú. El jeneral Rondeau que lo 
mandaba, había sufrido una horrible derrota en los 
campos de Sipesipe el 29 de noviembre de ese año : 
la acción costaba a los insurjentes mas de dos mil 
hombres entre muertos, heridos i prisioneros, 
ochenta jefes i oficiales, once cañones i mas de mil 
i quinientos fusiles (22). Los restos del ejército ar- 
jentino estaban desordenados, mientras el enemigo 
se estendia victorioso desde la izquierda del Desa- 



(22) García Camba, Memorias, etc., etc., cap. VIII, tomo I, 
páj. 188. 
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guadero. h^sta Potosí* territorio que antes ha- 
bían ocupado los insurjentes. 

Este suceso era un golpe de muerte para la cau- 
sa de la independencia de las provincias del Plata. 
El ejército en que fundaba, todas sus esperanzas, 
había sido desbaratado en ün solo día, cuando las 
circunstancias exijian de sif parte esfuerzos casi 
sobre humanos. Buenos- Aires estaba dividido en 
facciones; amenazado por la .par*te del Brasil, mal 
avenido .coii alg'imas provincias. i envuelto en una 
gravísima cuestión por el ljuip.de Santa Fe. En 
esos momentos la revolución: arjentina parécia tocar 
a su fin. 

Los enemigos, por el contrario, estaban en mejor 
posición que nunca. Sofocada la revolución de 
Cuzco, subyugado Chile¿ repe>pquistada Venezuela, 
los españoles combatían . aun . e¿n Quito i Nueva 
Granada, pero contaban con infinitos recursos para 
hacerse respetar en toda la estepsion de la América 
meridional. Sus triunfos hahian <lado un gran pres- 
tíjío a su causa : por todas partes se le juntaban al- 
gunos fujitivos insurjeíites con que reponían su 
ejército de los quebrantos qUQ habia sufrido ante- 
riormente. 

Desde luego, este conjunto.de desgracias produ- 
jo un desaliento tan inmediato como iunesto entre 
los insurjentes arjentinps* Michos creyeron que 
estaba perdida toda esperanza - de triunfo, que la 
revolución debía sucumbir necesariamente i que era 
preciso resignarse a dejarlas armas i buscar en la 
proscripción un asilo contra la saña délos soldados 
realistas. Alg-ünos, mas erierjicós i decididos, pen- 
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saron en aglomerar recursos para mantenerse a -Ja 
defensiva i en alentar el espíritu publico convocan- 
do ,un congTeso j eneral, que dehia reunirse en el 
Tiícuman. Según la opinión de .todos, las circuns- 
tancias eran Sumamente críticas, i se necesitaba de 
mucha audacia i habilidad para hacerles frente. ¿ 
" Bu Mendoza, estos -sucesos produjeron un gran 
desaliento entre los vecinos del pueblo i las milita- 
res de la división de San , Martin, J2n cartas de 
algunos de estos a varios de sus parciales residentes 
en Chile, se pintaba la situación de las provincias 
arj entinas COil wui triste «colqrido, i se decia que la 
reconquista de este país era ya una empresa irrea- 
lizable; Todos creyeron en efecto, que esa división 
marcharía a engrosar el ejercito del Alto Perú, i 
que los planes de San Martiu, mui poco conocidos 
hasta entonces, iban a quedar frustrados i reduci- 
dos'a nada ; pero este jefe, sin mostrar el menor 
abatimiento por tamañadesgracia, siguió elaboran- 
do sus proyectos i disciplinando sus soldados. .-, 
A los mui ppcos dias de ¡haber llegado a Men- 
doza la noticia del desabre de Sipesips, i ciando 
no se desvanecía ei pavor producido por tan infaus- 
ta nueva, el gobernador ,de. Cuyo convidp a un 
banquete a todop los oficiales que tenia a.^iis ór- 
denes. Finjiendo olvidar eLmotiyo de jeneral tris- 
teza, San Martin estuvo mas risueño i franco que 
de ordinario : se mostró mui afable con sus subal- 
ternos, los provocó a hablar con satisfacción i 
franqueza, i propuso un brindis jeneral por la pri- 
mera bala que se disparase a este lado de los An- 
de& contra los opresores de Chile. En medio del 
t. ni, 32 
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abatimiento de todo?, sus palabras encontraron un 
eco que casi no debía esperarse : los oficiales lo 
aplaudieron estrepitosamente, i se manifestaron 
dispuestos a seguirlo a cualquier parte a donde 
quisiera conducirlos. San Martin había elejido el 
momento menos aparente al parecer para descu- 
brir a sus subalternos sus proyectos; pero encontró 
en ellos hombres dispuestos a ayudarle eficazmente 
con desprecio de los obstáculos que se divisaban por 
todas partes. 

Esto era cuanto quería por entonces ; después 
de haber conocido el espíritu que animaba a sus 
oficiales, se levantó satisfecho i alegre de la mesa, 
i, como si hubiese conseguido allanar las dificulta- 
des mas serias, se fué a trabajar a su gabinete en 
la persuacion de que la reconquista de Chile no era 
una irrealizable quimera. En aquella noche, escri- 
bió hasta una hora mui avanzada, i al siguiente día 
despachó un propio a Buenos- Aires con un grueso 
paquete de cartas rotuladas para los hombres mas 
notables de las provincias arjentinas, i para varios 
chilenos que residían en aquella ciudad. Pedia a los 
primeros que prestasen a su empresa toda la coope- 
ración necesaria, i llamaba a los segundos para que 
viniesen a ayudarlo con sus intelijencias i sus bra- 
zos en la realización de sus proyectos. 
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CAPITULO IX. 



I. Formación del campamento de Mendoza. — II. Son empleados en 
él O' Higgns i Zen teño.— III. Comienza a organizarse un nuevo 
batallón.— IV. Arbitrios de San Martin para procurarse recursos 
pecuniarios. — V. Sus relaciones con el gobierno de Baeaos- Aires. 
— VI. Los emigrados chilenos se prestan a cubrir los gastos de la 
guerra. — VII. Medios empleados por San Martin para ganarse a los 
suyos.— VII I. Primeros pasos para asegurar el apoyo del director 
Pueyríedon. — IX. Se entiende éste con San Martin ida su aproba- 
ción al proyecto de reconquista de Chile. 



I. La organización del ejército que se formaba 
en Mendoza no fué la obra de algunos meses. Eran 
tan grandes las dificultades i tropiezos que encon- 
traba San Marfin a cada paso, i tantos sus traba- 
bajos para engrosar sus fuerzas, que merced solo a 
su tenacidad i paciencia podia completar el número 
de fuerzas de cada uno de sus cuerpos. El goberna- 
dor de Cuyo trabajaba sin cesar, ya en su gabinete 
o en el campo de instrucción ; i aunque no era mui 
fácil percibir el fruto de sus esfuerzos, él se sentía 
siempre satisfecho con los resultados que alcazaba. 

El carácter de San Martin se avenía perfecta- 
mente a esta clase de trabajos. En lugar de la im- 
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petuosidad de Bolívar, el gobernador de Cuyo po- 
seía una fría calma que dominaba sus pasiones i 
sentimientos, déla cual sabia sacar mucho prove- 
cho. Por mui deseoso que estuviese de emprender 
la campaña de Chile, San Martin trabajaba con 
una aparente lentitud, reunía con paciencia todos 
los recursos para engrosar i sostener su ejército, i 
maduraba sus planes con tanta sangre fria como 
firmeza i decisión/ Sin desalentarse un solo momen- 
to, el empleaba largas horas del dia i de la noche en 
su gabinete dictando órdenes de toda especie, recla- 
mando ausiKos para aumentar bus municiones i sus 
tropas, i urdiendo tramas para engañar a sus ene- 
migos ; i pasaba días enteros dirijiendo personal- 
mente las evoluciones de los cuerpos de su mando. 
Como si organizase un ejército en medio de la 
paz, San Martin había comenzado sus trabajos 
preparando un campo de instrucción. Era este un 
hermoso valle cubierto de árboles, situado dos le- 
guas al norte : del pueblo de .Mendoza : los soldados 
presos lo habían desmqntado en mui pocos dia3, a 
fin de hacerlo servir paralas ejercicios de instruc- 
ción, i habían construido rancherías cómodas i es- 
paciosas para la tropa i íos oficiales* : En este campo 
se veia a f todas horas el mas incesante trabajo, tan- 
to en la instrucción de los reclutas, apresto de 
útiles de guerra, que se trabajaban allí mismo, o en 
el ejercicio por batallones para* perfeccionarlos £A 
los, movimientos, i ^evoluciones militares. Mientras 
en un punto se adiestraban los infantes en el ejerci- 
cicio de .fuego, los granaderos a caballo evoluciona- 
ban por otra parteo $e ejercitaban -en el , parejo 
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del sable. Muchas veces los cuerpos trabajaban aun 
en la noche, a la luz de la luna. 

Habia ademas otro trabajo especial que tenia 
también sus horas determinadas. En el campamen- 
to de San Martin cada soldada défeia hacerse arte- 
sano : unos hacían los correajes para sus fusiles i 
cartuchera s> otros ojotas para eeonomisar el calza- 
do, preparaba** otro» los tamang*os, especies de be- 
fas de una pieza hechas de cuero de vaca/i los mas 
se ocupaban en cocer vestuarios i aprestar mon- 
turas. - 

San Martin vivia, se puede decir/ en el campa* 
mentó. Su rancho estaba situado en la estremidad 
del sur ; i allí residía i despachaba todos los asun- 
tos militares. Su estado mayor, perfectamente di- 
vidido en secciones/ tal como suele hacerse en los 
ejércitos mejor organizados, estaba establecido en 
un rancho inmediato al suyo ; i con él i con los je- 
fes de los cuerpos si3 entendía por medio de ciertas 
señales de tambor, establecidas de antemano, para 
comunicarles sus órdenes. Con todo esto, lograba 
San Martin aprovechar ventajosamente el tiempo 
que habrhi perdido en notas i contestaciones (1). 

II. A principios de 1810 el campamento de 
Mendoza tuvo mucha mas actividad que en los me* 
ses anteriores. Resuelto como estaba ya a empren- 
der la espedicion a Chile, San Martin trabajaba 
entonces con mayor empeño, i llamaba a su lado 
a los hombres de todas condiciones qtie pudie- 
sen serle útiles. Sus proyectos perdieron hasta 

« 

(I) Todas estás noticias me han sido comunicadas por el «euor 
jeneral do» Juan Gregorio Las-Heras. 
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cierto punto el misterio de que habia sabido reves- 
tirlos ; pero en cambio ganaron gran crédito entre 
los parciales de la independencia americana, i con- 
servaron siempre un espeso velo con que San Mar- 
tin ocultaba los detalles de su pensamiento. 

Para depositarios de su confianza, el gobernador 
de Cuyo buscaba a los hombres en todas las posi- 
ciones sociales, usando de su ojo certero i perpicaz. 
Necesitando en una ocasión de una persona que le 
sirviese de secretario de la intendencia, San Martin 
fué a buscar a un emigrado chileno, a quien llama- 
ban por sobrenombre el "filósofo," que vivia en la hu- 
milde condición de ventero en una pobre taberna 
de campaña. Era este don José Ignacio Zenteno, 
chileno cuyo papel en la revolución de su patria 
habia estado hasta entonces reducido al de ájente 
secundario en las pobladas, pero cuya cabeza estaba 
muibien organizada páralos mas importantes tra- 
bajos administrativos. San Martin lo visitó en su 
humilde casa, conoció perfectamente el valor del 
ventero, i lo llamó a Mendoza para ocuparlo a su 
lado en un puesto mui respetable. Pocos dias des- 
pués, el 13 de enero, Zenteno fué nombrado secre • 
tario de la intendencia, con el pobre sueldo de veinte 
i cinco pesos (2) : desde entonces fué el mas íntimo 
confidente de San Martin i uno de sus mas podero- 
sos ausiliares para la realización de sus pensa- 
mientos. 

En este mismo tiempo salia de Buenos- Aires el 

(2) Tengo en mi poder el nombramiento orijinal de Zenteno, i la 
trascripción del decreto del gobierno de Buenos-Aires en que se 
/ aprobó. 
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brigadier don Bernardo O'Higgins para reunirse a 
San Martin en el campo de instrucción de Men- 
doza. Vivamente preocupado con los proyectos del 
gobernador de Cuyo, O'Higgins no había cesado 
de representar a los mas importantes corifeos de la 
revolución arjentina la posibilidad de reconquistar 
a Chile i las inmensas ventajas que habia que espe- 
rar de esta obra. En Buenos- Aires se asoció en la 
gran lójia, que marchaba de acuerdo con San Mar- 
tin ; con sus cofrades trabajó empeñosamente en 
favor de los proyectos de este jefe, i solo salió de 
aquella ciudad cuando creyó que sus servicios po- 
dian ser mas importantes al lado del gobernador de 
Cuyo. Como se debia esperar, O'Higgins fué dado 
a reconocer en Mendoza el 26 de febrero con todos 
los honores correspondientes a su grado (3) ; i con 
si suelo de coronel de infantería. Cuatro meses des- 
pués, el 17 de junio, fué nombrado presidente de 
una comisión militar, o consejo de guerra perma- 
nente, encargado de juzgar todos los delitos de los 
oficiales i soldados de la división de Mendoza. 

III. Con estos ausiliares, el campo de instruc- 
ción iba tomando la importancia del cuartel je- 
neral de un ejército numeroso, mientras los cuerpos 
que lo componían aumentaban sus fuerzas con ra- 
pidez. De todas partes llegaban al campamento 
reclutas indisciplinados, que se convertían allí al 
cabo de poco tiempo en soldados diestros en el ma- 



ca) "Orden del dia para el 26 de febrero de 18 16.— Se reconocerá 
por brigadier de este ejército con letras de senricio al señor don 
Bernardo O'Higgins. 6 granaderos i un cabo harán la guardia do 
dicho señor brigadier.' 9 
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nejo de las armas i mui apto3 para el servicio activo 
de campaña. Los gauchos de la pampa dé San 
Luis, sometiéndose gustosos al réjimen de la disci- 
plina militar, a que nunca se habían acostumbrado, 
engrosaban los escuadrones de granaderos a caba- 
llo, mientras San Juan i Mendoza proveían de in- 
fantes a los cuerpos de la división. 

El gobiernojenéraldelasprovinicias, por su par- 
te, no había cesado de apoyar al gobernador de 
Cuyo en los aprestos de su empresa ; pero hasta en- 
tonces no se sabia con fijeza cuales eran sus proyec- 
tos. La gran lójia de Buenos- Aires habia trabaja* 
jado bastante en favor del ejército de los Andes, i 
habia alcanzado del supremo director interino Al- 
varez que le prestase sina una declarada coopera- 
ción, ál menos un ausilio bastante eficaz. Én aqué- 
llas circunstancias, cuando los enemigos amena- 
zaban por todas partes a la revolución arjentina¿ 
el gobierno no podiá hacer mucho en favor de los 
proyectos de San Martin y pero accediendo a la 
solicitud de éste, elevó a rejimiento, por un de- 
creto de 13 de enero, al batallón núm.'ll de ausi- 
liares cordoveses, que mandaba el teniente coronel 
don Juan Greg-orio Las-Heras (4). Esto ei*a lo 
único que podía hacer el gobierno de Buenos- Aifes 
en aquellos momentos. 

En esta virtud, San Martin despachó a, San 
Juan- al teniente coronel don Juan Manuel Cabot 



(4) Nota del gobierno de Buenos-Aires al coronel San Martin, de 
1$ de enero de 1816. Mss.— En esta nota se encargaba a* San Mar tía 
qtíe diese colocación en las filas de su cuerpo a lqs eQjúgratlos> phüe&oa 
de buena conducta, 
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córi nombramiento de teniente gobernador, í con en- 
cargo (fe organizar allí el segundo batallón del 
proyectado réjimiénto núm. 11. Cabot había salido 
de Buenos- Aires én compañía del teniente don 
Lucio Salvadores, huyendo de las persecuciones 
a que éu fidelidad hacia Alvear en los sucesos de 
abril dé 1815 lo$ había hecho acreedores, i vi- 
rtieron a ofreéer stís servicios en la organización 
del ejército de los Árides. Ambos fueron destinados 
poi* San Martin a pasaí a Sari Juan, en donde al 
cabo de poco tiempo aquel activo militar reclutó 
tura multitud de voluntarios, llenó las filas de sn 
cuerpo f comenzó a disciplinarlos para remitirlo á 
Mendoza tan luego como se hallase en un buen 
pié de instrucciori. Los' vecinos de aquel pueblo 
no omitieron esfuerzos ni sacrificios para secundar 
a Óabot en el trabajo que lo tenia Ocupado. 

IV. Ese mismo entusiasmo desplegaban todos 
los pueblos de la provincia dé Cuyo. Los proyécfofc 
de Sari Martín contraban casi tantos partidarios co- 
mo habitantes tenia' aquella dilatada provincia : se 
prestaban ellos gustosos á desempeñar mil comi- 
siones del servicio* pública, i abriátf sus arcas para 
ausiliar al ejército. 

Eti este punto, el gobernador dé Cuyo se había 
conducido con la nías refinada sagacidad, a fin de 
asegurar los recursos necesarios para él sosten del 
ejército que organizaba. ]La idea dé gfravar a los 
pueblos de su marido con fuertísimas contribuciones^ 
rio lo arredró un solo instante ; pero San Martin 
pensaba bien los medios mas prudentes de hacer 
efectivos esos impuestos sin descontentar a sus go- 
t. ni. 33 
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bernados. Halagando a unos, persuadiendo a otros, 
i hablando a todos en nombre de la patria i de la 
salud publica, él obtenía por bien lo que no hu- 
bieran conseguido ni aun con el apoj 7 o de la fuerza. 

Las rentas ordinarias de toda la provincia de 
Cuyo apenas ascendían entonces a mas de tres mil 
pesos por mes. Esta cantidad aun no habría bas- 
tado ni para hacer frente a los mas premiosos gas- 
tos del ejército ; pero San Martin encontró los me- 
dios de remediar su situación a este respecto. Co- 
menzó por imponer una contribución sobre el 
consumo de carne, que produjo desde luego una 
entrada aproximativa de ochocientos pesos mensua- 
les. Los donativos voluntarios de algunos vecinos 
vinieron también a engrosar las rentas públicas. 
San Martin los recibía con gran complacencia, 
dando las gracias a cada contribuyente en los tér- 
minos mas corteses i espresivos, i alentando a todos 
los vecinos a aumentar los donativos, por insigni- 
ficantes que fuesen. Entre los legajos de su corres- 
pondencia, se encuentran algunas notas exijiendo el 
donativo de una fanega de maíz para sembrar en 
una chacra del gobierno, cuyos frutos se aplicaban 
al sosten del ejército. 

A estos ramos de entrada, San Martin agregó en 
breve el de secuestros. Del mismo modo que los 
realistas de Chile, el gobernador de Cuyo a su vez 
confiscaba i ponia en venta pública las propiedades 
i bienes de todos los españoles que habían abando- 
nado la provincia para pasar a este lado de los An- 
des. Vastas haciendas de varios españoles residen- 
tes en Chile, i un valioso cargamento de paños re- 
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mitido por unos comerciantes realistas de Santiago 
a cargo de un español, don Francisco Segura, fue- 
ron, entre otras propiedades, reducidos a dinero i 
empleados en el ejército. Por disposición formal de 
San Martin, se mandó ademas que todos los bienes 
de españoles que muriesen sin sucesión pasasen a 
las arcas del tesoro provincial, i que fuesen aplica- 
dos a los gastos de la guerra. 

El gobernador de Cuyo discurrió aun otro ar- 
bitrio para hacer frente a las necesidades del ejército 
que organizaba. Finjiendo temer mucho a los hom- 
bres desafectos a la causa de los insurjentes, el ve- 
laba sin cesar sobre su conducta, i no se descuida- 
ba un instante en castigar con severas penas el 
mas lijero desacato contra las autoridades o cual- 
quier apresto para comunicarse con los realistas de 
Chile ; pero conmutaba de ordinario los castigos 
que imponía por gruesas suma3 pecuniarias, desti- 
nadas a la caja militar (5). Como es fácil sospechar, 
este arbitrio era para San Martin un gran recurso* 
que esplotaba de ordinario con bastante provecho : 
cada vez que escaseaba el dinero, él i sus ajenies 
desplegaban mayor actividad para la persecución 
de los delincuentes, i con motivo o sin él los obliga- 



(5) Debo la mayor parte de cuanto sé sobre este particular a la 
bondad del doctor don Vicente Gil, de Mendoza. Con una laboriosi- 
dad singular i animado del mejor espíritu, este señor se lia asociado 
gustoso a mis trabajos históricos, í se ha hecho cargo de reunirme las 
notas i documentos existentes en Mendoza que puedan servir n mi 
propósito. Como si esto no fuese bastante para empañar mi gratitud, 
el señor Gil ha estudiado los libros de la adama i de la tesorería de 
Cuyo, i ha formado un curiosísimo trabajo sobre los recursos con 
que contó San Martin para organizar el ejército de los Andes. £1 
lector podrá ver esta interesante pieza en los documentos justifica ti- 
ro*, bajo el núra. 8. 
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Van a exhibirlas multas pecuniarias. Por despótica 
que parezca esta política, ella era recomendada por 
las circunstancias escepcionnles del momento : ni 
San Martin ni los sirgos querían constituir bajo ta- 
les bases un sistema fijo de impuestos. 

Los particulares no cesaban de contribuir entre 
tanto con valiosos donativos para el sosten del ejér- 
cito. Queriendo regularizarlos i hacerlos estensivos 
a todos los habitantes de la provincia, San Mar- 
tin, de acuerdo con el cabildo de Mendoza, se resol- 
vió a crear un nuevo impuesto basado sobre el ca- 
pital de cada individuo, i, sin pérdida de tiempo, 
dio principió a los mas urjentes trabajos, a fin de 
cimentarlo. Como punto de partida para repartir la 
contribución, ordenó el gobernador que todos los 
habitantes espresasen ante una comisión especial el 
valor de sus propiedades, bajo pena de ser conde- 
nados a pagar el doble de lo que le correspondía en 
easo de ocultación de bienes. Los juces de distrito 
i algunos vecinos de conocida probidad debían in- 
formar a cerca de la exactitud de las declaraciones 
de los interesados j pero, justo es recordarlo en honor 
de los patriotas de aquella provincia, no hubo uno 
solo que no se presentase gustoso a manifestar la 
verdad sobre lo que poseía, i a contribuir con lo que 
se le asignase. La comisión nombrada por el cabil- 
do hizo el reparto exijiendo cuatro reales por cada 
mil pesos de capital : sobre esta base se cobraba el 
impuesto, i se obtuvo desde luego una cantidad 
considerable i segura (6). 

(6$ Debo aIguno8 % detallc3 sobre el particular al seaor presbítero 
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A estos recursos, San Martin agregó aun dtroa 
muchos, obtenidos por arbitrios mas o menos fajé- 
mosos. Desplegando gran actividad i enerjia* ti 
gobernador quitó a los vecinos los capitales a censo 
a favor del monasterio de Mendoza i de las cofrfc* 
dias i hermandades, i los aplicó al ejército, recono- 
ciendo siempre las capellanías de aquellas corpora- 
ciones. Si aolo se ha de juzgar por loque aparece 
de algunas partidas conservadas en los libros de la 
tesorería de Cuyo, este arbitrio produjo únicamen* 
te unos cuatro miliares de pesos. 

V. Por estos medios> San Martin había conse- 
guido reunir recursos para sostener su ejército, i 
pagar cumplidamente a sus oficiales i soldado*, 
tanto ma9 cuanto que sus tropas no eran mui nume- 
rosas basta entonces. Habíanse formado estas so* 
bre una base reducida, i engrosádose poco a poco i 
casi reuniendo soldado por soldado : las escasas 
rentas que bahía sabido proporcionarse bastaban, 
pues, para pagar el sueldo íntegro a todos los hom* 
bres que dependían de él. 

En febrero de 1816, San Martin tenia apenas 
1,500 hombres disciplinados, i algunos cientos de 
reclutas visónos, recojidos con bastante trabajo en 
la provincia de su mando. Sus solicitudes al gobier- 
no de Buenos-Aires para que se le remitiesen nue- 
vos ausilios de tropa, i sus empeños i esfuerzos para 
reunirlos. habían sido enteramente infructuosos : la 
revolución a rj entina se hallaba entonces en un mo- 
mento de grave conflicto, i las atenciones de sufc 

don Lorenzo Gu?ralde*¿ que estaba entonces mui interiorizado en 
todos les asua W* del grtjej no de Mtiutafe 
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corifeos estaban fijas en otro punto mui distante. 

En Buenos- Aires, por otra parte, no se tenia 
mucha confianza en San Martin. Si bien es cierto 
qué se habia hecho admirar de todos por su feliz i 
rápida campaña de febrero de 1813, que concluyó 
en la jornada de San Lorenzo, su nombre no go- 
zaba del crédito necesario para dar prestijio a 
sus planes i proyectos. Eran estos ademas suma- 
mente atrevidos ; i, por desgracia, las circunstan- 
cias no permitían pensar en ellos sino como una 
loca ilusión que nadie podia llevar a cabo. La gran 
lójia, cediendo al principio de obediencia que sus 
estatutos imponían a todos sus miembros, habia 
trabajado en favor de San Martin ; pero ni aun en 
el seno de aquella misteriosa asociación habia mu- 
chos hombres que creyesen realizables los proyectos 
del gobernador de Cuyo, ni mucho menos que este 
solo pudiese llevarlos a cabo. Sin haberlo conocido 
inmediatamente, los personajes mas notables de la 
revolución arjentina calificaban a San Martin dg 
mediocre, i desatendían de ordinario sus solicitudes 
i reclamos. 

Nada de esto se ocultaba al ojo penetrante del 
gobernador de Cuyo. Desde Mendoza observaba 
disimuladamente la marcha de los sucesos que se 
desarrollaban en Buenos- Aires, i habia aguardado 
el momento para manifestar paladinamente sus pla- 
nes militares. El 29 de febrero, en efecto, dirijió al 
gobierno jeneral de las provincias arjentinas una 
nota, en que ésponia el gran proyecto de invadir a 
Chile i los medios de llevarlo a cabo, para lo cual 
necesitaba de la cooperación de Buenos- Aires* Con 
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esta nota partió de Mendoza el doctor don Manuel 
Molina, hombre sagaz e intelijente, encargado por 
San Martin de esplicar al gobierno jeneral todos 
los pormenores de su pensamiento, i de desvanecer 
hasta los mas lijeros cargos que pudieran hacérsele 
en Buenos-Aires por su conducta administrativa. 
El diputado Molina supo desempeñar mui bien 
la comisión que se le confió. En sus entrevistas con 
el director interino, consiguió conciliar las pequeñas 
diferencias que existían entre el gobernador de 
Cuyo i la primera autoridad del estado, i manifestó 
claramente los proyectos de aquel i los arbitrios 
en que meditaba para realizarlos. Según se espresó 
Molina en aquellas circunstancias, la invasión de 
Chile era una empresa tan difícil como se la creía 
en Buenos- Aires ; pero San Martin tenia ya mu- 
cho trabajo avanzado para acometerla con grandes 
esperanzas de triunfo. Refirió con este motivo, que 
habia en Chile una multitud de hombres fieles en- 
cargados de comunicarle noticias exactas de este 
país, que lo habia calculado todo con arreglo a 
estas noticias i que estaba resuelto a pasar las cor- 
dilleras, burlando al enemigo, para presentarle ba- 
talla campal, o para fraccionar su ejército en guer- 
rillas, moviendo todo el país i haciendo una guerra 
enteramente nacional. A todo esto agregó que San 
Martin necesitaba, para acometer la empresa, el 
consentimiento del gobierno de Buenos- Aires, al- 
gmn refuerzo de tropas i un ausilio de dinero, aun- 
que fuese mui reducido, puesto que la provincia de 
Cuyo estaba 'dispuesta a contribuir con gruesas 
sumas. 



' . I 
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* Los hombre qué formaban el gobierno arfentino, 
oyeron con agrado las espUcaclones de Molina í 
pero no fiaron mucho en lo qtxe decia respecto del 
proyecto de San Martin- Con la sola escepciou de 
Gruido, nadie quizá creyó que pudiese realizarse tan 
atreyida empresa, i I juzgaron ^conveniente aegar 
redondamente el permiso que solicitaba el gober- 
nador de Cuyo, mas no el todo de los ausilios que 
exijia. A juicio de ellos, la empresa .era tan impor* 
tante como difícil, i pensaban qiae San Martin no 
era el hombre capaz de llevarla a cabo ni que las cir- 
cunstancias permitían hacer un esfuerzo de esta 
especie j pero creyeron que convenía sostener el 
ejército de Mendoza, ya como una base con que 
contar para invadir mas tarde a Chile o como un 
importante refuerzo para el ejército del Alto Pero, 
En esta virtud, Molina salió de Buenos- Aires tra* 
yendo la negativa de la solicitud de autorización* 
pero conduciendo una suma de dinero para el go* 
bernador de Cuyo, i ademas los suficientes poderes 
para que éste librase contra el tesoro nacional por 
la suma de cinco mil pesos mensuales. 

VI. Con esto solo, estaban hasta cierto punto 
cumplidos los deseos de San Martin. Su espíritu 
superior no se habia hecho muchas ilusiones acerca 
de Iqs medios para realizar su pensamiento, i cal- 
culaba bien que para darle crédito i obtener la au- 
torización que pedia, le era necesario marchar con 
mucha lentitud i mucha maña. La oposición del 
gobierno, de Buenos- Aires, por otra parte, era una 
negativa a medias, puesto que habia alcanzado un 
ausilio pecuniario j i como ese gobierno rejia.el es* 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE* 3<J5 

tado interinamente, San Martín esperó contento 
un nuevo cambio en su personal para exijir la au* 
tori&jcion i los recursos que reclamaba. 

i<Jn esta determinación, el gobernador de Cuyo 
siguió trabajando empeñosamente en la organiza- 
ción i disciplina de su ejército. A los recursos qu& 
se babia creado, agrega en breve otros varios para 
aumentar las entradas fiscales i engrosar sus trapas 
oon nuevos reclutas, a quienes pagaba puntual* 
menta sus sueldos. Can toda su astucia, causiguió 
cimentar un impuesto voluntario sobre la estraq* 
ciou da vinos i licores, cuyo producto raeraual al- 
canzó a trescientos pesos, i obtuvo de los veciuoa 
valiosos donativos de caballos, muías i vacas* Ape* 
lando a la jenerosidad de loa mas ricos* hacendados 
de la provincia, San Martin los llamaba a su g;abi-> 
neta, los trataba mui eariaosainente,, i, después d& 
lamentar las miserias del ejército i de elojiar di 
patriotismo de loa pueblostde Cuyo que lq so^tenian* 
acababa por pedirles aigun ausilio.. D§ ordinaria 
esta política surtía loa mejores efectos.; cada cual 
entregaba gustoso lo que sa le pedia i quedaba mui 
satisfecho del carino i atenciones que te prodigaba 
el poderoso gobernador da la provincia : pero cuan-* 
do alguno se negaba a contribuir por su parto^ 
San Martín sabia mui bien tocar otrQS arbitrio* 
para ponerse en posesión de lo que pedia. 33u Uft 
largo espediente seguido por el oficial de SU 8£cr$- 
taria don Juan de la Cruz Vargas contra d<?M ÍQ&* 
quin de Sosa i Lima, albacea del doctor don Juan 
Martínez de Rozas, se encuentra una prueba clara 
de lo que acaba de decirse. Pensando San Martin 
t. ni. 34 - 
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que aquel corifeo de la revolución de Chile se ha- 
bría prestado, si hubiese vivido, a entregar todos sus 
bienes para la reconquista de este país, reclamó de 
su albacea una buena parte de las utilidades de una 
negociación que habia establecido en compañía con 
la viuda de Rozas. Cerca de cuatro meses se pasa- 
ron cambiando notas i contestaciones ; pero el 8 de 
enero de 18 16¿ Sosa se avino a entregar la canti- 
dad de 12,111 pesos en mercaderías i especies que 
sirvieron para el vestuario del ejército, o que se 
vendieron con ventaja para su sosten. 

El cabildo de Mendoza no miraba con buenos 
ojos las exacciones con que se gravaba de dia en 
dia a los habitantes de Cuj^o. Sin que tratase de 
oponerse abiertamente a las providencias que a este 
respecto dictaba San Martin, aquel cuerpo mani- 
festó cierto disgusto, que no se ocultó al suspicaz 
gobernador de la provincia. En consecuencia, trató 
de calmar los temores que abrigaban los cabildan- 
tes, prometiendo con garantías bastante positivas i 
eficaces el pago de las contribuciones estraordina- 
rias que imponía a la provincia para la organiza- 
ción i sosten del ejército. Los chilenos mas impor- 
tantes que contaba la emigración, firmaron con este 
motivo un convenio con el cabildo por el cual se 
comprometían a la devolución de Iqs capitales in- 
vertidos en la reconquista de su patria, tan pronto 
como se hubiese concluido la campaña. Una vez 
conseguida la libertad de Chile, ellos debian pagar 
al gobierno de Cuyo los gastos de la espedicion, ya 
con las entradas fiscales de este país, o con sus 
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propiedades particulares (7). Esto bastó para ase- 
gurar al cabildo de Mendoza : desde entonces no 
opuso dificultad alguna a los decretos de San 
Martin. 

VIL Entonces también los trabajos del cam- 
pamento tomaban mayor ensanche. Con un cuidado 
verdaderamente paternal; el gobernador de Cuyo 
velaba, ran cesar sobre su naciente ejército, i trata- 
ba por todos medios de mantener el orden i la dis- 
ciplina, i de conquistarse el aprecio i adhesión de 
sus soldados. Empleaba el dia i la noche en los tra- 
bajos del campamento, atendía a todas las necesi- 
dades i manifestaba un celo singular hasta en los 
mas pequeños detalles del equipo i de la instruccioií 
de sus tropas. San Martin se informaba personal- 
mente de todo ; hablaba con sus soldados, se mos- 
traba afable i cariñoso con sus oficiales i los reunía 
de ordinario para tratar de los asuntos del servicio 
público ; pero no perdonaba la mas lijera falta, ni 
consentía en que no se cumpliese con toda exacti- 
tud las órdenes que dictaba. Su jénio organizador 
le granjeaba la admiración de los oficiales superio- 
res, i su interés para atender a las necesidades de 
sus soldados, el cariño i la induljencia con que los 
trataba hacían que estos olvidasen las duras fatigas 



(7) Por grande que haya sido m¡ empeño para obtener una copia 
de rete convenio, no he podido conseguirlo. Ni de Mendoza, ni de 
Bur nos- Aires he podido conseguir un documento que parece perdido ; 
di* modo que en este particular he agentado lo poco que he podido 
recojer en las notas cambiadas en agosto i setiembre de 1822 entre los 
ministros del director O'Higgins i el señor don Félix Alzaga, encar- 
gado por el gobierno arjentino de cobrar los gastos de la expedición. 
Existen estos documentos en los archivos de los ministerios del inte- 
rior i de relaciones estertores. 
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de un ejercicio siempre activo i vigoroso, i que lo 
quisiesen con pasión i entusiasmo (8), 

Por m#dio de promesas i hulados hábilmente di- 
rijidos, San Martin conseguía de los pueblos de &u 
mando mucho mas de lo que debía esperarse, En 
Mendoza, sobre todo, los artesanos se prestaban 
gustosos a trabajar sin sueldo ni remuneración en 
el ejército, i los mujeres de todos rangos a coser los 
vestuarios i a preparar hilas i bendajes para el hos- 
pital militar (9). Los otros pueblos contribuían con 
valiosos donativos en dinero i en especies, i manda- 
ban regularmente sus continjentes de reclutas, que 
venian a recibir su instrucción en el campamento 
de Mendoza* Merced al entusiasmo jeneral i al 
empeño i constancia de San Martin, el ejército se 
aumentaba paso a paso i se disciplinaba con pron- 
titud ; m la revista de los primeros dias de abril, 
las fuerzas de su mando aseen dian a 1773 hom*. 
byes, sin contar con los reclutas, ni el segundo cuer- 
po del rejimiento núm* XI, que entonces se organi» 
%aba en San Juan. 

En estos trabajos, era poderosamente ayudado 
por algunos hombres que le merecían toda su con- 
fianza, El brigadier O'iíiggins, por su parte, se 
h^bift hecho cargo de mantener 1# correspondencia 
con Chile, i de hacer pasar a este lado de los Andes 
a muchos de sus compatriotas, a quienes juzgaba 
aptos paro servir al proyecto de la reconquista. 
Centeno i Lag-Heras, el uno en el gabinete de la 

« 

(8) Conversación eftn el jeneral Las-Herae. 

(9) Conversación con el presbítero do» J^reiíjo QuimWw- 
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secretaria de gobierno i el otro en el campo de ins* 
tracción, servían con tanta tenacidad como prove* 
eho. Cada uno de los oficiales trabajaba con fé i 
entusiasmo en el cumplimiento de su comisión ; i 
»o había empeño ni circunstancia alguna que pu-* 
diese eximirlo del trabajo que se les encomendaba. 
Un valiente joven irlandés, don Juan O'Brien, qué? 
servia en calidad de voluntario i» con el grado de 
teniente en el rejimiento de granaderos a caballo 
permaneció seis meses, i entre estos los mas rígoro* 
sos del invierno, estacionado en el interior de la eof* 
dillera, en el desfiladero del Mal paso, camino del 
Portillo : en este tiempo, once de los veinte i cin- 
co hombrea que formaban su partida perecieron 
helados. 

En estas comisiones, San Martin estudiaba per* 
fectamente a sus oficiales. Quería conocer a fondo 
a cada cual i el grado de confianza que debían me- 
recerle, i de ordinario los empleaba con el objeto 
de descubrir su valor i sus inclinaciones. En el cam- 
pamento de Mendoza era permitido el duelo para la 
satisfacción de las inj arias, i como correctivo de loa 
cobardes i provocadores. Por encargo del jenef al 
en jefe, se tendían muchas veces acechanzas o se 
preparaban sorpresas eir las altas íroras de la noch$ 
a los sospechosos de cobardía ; i el oficial que aban- 
donaba su puesto delante de visiones estrafias o que 
no se batía con audacia i decisión contra cuatro 
hombres que lo asaltaban en el camino, era separado 
el dia siguiente del servicio militar. Celebrando el 
aniversario de la creación del primer gobierno af- 
jentino> San Martin mandó hacer eü la plaza efe 
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Mendoza una corrida de toros en que debían to- 
mar parte los oficiales de su ejército : algunos de 
ellos probaron este dia un arrojo temerario, i un 
gran desprecio por la vida. El gobernador lo ob- 
servaba todo con la mas viva atención : "Esos lo. 
eos, dijo con este motivo a O'Hig'gins que estaba a 
su lado, son los hombres que yo necesito : ellos no 
temen a los españoles." 

VIII. Entonces cabalmente la atención de 
San Martin estaba también fija en sucesos que se 
desarrollaban a mucha distancia/Como se sabe, la 
realización de sus proyectos dependía en gran par- 
te del rumbo que tomase la política arjentina ; i él 
tenia buen cuidado de injerirse en todo para hacerla 
servir a sus propósitos. Desde Mendoza, el hábil 
gobernador de Cuyo tocaba mil resortes que iban 
a producir su efecto en el seno del congreso na- 
cional. 

Habíase instalado éste el 24 de marzo en la 
ciudad del Tucuman. La provincia de Cuyo tenia 
en él cuatro representantes, i le tocó a uno de ellos, 
a don Narciso Laprida, presidir sus sesiones. Con 
este motivo, San Martin mantenía en el congreso 
cierto ascendiente, de que él sabia aprovecharse mui 
bien. En su correspondencia con don Tomas Godoi 
Cruz, uno de los diputados por Mendoza, se deja 
ver claramente cual era su influjo entre muchos de 
los miembros de aquel cuerpo i cuales sus deseos 
i proyectos para dirijir la revolución arjentina. 
"Hasta cuando esperamos para declarar nuestra 
independencia ! (le dice en carta de 12 de abril.) No 
le parece a Ud. una cosa bien ridicula acuñar mo- 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 271 

neda, tener un pabellón i cucarda nacionales, i, 
por último, hacer la guerra al soberano de quien en 
el dia se cree que dependemos? Qué relaciones po- 
dremos emprender cuando estamos pupilos, i los 
enemigos nos tratan de insurjentes, pues nos decla- 
ramos vasallos?.,.. Páralos hombres de coraje 
se han hecho las empresas ! ;? Estas ideas hallaron 
eco en el congreso del Tucuman, i produjeron la 
declaración de la independencia arjentina, firmada 
el 9 de julio, debida en gran parte a los esfuerzos 
de la gran lójia de Buenos- Aires. Tres meses an- 
tes, habia nombrado el congreso al coronel don 
Juan Martin Pueyrredon, director propietario de 
las provincias unidas. 

Gobernaba interinamente entonces el estado, 
desde el 18 de abril, el brigadier don Antonio Gon- 
zález Balcarce, miembro de la gran lójia, i hombre 
ya mui distinguido en la historia de la independen- 
cia arjentina. Desde aquel puesto, habia segundado 
poderosamente al gobernador de Cuyo, ya cediendo 
a su propia convicción o influenciado por los ajen- 
tes que aquel mantenía en la capital. Remitióle con 
este motivo "varias remesas de armamento, muni- 
ciones, artillería i otros artículos de guerra" (10), 
i tomó a empeño la protección del ejércitb de Men- 
doza. El oficial primero de la secretaria de gobier- 
no, don Tomas Guido, le presentó entonces una 
larga e interesante memoria, sobre la marcha que 
debia imprimirse a la reconquista arjentina i sobre 
las inmensas ventajas que habia que esperarse de 

(10) Nota de Balcarce al director Pueyrredon de 31 de mayo 
de 1816. Mes. 
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la reconquista de Chile. Con una elegancia í uña 
claridad müi poco común en los documentos de 
aqjtefíá época, Guido ésponia : la necesidad dé em- 
prender uña campaña á éste país, dé donde podiá 
mandarse una éspedicion al Perú para asegurar él 
friunfo de la revolución íiispanó-americána. Según 
Ú y era ese el momento aparenté párá llevar á éabó 
tan iitíporíaníe empresa, átites que él poder' español 
se robusteciera con íóS nuevos í'éfuerzos qtte tféniaii 
cíe la península, i que áumetitase el desaliento dé 
los americanos del sur. Con la fealizacíon de esfé 
pían, se iba a conseguir lletf ár la libertad á utí jlaíá 
amigo, i qtié debía ser aliado, i abril* por ese lado el 
comercia de que tanto necesitaban las provincias 
ai^entinás. fia insurrección tomaba íñayor vuelo ; - 
¿e Chile podía partir una pequeña expedición pvtfú 
íos puertos ihéridioüales del Perú con el objetó dé 
fomentar una revolución éii eí Cuzco i Arequipa 
para distraer lia atención de los mandatarios* espa- 
ñoles, alejándolos de las fronteras de las prtítfiiiciá& 
unidas i para dar principio a una guerra dé indepen- 
dencia bien dirijida l i arreglada en aquél páis. Párá 
lá realización de este pensamiento, nó pedia dé pron- 
to gfandes esfuerzos ni grandes sacrificios : solicita- 
ba que se engrosase el ejercitó dé Mendoza, que sé 
le remitiese bastante armamento i qiie se autorizase 
a algunos comerciantes de Büeños-Áirés páñx ar- 
mar buques en corso, con que recorrer las cíóstas 
de Cbile para llamar la atencíóri dé áüs* gobernan- 
tes por este lado. Apoj'ándose en las notias de San 
Martin i e-n ks comunicaciones de los ajantes qjue 
él mantenía a este lado de los Andes, Guido decía 
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que la reconquista de Chileno era un imposible como 
se aseguraba, que los pueblos arjentinos debían ha- 
cer este último i poderoso esfuerzo, i que, aunque loa 
sacrificios que pudiese costar fuesen mui superiores 
a los que él manifestaba; valia de sobra la pena de 
arrostrarlos para obtener tan grandes ventajas (11). 
La memoria de Guido fué remitida por Balcarce 
al director propietario, que entonces se ocupaba en 
la reorganización del ejército del Alto Perfi, acom- 
pañada de una nota en que la recomendaba en- 
carecidamente. Recibióla con agrado el coronel 
Pueyrredon, estudió todos los documentos en que 
se apoyaba i aun se manifestó dispuesto a seguir 
el vasto plan de operaciones que se le trazaba, con 
preferencia a otro que lo tenia preocupado por en- 
tonces. Meditaba PuejTredon una reconcentración 
jeneralde todas las tropas arjentinas bajo el mando 
del jeneral Belgrano, para emprender una campa- 
ña jen las provincias del norte, siguiendo el mismo 
camino que hasta entonces habían llevado los ejér- 
citos insur entes ; pero las ventajas del plan de 
Guido i Balcarce lo hizo vacilar en sus determina- 
ciones i casi decidirse por él. En una nota a este 
último, que lleva la fecha de 24 de junio, el director 
le habla dé su proyecto, le dice claramente que 
no vacilará en adoptarlo aun con preferencia al 
suyo propio, i le encarga que haga salir para Men- 
doza un cuerpo de tropas de la guarnición de Bue- 
nos-Aires (J 2). 

(11) Tengo on mi poder uim copia de esta interesante memoria» 
Fué firmada el 20 de muyo de 18*6. 

(12) Nota de Pueyrredon de 24 de junio de 1816. M¿6. 
T. III. 35 
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IX. Todas estas manifestaciones, sin embarco, 
no calmaron las inquietudes que abrigaba San Mar- 
tin sobre la realización de su plan. El no tenia gran 
confianza en el nuevo director supremo, de quien 
siempre habia vivido alejado, i sospechaba que sus 
aprestos para mantener la guerra del Alto Perú 
iban a producir la dislocación completa del ejército 
de Mendoza. En esta intelijencia, trabajaba empe- 
ñosamente para evitar su ruina, que veía cercana. 

A pesar de esto^ Pueyrredon no era un hombre 
dispuesto a sacrificar el bien de la patria por un 
mero capricho. Poseia un espíritu bien dispuesto i 
una brillante hoja de servicios militares que le ha- 
bían abierto el camino de los honores i del poder. En 
su juventud, fué guardia de corps de Carlos IV, i 
en Buenos-Aires, su ciudad natal, habia servido 
como el mejor en 1806, durante la guerra con los 
ingleses. Cuatro años mas tarde, en los primeros 
tiempos de la revolución, tenia el grado de coronel, 
la cruz de Carlos III i el mando de la provincia 
de Córdova, que dejó para hacer la campaña del 
Alto Perú. En ella se distiuguió mucho, particu- 
larmente en una hábil retirada de Potosí que hizo 
eñ setiembre de 1811, salvando un cuerpo de tropas 
i los caudales del ejército, "viajando siempre por 
entre enemigos, las mas veces a pié, casi siempre 
sin el preciso alimento, por montañas i desiertos 
fragosos apenas transitables, abriendo caminos co- 
nocidos por uno que otro montaraz, por una rejion 
cálida en estremo, i poblada de insectos ponzoño- 
sos (13)." Desde entonces, su reputación subió a 

(13) Alguna vez *e ha comparado eeta retiraba a la de Jenofonte ; 
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una gran altura : fué en 1812 miembro de una 
junta de gobierno, diputado por Buenos- Aires al 
congreso de Tucuman mas tarde, i luego supremo 
director del estado. Su solo mérito lo había eleva- 
do; i sus servicios a la causa de la revolución, ya 
tan importantes en aquella época, iban a ser aun 
mas eficaces desde aquel encumbrado puesto. 

San Martin, por su parte, no esperaba mucho 
de Poeyrredon. La primera vez que él habia apa- 
recido en publico, en octubre de 1812y fué para 
disolver una junta gubernativa en que éste tenia 
un asiento, i, sea por consecuencia de esto o por 
cualquiera otra causa, ambos se habían mirado 
siempre con frialdad. El gobernador de Cuyo no 
creia que el nuevo director desistiese gustoso de su 
plan de operaciones, i pensaba que era llegado el 
caso de obrar con todo su poder para alcanzar, 
sino el apo3*o del gobierno arjentino, su consentí- 
miento, al menos, para emprender la reconquista de 
Chile. Con este propósito, San Martin, tan luego 
como supo la elección de Pueyrredon, despachó a 
JBuenos- Aires algunos ajentes celosos i fieles a 
pedir armamentos, pertrechos i municiones para el 
ejército de su mando. Como queda dicho, el director 
interino Balcarce remitió cuantos ausilios tenia a 
su disposición. 

Sin darse por satisfecho con estas solas ventajas, 
San Martin se resolvió a ir en busca del director 
Pueyrredon para entenderse definitivamente con 



i por lo que apnre^o en el parte pisado por Pueyrredon a la junta 
gubernativa en 14 de octubre de 1811, de que sb copian I as palabras 
del testo, esta operación no es indigna del jencral g r iego. 
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é) } sobre todo lo relativo a la expedición. Con este- 
motivo dio al brigadier O'Higgius el mando mili- 
tar de la provincia- de Cuyo (14), i salió de Men- 
doza el 19 de junio, con dirección a la ciudad de 
Córdova, por donde debia pasar el supremo direc- 
tor para ir ix Buenos-Aires a recibirse del mando. 
Su propósito era entonces o convencerlo con razo- 
nados argumentos sobre la necesidad de invadir a 
Chile, o intimidarlo mostrándole el inmenso poder 
que ejercía en todas las provincias arjentinas por 
medio de la gran lójia. Según él, la espedicion d</bia 
llevarse a cabo por cualquier camino, con el bene- 
plácito o a despecho del director supremo. 

Venciendo grandes dificultades, i a pesar de las 
crudas lluvias de la estación, San Martin llegó a 
Córdova el 9 de julio. Ese mismo dia Pueyrredon 
en calidad de diputado por Buenos- Aires, firmaba 
en Tucuman el acta de la independencia arjentina, 
i con ella se puso en marcha para la capital. Su en- 
trada a Córdova tuvo lugar el 15 : su entrevista con 
San Martin se verificó en el misino dia, i duró des- 
de las cinco de la tarde hasta la una de la mañana 
siguiente. Be mil modos, siempre diversos i contra- 
dictorios, se ha contado lo ocurrido en la conferen- 
cia : liase dicho que San Martin, haciendo alarde 
del poder que poseía con la cooperación de la gran 
lójia de Buenos- Aires, dijo a Pueyrredon que lo 
haría asesinar por la misma escolta que lo custo- 
diaba si no asentía a su proyecto : algunos contem* 
poráneos refieren que ambos se pusieron de acuerdo 

(U) Tsota de 18 de junio de 1816. Mi* 
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sin dificultad de ninguna especie, i que el director 
le representó únicamente la escasez de hombres i 
recursos para emprender una obra de aquella mag- 
nitud. La verdad es que aquellos dos grandes po- 
tentados, que hasta entonces se habían mirado con 
frialdad, se entendieron fácilmente desde ese dia, i 
se unieron por. los vínculos de las sociedades secre- 
tas. Pue\-rredon, dudando siempre del éxito de la 
empresa, le prometió su apo^yo desde el alto puesto 
que iba a ocupar : San Martin, dando ya por ase- 
gurado su triunfo, aceptó el simple permiso que se 
le concedía corno si este valiese un ejército nu- 
meroso. 

Dos dias después, ambos se separaron cordial- 
mente. El director supremo, acompañado de una 
numerosa escolta, entró a Buenos- Aires el 29 de 
julio, i en medio de las mas entusiastas aclamaciones 
del pueblo, se recibió del mando del estado. El go- 
bernador de Cu} r o, sin séquito ni ñiusto, llegó a 
Mendoza en la tarde del 31 del mismo mes. Ambos 
iban a trabajar de acuerdo en la realización de un 
gran pensamiento. 



/ 






CAPITULO X. 



I. Engruesa su ejército San Martin con I03 esclavos de la provincia 
de Cuyo. — II. Sus arbitrios para comunicarse con lo* insurjentes 
de Chile.— III. Engañ i a los indio* pehueuches para hacerlos ser* 
\ir n sus propósitos. — IV. Nuevas intrigas «le San Martin para 
ocultar í»uh p'anes al enemigos.-- V. Imposición <le nuevas contri- 
buciones. — VI. Trabajos del campo «le ¡n«tniccion. — VII. El padre 
Beitran i el brigadier Soler. — VIII. Dili encia* de Snn Martin 
para reconocer los caminos d»« la cordillera. — IX. Misión de don 
José Antonio Alvareza Chile. — X. Últimos trabajos para la orga- 
nización del ejército de los Andes. 



I. Al siguiente dia de su entrada a Mendoza, 
recomenzó San Martin sus trabajos de reorganiza- 
ción i disciplina del ejercita. Su espíritu estaba de 
tal modo ^preocupado con esta idea que a ella sola 
consagraba todos sus afanes i pensamientos. 

Desde algunos meses atrás, proyectaba la aboli- 
ción de la esclavatura en toda la provincia de Cuyo 
como un arbitrio para engrosar las tropas de su 
mando. En diciembre del año anterior, ya San 
Martin habia quitado sus esclavos a varios veciuos 
de Mendozn para hacerlos servir en el ejército, por 
via de contribución forzosa, i como casi go j-or ser 
enemigos declarados de la causa de la revolución 
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americana; pero todo esto no había alcanzado para 
reforzar su ejército cuanto lo necesitaba, i el go- 
bernador de Cuyo quería hacer una recolectacion 
jeneral para aumentar de un modo positivo el nú- 
mero de sus tropas. "Si consigo esto, deem San 
Martin, la provincia no necesitara hacer tanto 3 
esfuerzos'' ; pero hasta julio de 1816 nada había 
podido obtener a este respecto. Sus ajenies encon- 
traron en este particular una gran resistencia de 
parte de 'todos los habitantes, i desesperaron de 
realizar el proyecto del gobernador. A la vuelta de 
éste, las cosas cambiaron de aspecto, merced a un 
ardid de su invención. Comenzó por esparcir la 
noticia de haber acordado con Pueyrredon, en su 
entrevista de Córdoya, un pro}*ecto para abolir la 
esclavatura en toda la república arjentina tan lue- 
go como alguna de las provincias diese espontá- 
neamente el primer ejemplo; i acabó por aconsejar 
a sus gobernados que hiciesen este razgo de liberal 
jenerosidad antes que en cumplimiento de una lei 
suprema les fuese obligatorio desprenderse de sus 
esclavos. Según sus palabras, Pueyrredon iba £ 
hacer en pocos dias mas lo que antes habia hecho 
parcialmente el gobierno arjentino, al formar algu- 
nos batallones de neo-ros libertos. 

Desde algún fiempo atrás, en los primeros dias 
del directorio de Alvear,en 10 de enero de 1815, el 
gobierno supremo de las provincias arjentinas habia 
tratado de enganchar para el ejército a los ^escla- 
vos de propiedad de los españoles residentes en 
aquellas provincias, dándoles un recibo de res- 
guardo para, cubrirles después su valor, . Esto 
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mismo era lo que había hecho San Martin en la 
provincia de Cuyo ; pero faltaba mucho todavia 
para que estuviesen satisfechos sus deseos a este 
respecto. La falsa noticia que trajo a Mendoza 
acerca de las disposiciones del director Pueyrredon, 
vino a facilitarle el logro de sus proyectos. 

Con esto solo, en efecto, cesaron las resistencias 
que hasta entonces se habían suscitado. San Martin 
espidió un decreto declarando la libertad de las dos 
terceras partes de todos los esclavos varones que ge 
hallasen en estado de caro-ar las armas, i los reclutó 
para el ejercito con tal rijidez, que el poseedor de 
un solo esclavo debía contribuir con doscientos pe- 
sos en dinero, como valor ele los dos tercios de su 
precio, si quería conservarlo en su poder. A pesar 
de esto, todos los esclavos, aun los salvados de la 
conscripción, podían alcanzar su libertad con solo 
ofrecerse para el servicio de las armas. Desde en- 
tonces el ejército de Mendoza obtuvo un considera- 
ble aumento de soldados robustos i vigorosos, ca- 
paces de arrostrar los mayores peligros. 

II. A este se siguieron otros trabajos de igual 
importancia, no solo para organizar i aumentar su 
ejército, sino también para ocultar sus desig'nios al 
enemigo. Para esto, se habia creado una falanje de 
fieles servidores que le comunicaban desde Chile 
todas las ocurrencias del reino, i lo ayudaban po- 
derosamente a descubrir a Jos espias que Marcó 
hacia llegar a Mendoza. Entre sus corresponsales, 
habia hombres de todas condiciones, i no pocas mu- 
jeres bien emparentadas en la capital : una de és- 

tas ; doña Águeda Monasterio, que después tuvo 
t. ?n. 36 
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que sufrir infinitos vejámenes de parte de los man- 
datarios realistas, comunicaba a San Martin todo 
cuanto sucedía en Santiago, con tal acopio de por- 
menores i detalles que lo tenia al corriente hasta de 
las mas insignificantes .ocurrencias de los cuarteles. 

Cuando su ejército se hubo puesto bajo un pié 
respetable para emprender la campaña, i cuando 
los primeros dias de. la primavera comenzaron a 
deshacer las nieves de la cordillera, San Martin 
redobló su actividad para hacer llegar a Chile las 
noticias que convenían a su propósito. El paso de 
los Andes a la cabeza de un buen ejército era una 
empresa que debía meditarse mucho ; i el goberna- 
dor de Cuyo pensaba muí bien que solo podría em- 
prenderla con esperanzas de buen éxito empleando 
la maña i la'astucia para desconcertar a sus enemi- 
gos. A fin de conseguirlo, él descubrió dos arbi- 
trios : organizar i fomentar sublevaciones parciales 
en todo el territorio chileno, i ocultar a Marcó su 
plan (Je campaña, anunciándole falsas noticias, para 
mantenerlo constantemente engañado, i obligarlo a 
dictar órdenes que favoreciesen 1» realización de 
sus proyectos. 

Con este propósito, San Martin se convino con 
los insurjentes que vivían ocultos i dispersos^en 
todo el territorio conquistado, les dio alguuas ins- 
trucciones, los estimuló a ponerse de acuerdo, i 
mandó salir de Mendoza a varias personas bien 
relacionadas en los pueblos i campos de Chile, con 
encargo de ponerse a la cabeza de movimientos 
simultáneos, para llamar la atención de los manda- 
tarios españoles por muchos puntos a la vez. Estos 
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comisionados habian comenzado a salir de Mendoza 
a principios de 1816, i aun en lev mas rigoroso del 
invierno cruzaban ellos las cordilleras conducien- 
do armas i municiones con que organizar sus 
bandas. 

III. Para ocultar su plan de operaciones, San 
Martin trabajó largamente. Como si no le bastase 
el poderoso ausilio que le prestaban sus espias de 
Chile, i los españoles que, sin saberlo, comunicaban 
a Marcó cuanto él quería, el gobernador de Cuyo 
adoptó un vasto sistema de política para hacer lle- 
gar a este lado de los Andes las noticias que le 
convenían. Aprovechándose del nombre de algunos 
españoles, i de la sencillez i candor de otros, él ur- 
día mil intrigas que sabia conducir a su des- 
enlace. 

En esta obra, San Martin discurrió un injenioso 
medio para engañar a sus enemigos de Chile. Es- 
plotando la perfidia natural de los indios pehuen- 
ches, que pueblan el teritorio del sur de la provincia 
de Cuyo¿ se propuso manifestarles gran confianza, i 
finjir que les descubría sus proyectos, para que 
ellos los comunicasen a Marcó, en la persuacion de 
que le prestaban un importante servicio. Para ma- 
nejar bien este doble engaño, se necesitaba de mu- 
cha astucia i mucho pulso. 

En los primeros días de setiembre, hizo San Mar- 
tin todos los preparativos para un solemne parla- 
mento con aquellos indios. Por medio de citaciones 
hábilmente dirijidas, encargó a los principales ca- 
ciques que se reuniesen en las inmediaciones del 
fuerte de San Carlos, situado ¿reinta leguas al 
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sur de Mendoza; i despachó para aquel punto 
grandes cantidades de licores espirituosos i machos 
presentes con que pensaba obsequiarles. El mismo se 
puso en marcha para celebrar la entrevista, acom- 
pañado de un buen piquete de tropa i de algunos 
jefes de su confianza. Kepresentando perfectamente 
su papel, el gobernador de Cuyo dio al parlamento 
todas las solemnidades de estilo entre aquellos sal- 
vajes : les habló en nombre de la patria i de la fra- 
ternidad que debia ligarlos con él, les repartió los 
presentes que llevaba preparados, i acabó por pe- 
dirles su consentimiento para cruzar las cordilleras 
por su propio territorio, a fin de entrar en Chile por 
las provincias meridionales. Con este motivo, San 
Martin finjió mañosamente que les descubría todo 
su plan de campaña : les habló de sus pro^yectos 
con una aparente franqueza, i les anunció que desde 
entonces quedaban preparándose unos puentes por- 
tátiles de modera para atravesar el rio Diamante, i 
poder así penetrar en Chile por las cordilleras de 
Chillan (1). 

No so necesitó de mas para engañar á los indios 
pehuenche8. Aunque maliciosos por carácter, ellos 
dieron entero crédito al gobernador de Cuyo, i 
aparentaron ofrecerse gustosos a favorecer sus pro- 
yectos. El parlamento duró ocho dias : al cabo de 
ellos, San Martín díó su vuelta a Mendoza, i los 
pérfidos indios, después de recojer los presentes que 
se les habían obsequiado, comenzaron a moverse 
para anunciar a las autoridades de Chile los planes 

(I) En las memorias del jeneral Miller, tomo I, cap. 4.°, Uaiuna 
- minuciosa descripción de este parlamento. 
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que se les acababa de comunicar. Con esto solo es- 
taba conseguido el proposito de San Martin : "tía 
gran mal me habrían hecho esos miserables, deeia 
este hábil político, si hubieran sido fieles en esta 
vez : ellos me traicionaron, i así me sirvieron mejor 
que si me hubieran sido leales/ 7 

IV. Apenas llegado a Mendoza, recomenzó 
sus trabajos de organización del ejército, i los .de- 
más aprestos para ocultar perfectamente sus planes, 
de invasión. Había establecido un vasto sistema de 
espionaje, i contaba entre sus partidarios con una 
numerosa íalanje de astutos i fieles servidores. 
Desde su tienda del campamento, estaba al corrien- 
te de todos los manejos, de Marcó para descubrir 
sus planes ; i, lo que parecerá mas singular, nunca 
penetró en el territorio de la provincia de Cuyo un 
solo emisario, un solo espia de los mandatarios de 
Chile, sin que él lo descubriese i*lo obligase a ser- 
vir a sus proyectos. 

La tradición ha conservado el recuerdo de las 
infinitas astucias de que se servia Sdn. Martin para 
manejarse en aquellas circunstancias. En una oca* 
sion, sorprendió a un emisario que conducía algm- 
}ias cartas para varios españoles de Mendoza; pero 
finjiendo ignorar todo lo que ocurria, dejó en liber- 
tad al ájente de Marcó hasta el momento* mismo 
en que se preparaba para volver a Chile con las 
contestaciones de sus enemigos. Apresólo entonces^ 
llamó a su presencia a las personas que las habiAtt 
firmado i los amenazó formalmente con el último 
suplicio, en castigo de su intelijencia con las auto- 
ridades enemigas, si no se avenían a escribir otras 
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cartas en mui diverso sentido. Viéndose así en- 
vueltos ep un asunto tan grave, ellos escribieron i 
firmaron cuanto quiso San Martin, quien se encar- 
gó de hacer llegar a Chile su correspondencia. Como 
es fácil comprender, esas cartas que estaban con- 
cebidas para engañar a Marcó, surtieron todo el 
x eftcto que se propuso el autor de esta intriga. 

Con arbitrios semejantes, el gobernador de Cuyo 
hizo llegar a Santiago la noticia de haber salido de 
Buenos- Aires una escuadrilla insurjente, con des- 
tino a los puertos del sur de Chile. Cuando Marcó 
quería saber mas detalles acerca de los provectos 
de su enemigo, se encontró nuevamente envuelto 
por los injeniosos ardides de San Martin. Todas 
las cartas que recibía estaban conformes en el fondo 
i en los pormenores; pero se le anunciaban por 
ellas tan grandes sucesos, que de ordinario se ha- 
llaba irresoluto i perplejo, sin saber qué medidas 
tomar. ' 

La correspondencia que San Martin habia se- 
guido a nombro de Castillo Albo, se encontró sú- 
bitamente cortadú a mediados de octubre. El pre- 
sidente de Chile que daba entero crédito a esas car- 
tas, quiso reanudarlas, i despachó a Mendoza a uno 
de sus mas fieles ajentes ; pero éste cayó en manos 
délos guardias de cordillera que tenia San Martin, 
i fué a parar ala cárcel de Mendoza. Allí encontró 
a un soldado, que, finjiendo un gran odio a los jefes 
insurjentes, le ganó su confianza, i le arrancó la 
carta para irla a entregar al mismo Castillo Albo, 
según él decia. Tan luego como la tuvo en su po- 
der, San Martin hizo comparecer a su presencia a 
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Castillo Albo para reprocharle ásperamente su con- 
ducta por haber mantenido comunicaciones con el 
presidente de Chile, como se dejaba ver por la carta 
misma de Marcó. De los reproches pasó a las ame- 
nazas ; i, poniéndole una pistola al pecho, le mandó 
que firmase una carta que San Martin habia hecho 
escribir a uno de sus secretarios. Inútiles fueron 
entonces las protestas del inocente Castillo Albo : 
el gobernador de Cuyo parecía indignado por aque- 
lla traición de que lo acusaba, i supo imponerle 
miedo i obligarlo a ceder. El resto de la tramolla 
fué perfectamente ejecutada; la carta de San Mar- 
tin llegó a Chile, i vino a producir mayor confusión 
en la camarilla del presidente Marcó. 

Entonces cabalmente habia tomado San Martin 
mil providencias, para evitar toda comunicación 
con el territorio ocupado por el enemigo. Por nota 
de 28 de setiembre mandó publicar un bando por 
el cual confinaba a la provincia de San Luis a 
"todo español, portugués i demás estranjeros i así 
mismo americanos enemigos de la causa", a fin de 
impedir toda comunicación a la época de la reaper- 
tura de los caminos de cordillera (2). 

V. TSTo era menor la actividad del gobernador 
de Cuyo para organizar i equipar su ejército. Cuan- 
do ya se acercaba el momento de abrir la campaña, 
San Martin no quería darse un solo momento de 
descanso, i dictaba todo jénero de providencias para 
atender al equipo de sus tropas. Por nota de 22 de 
octubre, mandaba a sus subalternos que comprasen 

(•2) Nota de San Mnrtín a los gobernadores de Mendoza, San J^nif 
i San Juan de 28 de setiembre de J810. Mss. 
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novecientos caballos a los vecinos de Mendoza i 
San Juan, con tal que no excediesen del precio de 
seis pesos : el valor de estos debia cubrirse "con el 
descuento de derechos, de modo que a los vende- 
dores se reciba en la aduana las papeletas que por 
esta compra se les diere, para que con ellas salden 
las cantidades que hubiesen de integrar (3)." 

A esta contribución se siguieron otras mas gra- 
vosas quizá que la anterior. Sin muchos miramien- 
tos, el gobernador de Cuyo hacia recojer de entre 
los vecinos especies i víveres para el equipo i man- 
tención del ejército, i usaba con el mismo objeto de 
las limosnas que recaudaban las órdenes relijiosas. 
Como todo esto no bastaba para aquella obra, ven- 
dió una parte de las propiedades fiscales, realizó 
1q3 fondos del colejio, aplicó al sosten del ejército 
todas las entradas de la provincia, e impuso grue- 
sas contribuciones a los españoles o americanos 
desafectos a su causa. Por acuerdo de 23 de no- 
viembre, se decretó ademas un empréstito forzoso 
que le produjo hasta 27,000 pesos. Los libros de la 
contaduría del ejército prueban cuan grandes fue- 
ron los sacrificios de la provincia de Cuyo, i cuan 
exijente era San Martin para llenar la caja militar. 

El gobierno de Buenos- Aires, por su paite, con- 
tribuía mensualmente, durante los últimos meses 
de 1810, con la cantidad de 20,000 pesos, que re- 
cojia en la capital un emigrado chileno, don Hipó- 
lito Villegas, en calidad de apoderado de la pro- 
vincia de Cuyo. 

Preciso es decir que el producto de tanta contri- 

(3) Notas de San Martin de 22 de octubre de 1816* Mmu 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 289 

bucion era aplicado con perfecta escrupulosidad i 
economía en el sosten del ejército. Las tropas de 
San Martin estaban bien equipadas ; se atendía a 
todas sus necesidades, i se empleaba grandes sumas 
en las composturas de armamentos i demás útiles 
de guerra. Hasta hoi, la América no ha tenido un 
ejército montado en mejor pié. 

VI. La disciplina estaba perfectamente cimen- 
tada, i un constante ejercicio tenia al soldado con- 
tinuamente sobre las armas. Desde alo-unos meses 
antes de abrirse la campaña, el ejército estaba en 
perfecto pié de guerra : los jefes i oficiales, anima- 
dos del entusiasmo que sabia inspirarles San Mar- 
tin no desmayaban ante los mas rudos i fatigosos 
trabajos, i pasaban gustosos el dia i la noche con- 
traidos al cumplimiento de sus deberes. 

En el campamento de Mendoza el tiempo estaba 
ventajosamente distribuido. Antes de amanecer, a 
las cuatro de la mañana, un cañonazo a'nunciaba 
la formación de todos los cuerpos del ejército t de 
ellos se destacaban partidas de descubierta, como 
si se estuviese al frente del enemiga i, después de 
un corto descanso, se comenzaba el ejercicio por 
compañías, que duraba hasta las nueve. Durante 
las horas de calor, la tropa tenia algún tiempo de 
descanso, pero se ocupaba también en ios trabajos 
de armar monturas, coser vestuario, preparar las 
municiones i limpiar el armamento. Estas ocupa- 
ciones se suspendían a las tres de la tarde, hora en 
que los jefes hacían maniobrar a sus cuerpos hasta 
ponerse el sol, o hasta avanzada la noche, si se los 
permitía la luz de la luna. 

t. ni. 37 



800 HISTORIA JENERAL 

En el campamento reinaba la moralidad i la 
subordinación/ a pesar de que la tropa i oficiales 
recibían únicamente una parte de su sueldo. Para 
evitar todo contajio de corrupción, San Martin vivia 
en el campamento con sus jefes i oficiales, a quie- 
nes permitía mui pocas veces pasar al pueblo de 
Mendoza. Con no menor tino, había sabido desper- 
tar en la tropa el espíritu relijioso : mientras los 
cuerpos estaban formados, los capellanes hacían ti- 
jeras pláticas, en que mañosamente entrelazaban 
los intereses de la revolución americana con el nom- 
bré de Dios> i exhortaban a la obediencia i a la su- 
fyordinácioni 

San Martin era el primero en dar un provechoso 
ejemplo de celo i actividad. Desde antes de ama- 
necer estaba en pié recorriendo el campo de ins* 
truccion para observar el cumplimiento de sus ór- 
denes. Se habia propuesto enseñar a sus soldados 
a obrar maquinalmente, instruirlos con minuciosi- 
dad i cuidado i acostumbrarlos a las fatigas de la 
guerra para que nada tuviesen que estrafiar en la 
campaña. Por grandes que fuesen los trabajos i 
molestias que era preciso tomarse, San Martin no 
desmayaba un instante. Con un tino superior pre- 
veía hasta las mas insignificantes necesidades de 
su ejército, i convertía en ventaja todas las dificul- 
tades i obstáculos con que tropezaba. 

VII. Para esto también encontró mui po- 
derosos ausiliares entre algunos jefes i oficiales 
que servían bajo sus órdenes. Es este el caso de 
recordar a un ^fraile chileno que habiendo colgado 
los hábitos para abrazar la carrera de las ar* 
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mas, logró prestar importantes servicios a su patria. 
Era éste don Luis Beltran : en su juventud ha- 
bía entrado en la vida monástica en el convento 
de San Francisco de Santiago. Por una inclinación 
natural i. sin estudios previos, se habia contraído a 
la fabricación de cohetes i fuegos de artificio i ha- 
bía hecho curiosísimas observaciorftes sobre los efec- 
tos i alcance de la pólvora. Apenas organizado el 
primer ejército nacional en 1811, frai Luis Beltran 
se introdujo en el cuartel de artillería de la capital, 
i contrajo amistad con los oficiales de esta arma : 
allí pasaba horas enteras observando el montaje 
délos cañones, i examinando los instrumentos usa- 
dos para la fabricación de proyectiles. En pocos 
dias lo aprendió todo ; i, por mera entretención, tra- 
bajaba bombas i metralla, i manejaba los cañones 
como un artillero esperimentado. Su pasión favo- 
rita lo llevó al sur a la época de la campaña del 
jeneral Carrera : en ella desplegó un valor estraor- 
dinario i prestó mui buenos! servicios como oficial 
voluntario de montaje. Cuando a la época de la 
suspensión del sitio de Chillan., se trató de hacer 
reventar un canon de a veinte i cuatro, el padre 
Beltran se encargó gustoso de esta operación, que 
nadie sino él habría podido ejecutar después de la 
muerte del mayor Oller. 

Después de la pérdida del país, el padre Beltran 
habia cruzado los Andes llevando sobre sus hombros 
un saquito de herramientas, con que pensaba gana? 
la vida, según él mismo decía. Eran esas herramien- 
tas los instrumentos mas necesarios para la fabrica- 
ción de proyectiles : con ellos se presentó a San Mar- 
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tin a ofrecerle sus servicios, i desde luego entró a 
ocupar el puesto de capitán de artillería del ejército 
que entonces se organizaba. Como era de suponer- 
se, sus conocimientos fueron de gran importancia : 
se encargó de la dirección de la maestranza, cuidó 
de preparar las municiones i discurrió mil ipjenio- 
sísimos arbitrios para acomodarlas a fin de que na- 
da sufriesen en la dilatada marcha por que iba a 
comenzar la campaña. 

Debe recordarse también en este lugar el nombre 
del brigadier don Miguel Estanislao Soler, a quien 
el gobierno de Buenos- Aires había nombrado en 
15 de setiembre de 1816 cuartel maestre i mayor 
jenerai del ejército de los Andes. Este valiente mi- 
litar contaba en aquella época 37 años de edad ; i 
ya habia alcanzado una alta reputación entre sus 
cotopañeros de armas. De él se contaban infinitos 
rasgos de valor, ejecudos durantes las diversas cam- 
pañas de la banda oriental, i todo el mundo le re ¿ 
conocía una singular laboriosidad para los trabajos 
de instrucción. En el campamento de Mendoza, le 
fueron estas dotes de mucha importancia : Soler 
trabajó alli con gran decisión i 'eficacia, i alcanzó 
toda especie de distinciones de parte de San Martin. 

Vil. El gobierno de Buenos- Aires, por otro 
lado, secundaba entonces perfectamente todos los 
trabajos del gobernador de Cuyo. A fin de darle 
mayor importancia entre sus gobernados, el direc- 
tor Pueyrredon le concedió en 17 de octubre "las 
facultades propias del empleo de capitán jenerai de 
provincia, con el tratamiento de excelencia anexo a 
'él, afín de que investido de este nuevo carácter se 
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espida njas fácilmente en los altos encargos que la 
patria le ha confiado." 

Con estas facultades, San Martin dictaba órdenes 
de todo j enero en la seguridad de que debían ser 
obedecidas, i que había de encontrar apoyo en el go- 
bierno del estado para hacerlas cumplir. Por va- 
rios decretos hizo reunir todas las milicias de la 
provincia de Cuyo para ocuparlas en la conducción 
de víveres i equipajes hasta las gargantas de la cor- 
dillera, en donde mantenía guardias, o para em- 
plearlas en el cuidado de las caballadas del ejército. 

Algunos oficiales de su estado mayor, entretanto, 
se internaban en los pasos de cordillera, para ins- 
peccionar i reconocer los caminos que debía seguir 
el ejército. Uno de esos oficiales, don Antonio Ar- 
cos, español al servicio de los insurj entes arjentinos 
que había hecho en su patria los estudios de inje- 
niero, le sirvió mucho en aquellas circunstancias. 
Recorrió la mayor parte de esos caminos, reconoció 
los pasos difíciles i se impuso de las dificultades que 
era preciso vencer ; pero, como es fácil sospechar, 
no le fué posible internarse en el territorio chileno. 

Entre los oficiales de su ejército, había muchos 
que conocían perfectamente el camino de Huspallata, 
el mismo que había seguido la emigración chilena 
para llegar a Mendoza ; pero según su plan de ope- 
raciones, San Martin quería hacer inspeccionar el 
camino de los Patos, situado diez leguas mas al 
norte, i reconocer los campos que median entre las 
gargantas de cordillera i el pueblo de San Felipe de 
Aconcagua. El gobernador de Cuyo conocía estas 
localidades por las relaciones contradictorias e in- 
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ciertas de los vaquéanos; pero el quería noticias 
fijas, basadas en la intelijente inspección de üninje- 
niero. A primera vista, esto parecía absolutamente 
imposible ; mas el astuto San Martin supo sobre- 
ponerse a las circunstancias, i hacer el reconoci- 
miento que deseaba, valiéndose de un espediente in- 
jeniosísimo. 

IX. Tenia a su lado, en calidad de oficial de la 
secretaria de gobierno, a un joven capitán de arti- 
llería llamado don José Antonio Alvarez Condarco. 
Habia seguido este la carrera de injeniero, i había 
feervido en las primeras campañas de la revolución 
arjentiná en el Alto Perú. Durante el año de 1813 
estuvo en Chile en calidad de oficial del batallón de 
ausiíiares cordoveses que mandaba el coronel Bal- 
caree; pero al principio de la campaña en que iba a 
servir este cuerpo, fué despachado a las provincias 
arjentinas conduciendo comunicaciones, i habia que- 
dado en Mendoza, en donde entró a servir mas tar- 
de en la secretaria de gobierno. San Martin te- 
ína plena confianza en él, i en mas de una oca- 
sión lo habia empleado en importantes comisiones 
del servicio público. Ahora concibió la idea de man- 
dado a Santiago en reconocimiento del camino que 
debia andar el ejército. 

Para esto le dio San Martin el cargo de parla- 
mentario, í le confió una nota dirijida al presidente 
de Chile, acompañándole el acta de la independen- 
cia arjentiná, que algunos meses antes habia decla- 
rado el congreso del Tucuman. Con este encargo, 
Alvarez se puso en marcha en los primaros días de 
diciembre, atravesó la cordillera por el camino de 
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los Patos, i, dándose infinitas trazas, siguió su via- 
je por el territorio de Chile .observando cuidadosa* 
mente todo cuanto le convenia, apesar de la vijilan- 
ciaconque velaban sobre ellos soldados españoles, 
a quienes se presentó en el primer cuerpo de guar- 
dia. Burlando las medidas que estos tomaban para 
impedirle que hiciese el reconocimiento necesario, 
el pretendido parlamentario logró sacar de su viaje 
todo el provecho posible. 

Alvarez entró a Santiago el 11 de diciembre, e 
inmediatamente fué conducido delante del presi- 
dente de Chile. Marcó esperaba entonces que la 
misión del parlamentario tuviese un objeto entera- 
mente pacífico, i que en vez de venir a notificar el 
acta de la independencia arjentina viniese a anun- 
ciar un cambio completo en la marcha de aquella 
revolución, i a solicitar de él que intercediese para 
alcanzar el perdón de las pasadas faltas. -Como es 
fácil comprender, tan duro desengaño irritó alta- 
mente al presidente de Chile ; i sin duda su rabia 
habría costado caro al parlamentario Alvarez, si 
Marcó no hubiese tenido que temer por la suerte de 
los españoles que residían en la provincia de Cuyo. 
Aconsejado por esta consideración, ae mostró afa- 
ble i atento con Alvarez, i, sospechando que eate 
pudiese comunicarse con los insurjéntes que habia, 
en Chile, mandó que se le hospedase én la casa de 
el comandante de dragones don Antonio Mor- 
gado. / 

Dos dias después, el 13 de diciembre) hubo en 
Santiago una gran celebración para quemar el acta 
de la independencia arjentina. El auditor de gue- 
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rra, don Prudencio Lazcano, que fué consultado 
sobre este particular, espuso que debia considerarse 
esa pieza "como un billete infa me i denigrativo de 
la alta soberanía de los re} r es de España/ 7 i que de- 
bia ser quemada "en publica plaza por mano del 
verdugo" como contraria a "los principios que la 
naturaleza, la relijion i el rei prescribieron." En 
esta virtud, concurrieron a la plaza principal a las 
seis de la tarde de ese dia todas las tropas de la 
guarnición i una inmensa multitud de curiosos a 
presenciar aquella ridicula ceremonia.* 

Después de esto, el presidente creyó que era lle- 
gado el caso de despachar a Alvarez, para impedir 
que se impusiese de las ocurrencias de Chile. En 
esta resolución, despidió al parlamentario, i lo puso 
en marcha acompañado de una corta partida de tro- 
pa. En este segundo viaje, Alvarez supo aprove- 
charse de las circunstancias para seguir observando 
las localidades que quería conocer. Se le obligó a 
repasar los Andes por el paso de Huspallata, lo que 
le permitió observar en un solo viaje los dos caminos 
que San Martin quería inspeccionar. A su vuel- 
ta a Mendoza, pudo no solo dar a su jefe muchas 
noticias sobre las localidades, sino también levantar 
un lijero croquis del terreno que debia ser teatro de 
las operaciones militares. 

X. San Martin, entretanto, no se habia descui- 
dado un solo momento en aprestarse para la cam- 
paña. Desde mediados de diciembre, habia comen- 
zado a tomar todas sus providencias para dividir 
su ejército en tres cuerpos principales, aparte de 
algunas divisiones que debían obrar separadamente. 
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Según este arreglo, el brigadier Soler debia man- 
' dar la división de vanguardia, el jeneral O'Higgins 
la del centro, i el mismo San Martin el tercer cuer- 
po. Cada una de estas divisiones tenia un pequeño 
estado mayor, un cirujano, un proveedor i un comi- 
sario de ejército ; i a *jada una de ellas se le repar- 
tió armamento i municiones no solo en la cantidad 
necesaria para la tropa que la componía, si no tam- 
bién un buen repuesto para atender a todas las 
necesidades i exijencias de la "campaña (4), Desde 
el 36 de ese mes, O'Hig'g'iiis dejó la presidencia de 
la comisión militar, que hasta entonces habia ser- 
vido, para contraerse esclusivamente a los trabajos 
del. ejército. 

El padre Beltran, entretanto, trabajaba sin cesar 
en la construcción de carros i cureñas para condu- 
cir la artillería por los escarpados desfiladeros de 
la cordillera. Con este objeto, construyó una espe- 
cie de carros mui angostos puestos sobre cuatro 
ruedas bajas, a las cuales se dio el nombre de zo- 
rras. Eran de un trabajo ordinario, pero tenían to- 
da la solidez necesaria. Sobre estos carros se colo- 
caban los cañones de batalla i los obuses, que for- 
maban el parque del ejército de los Andes. Esos 
carros debían ser conducidos por muías ; mientras 
las ruedas i cureñas, desarmadas cuidadosamente, 
marchaban encajonadas. Con estos trabajos prepa- 
ratorios, San Martin vencia desde Mendoza las 
mas grandes dificultades que debia encontrar la es- 
pedicion. 

s (4) Tengo en mi poder el inventario del armamento de repuesto de 
la división de O'Higgns. Lo publico entre los documentos justificati- 
vos bajo el núm. 9. 

T. ITI. 38 
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A fines de diciembre, todo estaba pronto en el 
campo de instrucción para romper la marcha. El 
ejército era formado de cuatro batallones de 
infantería, que componían una fuerza de tres mil 
hombres. Eran estos el núm. 7 que mandaba el te- 
niente coronel don Pedro Conde, el 8, i el 11, a las 
órdenes de los comandantes Cramer i Las-Heras. 
El segundo cuerpo que se habia organizado en San 
Juan para elevar a rejimiento a este último, forma- 
ba entonces el batallón de cazadores, que mandaba 
el teniente coronel don Rudecindo Alvarado. Las 
fuerzas de caballería eran formadas por 600 hom- 
bres del rejimiento de granaderos a caballo, que 
obedecían al teniente coronel Zapiola. La artillería, 
compuesta de diez cañones de a seis, dos obusés de 
cinco pulgadas i cuatro piezas de montaña de a 
cuatro, servidos por 800 hombres, estaba confiada 
al teniente coronel don Pedro Regalado de la 
- Plaza. 

Á estas tropas se les habían reunido mil doscien- 
tos milicianos de caballería, i ciento veinte barrete- 
ros, encargados de las composturas del camino. Los 
milicianos debían servir en la conducción de víveres 
i municiones, i en el cuidado de las caballadas del 
ejército. Contando con ellos, las fuerzas que man- 
daba San Martin montaban a 5,á00 hombres de 
todas armas. 

Las provisiones i aperos correspondían sobrada- 
mente a la fuerza real de aquel ejército. En el cam- 
pamento • se había construido puentes portátiles 
para el paso de los ríos i barrancos, se habia orga- 
nizado excelentes hospitales de campaña, i se habia 
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reunido i preparado 2,000 tiros de canon i 900,000 
cartuchos de fusil. El ejército contaba con cerca de 
10,000 muías de silla i chrga para el paso de los 
Andes, con 1,600 caballos para el servicio de cam- 
paña i con cerca de 600 reses para la mantención de 
la tt 'opa. Las provisiones estaban calculadas para 
quince días de marcha al travez de las cordilleras, 
i habia ademas un considerable repuesto que debia 
dejarse én varios puntos del camino para el (Jaso de 
un desastre. 

La previsión de Sa.u Martin habia ido mas allá 
todavía. Con un celo es 'raordinari o, habia aglome- 
rado ún inmenso acopio ¿e forrajea para la man- 
tención de las caballadas del ejércit o, i había cui- 
dado empeñosamente hasta áe Iris más insig- 
nificantes exijencias de sus tropa.?-. Por decre- 
to de 25 de diciembre, mandó recojer de las casas 
particulares todos los fragmentos de p iedras de des- 
tilar que se encontrasen, a fin de hace ríos servir en 
calidad de piedra pómez, para limpiar el armamen- 
to del ejército. Por otro decreto, dado algunos dias 
antes, mandó igualmente recojer todo -el orillo de 
paño que se encontrase en las tiendas i eu las sas- 
trerías de Mendoza, CSñ él dbjeto de convertirlo en 
suspensorios délas alforjas que distribuyó a todos 
los soldados de sü ejército. 

Los cuidados que San Martin dispensaba a sus 
tropas eran verdaderamente paternales. La cali- 
dad de los víveres reunidos era no solo buena, sino 
excelente. La galleta era de buena harina, el char- 
• qui era fresco i bien acondicionado ) i habia reunido 
1 13 cargas de vino para repartir a su tropa duran- 
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te la marcha» a ración de una botella por cabe- 
za (5). 

Con todas esas medidas, San Martin se habia 
preparado para abrir la campaña. Sus planes eran 
bien combinados, sus aprestos estaban hechos a su 
entera satisfacción, de modo que solo le faltaba dar 
la voz de mando para romper la marcha. 



(5) Para la relación de estos sucesos, be tenido a la vista una gran 
cantidad de documentos copiados de los archivos del gobierno de Men- 
doza, i de los que forman parte de los papeles i despachos de los jene- 
ralesO'HigginsiLas-Heras. Con ayuda de esto?, he podido descubrir 
mil incidentes enteramente desconocidos u olvidados, i dar a esta 
parte de mi trabajo el interés de la novedad. Debo recordar aqui tam- 
bién cuanto debo a la bondad con que algunos antiguos oficiales del 
ejército de San Martin se han prestado a ilustrarme con sus recuerdos 
El jeneral Las-Heras, entre ellos, me ha ayudado tan eficazmente 
que puedo decir que a él le debo una buena parte del gran acopio de 
noticias que contieiaen mis capítulos sobre la organización del ejér- 
cito de los Andes, i demás sucesos ocurridos en Mendoza. 



CAPITULO XI. 



t. Marcó dá a los españoles el mando de los cuerpos de su ejército. — 
II. Sus medidas para impedir toda comunicación con los enemigos 
de Mendoza.— III. Sus trabajos para equipar su» tropa?. — IV. 
Promulgación de la real cédula de indulto : no se le dá cumplimien- 
to.— V. Padecimientos delo9 presidarios de Juan Fernandez. — VI, 
Esfuerzos de Marcó para captarse la voluntad de los indios arau- 
canos. —Vil. Sus primeros trabajos para resistir una invasión.— 
VIII. Temores de una escuadra enemiga.— IX. Marcó crea una 
nueva contribución. 



L Por grandes que fueran los temores que los 
enemigos interiores inspiraban en el ánimo de 
Marcó, eran sin duda mucho mayores los que le 
infundía el ejército de Mendoza. De todas partes 
llegaban al presidente noticias a cerca de los gran- 
des aprietos de San Martin; su espíritu pusiláni- 
me aceptaba los informes mas vagos i contradicto- 
rios, obligándolo a conducirse en todo con una de- 
bilidad ridicula. 

Desde el principio de su gobierno, Marcó había 
pedido sin cesar refuerzos de tropas para engrosar 
su ejército, manifestando sin reboso los temores que 
abrigaba. "Son mui vastos, decia al secretario de 
estado i del despacho universal de Indias en 4 de 
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enero de 1816, al anunciarle su arribo a Chile i su 
recibimiento del gobierno, los objetos que presenta 
este país en pié de guerra con los insurj entes atre- 
vidos de Buenos- Aires por el dilatado cordón de 
mas de cuatrocientas leguas de los Andes i cordi- 
llera que ofrecen paso i es imposible resguardar por 
todos puntos. Esto obliga en mucha parte a depen- 
der de los ausilios del virrei de Lima. Yo los soli- 
citaré en sus casos, i espero seguros los del actual 
según su magnanimidad e infatigable celo, i la bue- 
na armonía i adhesión que procuraré observar en 
todo con su autoridad ; i aunque esta correspon- 
dencia i socorro de los jefes superiores i gobiernos 
de América es conforme a sus le£es municipales, 
estimo por conveniente que S. M. la encargue por 
orden especial al virreinato para nuestra mayor 
satisfacción : sírvase V. E. hacerlo presente a S. M* 
mientras que sucesivamente iré dando parte de los 
particulares designios de su real consideración para 
el cumplimiento de sus reales órdenes que se sirva 
V. E. comunicarme (1)/- 

De estas exijencias, el presidente pasó o otras nías 
estravagantes aun. Cediendo al influjo de los espa- 
ñoles que componían su camarilla, Marcó mani- 
festaba la mas alta desconfianza por todos los ofi- 
ciales i soldados chilenos que servían en su ejército; 
i en sus notas al virrei del Perú i a los ministros 
del monarca español les pedia sin cesar nuevos re- 
fuerzos de tropas, agregando siempre que fuesen 
compuestos de peninsulares» Consecuente con esta 

(1) tfota de Marcó, etc.* etc. Mas* 
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política, separaba cuidadosamente a todos los jefes 
chilenos del mando de los cuerpos de su ejército, f 
colocaba en ellos a algunos oficiales españoles dé 
escaso mérito, en quienes creia descubrir uña fide- 
lidad a toda prueba. Para esto, Marcó no tenía en 
cuenta los buenos servicios, los honrosos anteceden- 
tes i la conocida lealtad a la causa del rei de algu- 
nos de esos jefes : cediendo solo a instigaciones aje- 
nas obraba arbitrariamente, i hacia un alto despre- 
cio de la justicia. El coronel Roa, comandante del 
batallón de Concepción, dejó el mando del cuerpo el 
7 dejulio para entregarlo al capitán español don 
Juan José Campillo, a quien deseaba elevar el pre* 
sidente. Pocos dias después, los comandantes don 
Manuel Santa María i don Clemente Lantaño fueron 
destinados a las comandancias de armas de Co- 
quimbo i de Chillan, para entregar el escuadrón dé 
dragones, que mandaba el primero? i el batallón dé 
Chillan, que mandaba Lantaño, al teniente coronel 
de Talayera don Antonio Morgadoial capitán del 
mismo cuerpo don José Alejandro (2) ; i algunos 
meses mas tarde, el comandante del batallón de 
Valdivia don Juan Nepomuceno Carvallo, que 
Labia hecho todas las campañas de 1813 i 1814. 
tuvo que dejar el mando de su cuerpo en manos 
del capitán de Talayera don José Piquero, para 
ocuparse en calidad de inspector subalterno de mi- 
licias del partido de Rancagua (3). Algunas de es* 
tas remociones valían en verdad un ascenso j pero 

' (2) Decretos de 6 i 1 de julio de 1816. Mss. 
(8) Decreto de 17 de diciembre de 1816; Mes» 



304 HISTORIA JEN ERAL 

Marcó no tenia otro propósito al decretarlos que 
rodearse de hombres fuertemente odiados de los 
insurjentes por su nacionalidad i por los excesos i 
crímenes que habían cometido. 

II, Siguiendo esta política, se proponia sin 
duda Marcó impedir que las ideas revoluciona- 
rias halagando el corazón de los chilenos, tuvieran 
en los cuarteles de sus tropas j pero las ciscunstan- 
cias reclamaban de parte suya otros trapajos de 
mui distinta especie, i por cierto que el presidente 
no se mostró inactivo i neglijente para defender a 
Chile contra el espíritu de insurrección. Si sus tra- 
bajos no le daban mejores resultados, preciso es 
atribuirlo a la torpeza que distinguía a todos sus 
actos i al talento con que trabajaban sus enemigos. 

Al ocupar el primer puesto del gobierno, el pre? 
sidente encontró el país invadido por los emisarios i 
ajentes de San Martin. Marcó no sabia distinguir- 
los, pero a él no se le ocultaba la existencia de tra- 
bajos organizados para mantener una correspon- 
dencia seguida entre los insurjentes de Chile i los 
de Mendoza i para fomentar el descontento contra 
las autoridades. Sus primeras providencias a este 
respecto fueron dirijidas a impedir toda comuni- 
cación, guardando bien los pasos de cordillera, i a 
remitir espías al otro lado de los Andes, con encargo 
de tenerlo al corriente de cuanto hacia i preparaba 
San Martin. Por fortuna, era este demasiado pre- 
cavido para dejar sorprender sus secretos por los 
ajentes de Marcó. 

Esta absoluta falta de noticias ciertas, por una 
parte, i las intrigas de San Martin para eng'añar 
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a sus enemigos, por otra, mantuvieron al presiden* 
te de Chile en continua alarma desde el principio 
de su gobierno. Sus providencias dejan traslucir la 
perplejidad en que desde entonces se hallaba su es- 
píritu, i ponen de manifiesto su torpeza para gober- 
nar en aquellas circunstancias. Temiendo ver a los 
insurjentes pasar la cordillera a principios de 1816, 
Marcó dispuso que se descompusiese el camino de 
Huspallata, qué había costado muchos miles de 
pesos, para que no pudiesen pasar dos hombres dé 
frente, i, como si no bastase una sola orden, repitió 
sus decretos, encargando al comandante militar de 
Aconcagua que reprendiese severamente al en- 
cargado del trabajo^ por tío haber cortado el cami- 
no tanto como él deseaba (4). A pesar de todos sus 
esfuerzos, el paso quedó transitable para los auda- 
ces soldados de San Martin. 

En estas medidas se ve el resultado claro i lóji- 
co de la política débil e incierta de Marcó. Oyendo 
los consejos de todos, cediendo a las indicaciones 
de hombrecillos sin antecedentes ni conocimientos 
militares, el presidente cometía desaciertos a cada 
pasoj i mandaba descomponer el camino de cordi- 
llera que menos dificultades ofrecía a los viajeros, 
i descuidaba los otros pasos, en donde había mayo- 
íes trabajos que vencer. 

III. Tan luego coíno las nieves del invierno 
cubrieron todas las veredas i boquetes de los Andes, 
Marcó contrajo su atención a la organización dé 
nuevos cuerpos de milicias, i a la instrucción i equk 

(4) Nota del 28 de febrero de 1816. Mta. 

T. ni. 39 
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po de sus soldados, a fin de prepararse para el si- 
guiente verano. Con este propósito, dictaba órde- 
nes de todo jénero para engrosar su ejército en 
cuanto le fuese posible, i para mantener contentos 
i sumisos a los jefes i oficiales de sus cuerpos. 

Desde luego, encontró un obstáculo casi insubsa- 
nable en la gran escasez de recursos militares que 
había en Chile. El armamento bastaba apenas para 
el ejército, mientras las milicias provinciales no 
poseían mas que unos cuantos fusiles descompues- 
tos o quebrados, i algunos malísimos sables. Los 
insurjentes se habían llevado cuantas armas pudie- 
ron cargar, i quemaron i rompieron las que dejaban 
en Santiago. Los bandos del presidente para reco- 
jer las que existían en poder de los particulares fue- 
ron ineficaces : produjeron «ellos por único resultado 
la entrega de unas cuantas armas inutilizadas, que 
solo vinieron a servir a la tropa después de largas i 
costosas composturas. Con este fin, el presidente reu- 
nió a todos los herreros que había en Santiago para 
hacerlos trabajar en las obras de armería, i encar- 
gó a los subdelegados de Eancagua i San Fernan- 
do que mandasen hacer mil cajas de fusil i otras 
tantas de carabinas i pistolas, de madera de nogal 
que abunda en aquellos partidos (5). 

Al mismo tiempo que sentía la falta de arma- 
mento, Marcó palpaba mil otras necesidades de no 
menor importancia. Su ejército estaba casi total- 
mente desmontado : las confiscaciones de caballos 
no bastaban para satisfacer las exijencias de sus 

(5) Nota de Marcó de 5 de agosto de 1816. Mss. 
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subalternos en aquellas circunstancias en que los 
aprestos de defensa i los amagos de conmoción inte- 
rior los reducían a la obligación de estar en constan- 
te movimiento. Desde luego, empleó los caballos 
de tiro del tren de artillería, i pensó reemplazarlos 
con las robustas muías que mantenían para su ser- 
vicio personal los habitantes de Santiago. "Para 
ahorrar un gasto de tanta, consideración atendida 
la escasez de la real hacienda, decia Marcó al cabil- 
do de la capital en nota de 14 de agosto de 1816, 
he discurrido el arbitrio de una matrícula de veci- 
nos que se obliguen a prestarlas de las que tienen 
en sus casas para carruajes, cuando llegue el caso 
de salir el tren a campaña, tomándose razón de- 
las que cada uno ofrezca con sus medidas, color i 
marca, i presentándolas al comandante para su re- 
conocimiento i aprobación por primera vez, i siem- 
pre que tenga a bien hacerlas reunir, revistar i ejer- 
citar en algunas ocaciones". 

El cabildo no se prestó a aprobar inmediatamen- 
te eí proyecto del presidente. Demoró la contesta- 
ción de su nota, opuso algunas dificultades antes 
de adherir a los deseos del presidente, i determi- 
nó a este a cambiar de pensamiento, aconsejándole 
que impusiese una contribución jeperal a todos 
los partidos, para satisfacer las necesidades de su 
ejército. En virtud de este conseja i con arreglo a 
lo acordado por el mismo cabildo, dispuso Marcó, 
por órdenes solemnes, que se recolectasen en todo 
el reino i por una sola vez setecientos caballos, en- 
cargando a sus subalternos que tuviesen particular 
cuidado de proceder con prudencia i equidad. Se- 
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gün stis instrucciones, los subdelegados no podían 
exijir de ninglin hacendado mas de dos caballos ; 
pero 'no debían aceptar los animales "inútiles por 
lerdos, v iejos u otros defectos sustanciales? (0). 

IV. Dictaba Marcó estas providencias des- 
pués de largos dias de meditación, i consultando él 
parecer de cada uno de los hombres que componían 
Su camarilla. Su espíritu naturalmente débil lo 
precipitaba, en estas circunstancias, a los estremos 
mas ridículos que es posible imajinarse ; pero acep* 
taba sin vacilar todas las medidas que le sujerian 
si eran bastante rigorosas contra los insurjentes. 
A fili de perseguir a estos, Marcó aprobaba todo ar- 
bitrio, i ponia su firma al pié de cualquiera orden 
que pudiese amargar la existencia de los presos 
políticos i de los confinados de Juan Fernandez. 
Para esto, él no ajustaba su conducta con las leyes, 
fci con los espresos mandatos del reide España. 

En los últimos dias de agosto llegó a Santiago 
lina real cédula de 12 de febrero de 1816 relativa a 
estos : atendiendo las súplicas de los diputados Eli- 
zalde i Urrejola, que habia mandado Ossorio, el mo- 
narca concedía por ella un amplio perdón a todos 
los revolucionarios de Chile que se hallaban "pro- 
cesados i desterrados de la capital," i mandaba "se- 
guir las causas conforme a lo prevenido por las le- 
yes/' a todos los prófugos. Según las palabras de 
aquella pieza, el presidente quedaba encargado de 



(6) He aquí el modo cono establecía el reparto el decreto de Mar- 
có. — Talca debía contribuir eon SO caballos. — San Fernando Í20.— * 
Curicó 60.— Raiicagua IQO.^-Santiago 50^-Melipilla 30.— Quillota 
1ÓÓ.— Aconcagua 60.— Los Ande» 20.— Petorca 30.^IIIapéI 50. 
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poner en libertad a los presos, disponiendo "que los 
desterrados vuelvan a sus casas, con devolución de 
los bienes que se les haya embargado/' Inmedia- 
tamente después de haber recibido esta cédula, el 
capitán jeneral consultó a la real audiencia a cerca 
del cumplimiento que debia dársele ; i, en virtud del 
consejo de aquel cuerpo, procedió a hacerla publi- 
car por bando en todo el reino. 

En todo esto no había mas que una refinada hi- 
pocresía de parte de Marcó. De antemano estaba 
resuelto $ no dar cumplimiento a la cédula de per- 
dón, ya obedeciendo a sus propios instintos o ce- 
diendo a los consejos del virrei del Perú i de los 
hombres de $u camarilla. "La real orden conse- 
guida por los apoderados que fueron a la corte, le 
escribía Abaacal en 27 de julio, algo podrá entov* 
pecer el progreso de la sólida tranquilizacion j pero 
cuenta con que U., como tan amante del servicio 
.del soberano, sabrá darle el temperamento que mas 
convenga, desengañando al mismo tiempo al minis- 
terio de los errores que la capciosidad de los apo- 
derados le hayí\ hecho concebir " (7). El virrei 
Abascal, que entonces cabalmente se separaba del 
mando, quería que aun quedase en planta el sistema 
de dureza i represión. 

Las prisiones, en efecto, no se abrieron para 
nadie, ni el presidente tomó medida alguna en 
favor de los patriotas que jemian en el destierro. 
Solo un mea después, el 11 de octubre, ofició al 
gobernador de Juan Fernandez anunciándole ha- 

(7) Carta de Abascal a Marcó de 27 de julio de 1816. 
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ber llegado a Chile la real cédula de indulto ; pero 
entonces le encargaba únicamente que lo notificase 
a los presidarios, para que todos los que se conforma- 
sen con el perdón pusiesen su firma en una acta es- 
tendidá ante escribano público, i con las formalida- 
des de estilo. "Debe IT. hacer entender a esos confi- 
nados que están perdonados i que acabadas sus cau- 
sas no se trata ya de pasados hechos, le decia Marcó 
en nota del 80 del mismo mes ; que sus bienes se 
han entregado i entregaran a los que reclamen con 
lejítima representación ; i que el gobierno les dis- 
pensará toda la protección que quepa en su posibi- 
lidad ; pero que sus personas deben todavia mante? 
nerse separadas del continente por varias razones, 
siendo su propia convenencia una de las que ha te- 
nido en consideración para tomar esta deliberación 
con mejor acuerdo/' 

Gobernaba entonces en Juan Fernandez el ca- 
pitán de Talavera don Anjel del Cid. En cumpli- 
miento del encargo de Marcó, "hice comparecer an- 
te mí, dice este en la acta de 26 de noviembre, a los 
sujetos comprendidos en la real cédula de indulto, 
la que se les leyó clara i distintamente con el supe- 
rior decreto i oficio acompañatorio, los que a con 
secuencia se dieron por notificados, i firmaron ante 
mí i testigos/ 7 A esto solo quedaron reducidas las 
gracias del perdón concedido por el soberano espa- ' 
iíol : después de esta dilijencia el presidente no 
volvió a pensar en los presidarios de Juan Fer- 
nandez (8). 

(8) Todo este espediente existe en el archivo del Ministerio del 
Interior. 
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Inútil fué que algunos hombres de buen corazón 
hablasen a Marcó en favor de los presidarios i le 
instasen para que diera cumplimiento a la orden 
del soberano. Un español de distinguida condición, 
que siempre se habia hecho notar por su asendrada 
fidelidad al rei, don Santos Izquierdo propuso en el 
cabildo se exijiese el cumplimiento de la cédula; pe- 
ro sufrió tales ultrajes del presidente, que se vio pre- 
cisado a renunciar el destino que ocupaba (9). 

V. ¿Cuál era la situación de esos infelices pre- 
sidarios cuando el gobierno de Chile los retenia en 
aquella isla desierta contra toda justicia? De rela- 
ciones uniformes i de documentos casi incontesta- 
bles aparece que mientras Marcó i los suyos ho- 
llaban los mas sagrados derechos con desprecio de 
los mandatos del rei, los confinados sufrían todo 
jenero de privaciones i tormentos, i lamentaban sin 
cesar infinitos males. 

A los padecimientos orijinados por el clima de 
la isla, por las malas habitaciones i por el despo- 
tismo de , los oficiales españoles, se agregaron en 
breve otros muchos producidos por mui diver- 
sas causas. Los vientos que alli soplan con la 
fuerza del uracan, causaban los mas horribles 
estragos en las techumbres de las rancherías^ pro- 
dujeron en varias ocasiones voraces incendios, 
que consumían fácilmente las habitaciones i los 
muebles, los víveres i la ropa de los jfresidarios. El 
tercero de estos, ocurrido el 5 de enero de 1816, fué 
aun mucho mas horroroso que los anteriores. "A las 
once de la mañana, dice un testigo presencial en 

(9) Egafia.— "Chileno consolado," Sec. X, ndm. 598. 
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'la historia de sus padecimientos, se vieron arder en 
un punto las mejores habitaciones destinadas a los 
capellanes, sin que pudiesen reservar cosa alguna 
nueve personas que las ocupaban, i entre ellas don 
Juan Enrique fosales con dos hijos i una hija, cu- 
ya piedad filial la empeño en acompañar a su be- 
nemérito i enfermo padre. En el mismo instante, 
las llamas conducidas por el viento, incendiaron las 
habitaciones vecinas i sucesivamente toda la que- 
brada, viéndose arder las chozas con cercos i cuan- 
tos ausilios de subsistencia contenían. Gomo el 
viento era de los mas impetuosos, i enteramente 
dirijido á la población, no dudamos que perecería 
toda, i cada uno apuraba el resto de sus fuerzas 
para conducir lejos lo que permitiese Ja celeridad 
del incendio. Uno de los grandes peligros era que 
las llamas llegasen al depósito de pólvora a cuya 
defensa ocurrió la tropa ; pero aun nos restaba el 
mayor : este era la conflagración entera de la isla 
que siendo toda un bosque de antiquísimos i corpu- 
lentos árboles i arbustos, sin que haya una sola 
cuadra sin combustible, bastaba que permaneciese 
algún tiempo mas la impetuosidad del viento. En 
el conflicto del horrísono contraste que hacían el 
traquido del fuego, el bramido de las furiosas olas 
i los clamores desesperados de la jente, aun era mas 
terrible la impresión de Jos ojos viendo aquel in- 
menso golfo de llamas. Muchos convertían su ago- 
nía hacia un antiguo i maltratado lanchon, que por 
mu destrono i falta de aperos era inútil para salvar- 
*ios a cíen leguas de distancia que se hallaba el 
continente." 
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Nnwos i no menos horribles mates se siguieron 
a aquel funesto incendio. Sobrevinieron lluvias cor 
piosas que ocasionaron una crece jen eral de los ar- 
royos: convertidos en torrentes, arrastraron con 
todo aquello que había dejado en pie el fuego, inu- 
tilizaron muchos víveres i redujeron a los presida- 
rios aun estado lastimoso da singular miseria, 
"En una tempestad de cinco o seis días, dice 
el misino testigo ocular, se agolpó tanta copia de 
nubes, que arrastrados por los arroyos los árboles 
mas corpulentos, formaron un atajo en el seno de 
la mayor de aquellas quebradas, donde contenidas 
i depositadas las aguas, rompieron al fin la gran 
.empalizada, e inundaron con formidable estrépito 
.todo el terreno inferior donde existe la población. 
Yo me hallaba postrado en cama, cuando la grita 
¡e impetuosos movimientos de toda la jante me obli- 
garan a hacer un esfuerzo, al mismo tiempo que ya 
, sentí que la cama i cuantos muebles contenia la 
«hoza, sobrenadaban en mas de una vara de agua. 
En aquel golfo interminable que divisé, creí como 
-otros muchos, que nos sunxerjia el mar, i aturdido 
con la agonía, me hallé al fin conducido por mis 
hijos (reunidos entonces en el presidio) a un lugar 
mas elevado. Dios, que siempre nos proteja visible- 
mente eu este lugar, permitió que dentro de pocas 
jboflip, .concluyese el aguacero, i al tratar de ¿ntwa- 
íra $aparacáon, nos baila ib oe (les habitantes de lp 
parte inferior) sin muebles, rf rom, ni ua lugar 
doade recluíannos. En mi choza era dificultosísimo 
el desagüe, porque las ratas la habían escavado 

hasta mas de media vara del nivel esteri» del swe- 
t. ni. 40 
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la. ... ." "Las consecuencias fueron graves en- 
fermedades i dolores que cada uno toleraba o aguan- 
taba, con aquella estúpida indolencia en que se 
reconcentra el sufrimiento, cuando en el estremo 
del mal se desespera de todo ausilio (10)." 

Esta nueva desgracia habia venido a aumentar 
las angustias i pesares del presidio. Para colmo de 
males, la corbeta Sebastiana, encargada de llevar 
a Juan Fernandez los víveres, no apareció en las 
costas de la isla durante los primeros meses de aquel 
año. Entonces cabalmente los presidarios poseían 
únicamente las escasísimas provisiones i viveres que 
habían podido salvar del incendio ; i los almacenes 
públicos estaban tan pobres que solo contenían un 
poco de charqui corrompido i una reducida cantidad 
de harina. "La miseria crecía cada día, dice Egaña* 
i en cinco meses solo divisamos dos lejanas velas, 
que no pudieron acercarse o no oyeron los repeti- 
dos tiros de artillería con que les pedíamos socorro, 
x "Sobre estos males, nos hacia temer otros ma- 
yores la eficacia con que los soldados, sin pagas i 
escasísimos de recursos, nos fatigaban con conti- 
nuas demandas que no podíamos satisfacer, i de 
cuya desesperación temiamos violentas resultas, 
principalmente cuando entrado el invierno, no de- 
bía aguardarse buque en aquel tempestuosísimo 
puerto. No quedaba mas recurso que una pequeña 
porción de fréjoles añejos, i cada dia se presentaban 

escenas que oprimían el corazón." "Tal fué lft 

del 25 de abril en que los presidarios clamaron al 

(10) Egafía.— "Chileno consolado," tom. II, etc. 
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gobernador que les diese un caballo moribundo que 
habia, para alimenta rse." 

"En estos apuros se emprendió formar un lan- 
chon con los fragmentos de otro antiguo i madera 
de la isla, valiéndose de un viejo calabrote para 
estopa, i de nuestras cobijas para velamen. Ya un 
oficial de marina compañero nuestro, se había en- 
cargado de dirijir en la obra al semi-carpintero que 
temamos, cuando se nos presentó la mas lisonjera 
perspectiva, solo para darnos una lección de que 
Dios únicamente puede i debe ser el objeto de 
nuestras confianzas i esperanzas, i de los errores a 
que estamos espuestos en calificar el bien o el mal, 
sin remitirnos al dictamen de la Providencia. 

"Divisóse *n mayo una vela, e inmediatamente 
se dispuso que a todo riesgo i empeño la alcanzase 
nuestro bote i pidiese socorro. Tuvo la felicidad de 
abordarla, i a poco tiempo volvió con tres oficiales 
i varios marineros de la fragata Pdula } que pasaba 
cargada de víveres, especialmente de trigo3 para 
Chiloé; las tempestades la arrojaron a Coquimbo 
de donde venia. Nos dijeron que estaban mui pron- 
tos a dejarnos cuantos víveres (especialmente tri- 
go) quisiésemos, porque siendo su navegación a 
aquel archipiélago, se les habia avanzado mucho 
el tiempo, i hallándose el buque bastante maltrata- 
do, i los mares i vientos contrarios a su ruta, no 
podian conducir tanta carga como llevaban ; que 
esta era del fisco i no tenia el gobernador que gas- 
tar dinero por ella, a mas de que estábamos en pre- 
cisión de proveernos con abundancia, porque la 
' navegación se hallaba absolutamente interceptada, 
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igpn p#rte de lp& buques $e \* carera encerra dos 
en Valparaíso por temor de k es£updra de Bínenos- 
Av^ik. mandad^ ppr su comandante Quillerrao 
Browa, ^uien fcabi^ aproado ya «las de qcjio ju- 
ques de Li»?&> batido su castillo del Callao, i toma- 
4o ol de Guayaquil^ i así no debíamos espera? 
víveres, en much$ tiempo.5 

VI. Mar^ó Qnppntrakíi uiptivpp par $ justificar 
ante sí mismo su desobedeucia a loa mandatos del 
monarca español. D^cia él, en una de sus ^otas que 
Jos presidarios de^a>n ^manteperse aparados del 
$0$1¡wpiite PW vQxfafc raspnes," siendo su propia 
fony$$ieQ.qia ^na da laa consideraciones que había 
tenidp en vista p#ra, no ppnprlpaen libertad. El pre- 
sidente creia entonces que la vuelta de lps dester- 
?a4p& a Santiago ib^ a, enljorp&cer la marcha gu¿- 
b^ri^tiva §n k^ ciremistancias difíciles que ae 
acocaban*; i que d? justicia debia yijilarlp^ cop 
asiduidad i Goqst^n^ i descargar sob^e ellos r^pe- 
ti4ps golpes. 

4 wUe se ppultaba en efecto la conmoción iate* 
^io^ 4ei reiiio, ni l«os aprestos que se habían en 
Mendoza. Los ajantes de San Martin tenían buep 
cridado (le hacer llegar a oídos de Marcó lag noti- 
cáa$ de $ua ^rabajos 3 exajejradas de ordinario i 
sieinpr$ dirijidas, a despertar, la alarma en la ca- 
marilla del piresideAte i a sublevar todo ^1 país* Los 
consejeros $e esfo daban una, gra^ importancia a 
esas noticias ; para ellos todo estaba, relacipnadp 
con los aprestas» de San Martin, i $n esta peraua- 
$ion cr#$n de^b^ir §u mano t hasta en la£ ci^ciu^- 
tocias mas insignificantes i aisladas. Tan luego 
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eomo sé recibían en la capital las cartas qué él go u 
bérnado? dé Cuyo hacia llegar a manos de Marcó, 
Convocaba éste a los suyos, i, dando enteró crédi- 
to a todas las patrañas qué aquel Ürdiá en el 
Campamento de Mendoza, dictaba mil providen- 
cias, i tomaba todo jénero de medidas así políticas 
Como militares. Oón esto solo, San Mafrtiñ alcanza- 
ba ínui grandes ventajas sobré los enemigos á 
quiénes querían combatir. 

Como este lo deseaba, loa indios péhuenches 
anunciaron a las autoridades realistas de Chile los 
proj-ectos que anteriormente les habia comunicado 
en el parlamento. La noticia llegó a Santiag-o a me- 
diados dé octubre, acompañada de circunstancias 
mui alarmantes acerea de una premeditada cótife« 
deraciojí entre aquellos indios i los araucanos para * 
ayudar a los insurjentes de Mendoza en te empresa 
en que iban a empeñarse. Entre otros muchos de¿ 
talles con qué estaba adornada la noticia, se decía . 
que el ejército invasor tenia preparados muchos 
fuentes para el paso del rio Diamante* 

La alarma que esta noticia despertó entre loa 
consejeros del presidente, fué mus grande aun de lo 
que era de esperarse. Desde el principio de sü go- 
bierno, Marcó habia creído descubrir un espirito 
tumultuóse i revolucionario éiítre los indolenteá 
habitantes de Araucdu Las correrías de un caóiqué 
llamado Venancio, en Contra de los índioá vecinas*, 
habían inquietado al intendente de Concepción, i 
Mamaron seriamente la atención de Marcó. Fot 
consejo de los oficiales de su secretaria dispuso éste 
que se celebrasen parlamentos, i se agasajase a los 
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indios para tenerlos propicios (11); pero todas sus 
medidas no bastaron para calmar su inquietud, i la 
sola noticia de los proyectos que San Martin habia 
comunicado a los pehuenches vino a introducir de 
nuevo Ja alarma i la ansiedad en el consejo del 
presidente. Inmediatamente se reunieron los jefes 
militares que entonces residían en Santiago i algu- 
nas persona3 que gozaban de la confianza de Marcó, 
para discutir i acordar los mejores arbitrios que 
debía adoptarse en aquellas circunstancias. Todos 
convinieron en la necesidad de ponerse en inteli- 
jeucia con los araucanos i de atraerse a los pehuen- 
ches por medio de halagos e insinuaciones, "Para 
eludir estos designios, decía con este motivo Marcó 
a los comandantes militares de los partidos del sur, 
es necesario redoblar nuestras intelijencias con los 
indios asegurando la adhesión de los de nuestras 
fronteras, i atrayendo los de Mendoza." Con este 
fin se hizo salir de la capital, el 23 de octubre, a frai 
Melchor Martínez, con el encargo de servir de in- 
termediario entre lo3 jefes militares de la frontera i 
los indios araucanos. 

Era Martínez un relijioso franciscano, natural 
de Monteagudo, pequeño pueblo de la provincia de 
Burgos en España, a quien una larga residencia 
entre los araucanos en el servicio de las misiones, 
le habia dado un conocimiento completo del carác- 
ter, lengua i usos de los indios, "ka flor de mi vida, 
escribía en 1806, desde los veinte i cuatro años 
hasta los cuarenta i tres los he ocupado entre estos 

(11) Nota de Marcó de 8 de enero dé 1816. Mas. 
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salvajes, loa mas bárbaros que se conocen, sin ha- 
blar, ni tratar comunmente mas que con ellos, i en 
suidioma" (12). El padre Martínez, por otra parte, 
reunia a una fidelidad a toda prueba un espíritu 
juicioso i observador, que le valia la confianza deci- 
dida del gobierno. El presidente Ossorio, en cumpli- 
miento de una real órdeíi de 31 de junio de 1813, 
le habia encomendado en mayo del siguiente año la 
redacción de una memoria histórica acerca de la 
revolución chilena, como hombre "bien acreditado 
de relijiosidad, juicio i suficiente ilustración, con 
prácticos conocimientos jeográficos del país i de 
los sucesos'' de aquella época (13) ; i trabajaba em- 
peñosamente en esta obra al mismo tiempo que 
servia al gobierno en calidSd de fiel consejero. El 
tino superior con que lo habia dotado la naturaleza 
le fué mui útil en aquellas circunstancias, i le valió 
todojénero de consideraciones de parte délos man- 
datarios españoles. Al marchar al sur, el padre 
Martínez iba animado de un ferviente deseo de ser 
útil a la causa del rei, i en la persuacion de que sii 
influjo entre los caciques araucanos le permitiría 
servirla con provecho. 

VII. No se calmaron los temores de Marcó 
con esta sola medida. Eran tan repetidas i contra- 
dictorias las noticias que recibía acerca de los 

(12) Sobre la utilidad de hs misiones transeúntes i periódicas por 
las tierras de Chile. Mss. — Informe presentado al gobierno de Chile 
en i 5 de mayo d<* 1806. Creo que las pocas noticias biográficas acerca 
del célebre historiador del primer periodo de nuestra revolución, ten* 
drán algún ínteres. 

(13,) Nota de Ossorio ul secretario de estado en el despacho univPN 
sal de Indias, de 27 de junio de 1815. Mss. 
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aprestos de San Martin, que dictaba todas sus dis- 
posiciones sin adoptar un plan de operaciones, i 
atm sin orden ni acuerdo de ninguna especie. Que 
riendo descubrir las verdaderas intenciones de su 
enemigo, él presidente despachaba sus espías a 
Mendoza ; pero, por desgracia suya, esos mismos 
espías servían a San Martin para trasmitirle los 
informen que deseaba. 

Esta.incertidumbre lo obligaba a reunir consejos 
militares para oír el parecer de todos los jefes* Sin 
adoptar ninguno de los consejos de [estos, Mar-* 
có Se propuso defender a la vez el reino por todos 
los puntos vulnerables. Pensaba que las fuerzas de 
su mando bastaban para guarnecer iko solo las po- 
blaciones del interior, entonces amenazadas por el 
espíritu de insurrección, sino para cerrar todos los 
puntos de la costa i los boquetes de cordillera, 

En esta persuacion, el presidente se empeñaba 
en reunir los datos topográficos mas necesarios para 
la realización de su plan. Con este objeto pidió al 
injeniero don Ignacio de Andia i Várela una carta 
de las provincias meridionales, que hábia formado 
en años atrás, i encargó al comandante de injenieros, 
CoToíiel don Miguel María Atero, que levantase un 
mapa de los boquetes de la cordillera de la parte del 
sur,iespeeialmente de los del Maule i Planchón (14)* 
Sin aguardar a que estuviesen levantadas las 
tmrtas jeográfieas que pedia, Marcó mostraba una 
singular actividad gubernativa para guarnecer esos 
boquetes, asi que los calores del veranó iban facili- 

(U) Nota de Mateó de 23 i 20 dt octubre de 1816. Ma* 
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tando el paso de los Andes. En sus notas enco- 
mendaba a los jefes subalternos qué se diesen todas 
las trazas posibles para asegurar la .defensa de Ion 
puntos que les estaban encomendados» Al coman- 
dante militar de Santa Rosa, capitán don Joaquín 
Aurela, le decía que no bastando las fuerzas de su 
mando para atender ala vez a todos los pasos de cor-' 
dillera, se ve obligado a no mantener baterías de fir- 
me en los puntos avanzados i desiertos i a reconcen- 
trar sus fuerzas cuanto le es dable. "No obstante, 
agrega, podrá U. emprender el foso para seguridad 
de una simple guardia que sirva de vijia de transeún- 
tes i de enemigos para dar prontos avisos (15)". Po- 
cos dias después, el 13 de noviembre, el presidente 
dio encargo al coronel don Juan Francisco Sánchez 
de que cortase los pasos de todos los boquetes de 
cordillera, i mantuviese guardias competentes para 
elcuidado de estos trabajos,! al comandante Elorrea- 
ga, que servia siempre con un celo singular, de que 
recorriese todo el cordón de las cordilleras para 
imponerse de los puntos que mas convenia defender* 
Con no menor empeño, despachaba oficiales subal- 
ternos a varios lugares de la campaña, con la mi* 
sion de internarse en los pasos de cordillera menos 
frecuentados, a fin de impedir toda comunicación 
con las provincias trasandinas. Uno de esos subal- 
ternos; el teniente del Tejimiento de milicias deno* 
minado del Príncipe, don José Pérez, fué encarga- 
do de situarse en los baños deCauquenes, apresar to- 
dos los hombres sospechosos que frecuentasen aquel 

4^5) Nota, de Marcó 4*7 de noviembre de 181$. Hit. 
T. III, 41 
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lugar, i colocar guardias en la caja del rio Cacha- 
poal, hasta mui adentro de la sierra ; pero todos sus 
esfuerzos fueron enteramente infructuosos. Por me- 
dio de espedientes semejantes, pensaba Marcó de- 
fender las fronteras orientales del reino, i cerrar toda 
comunicación con el país ocupado por el enemigo. 

VIII. Para el vasto plan de defensa que habia 
concebido Marcó, las. tropas de que podia disponer 
eran apenas una cuarta parte de las que necesita- 
ba. Bajo este aspecto, los mariejosrde San Martin 
habian producido un buen resultado, puesto que el 
ejército de Chile estaba fraccionado en todo el te- 
rritorio i que la atención del presidente estaba di- 
vidida para atender a muchos puntos a la vez. Esto 
solo equivalía a un triunfo importante. 

Pero todavía fué mas adelante el certero cálculo 
de San Martin para desconcertar a sus enemigos. 
Por medio de los falsos corresponsales de Marcó, 
hizo llegar a sus oidos la finjida noticia de haber 
salido de Buenos- Aires el dia 25 de octubre, una 
escuadrilla insürjente con destino a los puertos me- 
ridionales de Chile. Según se referia en sus cartas, 
la escuadra era compuesta de una fragata, tres cor- 
betas, una goleta, dos bergantines i cuatro trans- 
portes, montados por 400 hombres de desembarco, 
los cuales venian dirijidos a Talcahuano o SanVi- 
cente, en donde debían efectuar su desembarco pa- 
ra armar a sus parciales. Con este objeto, traían, 
según se anunciaba, una gran cantidad de fusiles. 

Una noticia de esta especie no podia dejar de 
producir gran alarma entre los realistas. Desde 
que la escuadrilla de Brown recorrió el Pacífico, el 
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presidente i los suyos creían realisable cualquier 
proyecto de sus enemigos a este respeqlp, i desde 
entonces habían permanecido en constante alarma. 
La vista de un buque en toda la estension de las di- 
latadas costas de Chile, era motivo de mil inquietu- 
des i temores entre las autoridades del litoral, i pro- 
ducía por inmediato resultado una estraordinaria 
ajitacion en la secretaria del despacho de Marcó. 
Los subdelegados pedían que se les remitiesen re- 
íuerzos a la mayor prontitud, mientras que el go- 
bierno despachaba órdenes de todo jénero para re- 
forzar el punto que se creia amenazado. El gober- 
nador de Valparaíso, que había recibido orden de 
mandar a Santiago la fuerza veterana, dejó sin em- 
bargo un piquete de húsares de la Concordia, i con- 
vocó las milicias de los alrededores para hacerlas 
servir en la defensa de aquella costa. 

Tan luego como llegó a Santiago esta noticia, el 
presidente reunió su camarilla para convenir en 
las medidas que debía adoptar. La primera provi- 
dencia que dictó con este motivo fué mandar al 
intendente de Concepción que hiciese una cortadu- 
ra entre el rio Andalien i el puerto de San Vicente, 
para dejarlos asi separados de la capital de la pro- 
vincia (16). Ante la idea de ver realizado un pro- 
yecto tan estra vagante i absurdo, Marcó aparenta- 
ba no arredrarse mucho por lo serio i costoso de la 
tarea ; i solo al cabo de mes i medio le fué forzosa 
desistir de su propósito (17). 

(16) Nota de Marcó de £3 de noviembre de 1816. Mss. 1 

(17) Nota de Marcó al capitán de puerto de TalcahuttOO don Pe- 
dro Tayira de 10 de enero de 1817, Mgs. 
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Casualmente llegó a Valparaíso, a mediados de 
diciembre, la fragata de guerra españolst Venganza, 
mandada por don Tomas Blanco Cabrera. El pre- 
sidente 50 trepidó un instante en manifestarle los 
temores que abrigaba por la anunciada espedicioii 
i en solicitar su ayuda para combatirla, apoyándose 
para esto en la urjencia del caso i en la necesidad 
de obrar con enerjia i decisión en aquellos momen- 
tos ; i aunque Blanco se mostrase dudoso a cerca 
de la veracidad de esta noticia, aceptó ai fin el en- 
carga de darse a la vela para hacer frente a la es- 
cuadrilla enemiga, antes que pudiera reponerse de 
los quebrantos de la navegación del cabo de Hor- 
nos (18). Con la mayor prontitud, dispuso Marcó 
que se remitiesen 30,000 pesos para el completo 
equipo de la fragata i ochenta soldados veteranos 
para guarnecer la corbeta Sebastiana, que debia 
acompañar a la Venganza en la espedicion. "Es- 
té U. advertido, le decia Marcó al gobernador 
de Valparaíso el 21 de diciembre, que llegue alac- 
io de embarcarse, i de precaver toda comunicación 
anterior con el pueblo para precaver la deserción/* 

Grandes eran los deseos que tenia Marcó de que 
sus naves saliesen del puerto en caza de la escua- 
drilla insurjente, que tanto se le anunciaba. De 
Concepción le llegaron noticias de haberse avistado 
unas embarcaciones a mediados de diciembre, i su 
natural temor le hizoereer que serian las de Bue- 
nos- Aires \ pero, apesar de todo su empeño, el pre- 
sidente no consiguió echar úl mar sus buques con 

(13) Notas de Marcó al comandante Blanco Cabrera de 17 i 19 
de diciembre de 1816. Mas. 
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la prontitud qne lo deseaba. Mientras tanto, su es- 
píritu se encontraba muí ajitado por estos afanes-, 
al mismo tiempo que la fuerza de las circunstan- 
cias exijia una particular contracción a otros asun* 
tos i a mui diversos puntos. 

IX. Como debe creerse, todos estos aprestos 
demandaban g'astos mui considerables, que Marcó 
no podia hacer. La pobreza del erario le ataba 
las manos en aquellas circunstancias en que tanto 
necesitaba prepararse para resistir a una invasión de 
los insurjentes de Mendoza. El producto de la con-? 
tribueion mensual i de los demás impuestos que dejó 
establecidos Oasorio, no bastaban ya para hacer 
frente a los g'astos que de precisión debia ha- 
cer ; i, para colmo de males, con el año se concluía 
el término durante el cual podia cobrarse aquella 
contribución. 

Ya desde fines de octubre habia comenzado Mar- 
có a consultar a todos sus consejeros, acerca de los 
medios que debían arbitrarse para subvenir a las 
necesidades del erario ; i el 2 de noviembre hizo 
pregonar un nuevo bando, en que cimentaba va- 
rias contribuciones. Gravábase por él la estraccion 
de trio-os i harinas i la introducción de azúcares, 
vinos i aguardientes, a menos que estos últimos 
viniesen directamente de la península, i se fijaban 
las bases para un empréstito forzoso. El monto de 
este debía ascender a 400,000 pesos cobrables por 
billetes de diversos valores entre todas las .personas 
que gozan de una renta anual de 1,000 pesos pa- 
ra arriba, sin esclusion de empleados civiles i ipi- 
li tares. Aquellos sobre quienes recaía el emprésti- 
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to, eran obligados a entregar la suma asignada en 
dinero efectivo, i a recojer en cambio los billetes 
citados, que ganaban el interés de cinco por ciento 
anual, i debian amortizarse paulatinamente, con 
10,000 pesos que cada mes tomaría el gobierno de 
las arcas públicas. 

Apenas pregonado este bando, el presidente es- 
pidió una circular a todos los gobernadores i sub- 
delegados, encargándolos de la recaudación del 
empréstito. Según la instrucción de Marcó, los su- 
balternos debian hacerlo publicar en sus respectivos 
distritos el siguiente dia de recibido, i promulgarlo 
en los campos haciéndolo leer en todas las parro- 
quias después de la misa dominical, i constituyén- 
dose ellos responsables de las cantidades recauda- 
das hasta entregarlas en la tesorería jeneral de 
Santiago. Los encargados de recaudar debian, por 
su parte, entregar a los prestamistas recibos par- 
ciales por las cantidades colectadas ; i asi que estos 
hubiesen entregado la suma total, era del deber de 
aquellos Sustituirlos por un solo billete, firmado por 
los ministros del tesoro (19). 

Dos meses pasaron sin que el empréstito produ- 
jese los resultados que de él se esperaban. Hasta 
principios de enero del siguiente año las sumas co- 
lectadas eran casi insignificantes ; i ni los pedidos 
de Marcó ni la actividad de los recaudadores bas- 
taron para dar crédito al empréstito. En 7 de este 
mes espidió el presidente una nueva circular : en- 
cargaba en ella a todos los subdelegados que remi- 

(19) Circular de Marcó de 13 de noviembre de 1816. Mss.— (?a- 
teta deJ jueyes 9 de 1816. 
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tiesen con la mayor brevedad a Santiago todas las 
cantidades recaudadas, i que procediesen ejecutiva- 
mente contra los individuos que no hubiesen inte- 
gTado su cuota. En virtud de esta orden, se repi- 
tieron infinitos actos de rigor para efectuar la re- 
caudación j pero apesar de todo, el espíritu de deso- 
bediencia tomaba cada dia mayor vuelo, i los ajen- 
tes de Marcó se vieron frecuentemente burlados en 
sus espectativas. 






CAPITULO XII, 



I. Descontento jeaeral contra el gobierno de Mercó.— TI. Antece- 
dentes biográficos de don Manuel Rodríguez. — III. Viene a Chile 
a fomentar la insurrección.— IV, Primeros resultadas de rus tra- 
bajos. — V. Organización de montoneras insurjentes. — VI. Las des- 
ordena el coronel Quin lanilla. — VII. Se reúnen de nuevo las guer- 
rillas.-*- VIII. Mareó pone precio a las cabezas de Rodríguez i 
Neira. — IX. Resultados de esta medida. — X. Nuevas hazañas del 
guerrillero Neira* 



I. Los pueblos dé Chile se cansaron antes de 
mucho tiempo del despotismo de Ion mandatarios 
españoles. Las proscripciones i destierros, los figo- 
sos bandos que dictaba el presidente, el espionaje 
elevado a dignidad, los excesos de los subalternos, 
los robos i maldades de los soldados peninsulares, 
las pesadas contribuciones i las mil trabas impues* 
tas a la libertad individual habían agotado el su* 
frimiento de los chilenos. El despotismo pesaba 
sobre amigos i enemigos ; todos pagaban fuertes 
impuestos, todos tenian que lamentar desgracias i 
pesares causados ya por la rapacidad ée algún 
subalterno o por la dureza dé otro, i pocos, mui po- 
cos eran los que no murmuraban en secreto contra 
el gobierno de los vencedores de Bancagua. 
t. zii. 42 



330 HISTORIA JENERAL 

Estos mil motivos de queja eran aun mas pode- 
rosos entre los hacendados i los campeemos. Des- 
pojados muchos de estos de sus ganados durante la 
guerra, privados casi todos por los impuestos de 
los capitales necesarios para impulsar su industria, 
ellos se veían reducidos a la inacción, sin esperan- 
za de mejorar de suerte, i gravados mas i mas con 
onerosas gavelas. Sus haciendas proveian de caba- 
llos al numeroso ejército que guarnecía el reino ; i 
las prorratas se hacían de ordinario con mui poca 
honradez de parte de los recolectadores. En valde 
fué que el cabildo de Santiago alzase la voz con- 
tra los robos que se cometían con este pretesto : 
Marcó, poco después de haberse recibido del man- 
do, dictó algunas providencias ; pero continuaron 
haciéndose las prorratas de caballos, i no [disminu- 
yeron los excesos (1). 

Como si todo esto no bastase para despertar la 
irritación do los campeemos, habia aun otra cir- 
cunstancia capaz por si sola de producir el descon- 
tento. Según los bandos vijentes, nadie podía andar 
seis leguas en todo el territerio chileno sin un pa- 
saporte formal, concedido por las autoridades loca- 
les. Entonces, cuando la propiedad territorial es- 
taba dividida en grandes porciones, un hacendado 
no podía comunicarser con sus vecinos sin este re- 
quisito, i para colmo de males, hubo mandatarios 
subalternos que exijeron una pequeña contribución 
a todos los individuos que solicitaban el pasaporte. 
El gobernador de Valparaíso, que recurrió á este 

(1) Nota del cabildo a Marcó de 30 de enero de 1816. ídem de 
Marcó al cabildo de 20 de febrero de 1816. Mss. 
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arbitrio para aumentar las rentas de su destino, 
recibió dos notas del presidente, negándole la auto- 
rización para hacerlo, antes de desistir de su pro- 
pósito (2). 

El jeneral descontento cundió fácilmente tan lue- 
go como se hubieron introducido en Chile los ajen- 
tes de San Martin. Venían estos a señalar los ma- 
les de la dominación realista, a infundir una espe- 
ranza en el ánimo de los descontentos, i a despertar 
entre ellos el espíritu de insurrección. Su misión era 
sin duda mui arriezgada, pero la empresa [no era 
difícil : el terreno estaba bien preparado pararecibir 
la semilla. 

Con este encargo recorrieron varias provincias o 
despacharon de Santiago algunos emisarios fieles i 
decididos. Se comunicaban fácilmente con San 
Martin por las cordilleras de San Fernando i Tal- 
ca, sin que todas las providencias que dictaba Mar- 
có alcanzasen. a impedirlo (3). En sus escurciones, 
ellos encontraron, i atrajeron a su servicio algunos 
soldados insurjentes, que vagaban por los campos 
para sustraerse a las persecusiones de los realistas, 
i poco tiempo después, a algunos hacendados de ener«? 
jia i corazón, dispuestos a arrostrar cualquier pe- 
ligro para incomodar a las autoridades realistas. 
Con esto, el espiritu de resistencia se propagó rá- 
pidamente por todas partes. Faltaba solo un hom- 
bre activo i vigoroso para encaminarlo bien. 



(2) Notas de 4 de junio i 16 de agosto de 1816. Mss. 

(3) Nota de Marcó al comandante militar del cantón de Curicó de 
2 de enero de 1816. Mss.— Id. id. al comandante militar de los canto- 
nes del sur, don Juan Francisco Sanohez. Enero 28 de 1816. Mss. 
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IL Presentóse este en los primeros meses de 
1816. Era un abogado de Santiago de 28 años de 
edad, llamado don Manuel Rodríguez, a quien se le 
habia visto figurar en las pobladas i en los cabil- 
dos abiertos del primer período de la revolución, 
pero del cual nadie quizá esperaba gran cosa. Si su 
cabeza estaba llena de recursos, si poseia un cora- 
zón grande i decidido, hasta entonces solo se habia 
puesto al servicio de los ajitadores revolucionarios 
que fomentaban las discensiones domésticas. Si hu- 
biese sucumbido con la patria en 1814, nadie quizá 
recordaría hoi su nombre, mientras que sus proe- 
zas en la época de que hablamos le han merecido 
una brillante pajina en la historia nacional. 

Rodríguez se distinguió en el colejió carolino de 
Santiago no por sus rápidos adelantos, pero si por 
su jénio díscolo i pendenciero, i por su imajinacion 
vivaz i llena de recursos. Recuerdan sus condiscí- 
pulos las mil travesuras de su infancia, los comba- 
tes a pedradas que fomentaba i dirijia, i las inven- 
ciones que urdia para burlar a sus maestros. Las 
reconvenciones i castigos no alcanzaron a correjir- 
lo¿ i, aunque obtuvo el título de abogado, fué solo én 
fuerza de su talento, mas no de su aplicación, 

Salia apenas de las aulas del colejio cuando la 
patria se sintió conmovida por la revolución. Sin 
vacilar un instante, Rodríguez se alistó en sus 
filas, i olvidó la abogada por servir a la causa na- 
cional. Cupole un papel de segundo orden en 
aquellos sucesos 5 pero sabia desempeñarlo i 
atraerse las miradas de los eorifeos del movimiento* 
Bajando de la posidon en que habia nacido, él se 
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deslizaba entre las clases pobres de h. sociedad, les 
predicaba ia revolución, i si no alcanzaba a popula- 
rizarla tanto como convenid, sacaba de ellas jm 
ausilio poderoso para . engrosar las pobladas que 
impusieron miedo al presidente Carrasco/i que apo- 
yaron a los revolucionarios en sus primeros 
pasos. . 

Sin embargo, su jénio inquieto no podía avenirse 
con la calma con que todo marchaba en su princi- 
pio. Atribuyéndolo a debilidad de los gobernantes, 
Rodríguez se mantuvo durante todo ese periodo 
cambiando de partido 'para colocarse entre los opo- 
sitores de los hombres del poder, i para pedir con 
ellos que se marchase con mas : prisa i mas vigor. 
Aliado con el cabildo cuando este cuerpo combatía 
a la primera junta suprema, Rodríguez triunfó en 
las elecciones de ma} r o de 1811, i obtuvo el hon- 
roso cargo de procurador de ciudad a la época de la 
instalación del congreso. Disgustado de nuevo con 
el gobierno a que él habia apoyado, se alió con don 
José Miguel Carrera, i tomó parte en las revolu- 
ciones de setiembre i noviembre de ese año que este 
caudillo consumó. En las tres oposiciones, Rodrí- 
guez habia figurado, i en las tres veces subió al po- 
der el partido a que pertenecía* 

En esta ocasión fué elevado al rango de secretario 
de la junta gubernativa* Como tal¿ firmó el mani- 
fiesto que dio Carrera con motivo de la disolución 
del congreso, i siguió sirviéndole por algtín tiempo 
mas j pero mal avenido de tmevo con este, ftodri* 
guet abandonó el destino i fué * engrosar el núrae* 
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ro de los enemigos del gobierno. De murmurar con- 
tra sus tendencias i los hombres que lo componían, 
pasó a urdir conspiraciones, hasta que descubierto 
por Carrera, fué reducido a prisión el dia 27 de ene- 
ro de 1813, i encarcelado por algunos meses en un 
castillo de Valparaíso. Echando en olvido sus re- 
sentimientos personales, en el siguiente año, Rodrí- 
guez se ligó con Carrera cuando este estaba en des- 
gracia i perseguido, conspiró con él, i subió al 
poder después de la revolución de 23 de julio. 
Entonces obtuvo nuevamente el destino de secreta- 
rio de la junta que sucedió al director Lastra. 

Con dificultad se podia haber encontrado un 
hombre menos apropósito que él para el desempe- 
ño de la secretaria de gobierno. Rodríguez no te- 
nia ninguna de las dotes de un buen oficinista, i a 
juzgar por los pocos borradores suyos que hasta hoi 
se conservan, redactaba aun los mas sencillos ofi- 
cios del despacho en un estilo tan oscuro como sin- 
gular ; pero poseía en cambio un espíritu fuerte i 
la enerjia, la locuacidad i el entusiasmo de un tri- 
buno. Los compromisos que en aquel cargo con- 
trajo, le habrían valido destierros i persecuciones en 
la época de la reconquista española sino hubiese 
tenido buen cuidado de ponerse en salvo al otro la- 
do de los Andes. 

III. Llevaba allí Rodríguez una vida oscura i 
pobre. Sin recursos de ningún jénero, falto de rela- 
ciones i amigos, pasó algunos meses halagado con 
la remota esperanza de ver a su patria libre i feliz. 
Por mui lentos que fuesen los aprestos de San Mar- 
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tin, el no creia imposible la reconquista de Chile, i 
pasaba largas horas meditando los medios de servir 
con fruto en esta empresa. 

Durante mucho tiempo, Rodríguez vaciló antes 
de presentarse al gobernador de Cuyo a ofrecerle 
sus servicios. Su caráter altanero i enérjico se ave- 
nía mal con esas presentaciones, en que le era me- 
nester doblegarse j pero pudo mas su patriotismo 
que su terquedad, i entró al fin a la casa de San 
Martin aunque no sin cierta repugnancia i desagra- 
do. Inmediatamente hizo sus propuestas para pa- 
sar a Chile a concitar el odio de los pueblos contra 
los mandatarios españoles, i para poner el país en 
ebullición por cuantos medios estuviesen a sus al- 
cances. O'Higgins i Zenteno estaban presentes : 
ambos recomendaron a Rodríguez como un hom- 
bre capaz de servir con lealtad i desicion. 

Sin mucha tardanza, San Martin aceptó sus pro- 
puestas, i se convino en* todo con él. Sus aprestos 
comenzaron poniendo a Rodríguez en una estrecha 
prisión, como un malhechor de primer orden, sos- 
pechoso de* mantener comunicaciones con los man- 
datarios de Chile/ Inicíesele un proceso, se busca- 
ron testigos que declarasen en contra suya i se 
anunció por todas partes que don Manuel Rodrí- 
guez era tratado con un rigor singular, i que sal- 
dría mui bien parado si solo se le condenaba a des- 
tierro a un pueblo lejano. Pero mientras los chile- 
nos deploraban su suerte, i aun tocaban algunos 
resortes para alcanzar su libertad, elfinjido reo atra- 
vesaba las cordilleras i entraba secretamente a Chi- 
le a cumplir los compromiso» que había contraído 
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€on San Martin, f*a farsa había sido representada 
con la maestría de este hábil político : en Chile i en 
Mendoza todo el mundo creía preso a Bodriguez, 
cuando este comenzaba a inquietar a las autorida- 
des realistas* 

Sus primeros trabajos fueron dirijidos con gran 
tino i astucia. Rodrigue^ recorrió las provincias 
centrales de Chile, predicando el odio a los manda- 
tarios españoles, ponderando sus exesos i desper- 
tando por todas partes el espíritu público hasta 
entonces aletargado. Para esto no. omitía sacrifi- 
cios de ninguna especie, ni se arredraba por consi- 
deración alguna : cuando nadie podía recorrer seis 
leguas del territorio sin un pasaporte., cuando se 
había fijado la pena capital para los que cargasen 
armas o fomentasen el espíritu de insurrección, 
Rodríguez viajaba en todas direcciones, llevando 
siempre un .par de pistolas i combinando los recur- 
sos i elementos para sublevar al pueblo chileno 
contra sus opresores. Invisible solo para los que 
podían conocerlo i traicionarlo, él no temia a los 
soldados españoles, pasaba por entre ellos gritando 
/viva el rtil i burlaba la mas severa vijilancia pa- 
ta comunicarse con los suyos i para conspirar a 
mansalvo. Como si nada tuviese que temer, se pre* 
sentaba en las calles públicas, viajaba por los ca- 
minos mas cortos i muchas veces los mas trafica- 
dos, i mantenía largas conversaciones con los ajen* 
tes de Marcó, contra quienes conspiraba* 

La tradición recuerda algunos razgos sumamen- 
te singulares i curiosos sobre este particular. Se 
dice que Eoíteigu® tomando «ojnbrw &yiftos¿ yí- 
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sitaba las mismas casas a que concurrían los ofi- 
ciales de Talayera, que para desprestigiarlos aun 
delante de las mujeres, mantenía con ellos compe- 
tencias amorosas, i no economizaba arbitrios para 
burlarlos i ponerlos en ridículo. Se cuenta que con 
un hábito de fraile franciscano, el poncho de un 
criado o la bandola de un mercader ambulante, 
Rodríguez se metia por todas partes, lo escudriña- 
ba 'todo, i solo se daba por satisfecho cuando lo- 
graba algún fruto de sus afanes. Se ha dicho que 
en una ocasión, queriendo conocer de cerca al presi- 
dente Marcó, tuvo la sing*ular audacia de pararse 
en la puerta de su palacio, i de abrirle personal- 
mente la portezuela de su coche para verlo al ba- 
jar (4). De este modo, Rodríguez estaba en todas 
partes, se comunicaba con sus amigaos i parciales i 
reunía los elementos para una contienda formal. 

Antes de mucho tiempo, el audaz Rodriguiez 
consiguió una alta popularidad entre todos los chi- 
lenos que jemian bajo el despotismo. Algmnos de 
estos no economizaron esfuerzos ni sacrificios para 
estender su reputación por cuantos medios estaban 
a sus alcances. Hubo un cajista de la imprenta de 
gobierno que sostituvó la palabra inmoral, con que> 
Marcó acompañaba su nombre en una de sus pro- 
clamas, por el honroso apodo de inmortal) espo- 
niéndose a los castigos que debían recaer sobre él 
por esta falta. 

(d) E;i v.n articulo do una ro vista norte-americana destilado a 
juzgar la obra d*d capitán Hcad sobre las pampas de Buenos- Aires 
¡mi alguno» razgo» ni ai canosos acerca de Rodríguez ;, pero no ca- 
tando seguro de la veracidad de aquel relato, no hu querido apuntar* 
lo en el testo. 

t. ni. 43 
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IV. En sus escursiones, don M anuel Bodrigue$ 
recorrió todo el territorio comprendido entre los 
ríos Cachapoali Maule concitando el odio a los 
mandatarios españoles» Los hacendados de aque- 
llos lugares lo recibieron amistosamente i se com- 
prometieron gustosos a ayudarle en sus trabajos, i 
a tomar las armas por su causa. El mismo se pre- 
sentó en el pueblo de San Fernando, lo inspeccionó 
todo i conoció de cerca al gobernador de aquel 
partido, capitán de. dragones don Joaquín Ma- 
gullar, persona mui mal quista por los patriotas. 
Üodrigues, sin necesidad de exijir juramento de 
ninguna especie, estrechó allí íntimas i secretas .re* 
laciones con muchas personas de [prest ¡jio i de va- 
lor, conspiró con ellos, i se presentó en público sin 
manifestar temor ni desconfianza. Los contempo- 
ráneos refieren mil lances ocurridos durante su 
permanencia en aquel pueblo, que prueban la ente- 
reza i seguridad con que urdía sus tramas i combi- 
naba los elementos para una guerra sorda» pero te- 
rrible. En una noche pensó declararla píV>iiciinente, 
asesinando en un baile al gobernador realista ; mas 
triunfó su prudencia sobre su impetuosidad, i se 
guardó para empezar la campana en mejores días. 

El primer efecto que produjo su presencia en los 
campos i pueblos de Oolchagua no se hizo esperar 
naucho tiempo. Sus habitantes, abatidos i humilla- 
dos por el despotismo de los dominadores de Chile, 
concivieron la esperanza de alcanz ir su libertad, í 
miraron en los soldados del ejército de Mendoza los 
futuros salvadores de la patria. Sin temer las nie» 
yes que cubrían las cordilleras^ ellos se internaban 
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en la sierra par los lados de C aricó i Maule, llevando 
cartas i algunas veces dinero, se comunicaban con 
sus parciales de la banda opuesta, i volvían a Chite; 
a esparcir noticias alarmantes para mantener en 
inquietud a los gobernantes de este puf* (5) r Ki 
los encargos de Marco, ni la actividad de sus su- 
balternos bastaron para poner un atajo a tamaño 
tnal 

Y. En ese mismo tiempo, otro mal de mas in- 
mediata trascendencia amenazaba la tranquilidad 
interior del reino. A consecuencia de la revolución 
i de la guerra, la policía de seguridad de los cam- 
pos estaba enteramente descuidada : los recorrían 
bandas organizadas de salteadores, que impedían 
de ordinario el tráfico por los caminos públicos, 
interceptaban las comunicaciones i mantenían en 
Continua alarma a las autoridades realistas. Roba* 
ban ellos indistintamente a godos i a patriotas; 
pero los subalternos de Marcó tenían encargo de 
combatirlos, i estaban obligados a diseminar sus 
fuerzas sin lograr el fruto de sus afanes. Los astil» 
tos bandoleros sabían huir el bulto a mi* e lemigop, 
reunirse en donde les convenia, i evitar toda acción 
que pudiese comprometerlos. 

Dirijia muchas de esas bandas un famoso saltea* 
dor llamado José Miguel Neira. Ovejero de la ha* 
ciendu de Cuín peo eií su juventud, no había queri- 
do este reducirse al miserable rol de guardador de 
ganados ajenos, i los había abandonado para seguir 
íi una corta partida de bandoleip.* que &e o ¿> an zft- 

. (5) Nota 4e Btarc$ * Magalitr <k $ d* egp^jp <fo J8.6. Mar« 
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ba en las mismas cerranias de aquella hacienda. 
En las primeras empresas que acometieron estos, 
Neira desplegó un valor sobrenatural, una cons- 
tancia admirable i una astucia digna de un buen , 
jefe militar, lo que le valió mui lueg'o el rango de 
caudillo. Durante la guerra de lósanos anteriores, 
él sé empleó en robar a todo el mundo, sin distin- 
ción de bando, i sin preocuparse por las cuestiones 
que entonces se debatían. En estos ejercicios, sin 
embargo, Neira manifestó cierta jenerosidad de 
carácter que se avenía mui mal con su profesión : 
contra su costumbre, i cediendo a algún motivo 
honroso, perdonó la vida a varios infelices que ca- 
yeron en su poder, i adquirió la fama de un bandi- 
do mui terrible, pero capaz de hacer algo bueno. 
Rodríguez oyó hablar de él i peasó que ese 
atrevido bandolero podia convertirse en un impor- 
tante campeón, capaz de poner en conflicto a las 
autoridades realistas i de fomentar el odio que ya 
se les profesaba. A fin de hacerlo servir en esta 
obra, buscó a Neira, tuvo varias conferencias con 
él, i se convino en trabajar de acuerdo en todo, 
para asegurar el buen éxito de la empresa. Ro- 
dríguez ofreció proveer de arínas a su aliado, i re- 
comendarlo a los hacendados patriotas para que 
lo asilasen i favoreciesen en sus propiedades: i 
Neira, por su parte, se comprometió a robar a los 
g-odos únicamente, i a incomodar por todos medios 
a los destacamentos de tropas que el gobierno ha- 
cia mover de un punto a otro. De los fusiles, ca- 
rabinas i sables que entregaron los particulares, 
Rodríguez dio una buena partea Neira, con en- 
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cargo de salir a campaña a Ja mayor brevedad 
posible. 

Casi al mismo tiempo se organizaba en otros 
! puntos de aquellos campos varias partidas mas o 
menos numerosas, encargadas también de obr^r 
en el mismo sentido. Componíanse de campecinos 
valientes i desididos, novicios en el manejo de las 
armas, pero mui conocedores de las localidades 
destinadas a ser el teatro de sus operaciones. Al- 
gunos ricos propietarios se alistaron gustosos entre 
. esos guerrilleros, se hicieron los caudillos de sus 
inquilinos, i a su cabeza, comenzaron las operacio- 
nes militares en julio.de 1816. Pocos dias después, 
la conflagTacion era ya casi jeneral en los cam- 
pos de Colchagua : los godos fueron saqueados con 
mucha frecuencia, se poblaron de guerrilleros los 
caminos públicos i se interceptaban las comunica- 
ciones oficiales que se dirijian los mandatarios 
españoles (0). 

VI. La noticia de estos sucesos puso furioso al 
presidente Marcó. A su juicio, los guerrilleros que 
comenzaban a aparecer en Colchagua, eran mise- 
rables bandidos a quienes se debia esterminar a 
todo trance. En esta intelijencia, el creia firmemen- 



(6) Para la relación de todos estos sucesos he seguido escrupulosa- 
mente todas las noticias que he podido recojer de boca de algunos de 
los ajentes de Rodríguez en aquella época. Todo ello está conforme 
con lo quo se deja ver en las correspondencias de Marcó con sus su- 
balternos. En la Reconquista Española por M. L. i G. V. Amuná- 
tegui, hni algunas noticias acerca de las guen illas de Rodríguez, es- 
critas con mucho arte ; pero están presentadas mui en globo i sin en- 
trar en detalles. Este interesante libro comprende la historia de la 
misma época que encierra este tomo, i contiene algunas pajinas nota- 
bles no solo por el espíritu investigador de los autores, sino también 
por el acierto con qurrstún prcsenuicfoslos sucesos. 
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té <jtté üroi éorta fuerza de su mando podría vol- 
ver la tranquilidad a aquellas provincias, i con- 
&mt con las blindas que la amenazaban. 

Para conseguir este resultado con ma^dr proñ* * 
titud, Marcó hizo que el comandante de carabineros 
de Afaraal, don Antonio Quintanilla, saliese dé 
Santiago a fines de agosto, a la cabeza de todo su 
escuadrón, con encargo de obrar de acuerdo con A 
capitán Magullar, i de perseguir a todos los guer- 
rilleros, i particularmente a don Manuel Rodrí- 
guez, ayos manejos i trabajos habían llegado con- 
fusamente a oídos del primer mandatario de Chile. 
Aquel jefe, dotado de un \álor reconocido i de una 
actividad prodijiosa, era para el presidente una es- 
peranza del buen resultado de su empresa. 

QuintaniHa, en efecto, Comenzó itiui bien sus 
trabajos. Entre el i Magallar se repartieron el en- 
cargo de recorrer aquellos campos i de perseguir 
por todas partes a los montoneros insurjentes ; pe- 
ro, apesar de todo su empeño, ni uno ni otro en- 
contraron con quien batirse, i solo pudieron apren*- 
der en los primeros dias de setiembre a una multi- 
tud de bandidos dispersos. Rodríguez t sus compa* 
fieros habían encontrado muehos partidarios que 
no evitaban esfuerzos ni sacrificios para ponerlos 
ien Salvo o prevenirles las marchas del enemigo. 
- 3En una ocasión que se preparaba Magallar para 
sorprender a aquel caudillo, que se hallaba asilado 
en la hacienda de Popeta, en el partido de San 
Fernando, un vecino de la ciudad de este nombra, 
don Manuel Valenzuela Velasco, sabedor de los 
aprestos del jefe realista, salió del pueblo a rcwt& 
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eahallos, i, arrostrando todo jénero de peligros, fué 
& anunciarlo a Rodríguez, para que se previniese 
contra la sorpresa (7). 

Los vigorosos esfuerzos de Quintanilla i Maga- 
lkir dispersaron por enfónces a los guerrilleros in- 
surjeiites. Cuando comenzaban estos a organizarse, 
las persecusiones de las tropas veteranas de que 
aquellos disponían vino a introducir entre ellos el 
desorden i la confusión. Los jefes vagaron durante 
algunos dias parios campos i montes de aquella 
provincia, burlando mañosamente las persecucio- 
nes de los enemigos. Rodríguez, sobre todo, ma- 
nifestó de nuevo en aquellas circunstancias el tino 
superior de que lo ha bia dotado la providencia para 
salvar todo jénero de peligros, huir el cuerpo a las 
asechanzas que se le tendían i hacerse invisible a 
sus tenace perseguidores. Una noche que dormía 
a orillas del rio Mataquito, se halló rodeado el 
rancho que ocupaba poruña multitud de soldados 
realistas, i sin duda habría caído en su poder sino 
hubiese tenido la audacia de desusarse desnudo por 
entre ellos para echarse a las aguas de aquel rio. 
Favorecido por las sombras de la noche, Rodrigues 
se ocultó entre los bosques, i burló la vijilancia i ac* 
tividad de sus enemigfos. 

La tradición ha conservado algunos pormenores 
acerca de las astucias de Rodríguez para librarse 
de las f>erseciiciones de los enemigos. Cuéntase qu¡0 
en ttnu ocasión que estaba asilado en casa de un 
juez de campo, parcial suyo, se halló amenazado 

(7) Conversación con don Juan de Dios López, que servía a la* 
órdeuüs de Rüdiigiu ?. • 
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por un grueso piquete de tropas que se acercaba a 
prenderlo. Sin tener por donde escaparse en aque- 
llas circunstancias, Kodriguez recurrió a su habi- 
tual sangre fría, i se apresó en un sepo, tomando 
todas las apariencias de un reo. Con esto solo, los 
enemigos cre) T endo que era un delincuente vulgar, 
no hicieron caso de él, i dieron vuelta hacia otro 
punto, en donde pensaban darle caza, mientras él 
se ponía en salvo por el lado opuesto. De este mo- 
do, Kodriguez se salvaba así mismo, i libraba de un 
grave compromiso al amigo que le habia dado asi- 
lo en su casa (8). 

VII. Las noticias de los infructuosos movi- 
mientos de Quintanilla i Magallar fueron celebra- 
das por Marcó, como si ellas importasen una es- 
pléndida victoria. En su envanecimiento, el presi- 
dente creyó concluidas para siempre las montoneras 
de Colchagua, i se imajinó que simples órdenes 
dictadas desde Santiago, podrían asegurar -para 
siempre la tranquilidad interior del reino. Confiado 
en que Rodríguez i los suyos habrían atravesado 
el rio Maule para buscar en los campos del sur un 
asilo contra sus perseguidores, Marcó encargaba al 
intendente de Concepción que tomase las medidas 
mas vigorosas para prenderlos o evitar al menos 
que llegasen a internarse en el territorio araucano, 
e,n donde podian ponerse de acuerdo con el cacique 
Venancio i demás indios revoltosos (9). Un encar- 
go semejante dio al comandante Quintanilla, auto- 

(8) Tortas estas noticias lian sido recojidas de boca de varios com- 
pañeros de Rodríguez. 

(9) Nota de Marco de 12 de setiembre de 1816. M*s. 
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rizándolo para situarse en Rancagm (10% i al ca- 
.pitan don Joaquín Aurela, nombrándolo comandan- 
te de armas i subdelegado del partido del Maule. 
En las instrucciones dadas a este, se le encomenda- 
ba disciplinarlas milicias i apostarlas en los pasos 
de cordillera para impedir a todo trance la comu- 
nicación con los enemigos del otro lado de los An- 
des, i en ciertos puntos del territorio para cerrar los 
caminos a los guerrilleros de Colchagua (11). 

Contra todas las apariencias, los guerrilleros co- 
menzaron a reorganizarse con una asombrosa ra- 
pidez. En los primeros dias de • octubre, algunas 
partidas de audaces montoneros recorrían ya los 
caminos públicos o daban sus golpes de mano. Ha- 
bíanse reunido a la voz de sus jefes tan luego como 
sus enemigos se fatigaron de perseguirlos j i su 
reaparición en el teatro de sus correrías fué casi 
instantánea después de la retirada de Qüintanilla 
a los cuarteles de Eancagua. Gon un arrojo inau- 
dito, ellos se presentaron hostilmente en varios pun- 
tos a la vez, dispuestos al parecer a acometer cual» 
quier empresa. 

La rabia del presidente subió de punto al saber 
las últimas ocurrencias. La osadía inaudita con que 
se presentaban las guerrillas insurjentes i la acti- 
vidad maravillosa con qué aparecían en un lugar o 
en otro, eran para Marcó 'ptuebas claras de que 
sus subalternos no cumplían debidamente sus man- 

(10) Nota de Marcó de 28 de setiembre de 1816» Mss. 

(11) Nota de Marcó de octubre 4 de 1816. Mss. — Aurela perma- 
neció en Mnule mu i pocos días : el 13 de octubre fué llamado a ser- 
vir la subdelegado» de los Andes. 

T. TU, 44 
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datos* Eii esta persuacion, removía a éstos de un 
punto a otro, encomendándoles sin cesar que no per- 
donasen medio alguno para cumplir bien las ordene* 
que él les impartía* En 18 de octubre dio el mando 
político i militar de San Fernando, al capitán de 
dragones don Francisco del Rio, que se hallaba 
allí con la compañía de su mando, ocupado en la 
persecución de los guerrilleros. Encargóle ademas, 
con esté motivo, que prestara particular atención a 
la disciplina de las milicias provinciales, que impi- 
diese toda comunicación con el territorio arjentino 
i con los indios, i «pie sé mantuviese siempre sobre 
las armas para él caso de invasión por la cordillera 
o de desembarco de las costas de ese partido (I3)t 

Entonces va era sumamente difícil combatir a 
los guerrilleros insurjentes. A pesar de las combi* 
naciónes de Marcó i dé sus subalternos, la insur- 
rección habkj tomado mucho vuelo en todo el terri- 
torio comprendido entre los ríos Bapel i Maule, i 
se levantaban montoneras en varios puntos a la 
lez. Un rico hacendado del partido de Curicó, don 
Francisco Villota, se puso a la cabeza de sus in- 
quilinos, lo* armó del mejor modo que pudo¿ i co- 
mentó a escaramucear en los campos de Teño i sus 
inmediaciones* 

Esta nueva ocurrencia puso furioso a Mareó. 
Inmediatamente, el 26 de octubre, nombró jefa 
político i militar de aquel partido al capitán da 
carabineros de Abascal don Manuel liornas, con 
encargo dé perseguir tenazmente a los montoneros. 

(12) Ñola de Marcó de 1S de octubre de 1816. Mas. 
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Su deber éfra, ségon sire fostrucéiones¿ ^atender a 
la seguridad interior del pife, estéfmiriio dé ladró" 
tiés i malhechores (asi se llamaba en los documen- 
tos públicos a los guatilleros), til estímulo de la 
debida fidelidad al reí i al gobiehié iictüaV feasti- 
gando a los que demostraren sentimientos contra - 
fio*, i obrando en lodo lo demás con el délo i ñt&U 
ridad que corresponde (18)." 

Po* grande qué fuera él emjtefiá qué desplegó 
M el cumplimiento de loé deberes dé m cargo, él 
6ápitaii Hornns no {Judo conseguir ñingutía nerita- 
ja contra sus enemigos. Recorrían éstos todos los 
campos de aquél partido} pero obraban éon tal 
maña i acierto que era casi imposible darles eftzá. 
Para mayor confusión sü) r a, nriéntraá éé hallaba 
Jíérsigúiéndo ?áfc ttioiíttme¿as dé Viílota en les ééí* 
rffloí dé CüHcÓ, eh Idé pMrtíferbs días de noviembre, 
lúh füerasas qué maridaba Néira bájáiStti de \ú mtw> 
tafia;, asaltaron las cásate de Cúmpeo^ i j despuea de 
rito corto pero reñido celábate tjué cbstó k vida ái 
mayordomo de la hacienda i a a!guri<>& peoüésque 
le opusieron alguna desistencia, el audaz güérrfc 
lléro se enseñoreó dé todo, i recorrió las intiiedki<» 
cionefe con aires dé Vencedor, i despertando el teN 
ror entre los eneiriigos de lá eaüsn éti cuyas filas sé 
hábia alistado. 

La noticia de estos últimos sucesos llegó a la 
capital con irtiá rnpidte» fii&mbrosa^ i, éomó eá de 
suponerlo, considerablemente abultada. Marcó toé*- 

ditaba entonces sus planes para prepararse centra 

« 

(!?) Nota <Ic Ma-xó á* octul?n» W de 1816.- Mu, 
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una invasión del otro lado de los Andes, i no que- 
ría alejar mucho sus tropas de Santiago. Siguiendo 
este plan, había llamado a Rancagua al escuadrón 
de carabineros de Quintanilla; pero al saber lo 
.ocurrido en Campeo, el 6 de noviembre, comunicó 
orden a este jefe de ponerse inmediatamente en 
.marcha para el sur a perseguir a los guerrilleros 
de aquel punto i a los 4^ Curicó, con encargo es- 
pecial de no moverse de allí hasta .nuevo manda- 
to (14). Quin tan illa, en esas circunstancias, era 
..para el presidente Marcó la garantía segura de un 
próximo triunfo. * 

VIII. Sin embargo de esto, creyendo que 
todo lo hecho no bastaba para infundir temor a sus 
enemigos, el presidente recurrió a otro arbitrio tan 
orijinal como ridículo. Pensando que encontraría 
entre los guerrilleros insurjentes alguno que qui- 
siese traicionar a sus jefes, o que podia conseguir 
con meras amenazas se les negase asifb en todas 
partes, Marcó redujo a bando unas cuantas medi- 
das que le aconsejaba su camarilla, i las hizo pre- 
gonar el dia 7 de noviembre por todas las calles de 
Santiago. Sin comprenderlo, el imbécil Marcó 
bosquejaba a medias su situación en esa pieza, * 
ponia de manifiesto la enorme brecha que habian 
abierto los guerrillero^ de Colchagua. He aquí ese 
curioso bando : 

"Don Francisco Casimiro Marcó del Pont, etc., 

etc.', etc. 

"Por cuanto ya son insufribles los excesos que 

(14) Nota de Marcó ft Quintanilla d^ noviembre Qde 1810. $Im. 
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cometen en los partidos del sur los salteadores i 
dema&facinerosos, capitaneados por el famoso mal- 
hechor José Miguel Neira, que después de tener 
íntima comunicación con los rebeldes de Mendoza 
por dirección del insurjente prófugo don Manuel 
Rodríguez, secretario que fué de los cabecillas 
Carreras, roban, i matan no solo a los transeúntes 
sino también a los vecinos de aquellos partidos que 
no se hallan seguros en sus casas ni haciendas, fa- 
voreciendo a mas de esto, a cuantos vienen de la 
otra banda de la cordillera, sin otro destino que es- 
piar los procedimientos del gobierno i el actual es- 
tado de este reino : siendo preciso tomar una provi- 
dencia, que quitando los cabezas de tan perjudicial 
asamblea, pueda facilitar la aprehensión de sus in- 
dividuos, que se hace inverificable por el modo con 
que combinan sus movimientos para ocultarse, he 
tenido a bien disponer lo siguiente : 

"Primeramente, ninguna persona de cualquier 
calidad que sea, bajo pretesto alguno podrá dar 
hospitalidad en su casa a aquellos que la reclamen 
sin llevar el correspondiente pasaporte, que deberán 
mostrarles, bajo pena que si no lo hiciesen, por la 
primera vez, siendo plebeyos sufrirán doscientos 
azotes, i destino a las obras públicas u otra pena 
arbitraria al gobierno según las circunstancias, i 
siendo personas de calidad, la multa de dos mil 
pesos si son pudientes ; i en caso contrario, cinco 
años de destierro a la isla de Juan Fernandez ; 
pero por la segunda se le aplicará irremisiblemente 
la pena de muerte, tan merecida por aquéllas que 
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son causa de tantas* como ejecutan los eriroonosos 
a quienes- abrigan* 

"2.° Todos aquellos que sabiendo el paradero 
de los espresados! Jcsá Miguel Nefra, don José 
Manuel Bodriguez i demás de su comitiva no dieren 
pronto aviso a las justicias mas inmediatas, sufrirán 
también la pena de muerte justificada su omisión, 
incurriendo en la misma los jueces que avisados de 
su paradero no bagan todas las dilijencias fue es- 
ten a sus alcances para lograr su aprehensión. 

a 3.° Por el contrario, los que sabiendo donde 
existen los espresados Neira i Rodríguez los entre* 
guen vivos o muertos después de ser indultados de 
cualquier delito que hayan cometido* aunque sean 
lps mas atroces, i en compañía 'de los mismos faci- 
nerosos, se les gratificará ademas con mil pesos que 
se les darán en el momento de entregar cualesquie- 
ra de las personas dichas en los términos insinua- 
dos ; bajo la intelijencia que este superito? gobierno 
será tan relijióso en cumplir sus promesas^ como 
ejecutivo en la aplicación de las penas que *m de- 
signadas : en esta virtud para que lo egnlenido 
traga efecto, i ninguno alegue ignorancia, publí- 
quese por bando i fíjese en los lugares públicos i 
acostumbrados^ e imprimiéndose los ejemplares 
convenientes, circúlese por los partidos del reine : 
lecho en esta ciudad de Santiago de Chile a 7 de 
noviembre de 1816.— Francisco Mateó del Pont¿> 

IX. Con centenares de copias de este bando 
partieron para los pueblos del sur varios comisio- 
nados de Marcó* En todos los partidos de Colcha* 
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gtia se pregonó solemnemente para darle crédito i 
circulación, i las autoridades no omitieron sacrifi- 
cios a fin de alcanzar el resultado que deseaba el 
primer mandatario del reino. 

Pero Marcó i los suyos habían tocado un resorte 
mui ineficaz. Como debe presumirse, los bandos del 
presidente ni siquiera llegaron a oidos de los guer- 
rilleros, a quienes &e pretendía inducir a la traición, 
i a nadie que no fuera de este numero^ le era dado 
descubrir el paradero de Neira i Rodríguez, puesto 
que las fuerzas mismas que se destacaban en su 
persecución no habían podido darles alcance. Cuan- 
do se publicaba ese bando, por otra parte, en no* 
viembre de 1816, Rodríguez había salido ya de 
Colcha gu a, i se ocupaba en promover movimientos 
de insurrección en los partidos mas inmediatos a 
la capital* 

Las brillantes promesas de Marcó no dieron en 
efecto ningtm resultado. Todas las diligencias de 
los jefes subalternos fuero» infructuosas ; i no hubo 
F un solo hombre que quisiera traicionar a Neira 

para obtener el premio ofrecido. Cierto astjrto cam~ 
pecino, que acompañaba a las fuerzas realistas, hizo 
un prisionero en uno de los encuentros que tenían 
cada dia las guerrillas, i lo presentó a sus superio* 
res haciéndoles entender que era el misaio Neira ; 
ir desempeño tan bien su papel que solo se vino a 
descubrir su embuste cuando ya se habia desapa* 
ttcido, después de recibir los mil pesos que ofrecía 
el presidente Marcó. 

Los jefes militares, por su parte, no se daban un 
solo momento de descanso. El coronel do* Jüaü 



352 : HISTORIA JEN ERAL 

Francisco Sánchez, que por decreto de 22 de no- 
viembre, fué encargado de la comandancia jeneral 
de aquellos partidos, no cesaba de impartir órde- 
nes en todas direcciones, para conseguir la estin- 
cion completa de los guerrilleros insurjéntes ; i el 
comandante don Antonio Quintanilla se movía con 
tanta actividad como acierto. Dividió en piquetes 
el escuadrón de carabineros de Abascal de suman- 
do, i emprendió una vigorosa campaña de monto- 
neros, que le dio por el momento mui buenos re- 
sultados. Neira i los suyos se vieron obligados a 
replegarse basta el interior de la cordillera ; pero 
cuando menos los esperaba el enemigo volvieron a 
reaparecer en la$ cerrarías de Cumpeo en bandas 
numerosas i bien organizadas. Estos nuevos suce- 
sos probaban bien claro que era casi imposible ba- 
tir definitivamente a las guerrillas que mandaba. 
Neira, 

X, La campana, en efecto, parecía» intermina- 
ble. El jefe realista, sin embargo, asechaba sin ce- 
sar un momento oportuno para caer de nuevo sobre 
los insurjéntes, i se conducía con una astucia dig'na 
de los enemigos que combatía. Un dia, el 2 de di- 
ciembre, supo que Neira ocupaba los potreros de 
la hacienda de Cumpeo ; e inmediatamente despa- 
chó. en su persecución un destacamento. Salió éste 
en el mismo dia, i a las dos de la mañana del si- 
guiente cayó sobre el campeen que dormía Neira 
con algunos de los suyos. El terreno era mon- 
tuoso : por entre los árboles se estendieron los sol- 
dados realistas para rodear al enemigo, pero cuan- 
do ya parecía inevitable su captura, se encontraron 
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atacados por una partida de diez i seis o veinte 
hombres. Sorprendidos de este modo los carabine- 
ros, abandonaron su primer propósito i acometieron 
a ese puñado de guerrilleros que venia a atacarlos 
por la espalda, ' cuando ya parecía segura su vic- 
toria. Empeñóse un corto tiroteo, después del cual 
los insurj entes comenzaron a retirarse con mucha 
maña para arrastrar en su persecución a los carabi- 
neros. De movimiento en movimiento, anduvieron 
mas de seis leguas por entre escarpadas montañas 
i desfiladeros casi impracticables. Al venir el dia, 
cuando los carabineros se preparaban para tomar- 
los, se encontraron que solo tenían cuatro prisio- 
neros i que habian perdido de vista a los demás 
enemigos en la retirada. Para mayor desgracia 
suya, Neira se había escapado entretanto dejando 
solo en el campo su casaca militar i diez caballos 
con sus sillas. Despechados por tan desagradable 
ocurrencia, los realistas fusilaron en el acto a los 
cuatro prisioneros; i espiraron estos declarando que 
morían contentos por haber salvado la vida a su 
jefe (15). ^ ■ ■ 

La noticia de este suceso se divulgó en Santia- 
go como si fuese un triunfo espléndido de las armas 
realistas. La aprehensión i fusilamiento de esos 
cuatro soldados fueron mui celebrados por Marcó : 
creyendo que este solo suceso tendría una gran 
importancia para el mantenimiento de la tranquili- 
dad pública, lo hizo anunciar en la Gacela, que 

(15) Llamábanse éstos Pablo Váleles, Nicasio Escobar, José Ma- 
ría Nuñez, soldado cívicojde Mendoza, i Tiburcio Torrealba.— En la 
Gaceta de 10 de diciembre de 1816 (tomo II, uúm. 105) se encuen- 
tra una curiosa relación de este suceso. 

t* iii¿ 45 
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hasta entonces habia guardado un profundo silencio 
sobre todo lo que tocaba a aquellas ocurrencias. 
Para apremiar a Quintanilla, el presidente lo nom- 
bró, en 10 de diciembre, comandante jeneral de los 
partidos de Colchagua, en reemplazo del coronel 
Sánchez que, por decreto de tres dias antes, debia 
pasar a Chillan con igual destino (16). 

En'esos mismos dias, Neira recibió de Mendoza 
una honorífica felicitación por sus buenos servicios. 
Hela aquí toda entera : " Al señor Miguel Neira, 
comandante de partida patriótica. — Donde se ha- 
lle. — Diciembre 8 de 1810.— Mi estimado Neira : 
Sé con gusto que está TJd. trabajando bien ; siga 
así i Chile es libre de los maturrangos. — Dentro 
de poco tiempo, tendrá el gusto de verlo su paisano 
i amigo — San Martin. — Si necesita armas i muni- 
ciones avísemelo para enviárselas." 

El antiguo ovejero de Cumpeo, convertido ahora 
en jefe militar, cumplió perfectamente con lo que 
se le encomendaba en esta carta. Continuó sirvien- 
do con decisión i lealtad a la causa de los patrio- 
tas ; pero no tuvo la fortuna de ver a San Martin. 
— No adelantemos los sucesos. 



(16) Nota de Marcó de 7 i 10 de diciembre a Sánchez i a Quinta- 
nilla. Ms». 
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I. Trabajos* de los insurjentes en Aconcagua. — II. Sun descubiertos 
tres de ellos. — III. Circulan muchos escritos sediciosos. — IV. Rodrí- 
guez asalta a Melipillu. — V. Inútiles esfuerzos de los realistas para 
prenderlo. — VI. Asalto de San Fernando. — VI I. Providencias de 
Marcó para perseguir i castigar a los guerrilleros insurjentes. — 
VIII. Publicación del bando de 22 de entro.— IX. Malogrado 
asalto de Ctiricó i muerte del caudillo insurjente. — X. Trabajos 
de Marcó para resistir la invasión de los patriotas de Mendoza. — 
XI. Sus esfuerzos para organizar una escuadrilla. — XII. Triste 
situación de Marcó. 



/I. No fueron los campos de Colchagua los úni- 
cos desig-nados por San Martin para teatro de Jas 
operaciones militares de las guerrillas insurjentes. 
El vasto plan que ponía en ejecución este jefe no 
estaba circunscrito a ciertos i determinados puntos 
de. Chile ; deseaba poner en ebullición todos los 
elementos con que podia contar para producir un 
completo trastorno en el interior; desconcertar a 
las autoridades realistas i facilitar por estos medios 
su pro}~ecto de invasión. 

Como es fácil concebirse, convenia sobremanera 
para la ejecución de estos planes la organización 
de guerrillas en los partidos de Aconcagua, por 
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donde San Martin debia comenzar su campana. 
Había en los pueblos i en los campos de aquel ter- 
ritorio infinitos patriotas que vivían diseminados, 
perseguidos i proscriptos, los cuales necesitaban 
solo de un pequeño esfuerzo para reunirse i tr aba- 
lar de consuno. Al o-obernador de Cuvo no se le 
ocultaba esta circunstancia ; i queriendo sacar de 
ella todo el provecho posible, se entendió con varios 
emigrados chilenos oriundos de aquellos lugares, 
para comenzar sus operaciones. Dos de entre éstos, 
el coronel de las milicias de Aconcagua durante la 
revolución, don José María Portus, i un oficial su- 
balterno, don Manuel Navarro, le fueron de gran 
utilidad en aquellos momentos. El primero le reco- 
mendó como hombres aparentes para trabajos de 
esta especie a don José Salinas, vecino de Putaen- 
do, a don Pedro Regalado Hernández, maestro de 
escuela de Quillota, i a su propio yerno i sobrino 
don Juan José Traslaviña, de San Felipe : los tres 
eran patriotas decididos i hombres capaces de to- 
mar las armas i abrir una campaña de montoneras 
en un momento dado. El mismo Portus les escribió 
desde Mendoza, instándoles encarecidamente a 
mantener comunicaciones con los jefes del ejército 
de los Andes, i a ajitar aquellos pueblos en el sen- 
tido de la insurrección. Navarro, por su parte, se 
ofreció gustoso a traer a Chile esas cartas. Su es- 
píritu superior no temia los peligros que iba a 
correr. 

A mediados de octubre salió este de Mendoza, 
conduciendo también otra carta para Salinas i 
Traslaviña, escrita por San Martin i maliciosa men- 
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te fechada en Santiago, con el propósito sin duda 
de confundir a los realistas si caía en poder de 
ellos (1). Hablábase en esta en un sentido enig- 
mático acerca de los futuros movimientos; pero, 
como es fácil comprender, surtieron todo el efecto 
deseado en el ánimo de aquellos buenos patriotas. 
La misión de Navarro, por mui bien desempeñada 
que fuese, despertó las sospechas de la autoridad : 
i después de algunas asechanzas que burló hábil- 
mente, se vio obligado a repasar los Andes, para ir 
a reunirse a San Martin. 

II. Salinas, entretanto, se marchó a Quillota 
en busca de Hernández. Juntáronsele allí dos nue- 
vos compañeros, don Ramón Arístegui i un joven 
de diez i siete años de edad llamado Ventura La- 
gunas, todos los cuales comenzaron inmediata- 
mente sus trabajos. Faltos de armamento i de 
apoyo, ellos creyeron seducir a algunos soldados 
del escuadrón de húsares de la Concordia, que guar- 
necía a aquel pueblo, quienes podian no solo sur- 
tirlos de armas sino también ayudarlos eficazmente 
en sus trabajos. Lagunas contrajo relaciones con 
un sarjento apellidado La Rosa, el cual les prome- 
tió servirlos en cuanto dependiese de él. 

Era La Rosa un militar insubordinado, que ma- 
nifestaba a cada instante mucho descontento con 
sus jefes. Esta cualidad, mui favorable sin duda 
para hacerlo útil a los insurjentes, fué su pérdida 
i la de sus nuevos amigos. Envalentonado con la 
esperanza de la próxima reconquista de Chile, La 

(1) Estas cartas han sido publicadas en la Gaceta del rei. 
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Rosa cometió graves faltas contra la subordinación 
militar, que le acarrearon la prisión i una sentencia 
de muerte. Puesto ya en capilla, el infeliz sarjento 
creyó de su deber denunciar los planes revolucio- 
narios en que habia tomado parte, sea que pensase 
lavar así la falta antes de morir, o que esperase 
alcanzar el perdón de sus superiores. Como debe 
suponerse, su declaración despertó la* mas viva 
alarma entre los españoles : Salinas i Lagunas se 
hallaban entonces en Valparaíso elaborando sus 
proyectos de insurrección ; i, sin saber nada de lo 
que ocurría, se pusieron en marcha para Quillota, 
entregándose, por decirlo así, en manos de sus ene- 
migos. Inicióse contra ellos una causa criminal ; 
pero de mui poco habría servido la declaración del 
sarjento La Rosa, prestada en los momentos en que 
esperaba salvar su vida con ella, si no se hubiese 
presentado una -criada de Salinas, informando a 
las autoridades de cuanto ella habia oido hablar a 
su amo i a los amigos de éste. La criada repitió 
lo que ya antes habia dicho el sarjento La liosa, i 
agregó ademas que entre los pocos papeles de su 
amo debían encontrarse dos cartas que habían leído 
con mucho ínteres. Eran estas las cartas de San 
Martin i de Portus, que debían servir de auto ca- 
beza de proceso en el juicio que se les seguía. 

Viéndose así traicionados, los reos perdieron la 
presencia de ánimo que hasta entonces habian ma- 
nifestado para desmentir las declaraciones del sar- 
jento La Rosa, declararon cuanto sabían i nombra- 
ron a sus otros cómplices. Inmediatamente fueron 
conducidos a prisión Hernández i Tr^laviüa j pero 
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dos hermanos de éste, que estaban iniciados en el 
secreto, i Arístegui lograron burlar las persecucio- 
nes que recayeron sobre sus personas. Los otros 
cuatro fueron conducidos a Santiago ; i, como de- 
bían esperarlo, fueron juzgados precipitadamente, 
condenados a muerte de horca, sin muchas trami- 
taciones i dilijencias, i los cuatro compañeros fueron 
encerrados en capilla para ser ejecutados después 
de treinta horas. Cuéntase que no estando acos- 
tumbrado el verdugo a aplicar este suplicio, se 'le 
obligó a ejercitarse ahorcando carneros, mientras 
los reos recibían los últimos ausilios espirituales. 

Al amanecer del 5 de diciembre se colocaron en 
la plaza de Santiago las cuatro horcas, destinadas 
al suplicio. Desde esa hora un inmenso jentío acu- 
dió de todas partes de la población; i solo a las 
once del dia salieron los reos de la cárcel para su- 
bir al patíbulo. Salinas, Hernández i Traslaviña 
fueron ejecutados uno en pos de otro ; i el joven 
Lagunas, que, en consideración a sus pochos años, 
había alcanzado conmutación de la pena por diez 
años de presidio en Juan Fernandez, sufrió todas 
las angustias del suplicio hasta el momento mismo 
en que le tocaba entregar su cuello al verdugo. Los 
cadáveres quedaron suspendidos durante todo ese 
dia (2). 

(2) La Gaceta del rei publicó entonces una breve relación de 
este suceso : las noticias que él contiene están aumentadas en el testo 
con los datos orales que han suministrado don Manuel Barañao, co- 
mandante de húsares entonces, i con una representación documentada 
que elevó al congreso uno de los hermanos de Traslaviña, para obte- 
ner una pensión. Casi todas las noticias del testo constan de una re- 
presentación de Lagunas ni jeneral fcSan Martin, de 13 de mayo de 
1817, a su vuelta de Juan Fernandez, Está publicada en la Gaceta 
del gobierno, imm. 15, de 4 de junio de 1817. 
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III. Fácil és inferir cual seria el horror que 
suscitó este suplicio en toda la población. Las tro- 
pelías de los mandatarios españoles habían desper- 
tado en Chile un encono estraordinario, i las ejecu-, 
ciones, que desde ese dia comenzaban, no podían 
dejar de avivar el odio acendrado que ya se les pro- 
fesaba. 

Para mayor causa de encono contra las autori- 
dades, i como para infundir mayor aliento a los 
patriotas, uno de los ajentes de San Martin, don 
José Santiago Aldunate, oficial que habia sido del 
primer ejército chileno, puso ese mismo dia en el 
buzón del correo de Santiago un grueso paquete 
de proclamas que aquel jefe habia escrito en Men- 
doza, dirijidas particularmente a los hombres que 
componian la camarilla de Marcó. Anunciaba en 
ellas, que el ejército de su mando estaba en dispo- 
sición de emprender la marcha para dar a Chile la 
libertad i la independencia ; i pedia a los hombres 
de bien, que servían entre los realistas, i a todos 
los chilenos que jemian bajo el despotismo, que se- 
cundasen sus miras, prometiendo perdonar sus fal- 
tas a los primeros i recompensar los méritos de los 
segmndos. "Yo os protesto por el honor i por la 
independencia de nuestra cara patria, decía San 
Martin, que nadie será repulsado al presentarse de 
buena fé. El soldado será incorporado en nuestras 
filas con la misma distinción de los que la compo- 
nen, i con un premio especial al que trajere sus 
armas. El paisano hospitalario i ausiliador del ejér- 
cito será recompensado por su mérito, i tendrá Ja 
gratitud de sus hermanos," 
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Esta interesante proclama íiaferia quedado en la 
oficina de correos, o en la secretaria de Marcó, si 
este no hubiese cometido la torpeza de darle publi- 
cidad i circulación. Creyendo el presidente de Chile 
despertar la animosidad contra el gobernador de 
Cuyo i sus planes de invasión, hizo imprimir esa 
proclama con notas i comentarios injuriosos i ame- 
nazantes contra todos los individuos que abrig-as^n 
ideas de desobediencia e insurrección. De este mo- 
do, aquella pieza que había venido manuscrita i 
dirijida a unos pocos parciales de Marcó, obtuvo 
los honores de la impresión i circuló fácil i libre- 
mente por todo el reino. 

Én esa misma época > llegaban a Chile cartas 
mas o menos entusiastas, que los insurjentes chi- 
lenos escribían desde Mendoza. En el sur, sobre 
todo, las autoridades realistas i sus partidarios 
vivían en la mas continua alarma, temiendo por 
instantes la invasión armada. "No podemos dudar, 
amigo mió, en vista de los planes de combinación 
que los de la otra banda tienen con los de esta, que 
estamos en manifiesto peligro, en especial esta ciu- 
dad i aun toda la provincia, escribía desde Chillan 
el padre misionero frai Domingo González al coro- 
nel Oíate, [que mandaba en Coquimbo, en carta 
que tenemos a la vista. Los papeles seductores que 
han corrido por toda ella son muchos, i de mucha 
alma para trastornar no solo a los débiles sino 
también a los fuertes. El malvado O'Higgins ha 
tenido el atrevimiento de escribir en términos que 
hacia inevitable nuestra ruina. Con términos i es- 
presiones arrogantes se empeña en querer persuadir 
t, ni. 46 
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que España está en un estado deplorable j que las 
tropas de la otra banda exceden en valor, pericia i 
numero con exceso a todas las que elrei pueda 
presentarles : que tiene sobrados recursos para to- 
do. Con estas i otras, preparaba el camino para 
descolgarse sobre Chillan, con la miseria de 200 
hombres, bien que contando con todos los patriotas 
de esta provincia. Pero cuando él meditaba realizar 
estos vastos planes, aquí se estaba recojiendo pa- 
triotas para poblar la Quinquina : i con esto todo * 
su gozo se fué al pozo.*' 

IV, Los guerrilleros insurjpntes, por su parte, 
no cesaban entonces de moverse para incomodar a 
las autoridades realistas. Ya no eran solo las ser- 
ranías de Cumpeo el único teatro de sus operacio- 
nes : habían engrosado considerablemente el nú- 
mero de los suyos, comenzaban a estenderse pro- 
dijiosamente i se empeñaban en trabajos de mayor 
importancia. 

Desde fines de 1816, el caporal de esas guerri- ¡ 

lias, don Manuel Rodríguez, se habia acercado a ' 

Santiago i recorría los campos del otro lado del 
Maipo. Se granjeó la amistad i la confianza de 
muchos hacendados de esas inmediaciones, i recor- 
rió una vasta porción de aquel territorio buscando I 
partidarios fieles i decididos para acometer nuevas 
i mas importantes empresas. En la noche del 3 de 
enero de 1817 cruzó el rio Maipo por el vado de 
2í altagua i fué a caer a un lugar denominado Cha- 
cón, poco mas de una legua al poniente de San 
Francisco del Monte. Acompañábanlo solamente 
su asistente, que en esta vez era un soldado clii- 
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leño de gran valor, don Ramón Paso i un tal Ga-* 
lleguillos, campesinos de la isla de Maipo. En 
Chacón se le juntó un conocido suyo de pobre con- 
dición i de poco prestijio llamado José Guzman. 
El armamento de los cinco era el necesario para 
ellos solos : Rodríguez, el mejor armado de todos, 
tenia dos pares de pistolas, un sable i una daga, 
su asistente su sable i una tercerola, Paso un solo 
par de pistolas i Guzman i Galleguillos únicamente 
sus sables. 

Ni del numero de hombres que componian la 
partida ni de su armamento, había que esperar gran 
cosa. Rodríguez, sin embargo, no manifestó vacilar 
un solo instante, i al amanecer del siguiente día 
se puso en marcha para Melipilla, por el camino 
publico que en aquella parte era bastante poblado. 
Empleando mil manas, Rodríguez agregaba a su 
séquito, por grado o por fuerza, a todos los hom- 
bres que encontraba en el camino. Armábalos con 
chuzos i picanas, i a algunos les repartió los pocos 
cuchillos que pudo encontrar en los bodegones i 
en los ranchos del tránsito. De este modo formó 
una columna de mas de 80 hombres. Convidándo- 
los a beber largo i bueno en Melipilla, anunciándo- 
les que iba a repartir entre ellos los talegos que los 
godos habían robado a los chilenos, Rodríguez lo- 
gró infundir el entusiasmo en el ánimo de los sen- 
cillos campesinos. Obedeciendo a un consejo que 
en aquellos momentos le dictaba la prudencia, el 
jefe de la banda hacia volver atrás a todos los hom- 
bres que encontraba en su marcha, de quienes sos- 
pechaba que pudiesen traer a la Gapital la noticia 
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de su espedicion. A un español apellidado Damián, 
que venia a Santiago con su familia, lo tomó preso 
i lo colocó a la grupa de su caballo : sus equipajes 
fueron entregados al saqueo, i los campesinos que 
los custodiaban pasaron a engrosar la partida in- 
surjente. 

A las nueve de la mañana entraron Rodríguez i 
su jente por las calles de Melipilla con^ran bulli- 
cio i algazara. A nadie se le ocurrió cual podia ser 
la causa de tan estraño movimiento ; i como no 
había en el pueblo fuerzas capaces de oponer la 
mas lijera resistencia, los asaltantes llegaron a la 
plaza sin la menor dificultad, llodriguez se separó 
aquí de los suyos, i, seg'uido de su asistente, se di- 
rijió a casa del subdelegado, don Julián Yécora, 
vecino mui querido de los habitantes por su buen 
corazón, con quien tuvo una corta conferencia. To- 
mando un tono solemne i amenazador, el caudillo 
insurjente le anunció que lo haria fusilar al cabo 
de tres horas sino le entregaba las cantidades eo- 
lectadas en aquel partido para completar el em- 
préstito forzoso mandado levantar por Marcó. En 
vista de la actitud enérjica i decidida que habia 
asumido Rodríguez, Yécora, que ya lo conocía de 
nombre i reputación, no se atrevió a negarse a sus 
exijencias. 

Según las disposiciones de Marcó, el partido de 
Melipilla debia contribuir para aquel empréstito 
con la suma de 5,000 pesos ; pero hasta entonces 
Yécora solo habia podido recojer 2,000, que puso 
a disposición de Rodríguez. Inmediatamente, hizo 
éste sacar el dinero a la plaza, ocupada entonces 
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por los hombres de su comitiva i por los infinitos 
curiosos que se habían agrupado por la novedad. 
"Muchachos, gritaba Rodríguez, hoi se puede decir 
viva la patria i mueran los godos/'* i les arrojaba 
puñados de dinero, gratificando especialmente a 
aquellos que habían sido los primeros en reunírsele 
cuando salió de Chacón. No ee necesita decirse 
cuan grande fué el entusiasmo con que aquellas jen- 
tes se apresuraban a ocurrir a tan halagüeño lla- 
mado. Para todos fué aquel un dia de felicidad i 
de alegría : la causa de los patriotas encontró par- 
ciales aun entre aquellos hombres que vivían con- 
tentos con el estado de cosas existente. Cuéntase 
que cuando se había acabado el dinero) se acercó 
a Rodríguez un sastre del pueblo g-ritando los mas 
estrepitosos vivas, i que no teniendo aquel otra cosa 
con que recompensarlo, le dio un mechero de plata 
de su propio uso. 

En medio de esta confusión jeneral, Rodríguez 
tomaba sus providencias para evitar que antes de 
mucho tiempo llegase a Santiago la noticia de lo 
que ocurría en M.elipilla. Con este objeto, se informó 
acerca de los hombres que podían causar su pér- 
dida, i supo que en la hacienda de Codigua, distante 
cuatro leguas del pueblo, se hallaba de paseo un 
teniente del batallón de Talavera, llamado don 
Manuel Tejeros. Inmediatamente, dio a Grallegui- 
llos el mando de una corta partida, para que lo 
trajera a su presencia a la mayor brevedad po- 
sible. 

A pesar de todo esto, convenia despacharse pron- 
to en aquellos momentos para ponerse en salvo* 
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Melipilla dista solo diez i ocho leguas de la capital, 
i de un momento a otro podía despachar Marcó 
una partida de buenas tropas que habría sabido 
vengarlo del insulto que los insurjentes hacian a su 
autoridad, .Rodríguez comprendia todo esto; pero, 
aparentando una calma estraordinaria, obraba con 
lentitud i reposo. Después de haber tenido una 
larga conversación con todos los vecinos patriotas 
de Melipilla para anunciarles la próxima invasión 
de San Martin, se reunió nuevamente con su comi- 
tiva, la armó con las lanzas que Yécora tenia en 
su casa para el servicio de las milicias, i se dirijió 
al estanco del pueblo, que tomó sin dificultad al- 
guna. Rodríguez i dos de sus compañeros se pose- 
sionaron de todo el tabaco que allí había, i comen- 
zaron a arrojarlo a la calle para que se repartiesen 
los hombres de su comitiva. JNo satisfecho con esto, 
reunió todas las lanzas que le sobraban después de 
haber dado una a cada hombre que lo acompañaba, 
i habiéndoles quitado las moharras, que mandó 
arrojar al, rio Maipo, hizo una hoguera en la plaza 
del pueblo en que quemó las astas. Con esto quería 
disminuir en cuanto le era posible los recursos mi- 
litares con que contaban los realistas. 

Don Manuel Rodríguez permaneció en Melipi- 
lla todo ese día. Residía entonces en el pueblo la 
señora doña Mercedes Rojas, confinada allí a causa 
del entusiasmo i patriotismo con que defendía- las 
ideas revolucionarias : en su casa comió Rodrí- 
guez ; le descubrió los planes de San Martin i le 
mostró algnmas cartas que le había escrito desde 
Mendoza para ponerse de acuerdo. Después de ha- 
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ber hablado largo, i, solo al ponerse el sol, se dis- 
puso a salir del pueblo. Para esto,¡reunió de nuevo 
su banda, hizo comparecer a Yécora i a Tejeros, i 
les dio la orden de seguirlo. Algunos vecinos que 
se hallaban presentes, intercedieron en favor del 
subdelegado Yécora i alcanzaron de Rodríguez 
que lo dejase en completa libertad. Tejeros, menos 
feliz que el subdelegado, tuvo que seguir por fuerza 
a la partida patriota acompañado de su asistente. 

Rodríguez i los suyos fueron a alojarse esa no- 
che a la hacienda de Huaulemu, situada a corta 
distancia del pueblo. Como si nada tuviese que te- 
mer del enemigo, dispuso una cena opípara para 
su comitiva, les repartió víveres i licores en abun- 
dancia, convidándolos a todos a beber en nombre 
de la patria. Inútil parece describir la escena que 
se sio-uió a la comida : a las nueve de la noche 
todos aquellos campesinos fatigados con los traba- 
jos del dia i ebrios por los licores que se les había 
repartido con profusión, se echaron a dormir con 
gran tranquilidad, como si nada tuviesen que 
temer. 

V. A esas horas, Marcó tomaba sus providen- 
cias para perseguir a los montoneros. Un español, 
don José Cardoso, administrador de la hacienda 
de San Miguel, que el gobierno había confiscado a 
la familia de los jenerales Carrera, hizo un propio 
a Santiago tan luego como supo lo que ocurría en 
Melipilla. En su carta pintaba las cosas con apa- 
sionado cQlorido, e instaba al presidente Marcó a 
tomar las mas enérjicas providencias para evitar 
males de gran consideración. Rodríguez i íSeira, 
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decía en su carta, son los autores de tan temerario 
atentado : esta es la oportunidad de obrar con pron- 
titud para aprehenderlos i castigar sus maldades. 

No se necesitaba de esta recomendación para 
que Marcó procediera ejecutivamente. En el mis- 
mo instante, dispuso la salida de una compañía del 
batallón de Talayera, al cargo del subteniente don 
Antonio Carrero, a quien había elevado a la clase 
de oficial pocos días antes. La tropa iba bien mon- 
tada, i marchó con tal rapidez que llegó a las in- 
mediaciones de Melipilla cuatro horas antes de 
amanecer. Allí supo que la partida insurjente es- 
taba acampada en Huaulemu ; i, sin vacilar un 
momento, Carrero se puso en marcha para aquel 
lugar, tomando mil precauciones para sorprender 
a Eodriguez i a sus compañeros en el primer mo- 
mento. 

Ya era tarde para esto : tan luego como se echa- 
ron a dormir los huasos de su banda, Eodriguez 
llamó a sus cuatro companeros i les mandó montar 
a caballo para ponerse en fuga, llevándose consigo 
a Tejeros i a su asistente, que podían descubrir su 
camino. Esto solo bastó para que comenzara a des- 
organizarse poco a poco la partida, a tal punto que 
a las dcce de la noche solo quedaban en Huaulemu 
ocho o diez hombres. A estos únicamente sorpren- 
dió Carrero : los apresó en el acto, así como al ad- 
ministrador de la hacienda llamado José Sánchez, 
i, satisfecho con la presa, volvió a Melipilla en la 
misma noche, en la persuasión de que ya Rodrí- 
guez i Neira estaban en su poder. 

Solo al amanecer del siguiente día conoció Car- 
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rero su engaño, i se dispuso a seguir su marcha en 
persecución de los fujitivos. Por fortuna, eran tan 
vagas i contradictorias las noticias que de todas 
partes le llegaban que no acertó a tomar medida 
alguna. De diversos puntos de las inmediaciones 
se le anunciaba que se habian visto pasar en aque- 
lla noche hombres armados que parecían huir; 
pero cada denunciante aseguraba haberlos visto 
por diversos puntos i por caminos opuestos. El juez 
de la hacienda de Chocalan, Estevan Cárdenas, i 
un mayordomo llamado Tiburcio Homo, le comu- 
nicaron que marchaban en persecución de una par- 
tida que se habia internado en las serranías de 
aquella hacienda. Sin mas que esta noticia, Car- 
rero atravesó el Maipo para juntárseles i seg'uir en 
persecución de Rodríguez i sus compañeros. Sus 
pesquizas, sin embargo, fueron enteramente móti- 
les, i no dieron mas resultado que la aprehensión 
de José Guzman, aquel campesino que se habia 
juntado al caudillo insurjente en Chacón. Perdido 
éste en la oscuridad de la noche, se habia separado 
de Rodríguez i habia ido a buscar un asilo en la 
hacienda de Chocalan, en donde fué apresado. Por 
primera providencia se le hicieron dar 50 azotes, 
a fin de hacerle declarar que era el mismo Neira ; 
pero Guzman sufrió con valor i disimuló tan bien 
su culpabilidad, que fué puesto en libertad después 
de tres dias de prisión. Fuera de esto, Carrero no 
pudo descubrir cosa alguna ni aprehender un solo 
hombre mas. Recorrió las dilatadas i escabrosas 
serranias de la hacienda de Chocalan, pero con tan 

poco fruto que después de algunos dias de inútiles 
t. ni. 47 
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i afanosas eseursiones, volvió a Melipilla a aguar- 
dar nueras órdenes de Marcó. 

Rodríguez, entretanto, habia sabido burlar con su 
habilidad ordinaria las asechanzas de sus enemigos. 
En la saisraa noche del 4 de enero repasó el rio 
Maipo por el mismo vado de Naltagua, i fué a alo- 
jarse en las casas de esta hacienda. De allí siguió 
su viaje hacia el sur, caminando por ásperas lade- 
ras, i buscando los campos mas solitarios para no 
dejar vestijio alguno de su marcha. En estas escur- 
síob£s lo acompañaba siempre Tejeros i el asistente 
de éste : pero ambos marchaban tan a su pesar que 
mas de una vez intentaron quedarse atrás para to- 
mar la fuga. El asistente logró al fin evadirse, 
mientras Tejeros, mas vijilado sin duda por sus 
conductores, se veia obligado a seguirlos por aque- 
llas escarpadas montañas. Desde luego, su presencia 
comenzó a ser incómoda i hasta perjudicial para 
Rodríguez : cuando éste tenia qué andar lijero 
para salvar su propia vida, el cuidado del prisionero 
era una molesta carga que los esponia sin cesar a 
todo jénero de riesgos. Tejeros, a no dudarlo, que- 
ría quedarse atrás para ponerse en salvo e ir a 
denunciar a las autoridades la marcha que llevaban 
los ihsurjentes para que los aprehendiesen. Inútiles 
fueron las instancias de Rodríguez para inducirlo 
a tomar armas por los patriotas : Tejeros era leal 
i valiente, i hasta en tan tristes circunstancias se 
manifestó firme i decidido defensor del rei de Es- 
paña. Aun cuando disimulaba su propósito de eva- 
dirse, su obstinación para quedarse atrás no dejaba 
lugar a duda acerca de sus verdaderas intenciones. 
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La ftiarcha se continuó así durante algunos dias j 
pero el teniente de Talayera, buscando la ocasión 
oportuna para huirse, habia tocado mil arbitrios sin 
provecho alguno. Una tarde, por fin, sé resolvió á 
dejarse caer de una quebrada, eü la intelijencia que 
Rodríguez i los suyos no debían notar su falta 
hasta entrada la noche, i que entonces la oscuridad 
le permitiría burlar toda persecución. Ejecutó su 
proyecto ; mas el ruido que hizo al bajar por el es- 
carpé de la quebrada llamó la atención de Rodrí- 
guez i su comitiva. Con esto solo se creyeron per* 
didos : la aprehensión de Tejeros en aquel momento 
i en aquel sitio era físicamente imposible ; i sin duda 
se habría huido felizmente si sus conductores no 
hubiesen asumido la enerjía necesaria en aquellas 
circunstancias. Rodríguez i su asistente, por un 
movimiento instantáneo, descargaron sus armas 
sobre el infeliz talayera, qtíe cayó muerto en el acto 
atravesado por dos balas. Deade entonces, la comi- 
tiva pudo seguir su marcha sin los temores que 
hasta aquel momento le habia causado el preso (3). 

VI. Como es fácil comprender, Marcó se puso 
furioso al saber las ocurrencias de Melipilla. Asu- 
miendo una actitud amenazadora, comenzó a dictar 
órdenes de toda especie, no solo para proceder a la 
aprehensión i al castigo de los delincuentes, sino 

(8) Este suceso ha sido referido antes de ahora con muchos errores 
i con bastante vaguedad. Por esto mismo me ha parecido conveniente! 
referirlo. con todos los detalles del testo, para aclarar un hecho tan in- 
teresante i dramático. Las noticias quó me han servido para esto han 
sido recojidas en el teatro mismo de los sucesos, i de boca de los tes- 
tigos i actores por don José María Silva Chaves, que ha tenido la 
bondad de asociarse a mis trabajos, para descubrir hasta los mas pe» 
queííos pormenores de este suceso. 



372 HISTORIA JENERAL 

también para impedir la perpetración de semejante 
atentado en los otros pueblos del reino. En nota de 
5 de enero, encargaba al subdelegado de Quillota, 
al cabildo i al marques de Cañada Hermosa, don 
José Tomas de Azúa, a quien conferia la coman- . 
dancia militar del partido, que tomasen todas las 
medidas que estuviesen a sus alcances para armar 
las milicias, i resistir a sorpresas como la que aca- 
baba de efectuarse en Melipilla. Como si todo esto 
no bastase, dos dias después, el 7 de enero, hizo 
publicar un solemne bando por el cual encargaba 
a los jefes militares empleasen el mayor celo .posi- 
ble para perseguir a los bandidos, como llamaba a 
los guerrilleros insurjentes. Señalábaseles en esa 
pieza las instrucciones a las cuales debían reglar 
su conducta, i se les daba poder por el art. 8.°, para 
aplicar el último suplicio i confiscar los bienes a 
aquellos que ocultasen a los culpables. 

Mientras Marcó publicaba ese bando se prepa- 
raban en las inmediaciones de San Fernando los 
elementos necesarios para dar un asalto semejante 
al de Melipilla. Queriendo Rodríguez burlar la 
vijilancia de los subalternos de Marcó, i descon- 
certar todos sus planes, habia encargado a sus par- 
ciales que indefectiblemente cayesen sobre aquel 
pueblo el 11 de enero. Con esto se proponía hacer 
creer a los realistas que, dejando las inmediaciones 
de Melipilla, haÉia ido a Colchagua a capitanear 
la nueva empresa. 

Debían dirijir ésta don Francisco Salas i don 
Feliciano Silva, conocidos ambos por su patriotis- 
mo i decisión en las primeras escursiones de las 
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guerrillas insurj entes. Silva reunió para esto algu- 
nas armas, i se mantuvo en una pequeña hacienda 
que arrendaba, llamada los Rastrojos, situada cinco 
leguas al norte de San Fernando, con el encargo 
de reunir i aleccionar la jente, mientras Salas ob- 
servaba los movimientos del enemigo en los alre- 
dedores del pueblo, i reclutaba soldados para dar 
el asalto. Por este medio, ambos estaban impuestos 
de las fuerzas del enemigo, i se preparaban a bur- 
larlo con conocimiento de su situación. 

Gobernaba en San Fernando un hacendado es- 
pañol llamado don Manuel López de Parga, a 
quien los realistas habían dado el grado de sarjento 
mayor del Tejimiento de milicias de Maule, en pre- 
mio de su fidelidad. Con él vivia don Antonio La- 
vin, comandante de las milicias del partido, con 
encargo de reunirías en el primer momento de pe- 
ligro ; pero la fuerza mas temible que habia en el 
pueblo era una división de 80 carabineros de Abas- 
cal, que mandaba el capitán üsores. Todo esto supo 
Salas; i al preparar el asalto marchaba sobre un 
terreno seguro. 

Desde mucho antes del amanecer del 11 de ene- 
ro se colocó Silva con 50 hombres en un pequeño 
lugar llamado Roma, una legua al oriente de San 
Fernando. Allí se le juntó al cabo de pocos mo- 
mentos su compañero Salas a la cabeza de 100 
hombres : entre ambos organizaron su partida de- 
tras de un cerrito de las inmediaciones. Después 
de mui cortos preparativos, i como a las tres de la 
mañana, se pusieron en marcha. 

Necesario era que aquella banda ejecutase con 
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mucho tino la sorpresa, porque bí su número, ni 
la calidad de los soldados, i, lo que aun es peor, ni 
su armamento debían infundirles mucha confian- 
za. Muí pocos entre aquellos cajapsainos llevaban 
armas de fuego, algunos iban armados de machetas 
i puñales únicamente i lo$ mas llevaban solo chu- 
zos i garrotes. Salas había preparado ademas 
cuatro rastras de cuero que cargaron con piedras 
en las inmediaciones del pueblo : algunos huasos 
de la partida estaban encargados de arrastrarlas 
atándolas al cinchón de sus monturas, i cuidando 
de hacer con ellas el mayor ruido posible. 

Con estas solas instrucciones, la banda insurjente 
marchó a galope tendido dando gritos para lla- 
mar la atención de todo el mundo. Antes de me- 
dia hora, estaba ya en las goteras del pueblo 
acompañada de un inmenso séquito que, sea por la 
novedad o por el deseo de pillaje, se les agregó en 
el camino. De este modo entraron al pueblo mas 
de 300 hombres gritando viva la patria! i mueran 
los godos ! Los vecinos de San Fernanda desper- 
taron con esta algazara, i creyeron que un ejército 
poderoso habia ocupado la ciudad. 

El capitán Óaores, por su parte, llamó a las af- 
inas a su tropa, i, en medio de la turbación i desor- 
den jeneral, se dispuso a resistir hasta el último 
momento. Este caso sinembargo estaba previsto 
por el intrépido Salas: sin manifestar el menor te- 
mor comenzó a dar las voces de mando, como si 
capitanease algunos batallones, i acabó por gritar 
"avance la artillería," a cuya orden los huasos que 
tenia prevenidos movieron estudiadamente sus ras-? 
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tros, causando un ruido mui semejante ai de los 
cañones. Después de esto, nadie trató de oponerle 
resistencia alguna ; loe soldados de Osores i este 
mismo, se dieron por felices con poder fugar sal- 
tando las murallas de la casa qué ocupaban i to- 
mando el camino que conduce a la capital. 

Desde entonces, los iiisurjentes se hicieron due- 
ños absolutos de San Fernando, asaltaron la casa 
de Farg*a i saquearon hasta las camas. La misma 
suerte le cupo al estanco : los asaltantes se distri- 
buyeron precipitadamente el tabaco que allí encon- 
traron, i se dispusieron para salir del pueblo in- 
mediatamente. 

Antes de amanecer, en efecto, Salas i Silva 
reorganizaron su banda i se pusieron en marcha 
por los caminos del oriente, con dirección a la cor- 
cordillera. Acompañados únicamente por sus mas 
fieles i decididos compañeros, caminaron por las 
orillas del rio Tinguiririca i se internaron en la 
cordillera hasta el lugar llamado los Morros, en 
donde encontraron una corta división patriota 
que había salido de Mendoza, a las órdenes del va* 
líente capitán don Kamon Freiré. 

San Fernando entretanto- había quedado en el 
mayor desorden. El asalto dado por la banda insur- 
jente habia despertado tal contento en unos, tal pa- 
vor en otros, i tal confusión entre todos que nadie 
acertaba con la verdad de lo ocurrido. Las casas 
mapernecieron cerradas todo ese dia: por todas par- 
tes se descubría el sobresalto i la ansiedad, i quizá lá 
confusión habría inducido a la chuzma a cometer 
mil crímenes, si Osores i sus soldados, repuestos del 
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miedo de la mañana, no hubiesen vuelto al pueblo. 
Su entrada se verificó a las tres de la tarde : solo a 
esa hora comenzó a volver la calma a los espí- 
ritus (4). l 

VIL La primera noticia de estas ocurrencias 
llegó a Santiago en una nota escrita en Rancagua 
por el coronel de húsares de la concordia don Manuel 
Barañao, que marchaba a San Fernando a recibir- 
se del mando militar de aquel partido. La deses- 
peración de Marcó i sus consejeros al saberla no 
conoció límites : creyendo que sin ciertos contra- 
tiempos que demoraron a Barafíaó en aquel punto, 
habría podido impedir el ataque de los insurjentes, 
Marcó le dirijió inmediatamente las órdenes mas 
premiosas para que marchase a perseguir i ester- 
minar a los fujitivos. Sus notas manifiestan a las 
claras cuan grande era la rabia que lo animaba en 
esos momentos. "Donde quiera que se encuentre un 
paisano con las armas en la mano, decia en oficio 
del 13 de enero, sin mas sumario ni ceremonia fu- 
sílelo U. al momento." — "Donde quiera que en- 
cuentre paisanos armados, decia en otra nota del 
14, fusílelo sin mas autos ni ceremonias." Para 
resforzarlo, hizo salir en la noche de este dia el ba- 
tallón de Chiloé bien montado, i con encargo de 
marchar lijero. 

En virtud de órdenes tan apremiantes, i cono- 



(4) El asalto de San Fernando no se había contado antes de ahora 
con sus pormenores i detalles. Los que contiene el testo son tomados 
de diversas fuentes, i muí particularmente de una curiosa relación 
que escribió -Ion Feliciano Silva un año antes de morir, a petición de 
don Domingo Santa- María. A este buen amigo debo el conocimiento 
fie tan interesante pieza. 
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ciendo cuanto convenia la presteza en' aquellos 
momentos, Barafíao se había movido de Rancagüa 
antes de recibir las órdenes de Marcó. El 13 de 
enero ocupó a San Fernando, i desde luego trató 
de tomar todas las medidas del caso para castigar 
a los autores de aquel ruidoso asalto. Inmediata- 
mente se le presentaron algunos denunciantes; 
pero ninguno podía indicar el paradero de los 
caudillos, i ni siquiera la dirección que habían toma- 
do al salir del pueblo. Rodaron los denuncios sobre 
unos cuantos individuos de San Fernando i sus 
alrededores^ a quienes se habia visto tomar una 
parte mas o menos activa en las ocurrencias del 
día 11. En cumplimiento de sus órdenes, Bara- 
fíao alcanzó a apresar a siete de los indicados como 
insurjentes, i, sin mas autos i ceremonias, tal como 
se lo prevenía Marcó, los hizo ahorcar en la plaza 
pública el mismo dia de su llegada (5). 

Esta ejecución no satisfizo la sed de sangre de 
Marcó. Contestando la nota en que BaraSao se la 
anunciaba, el presidente volvía a recomendarle en- 
carecidamente que no tuviese consideración de 
ninguna especie parp. castigar a los culpables. "Las 
partidas de los ladrones, salteadores i emisarios 
insurjentes de la otra banda de las cordilleras se 
duplican, decía en nota del 16 de enero, sus exesos 
se repiten, los males crecen, i los buenos se cons- 
ternan : en estos contrastes que la quietud pública 
esperimenta debe formarse una comisión militar 



(¿>) La Gazeta del reí publicó el nombre de est09 infelices: llamában- 
se Manuel Llanca, Juan Llanca, J uan Moreno, José María Villavi- 
cencio, Josc Régulo Galves, Josa Peñalosa i Tomas Nilo. 

T, IU. 48 
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en todo el cantón, compuesta da siete vocales, i lo 
ipisjno se establecerá en el lugar que la tropa des- 
canza : el conocimiento de ella será el de aprehender 
A cuantos se hallen con el delito, bien sea el de ear- 
gar arma&j saquear, robar i demás; la pena de muer- 
te será aplicada, incluidos en ella $ cuantos den 
abrigo i los oculten, a mas sus casas se incendiaran, 
i ha#ta su memoria se borrará. Castigúese de un 
modo que su ejecución escarmiente, i no viva quien 
es infiel a su rei i a la causa que se sostiene. Ni 
en U. S. ni en el consejo queda arbitrio para el 
disimulo, i de todo descuido serán los vocales res- 
ponsables. Óigase el cuchillo donde la paz no se 
escuchó." 

A pesar de estas instancias, Baraííao no estaba 
ya en disposición de seguir dando cumplimiento & 
los barbaros mandatos de Marcó. Habíasele jun- 
tado en San Fernando, el comandante de carabine- 
ros de Abascal don Antonio Quintanilla, atíaido 
también a aquel punto por la noticia del asalto : a 
una gran entereza, unia este militar un corazón 
noble i jeneroso, que lo hacia mirar con desprecio 
las órdenes del presidente cuando en ellas se man- 
daba la aplicación de castigos atroces. Quintani- 
lla llegó a San Fernando poco después de la eje- 
cución de aquellos siete infelices, i, disgustado por 
no haber podido impedirla, se convino con Bara- 
ñao para seguir trabajando en lg pacificación de 
aquellas provincias sin emplear los medios crueles 
que les recomendaba Marcó, 

El presidente, por su parte, no cesaba de repetir 
sus encargos para él cumplimiento de sus rigorosos 
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mandatos. "Desde que TI. S. me cpmunic£ te eje- 
wciop de haber pasado por las armas ft, siete cri- 
minaleSj decia a Baranao en flota del §4 de enero, 
no se ha vuelto a dar parte alg-uno de esta natu- 
raleza, cuando estoi seguro que son inuchop los 
que mereoen de justicia igu^l escarmiento. En 
esta virtud encargo a U. S. ipiji particulattnénte 
lft ajitacion i brevedad de evacuar los sumarias, 
que por lei milita.!* no deben pasar da 24 horas» 
i puesta la sentencia debe ejecutarse al momento 
el castigo para escarmentar a esa canalla qUe 
no cede al bien i no oye la voz de la razón (6). í3 

VIII. Ordenes semejantes a estas eran las 
que dictaba Marcó en aquellos momentos a todos 
sus subalternos. En medio del peligro, el presi- 
dente empleaba una actividad tan estraordinaria 
como infructuosa. Pasaba largas horas oyendb 
el parecer de sus consejeros i discutiendo con ellos 
los planes que debia adoptar j pero escojiá de or- 
dinario los peores arbitrios que se le recomendaban 
con tal qije fuesen duros i rigorosos. 

En esta disposición e] presidente publicó un 
bando el 28 de enero por el» cual mandaba aplicar 
las mas severas penas a los guerrilleros insuxjen- 
tes o a los que los asilasen ; i disponía la ejecución 
de las mas barbaras i atroces medidas para impedir 
que en adelante siguiesen obrando como lo ha<- 
bjan hecho hqgtft entéftfíp. A fin de quitarles to- 
do lugar de albergue, mandaba incendiar los bos- 
ques i sementeras, creyendo que asi los patriotas 

(6) Tengo a la viáta veinte i nueve notas de M»rcó al coronel Ba¿ 
tañaoj concebidas tacjae en iguales términos» 
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estarían en todas partes al alcance de sus soldados. 
Para complementar esta disposición, e impedir 
todo movimiento a los insurjentes, disponia Marcó 
que nadiej que no fuese militar o emisario del go- 
bierno, pudiese viajar a caballo en la vasta esten- 
cioh del territorio comprendida entre el rio M^aipo 
i el Maule. Por otro artículo de aquel bando, se 
disponia, ademas, que todos los hacendados de Col- 
chagua, CuricóiTalca entregasen sus caballos a 
las autoridades para trasladarlos a este lado del 
Cachapoal, de donde no podrían sacarlos hasta 
nueva orden. Para darle autoridad, Marcó dispo- 
nia en el mismo bando que la mas leve falta fuese 
castigada con la pena capital. 

Tácil es inferir cuan grande hubiese sido la 
consternación que se habría apoderado de todos 
los habitantes de Chile con la publicación de ese 
bando si no hubiesen creído que esos mandatos eran 
las últimas convulsiones del despotismo. Por for- 
tuna, la autoridad estaba desprestijiada, i ni las 
ejecuciones que decretaba Marcó podían amilanar 
a los guerrilleros a quienes perseguían sus tropas. 
Los insurjentes creían segura e inevitable la in- 
vasión de Chile por el ejército de San Martin, i no 
dudaban que sus esfuerzos i sacrificios para frac- 
cionar i dividir a los realistas iban a servir podero- 
samente a los patriotas de Mendoza. 

Al mismo tiempo, tomaba Marcó las mas rigo- 
rosas medidas para dar respetabilidad a su gobier- 
no. Con una prodijiosa actividad, sus delegados 
subalternos apresaban a los pocos patriotas que aun 
quedaban en Santiago i en los otros pueblos de 
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Chile. El 6 de febrero, solamente, hizo zarpar paJr& 
el Callao a la fragata española SacramentQ y con- 
duciendo a las prisiones del Perú, a diez i seis 
frailes, un clérigo i veinte i seis paisanos <Jq las 
mas distinguidas familias del país. 

Con no menor celo, trabajaba el presidente para 
granjearse el aprecio de todos los sacerdotes de 
Chile, a fin de tenerlos contentos i. de hacer que 
predicasen en favor de la causa del rei. Desde al- 
gunos meses atrás, se afanaba, de común acuerde? 
con el obispo de Santiago, doctor don José San- 
tiago Rodríguez Zorrilla, en restablecer el orden 
jesuítico en Chile, con la esperanza de encontrar en 
él un poderoso ausiliar para sostener la causa de la 
España ; pero, al encontrarse amagado de un peli- 
gro inmediatQ, pensó solo en dar sus órdenes para 
que todos los frailes i clérigos predicasen desde el 
pulpito el odio a los insurjentes de Chile i de Men- 
doza. Entonces fué cuando un fanático fraile agus- 
tino, haciendo un torpe juego de palabras, anunció 
a sus oyentes que el gobernador de Cuyo don Josié . 
de San Martin, no era otro que Martin Lutero, 
"el peor i mas detestable de los herejes" ; pero en 
aquella época, tales prédicas no bastaban para ha- 
cer cambiar de opinión a nadie. 

IX. No cesaron, en efecto, las hostilidades de 
los guerrilleros insurjentes con las despóticas ór- 
denes de Marcó ni con las ejecuciones que manda- 
ban hacer sus subalternos. Los campesinos de 
Chile, porfiados por naturaleza, no pudieron redu- 
cirse a la necesidad de obedecer el despotismo que 
atacaba de cerca a todo lo que lee es cai'o en la vida. . 



\ 



382 HISTORIA JENERAL 

Las prorratas de caballos i el incendio de unos pocos 
ranchos, bastaron para encender su furor, i p^ra 
afirmarlos én su resolución. 

En verdad, taiéntras Marcó dictaba sus rigo- 
rosos mandatos, los guerrilleros insurjéntes se 
batían con denuedo i decisión en lafc inmediacio- 
nes de Curicó. Dirijía alli las bandas patriotas 
un rico hacendado, don Francisco Villótó, hombre 
de un carácter audaz i emprendedor i de tinas 
fuerzas fíáicas que hacían famoso su nombre en 
aquellos alrededores. Antes de esta época, habia 
edpedicioiíado en los campos de Teño i habia pres- 
tado importantes servicios interceptando comu- 
nicaciones ó persiguiendo a los emisarios realistas. 
Sabedor de las ocurrencias de Melipilla i San Fer- 
nando, i siguiendo quizá un plan convenido de 
antemano con Rodriguen i Salas, ViHota se dispuso 
a dar un asalto a Curicó. 

A este efecto, reunió en su hacienda de Teño 
una partida de 60 huasos, a los cuales armó con 
tercerolas, sables, lanzas i chuzos. A su cabeza 
cayó ViHota sobre Curicó, que a la sazón estaba 
defendido por el coronel de dragones don Antonio 
Motgado con 80 hoihbres de su cuerpo i 50 infan- 
tes. El ataque, por bien preparado que fuera, nó 
pudó tener buen éxito : ViHota fué batido en las 
goteras del pueblo, i, después de una corta esca- 
ramusa, se vio obligado a retirarse precipitada- 
mente, dejando étt manos del enemigo a algunos 
de los süvos. 

No necesita decirse que Morgado no se dio por 
contento con este triunfo. Con la mayor precipi- 
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taeion, mandó ejecutar militarmente a varios dé 
sus prisioneros, i marchó inmediatamente en per- 
secución de los fujitivos. Villota llevaba a su ene- 
migo la ventaja de conocer perfectamente el cami- 
mo, i pudo burlar tedas sus asechanzas i pérsecii- 
ciones. Durante algunos dias, el comandante dQ 
dragones hizo rápidas marchas, recorrió infruc- 
tuosamente los campos de las inmediaciones i no 
pudo descubrir el paradero de Villota. Ofreciendo 
gruesas cantidades de dinero a unos, amenazan- 
do con él último suplicio a otros, Morgaño quería 
obtener las noticias que tanto le interesaban. Uno 
de sus subalternos, encargado dfe la ejecución de 
sus proyectos, colgó de las vigas en la propia casa 
de Villota, a uno de sus mayordomos llamado José 
María Leiva, para obtener de él el denuncio de 
su patrón ; pero Leiva sufrió con valor í guardó 
perfectamente el secreto. 

Villota, entretanto, burlaba mañosamente todas 
las dilijencias i empeños de sus tenaces persegui- 
dores. Los caballos de sto trojm se cansaron al fin : 
un dia que se hallaba en los llanos del Huemul, 
mandó a uno de sus subalternos, don Juan Anto- 
nio Ituríiaga, a reunir caballos para seguir su 
marcha j pero mientras su tropa estaba en desean* 
eo, se encontró bruscamente atacado por una par- 
tida enemiga. Villota, queriendo dar tiempo a sus 
soldados para emprender la retirada, montó a ca<- 
ballo i comenzó a escaramucear a fin dé distraerlos 
un momento. Por desgracia, su caballo se sumió en 
un pequeño pantano, i no le fué posible saciarlo de 
alli con la prontitud que las circunstancias éxijiané 
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Hallóse acometido inmediatamente por dos solda- 
dos : preparábase a descargar su pistola sobre uno 
de ellos, cuando recibió un horrible sablazo en la 
cabeza, que lo dejó moribundo. Desde entonces la 
dispersión de los suyos fué inevitable (7). 

La muerte de Villota fué altamente celebrada por 
Morgado : para mayor contento suyo, se encontró en 
sus vestidos una carta escrita por un clérigo patrio - 
ta don Juan Fariñas, con la que pensaban descubrir 
los planes de los otros guerrilleros insurjentes. Sin 
mas que esto, Fariñas fué reducido a prisión i ha- 
bría sido fusilado, si no hubiese despertado la cora- ■ 
pasión del jefe realista (8). 

X. Este triunfo fué motivo de gran contento 
para Marcó i sus consejeros ; pero no alcanzó a 
calmar sus inquietudes. Los movimientos de las 
guerrillas insurjentes lo tenían confundido i pertur- 
bado, i los temores de la anunciada espedicion de - 
San Martin le hacían perder el juicio en aquellos 
momentos en que tanto necesitaba de tino i medi- 
tación para sobreponerse al cúmulo de desfavora- 
bles circunstancias (fue embarazaban la marcha • 
gubernativa. 

Por larg-o tiempo, creyó el presidente que la in- 
vacion debía verificarse por las provincias del sui\ 
En esta persuacion, hizo retirar las piezas de arti- 
llería que había en Chillan, creyéndolas espues^ 

(7) Para la relación de este suceso he tenido a la vista el parte 
que pasó Mor gado a Marcó, i he reunido los pormenores entre los 
testigos i actores. 

• * 

(8) Este incidente fué publicado por don José Miguel luíante en 
una necrología de Fariñas que dio a luz en el Valdiviano Federal, 
número 69. 
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tas a caer en manos del enemiga i dio orden al 
intendente ¿le Concepción que colocase un destaca- 
mento de tropa en el boquete de cordillera de Alico, 
por donde el enemigo podía hacer su entrada-. 
Inútil fué que el padre frai Melchor Martínez, a 
quien habia despachado en octubre para descubrir 
los preparativos de San Martin, le avisase que to- 
das las noticias llegadas a Santiago acerca de los 
aprestos que hacían los insurjentes de Mendoza pa- 
ra atravesar el rio Diamante, i pasar a Chile por 
aquellos lugares, debían ser supercherías inven- 
tadas para hacerlo dividir su ejército. Marcó no 
quería creer que pudiese ser víctima de tan garra- 
fal engaño, i continuaba dictando órdenes para 
mantener las proyincias^del sur en un buen pie de 
defensa. El 29 de enero insistia todavía en este 
propósito ; en su virtud dio orden al intendente de 
Concepción de que retirase las guarniciones de Tal- 
cahuano, San Vicente i Penco i las mandase situad 
en Linares i Cauquenes. En la misma nota manda- 
ba que los lanceros de los Anjeles pasasen ál can- 
tón del Maule a guarnecer las serranías de cordi- 
llera, para defender aquel territorio. Estas fuerzas 
debían quedar en esos puntos, prontas a socorrer 
la isla de la Laja si esta se hallaba amenazada» 
Con otras órdenes se proponía mantener espeditos 
los caminos públicos i los puentes de los rios, para 
facilitar la movilidad de sus tropas en los campos 
del sur. 

Los mismos temores abrigaba el intendente de 
Concepción, coronel don José Ordoñez. En sus 
* ¿otas a Marcó no cesaba de pedirle refuerzos de 
t. ni. 49 
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tropa para defender la provincia de su mando. El 
mismo dia 29 de enero, en que el presidente le daba 
sus órdenes, Ordoñez reclamaba empeñosamente el 
pronto envío de los ausilios que tenia pedidos. De 
este modo, la confusión del presidente era mucho 
mayor. 

La confusión jeneral se habia estendido hasta 
los últimos confines de Chile. La noticia de los 
aprestos de San Martin llegó hasta Valdivia, i su 
gobernador don Manuel Montoy a se inquietó vi- 
vamente con la3 ocurrencias de Mendoza, i llegó a 
creer amenazada la provincia de su mando, en 
vista de los falsos informes que se comunicaban 
acerca de los aprestos de San Martin. En esta per- 
suacion pidió apresuradamente al gobernador de 
Chiloé don Ignacio Justis, que lo ausiliase con 
algún refuerzo de tropa para hacer frente a una 
división patriota que debia atacarlo por el lado de 
Osorno. Habia entonces en el archipiélago una 
corta partida de soldados veteranos que debia pa- 
sar a Chile a reforzar el ejercito de Marcó ; pero 
con esta sola noticia, Justis la embarcó, asi como 
a dos compañías de milicias de infantería i a al- 
gunos artilleros, i les dio orden de ponerse a dis- 
posición del gobernador de Valdivia (9). 

A pesar de todo esto, Marcó i sus consejeros 
sospechaban a veces que la invasión podría ve- 
rificarse por los boquetes del norte. Con este mo- 
tivo, encargaba a los subdelegados que cortasen 

(9) Tengo en mi poder un grueso legajo de la correspondencia 
cambiada en aquellas circunstancias entre Justis i Montoya. De allí 
he sacado las noticias del testo. 
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los caminos de cordillera i que cuidasen de man- 
tener bien defendidos todos los caminos de Acón- 
cagua i Coquimbo ; pero estas órdenes no ha- 
cían mas que avivar los temores i recelos de sus 
subalternos. Los subdelegados del Huasco i Co- 
quimbo no cesaban de pedirle refuerzos, a lo que 
contestaba Marcó recordando la necesidad en que 
se hallaba de atender a muchos puntos a la vez, i 
encargándoles que reuniesen las milicias i las ar- 
masen de cualquier modo. Con esto solo, sus bue- 
nos servidores se sentían desfallecer, i cesaban de 
afanarse para sostener una causa que ya creían 
perdida. 

XI. Otros afanes tenían también entonces ocu- 
pada la atención del presidente. No podía éste 
olvidar el anuncio que se le habia comunicado 
acerca de la flota insurjente que venia dirijida a 
Chile, i aun en medio de los mas apremiantes tra- 
bajos, Marcó consagraba una parte de su tiempo i 
de sus recursos a la creación de una escuadrilla 
con que resistirle. 

Enormes fueron los sacrificios que tuvo que ha- 
cer para poner en pié de gmerra a los únicos dos 
buques de que podía disponer. En aquellos momen* 
tos, cuando la escasez de recursos pecuniarios lo 
obligaba a imponer contribuciones de toda espe- 
cie, el presidente empleaba el poco dinero que con- 
tenían las escuetas ^ajas del reino para atender a 
un peligro imajinario. Por nota de 14 de enero, 
mandó entregar 3,000 pesos al comandante de la 
corbeta Sebastiana, don José Maria Tosta, para 
socorro de la tripulación i apresto del buque* 
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Las noticias que hasta entonces se tenían acer- 
ca de la escuadra insurjente no bastaban para fijar 
con precisión la base de las operaciones. Él coman- 
dante de la Venganza pidió a Marcó sus instruc- 
ciones sobre el particular ; pero a éste nó se le habia 
anunciado todo el plan de la supuesta espedicion, 
ni habia podido concebir un sistema de defensa. 
"Hoi de sentir, escribia con este motivo a Blanco 
Cabrera, comandante de su escuadrilla, que U. S. 
puede llegar hasta la altura de Chiloé, cruzar allí 
algunos pocos dias, comunicar si se puede a la vela 
en los puertos de San Carlos i Valdivia, recorrer 
sus costas, observando con especialidad la de la 
Imperial i Santa María, i fondear en Talcahuano, 
donde dándome parte de sus operaciones, esperará 
mis contestaciones, sin que por esto coarte a U. S. 
el arbitrio de variar lo que juzgue mas conducente 
al objeto de su destino según le parezca mejor en 
toda circunstancia (10)*. 

Todos los recursos con que contaba Maícó no al- 
canzaban para poner lu escuadrilla bajo un re- 
gular pié de guerra : a pesar de todo esto, el 
presidente se afanaba a fin de hacer salir la espedi- 
cion, i de agregarle en calidad de corsario la fra- 
gata Bretaña que mandaba don Francisco Parga ; 
pero tropezó con tantas dificultades, i fueron tan 
descomedidas las exijencias de su capitán, que 
Marcó tuvo que desistir de este propósito. Aun así 
su situación a este respecto era en estrerao penosa 
i lo obligaba a poner de manifiesto la pobreza del 

(10) > T uta de Marcó de U de enero de 1817. Mm. 
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erarjo i la turbación que lo tenia sobrecojído. <c Es- 
toi confundido, decia al gobernador de Valparaíso, 
don José Villegas, en 17 de enero, con tanto pedir 
i escribir para concertar nuestra espedicion naval, 
i su mas pronta salida tropezando con tantas difi- 
cultades, que si no se superan por cada uno en lo 
que es de su parte, menos podré yo con todas. Esto 
es poner casi obstáculos al servicio que no permite 
nuestro estado apurado, i el buen concepto de loa 
que estamos a la espectacion pública de tantos que 
critican cualquier tibieza o consideración propia de 
nuestras operaciones. Haga Ud. por Dios, con su 
modo de cortar embarazos, principalmente arengas 
sobre plata que es lo mas escaso, i no pedirme re- 
cursos de que no hallo como salir por falta de ar- 
bitrios, i aun de conocimientos en puntos económi- 
cos de la marina; o proponga Ud. detalles que me 
alumbren para las providencias. No hai mas tiem- 
po, adiós i mande, etc., etc/ ? 

La confusión del presidente se hacia pública, i 
sus temores se divulgaron por todo el reino. El 
gobernador de Chiloé le pidió también recursos 
militares para resistir a la escuadra insurjente, 
mientras Marco, sin hallar que hacerse, se limitaba 
a dictar órdenes i contraórdenes, i a indicar un 
plan de señales para toda la costa de Chile, con 
que se proponía tener al corriente a sus diversos 
destacamentos de los movimientos de la escuadra 
enemiga para ocurrir al punto amenazado. Solo a 
fines de enero desistió de su propósito de hacer salir 
sus buques para contraer toda su atención i todos 
sus recursos a la invasión de tierra.- 
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XII. Por cuidar aquellos asuntos, Marcó ha- 
bía perdido un tiempo precioso. Al concluir el mes 
de enero no tenia nada preparado para defender el 
país de la invasión esterior : sus planes no estaban 
ni aun concebidos, i ; lo que parecerá mas estraño, 
hasta entonces no habia nombrado el jefe que debia 
mandar sus tropas. 

Mientras no fué mui inminente el peligro de la 
invasión de las fuerzas de Mendoza, Marcó anun- 
ció pomposamente la formación del estado mayor 
de su ejército, a cuya cabeza debia ponerse él mis- 
mo. "Debiendo estar preparado el ejército para sa- 
lir a campaña, puesto Yo a su frente a la primera 
noticia de internación a este reino de los insurjen- 
tes de la otra banda de la cordillera, he dispuesto 
organizar su estado mayor f escribía en 2 de enero 
al ministro de la real hacienda don José Io-nacio de 
Arangma, encargándole que se dispusiese para salir 
a campaña. Las enfáticas palabras de esta nota 
eran, sin embarg*o, letra muerta ; ni se organi- 
zó el estado mayor ni se hicieron mas aprestos de 
esa especie. 

Marcó mismo no estaba dispuesto a mandar sus 
tropas, ni acertaba a dictar providencia alg'una 
para abrirla campaña. Los oficiales mas caracte- 
rizados de su secretaria, i algunos jefes de cuerpo 
que merecian su confianza se reunían diariamente 
en la sala de su consejo para acordar una base fija 
de operaciones militares. Antes de aquella época, 
i cuando el ejército de Mendoza no podia estar mui 
bien organizado, el padre frai Melchor Martínez 
no hsibia cesado de representarle la necesidad de 
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pasar las cordilleras para ir a atacar a San Martin 
en su propio campamento. Marcó, desechando 
este consejo mas por temor que por cíllculo, dejó 
venir el invierno de 1816 sin hacer cosa alguna, i 
al acercarse la siguiente primavera se encontró en 
la imposibilidad de moverse dejando al'pais amena- 
zado en el interior por las guerrillas insurjentes, i 
temió mas que nunca al ejército de San Martin, 
mui poderoso ya en aquel tiempo. 

Ahora no era posible tomar la ofensiva : en las 
diversas conferencias ninguno de sus consejeros 
se atrevió siquiera a proponerlo, pero casi todos 
ellos estuvieron discordes acerca del plan de de- 
fensa que convenia adoptar. En todris esas d 5 '" 
siones filé un simple paisano, el s^cret^V / 

bierno don Judas Tadeo Re r r PÍ3 ."* ,® 

, , , , 'J e °, quien anduvo 

mas acertado al proponer el lan de fia 

na /este que Marco reco :0centrase ^^ ^^ 

de su mando en Ir, inmediaciones de lft _ 

dejando nmcair^te. a cargo de las milicias i de 
cortísimos piquetes de tropa veterana mandados 
por oficiales subalternos de confianza i de valor el 
mantenimiento del orden interior. Según su plan, 
esos piquetes debían servir de partidas avanzadas 
para anunciar los movimientos del enemigo, i en- 
torpecer su marcha en cuanto fuese alado a fin de 
que el grueso del ejército pudiese dirijirse al punto 
amenazado. De este modo, las tropas de Marcó 
compuestas de mas de 6,000 veteranos podrían ba- 
tirse con ventaja con las huestes de San Martin. Con 
la reconcentración del ejército se habría conseguido 
ademas moralizar la tropa en el acuartelamiento, 
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dar respetabilidad al jefe que debía mandarla, i di- 
vidirla en cuerpos bien organizados para ordenar i 
facilitar los movimientos. 

Los sucesos posteriores probaron cuan acertado 
era el plan propuesto por el secretario Beyes ; pero 
concurrían al consejo de Marcó algunos oficiales 
espafíolesjque aparentaban un alto desprecio por 
las trojfas insurjentes i que creían que eran pode- 
rosos para batirlas con solo presentarse. Casi todos 
ellos se pronunciaron enérjica i decididamente con- 
tra el plan de Rej^es, i, como debia esperarse déla 
debilidad i torpeza de Marcó, consiguieron al lin 
n e. desoyere los prudentes consejos de su se- 
qu X 

cretario* *.?ntc*« Tia( ^ a se ^ z0 P ara ^j ar I a ^ ase ^ e 
Mientras u. ' . re s, i Marcó mantuvo ü^vidi- 
Iíís operaciones mu* ^ <, estension del territ orio. 
do su ejército en una vastu , te de Concepción' en 
"«Mía planes, decia al intenden. : dog ft contínm , s 
nota de 4 de febrero, están reducu ocurrencias ^ 
movimientos i variaciones según las . 
noticias del enemigo, cuyo jefe de Mendos. ^^ 
tuto paro observar mi situación, teniendo imk ^ 
rabies comunicaciones i espías infieles alrededor . 
mí, i trata de sorprenderme/'' 

Hasta entonces, el presidente de Chile, que te- 
nia* un ejército inmensamente superior al de San 
Martin, que contaba con mas recursos que su ene- 
migo i que, por su posición, poseia infinitas venta- 
jas sobre él, no hacia nada para .evitar su de- 
rrota. 



a es as- 
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CAPITULO XIV. 



1. Salen del campamento las primeras partida» del ejército ínsurjen- 
te. — II. Se mueve ftodo el ejértiito —III. Paso ¿e. las 'ctf multará*. <-* 
IV. Primeros ataques ni entrar a Chita. — V. El ejército insurjente 
obliga al enemigo a abandonar el territorio de Aconcagua.— -VI 
Heunion de todas las tropas, de San Martin.— VIL Aprestos de 
Marcó para orpraniztor la resistencia. — VIII. Movimientos délos 
dos ejércitos.— IX. Batalla de Cbacabuco.—X. íws realistas aban* 
donan la capital. 



I. Desde mediados de diciembre de 1816, el 
ejército de San Martin, fuerte de cerca de 4,000 sol- 
dados de línea, estaba presto para abrir la campa* 
5a, i esperaba solo la voz de mando para romper 
la mordía. En aquellos momentos sé multiplicaron 
los cuidados del jefe para velar sobre todo i comen- 
zar los movimientos con todo el tino posible. 

El 24 de ese mes despachó San Martin al capi- 
tán don Ramón Freiré hacia las cordilleras del sur 
de Mendoza. Le dio para esto 80 infantes monta- 
dos de los cuerpos 7, 8 i 11, i 20 jinetes con tres ofi- 
ciales conocedores de las. localidades. Según sus 
instrucciones, Freiré debía marchar despacio, in- 
ternarse en las cordilleras de Colchagua para és- 
t. ni. 50 
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perar que se le reunieran las guerrillas insurjentes, 
según estaba convenido, caer sobre los campos de 
Chile del 6 al 8 de febrero del siguiente año, i avan- 
zar hasta ocupar a Talcahuano en los dias 11 o 12 
del mismo mes. Estas instrucciones estaban perfec- 
tamente acordes con su plan de campaña. El pri- 
mer movimiento de Freiré se hizo con tal sijilo que 
nadie mas que O'Higgins i Soler supieron el objeto 
de su espedicion. 

Pocos dias después, a fines de diciembre, salió 
igualmente de la ciudad de San Juan el comandan- 
te don Juan Manuel Cabot a la cabeza de 100 in- 
fantes montados del batallón, de cazadores i una 
corta partida de jinetes. Por encargo de San Mar- 
tin, debía cruzar las cordilleras por el partido de 
Coquimbo i ocupar la Serena antes de la mitad de 
febrero. Algunos emigrados chilenos, prácticos de 
aquellos caminos, debian acompañarlo como guias i 
consejeros. 

Después de haberse movido aquellas dos parti- 
das, San Martin pasó un oficio al gobierno de 
Buenos- Aires, para anunciarle que a mediados de 
enero abría indefectiblemente la campaña. Su re- 
solución estaba tomada decididamente ; i entonces 
ni aun se le ocurría que pudiesen haber motivos 
que lo hiciesen desistir. 

II. El 15 de enero llamó San Martin a su 
tienda al coronel don Juan Gregorio Las-Heras. 
Después de exijirle la palabra de honor de guardar 
secreto, le avisó que estaba destinado para abrir la 
campaña tres* dias después, a la cabeza de una di- 
visión que debia obrar independientemente del 



r. 
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ejército. Según sú determina cion, habia de compo- 
nerse esta del batallón núm. 11 de 700 plazas, 30 
granaderos a caballo al mando del capitán don 
José Aldao, i dos piezas de montaña de a cuatro a 
cargo del capitán don Ramón Picarte. En calidad 
de ausiliares de esa división debian acompañarlo 
30 mineros con un capataz, encargados de hacer el 
servicio de zapadores para el desmonte de los cami- 
no^ un escuadrón de milicias de San Luis, desti- 
nado a la conducción de bagajes i al cuidado de 
las cabalgaduras. 

Con esta sola orden, el coronel Las-Heras hizo 
todos sus aprestos con gran rapidez. En la mañana 
del dia 18, en efecto, comenzó a moverse dando un 
corto rodeo para ocultar su dirección al resto del 
ejército, i siguió su marcha hacia Huspallata, por 
donde debía atravesar las cordilleras. El capitán 
Picarte desmontó las dos piezas de montaña de la 
división, desarmó sus cureñas, i lo preparó todo pa- 
ra hacerlas conducir a lomo de muía. La división 
estaba perfectamente equipada de víveres, licores i 
todos los útiles necesarios para abrir la campaña. 
Tenia ademas todos los aprestos para un hospital, 
i un buen botiquín. 

Según las instrucciones que San Martin dio al 
coronel Las-Heras, el objeto de la espedicion de 
este era llamar la atención délos realistas de Chile 
por el caminó de Huspallata para caer sobre Santa 
Rosa de los Andes, mientras él cruzaba las cordille- 
ras trece leguas mas al norte, por el camino de 
los Patos, caia sobre el valle de Putaendo i ocu- 
paba a San Felipe. Para esto, San Martin habia 
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pedido desde el campamento de Mendoza todos 
Jos movimientos del ejército contando perfectamen- 
te las jornadas de camino i los dias de marcha. 
Las-Heras llevaba consigo dos prácticos de aque- 
llas localidades llamados Justo Estay i José Anto- 

'pio Cruz : por medio de estos debia comunicarse to- 
dos los dias con San Martin, ya por cartas o con 
ayuda de un plan de señales de banderas, convenido 
en Mendoza. De este modo, los dos debían estar al 
corriente de sus movimientos respectivos. 

A dos jornadas a retaguardia de Las-Heras, mar- 
chó el parque de artillería del ejército al cargo del 
capitán don Luis Beltran. Entre los oficiales que 
acompañaban a este venia el capitán don Antonio 
Milla n, que, después de haber caido prisionero en 
la jornada de ítancagua, se habia fufado de la 
prisión para juntarse al ejército de San Martin. 
Llevaban estos un gran acopio de herramientas i 
palancas para facilitar la movilidad del tren en las 
gargantas de la cordillera (1). 

El siguiente dia 19 comenzó a moverse el grue- 
so del ejército. El brigadier Soler a la cabeza del 
batallón de cazadores, las compañías de granaderos 

. i cazadores del 7 i el 8, la escolta de San Martin, 
los escuadrones 3 i 4 de granaderos a caballo. i 
cinco piezas de artillería de montaña que formaban 
la división de su mando, rompió la marcha en la 
mañana de ese dia i siguió caminando hacia los 
Manantiales, en el camino de los Patos, trece le- 
guas mas al norte del que llevaba Las-Heras. 

(t) Dicrío dd sarjento mnyor don Enrique Martínez. Mss. 
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Siguiólo de cerca, i con la misma dirección, él bri- 
gadier O'Hig'gins al mando de la segunda división^ 
compuesta por el grueso de los batallones 7 i 8, 
los escuadrones 1 i 2 de granaderos a caballo i ei 
cuadro de oficiales i soldados de artillería, que de- 
bían tomar sus cañones a este lado de Chile, cuan- 
do se juntasen al padre Beltran. Internáronse eá- 
tos en la cordillera por el portezuelo de Valle Her- 
moso. 

A estas disposiciones agregó San Martin mu- 
chas otras para cuidar del cumplimiento de los inaá 
pequeños detalles de su vasto plan de operaciones. 
Con el objeto de precaver cualquier evento a la di- 
visión de Soler i para prevenir a este jefe de todoá 
los inconvenientes que podría encontrar en su mar- 
cha, San Martin dispuso que el maj^or de injenie^ 
nieros don Antonio Arcos, a la cabeza de 200 
hombres, se internase por el mismo portezuelo de 
Valle Hermoso, i que, separándose del grueso de 
la división por las laderas de la izquierda, cayese 
sobre el sitio denominado el Ciénago, en donde, 
según le habían avisado sus espías, había una guar- 
dia enemiga. Allí debía dar un rodeo, tomando el 
portezuelo del Cuzco, situado tres leguas mas al 
norte del camino principal, i, dejando atrás la cor- 
dillera de los Piuquenes, había de despejar de ene- 
migos estos pasos, i ocupar las primeras gargantas 
de la cordilleras que van a caer al valle de Putaen- 
do, en donde estaba colocada la guardia de las Achu- 
pallas. Allí debía encontrar quizá alguna resisten- 
cia ; pero según las noticias fijas sobre las chales 
warchaba San Martin, los 200 boiübréá yxtkW- 
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guian, bastaban para enseñorearse de ese lugar 
i mantenerlo hasta la llegada de la división de So- 
ler. Por medio de estas providencias, dictadas con 
un conocimiento exacto de las localidades, dispo- 
nía San Martin la marcha de su ejército, i preveía 
i allanaba los obstáculos que debia encontrar en su 
tránsito (2). 

El campamento de Mendoza quedó todavía ro- 
deado de centinelas de las milicias de la provincia, 
como si el ejército no se hubiese movido. San Mar- 
tin quedó allí unas pocas horas, pero muí luego 
partió al galope para imponerse de la ejecución de 
sus órdenes en la marcha del ejército. Después de 
esto, se quedó todavía atrás con su estado mayor i 
algunos soldados de su escolta, proveyendo instan- 
táneamente a todas las necesidades del momento, 
i comunicando órdenes a sus jefes para hacer cum- - 
plir todas sus disposiciones. 

III. . En este orden comenzaron a internarse 
en las cordilleras las tropas de San Martin. El 
ejército marchaba sin formación alguna, i del me- 
jor modo que se lo permitía el camino. Era este una 
estrecha ladera cortada a escarpe entre dos inmensas 
mazas de piedra, por donde no podían caminar dos 
hombres de frente. Eh otras partes, esta angosta la- 
dera está limitada por un profundo barranco por 
donde corren rápidos torrentes arrastrando consigo 
gruesos peñascos, que hacen aun mayores los peli- 
gros del tránsito. Ese sendero no tiene mas perspec- 

(2) Parte de San Martin de 22 de* febrero de 1817. -sNptícrgis comu- 
nicadas por Tarioa jefes i oficiales de la expedición ,-?lH8truccione3 da/* 
das al ienml §oler. Mas. 
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tiva qué las albas i estériles montañas de nieve que 
parecen elevarse más i mas al internarse en la cordi- 
llera, i cuyo fin no divisa el viajero sino después de 
algunos dias de marcha. La naturaleza ha recon- 
centrado su fuerza i su vigor en aquellas grandiosas 
montanas, i ha retirado su mano de los árboles i 
las plantas. Alli no crecen mas que algunos arbus- 
to§ resinosos que se estienden por la tierra i una dé- 
bil yerba que apenas basta para la mantención de 
los animales que habitan aquellas estériles rocas. 
En aquellas asperezas solo se puede caminar al pa- 
so de la muía ; i aun asi se fatigan i sufren tanto 
estos animales que no es posible hacer el viaje en 
una sola. 

En el camino de los Patos había otro peligro de 
diversa especie. Si bien este tiene menos precipicios 
que el de Huspallata^ por donde seguía Las-Heras, 
es solo transitable en los meses de rigoroso verano 
por las nieves casi perpetuas que lo cubren. Sus la- 
deras son mucho mas elevadas que las del paso de 
Huspallata (3) : el frió de la noche i la dificultad 
de^espirar por el enrarecimiento del aire en aque- 
llas alturas, ocasionan una enfermedad conocida 
con los nombres de puna o sorocho, que causó al- 
gunos estragos en las filas de los insurj entes. Pre- 
viendo esto mismo, San Martin había dispuesto que 
la marcha se hiciese lentamente, i que se diesen 
cortos descansos a la tropa para evitar grandes 

males. 
Siguiendo las instrucciones del jeneral en jefe, 

(3) Carvallo.— Historia antigua de Chile, parte 2. * cap, ft ?~M», 
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las divisiones insurjentes se fueron internando en 
la cordillera con buen orden. Las milicias provin- 
cianas, encargadas del cuidado de los bagajes i ví- 
veres, dejaban en muchos puntos del elimino provi- 
siones de repuesto para que en caso de una derrota 
se encontrasen allí en la retirada. 

El coronel Las- Heras, por su parte, ínarchaba 
mas lentamente que Soler para no adelantarse alas 
otras divisiones, siendo tanto mas accesible el ca- 
mino que él seguía. El 24 de enero estaba todavía 
acampado en Huspallata cuando recibió parte de 
que el enemigo en número de 60 hombres habia sor- 
prendido antes de venir él dia, a una avanzada de 
trece soldados que tenia colocados en Picheuta. 
Siete de estos lograron ponerse en salvo quedando 
los restantes prisioneros en poder del'.enemigo. In- 
mediatamente hizo salir la compañía de granade- 
ros del núm. 11 i los 30 hombres de caballería, al 
mando del mayor don Enrique Martínez, con orden 
de perseguir al enemigo hasta adentro de la cordi* 
llera (4). 

Como estaba convenido, Las-Heras anunció in- 
mediatamente esta ocurrencia a San Martin. Se 
hallaba este en los Manantiales^ a entradas de la 
cordillera, cuando recibió la nota ; i, sin manifestar 
el menor temor por aquella desgracia con que co- 
menzaba la campaña, siguió dando sus ordenen 
para continuar la marcha. El mismo se disponía a 



(ty l)íarhr del mayor Martínez. Mss.— Nota de Las-Heras a San 
Martín de 25 de enero. Mss.— Parte del comandante Marqueli, que 
mandaba la partida realista, al presidente Marcó de 27 de enero 
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entrar en los senderos de la montaña cuando se le 
juntó el coronel don Hilarión de la Quintana, tra- 
yendole pliegos del gobierno de Buenos- Aires. En 
ellos le encargaba el director Pue}Tredon que se 
abstuviese de abrirla campana sino contaba con la 
seguridad de la victoria ; pero San Martin habia 
tomado ya su resolución, i estaba dispuesto a 
llevarla a cabo a todo trance. Aparentando una 
grande indiferencia, guardó las comunicaciones en 
su bolsillo, i convidó al emisario a tomar parte en 
los triunfos de la campaña que iba a abrir* Quinta- 
lia estaba relacionado con San Martin por los vín- 
culos de amistad i de sangre : lo habia conocido en 
Buenos- Aires desde los principios de la revolución, 
i ademas la mujer del gobernador de Cuyo, doña 
Remedios Escalada, era su sobrina carnal. Estas 
consideraciones quizá movieron a Quintana a aeep- 
tor la propuesta de San Martin : se agregó gustoso 
a su estado mayor, i caminó a su lado a juntarse 
con las tropas insurjentes que marchaban ade- 
lante. 

IV. Apesardela desgracia de Picheuta, las 
divisiones patriotas se internaron en la cordillera, 
sin encontrar obstáculos ni tropiezos de ninguna 
especie. Después de aquel suceso, el coronel Las- 
Heras redobló la vijilanoia de su división para evi- 
tar cualquier sorpresa, i continuó marchando con el 
orden i la lentitud que le recomendaba San Martin. 

El i.°de febrero llegó al pié déla ladera-llama- 
da el Paramillo, en donde sus espías de avanzada 
le anunciaron que en la mañana de ese dia habían 
visto uña partida enemiga. Inmediatamente, divi- 

T. III. 51 
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dio sus fuerzas en tres cuerpos para marchar a la 
vez por dos diversas cortaduras a fin de envolver 
a los realistas én la misma posición que ocupaban. 
Para esto, las fuerzas de Las-Heras marcharon du- 
rante la noche con el mayor orden i silencio, pero 
solo encontraron los rastros de los enemigos que se 
habían retirado apresuradamente. Desde entonces 
le fué necesario marchar con las mayores precau- 
ciones i despachar espías resguardados por su par- 
tida de granaderos a caballo con encargo de colo- 
carse en las alturas a fin de distinguir los movi- 
mientos de los realistas en el punto de la Guardia, 
que debía estar bien defendido. El dia 3 hizo avan- 
zar los 30 granaderos i 70 fusileros montados, a 
las órdenes del sarjento mayor don Enrique Marti- 
lle zcon encargo de posesionarse de la Guardia, en 
consecuencia de las noticias comunicadas por tres 
prisioneros que una de sus partidas aprehendió en 
ese mismo dia. 

Martínez llegó al oscurecerse del siguiente dia 
a la Guardia, que estaba defendida por 94 hombres* 
Sin manifestar un momento de vacilación, este 
valiente militar dio el ataque a las fuerzas enemi- 
gas, i después de hora i media de combate, en que 
sus soldados se batieron a sable i bayoneta, tomó 
45 prisioneros, de los cuales dos eran oficiales, ma- 
tó 25, i puso el resto en vergonzosa fuga, dejándole 
3,000 cartuchos, 57 fusiles, 10 tercerolas i un gran 
acopio de víveres. En su retirada, los realistas fue- 
ron dejando el camino sembrado de cadáveres, 
mientras Martínez, después de demoler las fortifi- 
caciones e incendiar los ranchos, daba su vuelta al 
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Paramillo, llevando a Las-Heras los prisioneros, 
las armas i bagajes tomados en la guardia (5). 
Después de este triunfo, Las-Heras quedó en el 
Paramillo, dando tiempo a que la división de Soler 
comenzase a bajar la cordillera por los Patos, Pa- 
ra no encontrarse embarazado con los prisioneros, 
los despachó a Mendoza en el mismo dia. 

Apenas obtenida esta victoria, la anunció Las- 
Heras al jeneral en jefe i al brigadier Soler. Por 
medio de excelentes prácticos o vaquéanos, la3 dos 
divisiones estaban al corriente de sus marchas i 
movimientos : ambos seguían un camino paralelo 
al travez de las cordilleras, separados por trece le- 
guas de escarpadísimas montañas. Obedeciendo las 
órdenes de aquel prudente jeneral, las dos avanza- 
ban simultáneamente para caer a un mismo tiempo 
en los campos de Chile. 

Asi fué, en efecto, que mientras el mayor Martí- 
nez a la cabeza de la vanguardia de la división de 
Las-Heras comenzaba a bajar la cordillera por el 
paso de Huspallata i se apoderaba de la guardia, el 
sarjento mayor de injenieros don Antonio Arcos 
bajaba por las primeras gargantas del camino de 
los Patos i ocupaba, el mismo dia 4, la Guardia de 
las Achupallas, después de un corto tiroteo. Habia 
encontrado allí una partida de mas de 100 hom- 
bres que le opusieron alguna resistencia antes de 
abandonar el sitio ; pero los soldados insurjentes 
los rechazaron al cabo de pocos momentos, i 29 gra- 
naderos a caballo, a las órdenes del teniente don 

-(ó) Diario de Las-Heías*— Mss» Notas a San Martin i a Soler» Mis« 
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Juan Lavalle, los persiguieron tenazmente en su 
retirada. Desde ese momento, Arcos quedó en po- 
sesión de dicho punto, i se mantuvo allí esperando 
que se le juntase el brig*adier Soler. 

V. El 5 de febrero comenzaron a entrar a San- 
ta Rosa de los Andes los fujitivos del ataque déla 
Guardia. El coronel don Miguel María A tero, jefe 
militar del cantón de Aconcagua, comenzó a dictar 
sus órdenes para acudir al punto denominado las 
Calaveras, a entradas del camino de Huspallata, 
en la resolución de impedir el paso a las fuerzas in- 
surgentes que asaltaron la Guardia. Aprontábanse 
ya sus tropas para acudir a aquel punto, cuando 
llegó a San Felipe la noticia del ataque de las 
Achupallas, acompañada de tan alarmantes comen- 
tarios que las autoridades de Putaendo habían 
abandonado este pueblo i comenzaban a replegar- 
se háci^t el sur. Con esto solo, el coronel A tero se 
halló completamente confundido : atacado por dos 
diversos puntos a la vez, i sin tener tropas con que 
defenderlos, el jefe militar de Aconcagua se encon- 
tró indeciso i perplejo por algunas horas, antes de 
discurrir un arbitrio cualquiera. En aquellos mo- 
mentos de turbación, lleg'ó uno de los prisioneros 
realistas de la Guardia trayendo un pliego de Las- 
Heras, en que solicitaba un canje de algunos de 
sus prisioneros por aquellos seis soldados que le 
quitaron en Picheuta. Era esta una estratajema 
del jefe de la división insurjente : el conductor del 
pliego anunció que Las-Heras habia retrocedida 
hacia Mendoza después de haber tomado la Guar- 
dia y de mocto qiie Atero, creyendo alejado el peli- 
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gTO de invasión par aquel punto, pensó solo en batir 
a los insurjentes que asomaban por los Patos (6). 

En este eng-año, el comandante militar de Acon- 
cagua reunió apresuradamente todas las tropas de 
que podia disponer, para hacerlas marchar al úni- 
co punto que creia amenazado. Las tropas de su 
mando eran 400 jinetes, cerca de 300 infantes, i 
dos piezas de artillería de campaña : puso a la ca- 
beza de los infantes al teniente coronel don Miguel 
Marqueli, i salió el día 6 para las serranías inte- 
riores del valle de Putaendo. El comandante 
Atero se proponía atacar á la mayor brevedad a 
las columnas insurjentes que bajaban de la cor- 
dillera. 

El jeneral Soler, 'entretanto, tan luego como re- 
cibió la noticia del asalto de la guardia de las 
Achupallas, se adelantó rápidamente con la escolta 
de San Martin i los dos escuadrones de granaderos 
de su división. Hizo forzar la marcha de su infan- 
tería, i en la mañana del día 6 consiguió reunir 
todos los cuerpos de su mando en las primeras pla- 
nicies del valle de Putaendo. Con una actividad 
singular, montólas cinco piezas de montaña de su 
división, i formó su cuartel jeneral en la hacienda 
de San Andrés del Tártaro, cuatro leguas mas ade- 
lante de la guardia de las Achupallas. Desde allí 
dispuso que el comandante don José Melian, con el 
grueso de los escuadrones 3 i 4 de granaderos, i 
dos compañias de infantería, avanzase dos leguas 

(6) Diario dol coronel Las-Heras. Mss. — Nota de Las-Heras a* 
comandante militar de Aconcagua. Mss.— Comunicaciones particu* 
Iarei. 



406 HISTORIA JENERAL 

mas adelante i ocupase la villa de San Antonio 
de Putaendo, i que el comandante don Mariano 
Necochea, a la cabeza de 110 jinetes, siguiendo por 
el camino público hasta dos leguas mas adelante 
de este pueblo, fuese a colocarse a una legua de 
San Felipe (7). . 

El comandante Atero habia avanzado, entretan- 
to, hasta ocupar los cerros de las Coimas en la ma- 
drugada del 7 de febrero. Al amanecer de este dia, 
divisó sus fuerzas el comandante Necochea ; i, que- 
riendo reducirlo a abandonar aquellas posiciones, 
comenzó a retirarse por el camino público, como si 
atemorizado quisiese,, replegarse a la villa de Pu- 
taendo. Atero creyó en efecto que el enemigo sé re- 
tiraba, i siguió en su alcance, dejando en las Coimas 
su infantería para que lo resguardase. Esto era lo 
que quería el comandante insurjente : tan pronto 
como la caballería realista se hubo separado algunas 
cuadras del cerro de las Coimas, dividió sus grana- 
deros en tres cuerpos, dando la derecha al capitán 
don Manuel Soler, i la izquierda a su ayudante don 
Anjel Pacheco, i dio caras al enemigo que lo per- 
seguía de cerca. Los granaderos cargaron en 
buen orden sobre la caballería realista : sin usar 
de mas armas que sus sables, se batieron durante 
media hora con tal destreza i con tal arrojo que 
rompieron por varios puntos la línea de los enemi- 
gos i los obligaron a retroceder con pérdidas con- 
siderables. En su retirada fueron todavía perse- 

(7) Para describir estos movimientos he tenido que consultar a cada 
paso la excelente carta de la provincia de 'Aconcagua que acaba de 
levantar M. A. Pissis. A la amistad de este señor, debo tod&s las no- 
ticias que poseo acerca de las distancias de estos puntos. 
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guidos i acuchillados hasta que los jinetes realistas 
se encontraron protejidos por su infantería, que 
habia permanecido inmóvil en las Coimas. El 
campo quedó sembrado de 30 cadáveres ; i Ne- 
cochea tomó cuatro prisioneros heridos ; pero se 
habia apoderado de los enemigos tan gran pavor 
qué no osaron atacar de nuevo a los granaderos 
insurj entes, i ni aun permanecer en aquel punto. 
Antes de las nueve de la mañana dieron su vuelta 
a San Felipeconduciendo a sus heridos, i fueron a 
introducir la turbación i la alarma entre las auto- 
ridades de la provincia (8). 

Los derrotados de las Coimas llegaron a San 
Felipe a las once del dia 7. Atemorizados todavía 
por los estragos de la derrota, 'contaban 'ellos que 
habian sido atacados por una numerosa columna de 
jinetes armados con unos sables tan largos i afi- 
lados que era imposible poderles resistir. Según 
ellos, toda la caballería^ realista de Chile no habría 
bastado para contener el ímpetu de los granaderos 
insurjentes. 

El comandante Atero creyó indudablemente 
perdida la provincia de Aconcagua después de 
aquella jornada. Inmediatamente, hizo salir pro- 
pios a Santiago, para anunciar al presidente Marcó 
las ocurrencias de aquel dia, i para manifestarle que 
le era forzoso abandonarla provincia. En el mis- 
mo dia, en efecto, reunió todas las fuerzas de su 
mando, recojió las municiones que podia llevarse, i 
se puso en precipitada marcha para la capital. Al 

' (8) Atero en su parte fechado en Chacabuco el 7 de febrero de 
1817 se dá los aires de haber derrotado a los patriotas. 
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pasar el rio de Aconcagua, descompuso el puente a 
íin de retardar los movimientos del enemigo. De 
este modo, quedaba todo aquel territorio en poder 
de los invasores. 

VI. El ejército de San Martin entraba en- 
tonces en el valle de Putaendo, i marchaba preci- 
pitadamente a ocupar a San Felipe. En la mañana 
del 8, en efecto, comenzaron a entrar las tropas 
de San Martin a este pueblo, i a las dos de la tar- 
de se hallaron reunidas las divisiones de Soler í 
O'Higgins. Faltaban solo las fuerzas de Las Heras 
para formar a este lado de las cordilleras todo el 
ejército de los Andes. 

Según las instrucciones de San Martin, el coro- 
nel Las Heras debia e&tar ese mismo dia en el pue- 
blo de Santa Rosa ; pero hasta las dos de la tarde 
no se habia recibido noticia alguna acerca, del 
resultado de su espedicion. A esa hora, San Mar- 
tin le escribió la siguiente carta : "Mi amigo : todo 
el ejército está en esta, i solo faltan las noticias de 
U. Ahora mismo salen partidas a Chacabuco; 
déme noticias de U. pues esta noche nos movemos 
para el dicho Chacabuco, pero venga una rela- 
ción sucinta i pronta de todo.— Su amigo. — San 
Martin, 

A esas horas cabalmente, Las Heras ocupaba 
el pueblo de Santa Rosa. Después del ataque de 
la Guardia, este jefe habia quedado en el Para- 
millo hasta el 6 de febrero. En este dia se movió 
para bajar las cordilleras, tomando de antemano 
todas las precauciones necesarias para evitar una 
sorpresa, i al anochecer del 7 llegó a orilláis del rio 
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Colorado, sin- encontrar obstáculos de ningu#* es- 
pecie ; solo al amanecer del siguiente dia siguió su 
marcha para Santa Rosa. Una guerrilla enemi- 
ga, que saqueaba aquel pueblo antes de abando- 
nar la provincia, fué tenazmente perseguida por sus 
partidas de avanzada, las cuales le mataron un 
hombre i le quitaron 6,000 cartuchos de fusil, 60 
caballos i una gran cantidad de municiones de 
guerra i de boca. En el pueblo encontró también 
el coronel Las-Heras muchos otros pertrechos qn$ 
el enemigo dejaba abandonados. 

De este modo se encontró reunido en la pro vin- 
cía de Aconcagua todo el ejército invasor* Obede- 
ciendo a un plan perfectamente combinado, loa 
cuerpos de aquel ejército habian atravezado la& 
perdilleras por dos diversos puntos i habian caidov 
en el mismo dia sobre los pueblos a los cuales esta-* 
ban destinados. Pero todo esto no importaba mas 
que una parte de la victoria, i quedaba mucho por 
hacer para concluir la reconquista del país. Sai) 
Martin, que lo comprendia bien, no se dio un solo 
momento de descanso ; inmediatamente adelantó 
sus partidas de avanzada pava observar los mo- 
vimientos del enemigo, despachó sus espías a San- 
tiago i dispuso todos los preparativos para conti- 
nuar la marcha. En la mañana del siguiente dia 9, 
sus trabajadores restablecieron el puente del río de 
Aconcagua, por donde comenzaron a pasar las 
partidas de vanguardia de su ejército. En la mis- 
ma mañana, marcho el comandante Melian hacia 
la cuesta de Chacabuco, a la cabeza de su escua* 

dron de granaderos. 

t. ni. 52 
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VII. En esos mismos momentos reinaba en San- 
tiago una gran turbación. Antes del amanecer del 8 
de febrero, llegó al palacio del presidente el primer 
propio que había mandado el comandante Atero, 
con la noticia de lo ocurrido en las Coimas. Hasta 
entonces, Marcó no había dado gran importancia 
a los sucesos que se desarrollaban en Aconcagua j 
pero el abandono de aquella provincia que le anun- 
ciaba Atero, vino a contristarlo seriamente. En 
los primeros momentos, despachó emisarios en to- 
das direcciones para reconcentrar las fuerzas de 
su mando en un solo punto, i dictó infinitas provi- 
dencias dirijidas a este mismo objeto. 

Aun en medio del desaliento que se apoderó de 
' él, Marcó se propuso ocultar la noticia para evi- 
tar la consternación en los unos i todo propósito de 
insurrección en los otros. La derrota de los Coi- 
mas fué referida como un hecho insignificante, 
en el cual habia quedado la victoria por parte de 
los realistas. Con este mismo objeto, dirijió el 
presidente a sus tropas una pomposa proclama exci- 
tando su valor para salir a campana. "Todo el 
noble vecindario, dice aquella pieza orijinal, os 
ofrece sosten en vuestra conservación si jenerosos 
animáis vuestro brazo en su defensa : ellos hasta 
hoi os han contribuido con cuanto fué necesario, i 
están prontos a su continuación, si vuestros va- 
lientes pechos forman una muralla de sosten a su 
cruel invasión: sus insinuaciones hacia vosotros 
han llegado hasta mi, i han depositado sus bienes 
i personas para ausilio vuestro. Yo os lo anuncio 
en su nombre, i seguro de vuestro valor, que ha 
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obrado sin el premio del sordo i vil interés, han 
comprado a esos viles sectarios de la esclavitud i 
del vicio : ocho pesos os ofrecen por cada muerto : 
doce por el prisionero, i a justa tasación el valor 
de las armas que presentéis por despojo ; yo res- 
pondo de esta oferta, i vosotros garantiréis los em- 
peños de esta capital" "Corred pues al cam- 
po, decia al concluir, i al frente del enemigo, soste- 
ned esa misma gloria que tanto os anima : si mi 
presencia es necesaria, no la escusaré i con mi per- 
sona sostituiré la falta del guerrero que gloriosa- 
mente acabe/ 5 

El mismo dia en que Marcó firmaba esa procla- 
ma, escribía al gobernador de Valparaíso don José 
Villegas para esplicarle de la imposibilidad en 
que se hallaba de defender a Chile i para preparar 
los medios de poner en salvó su equipaje. "Sin otro 
motivo, por ahora, decia esa carta, i atendiendo 
al mucho equipaje con que me hallo, i que me seria 
tanto mas doloroso el perderlo en la última desgra-* 
cia, cuanto que se aprovechasen de él estos infames 
rebeldes, he resuelto remitir una pequeña parte a 
ese puerto, a cargo del portador que es mi mayor- 
domo, a quien le estimaré a U. le franquee una 
pieza en su casa donde pueda depositarlo con lo 
demás que vaya remitiendo en lo sucesivo ; para 
que en un caso desgraciado, que no lo espero, sin 
embargo de la maldita sublevación del reino, me 
haga favor de embarcarlo con su persona en uno 
de los buques mejores que haiga en ese puerto, o 
en el Justiniano como que es de la real hacienda, 
procurando salvarlo a toda costa para que esta 
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canalla no $e divierta a costa de Marcó (9)." 
Eji estos aprestos se ocupaba el presidente do 
Chile en aquellos instantes en que tanto convenia 
obrar con actividad. Sin resolverse a tomar medi- 
das decisivas, Marcó despachaba hacia el norte 
todas las tropas que tenia en Santiago, i las que le 
iban llegando de las provincias del sur ; pero estu- 
vo perplejo para nombrar el jefe que debia mandar 
su ejército. Solo dos dias después, en la tarde del 

10 de febrero, se avino a dar este cargo al oficial de 
mayor graduación, después de él, que habia en 
Chile, al brigadier don Rafael Maroto, comandan- 
te del Tejimiento de Talavera. Hasta entonces ha- 
bia vacilado antes de ocupar a este jefe, a quien 
Marcó no profesaba mucho cariño. 

Maroto salió d^ Santiago en la madrugada del 

1 1 de febrero, i llegó a la hacienda de Chacabuco 
después de siete horas de marcha. El dia anterior, 
había llegado de Rancagua el comandante don 
Antonio Quintanilla a la cabeza de su escuadrón de 
carabineros de Abascal (10), el teniente coronel don 
Anjel Calvo, con algunos dragones i el coronel 
don Ildefonso Elorreaga al frente de 150 infantes 
de los batallones de Concepción, Valdivia i Chiloé, 
que habia retirado precipitadamente de las pro- 

(9) Varios teces se ha publicado esta orijinal carta : yo la repro- 
duzco sin hacerle la menor arteracion, i hasta coa las bárbaras faltas 
de lenguaje que contiene. 

(10) Se ha dicho en aigunos'trabajos históricos sobre esta época, 
qne Quintanilla era el comandante militar de Aconcagua cuando la 
invasión de San Martin, confundiéndolo con el coronel Atero. Quin- 
tanilla ocupaba lo» , cuarteles de Rancagua hasta el 8 de febrero. 
Por encargo de Marcó dejó este pueblo i solo el 10 de ese mes llegó a 
Cbacabaco. Baste recordar que el parte de la aceion de las Comías 
está firmado por Atero» 
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vincias de Illapel i Cuzcuz. Con estas fuerzas, él 
ejército realista reconcentrado en Chacabuco con- 
taba con menos de 2000 hombres de todas armas, 
1400 de los cuales eran infantes, del Tejimiento de 
Talaveraidel batallón veterano de Chiloé. Casi 
al mismo tiempo que Maroto, llegó al campo de 
Chacabuco el comandante.de artillería, teniente co- 
ronel don Fernando Cacho, con cinco cañones i 
120 soldados para su servicio. Estas eran las úni- 
ca» fuerzas que el presidente Marcó pudo recon- 
centrar en el punto amenazado. 

VIII. El ejército de San Martin, entretanto, 
se preparaba rápidamente para trepar la cuesta, 
de Chacabuco i presentar la batalla al enemigo. 
Los injenieros don Antonio Arcos i don José An- 
tonio Alvarez Condarco levantaron el 10 i el 11 
un croquis del campo inmediato, mientras guerri- 
llas volantes mandadas por oficiales intelijentes i 
conducidas por vaquéanos diestros, reconocían to- 
das las ondulaciones de las cerranias inmediatas» 
Como si todo esto no bastase para dar a San Mar- 
tin las noticias necesarias, despachaba uno tras 
otros los espías para imponérsele las fuerzas i 
posiciones del enemigo. Uno de esos espías llama- 
do Justo Estay, campesino dotado de un ojo pe- 
netrante, que le habia servido infinito en el paso 
de las cordilleras, salió de San Felipe el 8 de fe- 
brero, i volvió al campamento trayendo noticias 
mui circunstanciadas acerca de las disposiciones 
que Marcó habia tomado en Santiago : habiá réco- 
jido noticias en los mismo cuarteles realistas* i, 
colocado ei* el puente de la capital; habiá visto- 
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pasar las tropas que marchaban a Chacabuco. 

Con estas noticias, San Martin podia obrar so- 
bre bases inui fijas. En la tarde del 11 de febrero; 
en efecto, dispuso que se pasase revista a todos los 
cuerpos de su ejército antes de acampar. Despachó 
de avanzada una compañía del batallón de caza- 
dores a ocupar el sitio llamado los Manantiales, i 
tomó mil otras precauciones para pasar la noche. 
Por disposición suya, todos los caballos del ejército 
quedaron sueltos en un potrero inmediato, a fin.de 
mantenerlos rezagados para el siguiente dia. 

No eran menores las precauciones que, en esos 
mismos momentos tomaba el brigadier Maroto. 
Luchando a brazo partido con un cúmulo de cir- 
cunstancias desfavorables, este militar no quería 
darse un momento de descauzo a fin de preparar a 
su ejército para el dia siguiente. Las tropas, que 
lo componían eran sin duda lo mejor.que habia en- 
tonces en Chile, i los jefes que la mandaban 
poseian bastante tino i arrojo para batirse con 
acierto i valor. Maroto habia llegado en ese mis- 
mo día al campo a hacerse cargo del mando de 
un ejército que apenas lo conocía : sin tener noticias 
ciertas acerca de las fuerzas i posiciones del ene- 
migo, dictaba mil providencias para organizar 
sus tropas i prepararse para la batalla. Acom- 
pañado por los comandantes Marqueli, Elor- 
reaga i Calvo, del mayor San Bruno i de sus 
ayudantes, subió a la cuesta a practicar un re- 
conocimiento sobre el campo enemigo ; pero no 
encontrando indicio alguno que le manifestase lti 
proximidad del ejército patriota, regresó a las ca- 
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sas de la hacienda de Chacabuco, endonde había 
sentado su campo, para pedir desde allí al presiden- 
te Marcó que se le remitiesen nuevos refuerzos. 
Pasó toda la noche en vela adelantando partidas 
de avanzadas, i recibiendo los avisos que estas le 
comunicaban. A las diez de la noche, despachó las 
mejores compañías del batallón de Talavera, i una 
buena partida de caballería, con encargo de acor- 
donar la cumbre de las serranías de Chacabuco, 
para resistir desde esas ventajosas posiciones a los 
primeros ataques del enemigo. Según su plan, 
Maroto debia acudir a ese mismo punto con el 
grueso de sus tropas en la mañana del siguiente 
dia, a fin de reforzar sus columnas de avanzada i 
presentar alli la batalla. Por este medio, el jefe 
realista pensaba indemnizarse de su inferioridad 
numérica con la buena posición que escojia. 

Sin encontrar dificultad ninguna, la división rea- 
lista ocupó las alturas de Chacabuco antes de me- 
dia noche. Desde luego divisó a lo lejos, a la luz 
de la luna, ciertos movimientos de tropa en el cam- 
po de San Martin ; pero nada se pudo conocer acer- 
ca de sus intenciones. 

IX. A las doce de la noche, en efecto, se formó 
el ejército insurjente para romper la marcha a la 
primera voz de mando. Los jefes de los cuerpos co- 
menzaron a repartir las municiones, dando a cada 
soldado 70 cartuchos a bala. Por orden espresa 
de San Martin, todo el ejército dejó su equipaje i 
mochilas para marchar con rapidez. 

Dos horas mas tarde comenzaron a moverse las 
tropas insurjentes divididas eu dos cuerpos consi- 



4 16 ' HÍSTÓfcÍA JEÑÉRAt 

derábles. lino dé élíos, mandado por eí jenéral So- 
ler, compuesto del batallón de cazadores, el iiüme- 
ío ll, las compañías de preferencia del 7 i el 8, 7 
piezas de artillería, el 4.° escuadrón de granaderos 
i la escolta de San Martin, debía dírijirse por la 
derecha del camino con encargo de seguir por sen- 
deros éstraviados a fin de trepar a las alturas por 
las serranías de ese lado, para atacar al enemigó 
póf su flanco izquierdo. La segunda división, man- 
dada por O'Higgins i compuesta del grueso de los 
batallones 7 i 8, los escuadrones 1, 2 i 3 de grana* 
deros i dos piezas de artillería, debía atacar dé 
frente. 

Las dos divisiones marcharon juntas hasta lle- 
gar a iriedia legua del pié de la cuesta, seguidas 
de cerca por San Martín i su estado mayor. Desde 
ese puntó, dispuso este que Soler tomase el cami- 
no de la derecha, precedido por el batallón de caza- 
dores de Al varado, i que CTHio'gins, a la cabeza 
de su división, marchase por el camino real hasta 
llegar al pié déla cuesta. Una vez en dicho lugar, 
este jefe comenzó a despachar a sus ayudantes a 
(jue reconociesen la situación del enemigo j pero no 
pudiendo lograrse esto, por la falta de un punto 
bastante elevado desde el cual observar la posi- 
ción de los realistas, O'Hig'gins encargó al coman- 
dante Cramer, que con su batallón nftm. 8 hiciese 
un movimiento como para atacar de frente siguien- 
do un sendero paralelo al que traza el camino 
real, aunque separado de este por una quebrada. 
Un piquete dé 30 hombres de caballería marchó 
por éí caminó para descubrir si én sus vueltas i f o- 
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déos había construido el enemigo algunas trinche- 
ras o colocado emboscadas. 

Las avanzadas realistas, entretanto, no tenían un 
conocimiento exacto de lo que ocurría al pié de lá 
cuesta. Por simple precaución, se habían estendido 
etí guerrillas ; pero cuándo divisaron a las fuerzas 
insurj entes que trepaban los cerros al son de mú- 
sicas militares^ i mas a lo lejos la división de Soler 
que marchaba a tomarlos por la izquierda^ desespe- 
raron de su suerte i abandonaron apresuradamente 
sus posiciones, sin querer ag'uardar siquiera los re* 
fuerzos de su campo. 

Apenas sabedor de esta ocurrencia, el brigadier 
O'Higgins apuró su marcha i subió a gran prisa 
las serranías de Chacabuco para atacar al enemigo ; 
pero bastó su presencia para qué los realistas re- 
trocediesen despavoridos cuesta abajo. Alli el jefe 
se separó un momento de sus soldados a pedir & 
San Martiü la autorización de perseguir al enemi- 
gó, a fin de impedir que se reorganizaba i de dar 
tiempo a Soler para bajar por las serranías de la 
derecha. El jeneral en jefe acóedió a sus deseos^ 
encargándole que no empeñase la acción ; i sin mas 
que esto, O'Higgins se descolgó por las laderas del 
sur en persecución de los fújitivos realistas. Sus 
guerrillas de avanzada comenzaron a picarles la re- 
taguardia i a causar algunos estragos en sus filas. 
Con esto solo, O'Higgins no pensó mas que en sa- 
car a sus tropas de los desfiladeros para desplegar 
su línea : avanzó al efecto algún brecho ; pero co- 
mo no encontrase el terreno aparente, siguió su 
marcha hasta las planicies persiguiendo i acu- 
t. ni. 53 
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chillando tenazmente a la columna enemiga. 

El jeneral realista, que estaba situado en las ca- 
sas de la hacienda de Chacabuco, no habia tenido 
tiempo para socorrerla. El brigadier Maroto se ha- 
bía movido en la madrugada de ese dia i habia 
avanzado una legua cuando divisó a su vanguardia 
que corría en fuga. Inmediatamente, colocó su cam- 
po en una posición ventajosa, se estendió en línea en 
la falda de un cerro apoyando su derecha en un 
barranco defendido con dos piezas de artillería, i su 
izquierda en los cordones de montañas que se es- 
tienden desde Chacabuco. Colocó apresuradamente 
su caballería a la espalda de su fila para que la 
protejiese por detras, i se dispuso a sostenerse en 
ese punto. Allí llegó O'Higgins persiguiendo a los 
realistas de la cuesta. 

Sin duda no era mui favorable su situación en 
aquellos momentos. El enemigo, mas numeroso que 
su sola división, podia tomar la ofensiva i envolver- 
lo fácilmente ; pero O'Higgins no temió esto, i qui- 
so sostener la batalla hasta que llegase al campo la 
división de Soler. Dio aviso de su situación al jene- 
ral en jefe, para que hiciese avanzar los otros cuer- 
pos, i siguió adelantándose en busca de una posi- 
ción ventajosa, con el deseo de imponer al enemi- 
go, obligándolo a mantenerse en su posición. Las 
primeras escaramusas con que Maroto quiso ama- 
gar los flancos de la columna insurjente fueron en- 
teramente infructuosas j i las partidas que avanzó 
con aquel objeto tuvieron que replegarse a la fila. 

El jeneral en jefe marchaba, entretanto, apresu- 
radamente para imponerse del estado de la batalla. 
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Desde la cumbre de la cuesta distinguía a lo léjos^ 
la línea enemiga i la división de O'Higgins que se- 
guía a paso redoblado en persecución de los fujiti- 
vos ; pero desde aquel sitio no se distinguía la di- 
visión de Soler/ que seguía su marcha por las se- 
rranías de la derecha. En el primer momento, San 
Martin temió por la suerte de la batalla: O'Higgiiis, 
Heno de confianza en su valor i en sus soldados, 
había tenido la temeridad de empeñar la acción con 
todo el grueso de las fuerzas realistas, sin dar tiem- 
po quizá a que avánzasela división de Soler. Sin 
vacilar un solo instante, San Martin reunió los po- 
cos soldados que formaban la reserva para acudir 
¿n persona al sitio de la acción, i despachó una 
tras otra varias órdenes al jeneral Soler encargán- 
dole que avanzase apresuradamente. 

O'Higgins, mientras tanto, sostenía perfecta- 
mente la batalla. Animando a los suyos con la pa- 
labra i el ejemplo, sostuvo durante una hora un nu- 
trido fuego graneado, que causó bastante estrago 
en las dos filas. Los comandantes Marqueli i Elo- 
rreaga, que mandaban las alas del ejército realista, 
cayeron muertos después de las primeras descargas, 
en los momentos en que era mas necesaria su pre» 
sencia. Después de algunos movimientos parciales, 
reunió O'Higgins los batallones 7 i 8, los formó en 
columna cerrada, i a su cabeza cargó a la bayoneta; 
pero todos sus esfuerzos no bastaron para romper 
la línea enemiga. Para mayor desgracia suya, el 
coronel Zapiola no había podido ayudarlo con sus 
granaderos en aquellas cargas : encargado de ata- 
car la izquierda de los realistas, este valiente jefe 
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no había podido ocupar la serranía en qué se apo- 
yaban Iob enemigos^ apésar de feas reiteradas éh* 
béstidás. 

En esto sitüaddii sé habría continuado lá batalla 
póf algüha& bofas inas, si de improviso iío hubiese 
caido sobre el flaneo izquierdo del enemigo laá avan- 
zadas de ía división de Soler, El capitán don Lució 
Salvadores, a la cabeza de una compañía del bata- 
llón de cazadores, se descolgó de repente por la& 
pendientes de la izquierda del mismo cerro én qué se 
apoyaban los realistas, e introdujo algún désordeli 
en aquel puntó. Tras de él cayó por el mismo sitió 
el comandante Nécochea con un escuadrón de graná- 
deroSj arrollando la estremidad del flanco enemigo. 
Apenas efectuado este movimiento, el coronel Za- 
piola, por orden de O'Higgins, corrió a aprovechad 
se de la turbación del enemigo por aquel puntó, i 
fué a 'ócüpay su retaguardia con los tres escuadro- 
nes de su mando. Casi instantáneamente, Zapiola i 
Necoéhea cargaron sobre la caballería enemiga, 
mientras O'Higgins, a la cabeza de sus infantes, 
calaba bayoneta con nuevo vigor sobre la línea dé 
Maroto. Desde entonces, el resultado de la batalla 
no fué indeciso : el jeneral patriota rompió por vad- 
nos puntos las filas realistas, introduciendo por 
todas partes la turbación i el pavor, mientras los 
granaderos arrollaban la cabaljeria enemiga. Apé- 
sar de esto, las tropas de Maroto resistieron pof 
algún tiempo mas : trataron de formarse en colum- 
na cerrada, i defenderse en las casas de la hacienda 
de Chacabuco ; pero atacadas por todas partes, i 
atáenázadas pof las fuerzas de Soler, que cómei*** 
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$aban % bajar por los cerros de la izquierda* tes f^é 
forzoso abandona el campo i entregar^ a la mas 
vergonzosa fuga. 

Pocos momentos antes de pronunciarse el ene- 
migo en completa derrota, había llegado el jeneral 
en jefe al campo de batalla i aun había dirijido los 
últimos paovimientos del ejército insurjente. Que- 
riendo evitar a todo tranpe que los fujitivos se r«$Q?- 
ganizasen, San Martin dio repetidas órdenes $ %Q- 
dos los comandantes do caballeria d^ que los per- 
siguiesen hasta donde lo permitieran los pabilos. 
Los granaderos, en efecto, partieron ^ escape i al- 
canzaron hapta el portezuelo de Colína* acuchillan- 
do tenazmente $ los fujitivos. Los realistas que 
huían a pié fueron hechos prisioneros, i los jinetes 
tuvieron que andar de prisa para salvar <}§ los afi- 
lados sables de los granaderos : según ciertos do- 
cumentos, el mismo jefp, el brigadier Marote, fijé 
herido levemente de un sablazo (11), El coman- 
dante Necochea, indignado i rabioso por la bajeza 
eje un oficial prisionero, quien después de haberse 
rendido disparó un balazo a quema rqpa a un her- 
mano suyo, al teniente de granaderos don Eu- 
jenio Necochea, no pesó de alentar a si|s¡ solda- 
dos durpntpla persecución. Los sables de los gra- 
naderos hicieron los estragqs nías horribles en- 
tre los realistas : el camino quedó sembrado de ca- 
dáveres i despojos. Entre estos se encontró un ca- 
dáver dividido en dos partes, desde la cabeza hasta 
la parte inferior^ i un fusil cuyo canon habia sido 

(11) Asi consta de la foja de servicios de e¿te qgj}it§r* 
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perfectamente rebanado. La pérdida del enemigo se 
computa en 500 hombres ; pero el número de pri- 
sioneros alcanza a 600, en su mayor parte de in- 
fantería. Eí parque de los realistas, sus cañones, 
una gran cantidad de armamento i municiones i el 
estandarte del batallón de Chiloé quedaron en po- 
der de San Martin (12). Poco después de mediodía, 
el campo de batalla estaba ya en poder de los pa- 
triotas. 

La victoria costaba tambien'algunas pérdidas a 
los cuerpos de estos. Se hace subir a mas de 200 él 
número de los muertos i heridos en la jornada : en- 
tre los primeros se contaban los capitanes don Ma- 
nuel Hidalgo i don Juan de Dios . González, del 
Tejimiento de granaderos a caballo aquel, i del ba- 
tallón núm. 8 el 'segundo. A ambos se les hizo ho- 
nores fúnebres, i se dio sus nombres a las fortale- 
zas que Marcó había construido en el cerro de San- 
ta Lucia. 

X. En ese mismo dia reunía Marcó en Santia- 
go el resto de sus tropas para hacerlo salir en áu- 
silio de Maroto. Pensando que no había de emper- 
narse la batalla hasta algunos días después, el pre- 
sidente organizaba lentamente la segunda parte 
de su ejército. En la noche anterior i en la mañana 
del día 12 llegaron a Santiago el batallón ausiliar 

(12) Para referir la batalla de Chacabuco he consultado los partes 
i demás documentos oficia lea i los datos suministrados por algunos ofi- 
ciales de ambos ejércitos. £1 parte de San Martin no tiene toda la cla- 
ridad apetecible, i arroja mui poca luz sobre ciertos incidentes de la 
batalla, sin los cuales no es fácil comprenderla. Eí señor jeneral Las- 
lleras, i algunos otros oficiales subalternos por parte de los patriotas, 
i el señor don Antonio Garcia de Aro, ayudante entonces de Maro* 
to, por parte de los realistas, me han esplicado perfectamente todos 
los pormenores del testo. 
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deChiloé, el de Chillan, el escuadrón de húsares 
de Barañao i una buena partida de dragones, que 
hasta entonces habían permanecido en las inmedia- 
ciones de Curicó. A mas de esta fuerza, habia en- 
tonces en Santiago un cuerpo de 250 artilleros con 
16 piezas, que nohabian salido acampana. Trata- 
ba Marcó de hacer marchar esta respetable divi- 
sión a las órdenes del coronel Barañao en la tarde 
del dia 12 : en esta virtud, este jefe habia salido en 
la mañana de ese dia con su escuadrón de húsares, 
i apenas habia andado unas pocas leguas cuando 
encontró a los primeros emisarios de Maroto que 
venian a la capital a pedir refuerzos de tropa para 
batir al enemigo que empeñaba la batalla. Barañao 
apuró la marcha cuanto pudo \ pero al repechar el 
portezuelo de Colina se encontró con los fujitivosque 
dejaban el campo en poder de San Martin. Uno 
de ellos, el comandante don Anjel Calvo, le anun- 
ció la derrota de Maroto, asegurándole que la vic- 
toria de los insurjentes habia sido tan costosa que 
sus cuerpos se encontraban maltratados i rendidos 
de cansancio. En su exasperación, Calvo pidió a 
Barañao que atacase con su escuadrón en la segu- 
ridad de que le bastaría solo presentarse con un 
puñado de tropas de refresco para dispersar a los 
vencedores. 

Por grande que fuera el empeño de Calvo para 
determinar a Barañao a dar este paso, este jefe 
creyó que convenia reunir todas las fuerzas que 
quedaban en Santiago para caer con ventaja sobre 
el enemigo. En esta determinación, colocó sus hú- 
sares a la subida del portezuelo de Colina, i volvió 
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apresuradamente a Santiago a combinar con el pre- 
sidente un plan de ataque capaz de convertir en 
victoria la derrota que habia sufrido Maroto. 

Ei presidente, entretanto, babia salido de Santia- 
go con todos los cuerpos que le quebaban de su 
ejército, i habia alcanzado a llegar a la chacra de 
la Palma, una legua al norte de la ciudad. Allí lo 
encontró el comandante de húsares ; i, al darle la 
noticia de la derrota de los su vos en Chacabuco, le 
instó encarecidamente para resolverlo a disponer 
un nuevo ataque. Según sus propias palabras, el 
coronel Barañao se comprometía a atacar el 
quebrantado ejército de San Martin a la cabeza de 
900 infantes, i los dragones i húsares de refresco. 
Para esto, solo pedia un momento de decisión : los 
infantes debian marchar a la grupa de los húsares 
i dragones para caer de improviso sobre los vence- 
dores en la misma noche, cuando estuviesen entre- 
gados al sueno, ebrios i desprevenidos con el triun- 
fo. Barañao espuso este plan con tal convicción que 
el presidente no trepidó un instante en aceptarlo 
como inmejorable. En el acto, partió Barañao en 
busca de sus húsares para trasportar los infantes, 
mientras las tropas de la Palma seguiap avanzan- 
do hacia Chacabuco. 

Habia apenas caminado dos leguas cuando lo 
alcanzó un emisario del presidente, que lo llamaba 
de nuevo a Santiago. Marcó habia oido el parecer 
de los otros jefes de su ejército, i la opinión de al- 
gunos de ellos lo habia determinado a cambiar de 
parecer. El coronel de injenieros don Miguel Ma- 
ría Atero, entre otros, encontraba imprudente la 
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resolución dq caer de nuevo sobre el monago, el 
cual/ según era de presumirse, cQnociendp a los* 
hábiles jefes que lo mandaban, debía estar, no en- 
tregado a los excesos del triunfo, sii^p despierto i 
prevenido para impedir iift^a sorpresa. Apenas oido 
este parecer, Marcó habia resuelto celebrar una 
junta de guerra, i llamaba al com^ndan^e Barañao 
para consultar su opinión 

En estas dilijencias se pasp todo todo el dia 12 : 
cuando Barañao vino a juntarse al ejército realista 
era ya de noche. Marcó i los otros jefes pstabap 
reunidos a orillas del camiuo, esperando polo el 
arribo de Barañao para dar principio p la discu- 
sión de los planes que cpnvgjria todopiar. En Ja 
junta se propusieron fcodos los arbitrios posibles 
para cambiar Ui faz de los sucesos : B^ñao sos- 
tuvo con entusiasmo i deci^iofi su proyecto favori- 
to ; pero triunfó al fin el parecer de la na^yori^ i 
ge acordó proceder de mui distinto modo. Lag fuer- 
zas que estaban reunida debian pasar a Valparaíso 
para embacarse allí con dirección a Talcahuano, 
mientras las partidas volantes que estaban desta- 
cadas en el interior del reino se replegaba^ por 
tierra a la provincia de Concepción, e# donde ^e 
debia recomenzar la campaba. En la acjopciofl 4 e 
este plan encontraban infinitas ventajas, i 1^ pri- 
mera entre ellas, la de alejarse cuanto Jes erp posi- 
ble de los vencedores de Chaca buco. 

Como debe suponerse, en Santiagp reinaba la ma- 
yor ansiedad en aquellos momentos. Por mui ppulta 
que se quisiese tener la noticia de lo que ocurría en 
Chacabuco, a nadie se le ocultaba qup pn aquel dia 
t. ni. 54 
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se iba a resolver de la suerte de Chile. Los inusita- 
dos movimientos de tropa, el empeño de Marcó para 
hacer salir con dirección al norte los cuerpos de su 
ejército, i la gran ajitacion de los comandantes 
realistas hacían creer que algo mui importante se 
verificaba a esas horas. Pocos momentos mas tarde, 
se esparció por todo el pueblo la noticia de la vic- 
toria que acababan de alcanzar los insurjentes ; 
pero nuevos rumores vinieron a turbar el gozo de 
unos i a reanimar las desfallecientes esperanzas de 
los otros. Los secretarios de Marcó hicieron divul- 
gar la voz de que Barañao. habia caido de improviso 
sobre los vencedores, i los habia arrollado comple- 
tamente en el mismo sitio de su victoria. A esta 
simple noticia se siguió un repique jeneral de cam- 
panas, con que se quería darle crédito» en el pue- 
blo ; pero esa fútil artimaña no bastó para calmar 
la ansiedad de todos. 

La entrada de las tropas de Marcó vino a descu- 
brir la realidad de lo ocurrido. La noticia de la 
derrota habia introducido la turbación i el desalien- 
to en el ánimo de los soldados, i la idea de la fuga 
vino a amilanarlos completamente. Los jefes no 
conseguían hacerse obedecer : todas sus providen- 
cias para mantener el orden fueron inútiles, i la 
tropa mas bien que en seguir una marcha ordenada 
a Valparaíso, pensaba en dispersarse i en buscar un 
escondite. En la calle comenzó en efecto la deser- 
ción, i aun aquellos que estaban dispuestos a obe- 
decer a sus jefes, siguieron su marcha en el mas 
completo desorden. Antes de salir de la ciudad se 
creyeron atacados por el enemigo, i en medio de la 
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oscuridad i la confusión se envolvieron en un hor- 
rible tropel, i comenzaron a disparar sus fusiles. 
Necesitóse de toda la presencia de ánimo de algu- 
nos jefes para sacar a las tropas de aquel tumulto 
i hacerlas seguir su marcha a Valparaíso ; pero 
renováronse los temores en la cuesta de Prado, i 
allí no hubo prestijio alguno capaz de hacer entrar 
a los soldados en su deber. La confusión i la des- 
obediencia fueron completas : creyéndose unos 
amenazados por el enemigo, i queriendo otros rom- 
per todos los lazos de subordinación militar, co- 
menzaron ellos a dar voces de alarma, desmontaron 
los cañones i se precipitaron en pavorosa fuga. De 
esta circunstancia supieron aprovecharse muchos 
para repartirse las cargas de dinero que conducían 
a Valparaíso. Desde ese momento, concluyó toda 
subordinación, i los fujitivos siguieron su marcha 
en el mas completo desorden i en una dispersión 
jeneral (13). 

XI. Tan luego como los cuerpos realistas hu- 
bieron abandonado la capital, el contento de los 
patriotas no conoció límites. En la misma noche se 
reunieron en diferentes círculos no solo para cele- 
brar la victoria, sino también para prepararse a 
recibir a los vencedores i para evitar los desórde- 
nes consiguientes a la situación ea que (Quedaba x 
Santiago. 

Comenzaba, en efecto, el saqueo en la capital. 
El populacho creia llegado el momento de indem- 

(13) La mayor parte de todas estas noticias han sido recojidas de 
boca del coronel don Manuel Barañao, testigo i actor principal de 
aquellos sucesos. 
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/ fli^arae con usura de las tropelías que había sufrido 

por nías de dos años - i, en las primeras horas de 
libertad, trató solo de hacerse justicia por sí mismo* 
del mejor modo que estaba a sus alcances, Orga- 
aai$adp en baldas numerosas, recorría la población 
saqueando las casas de todos los partidarios de 
M»rcó. Como debe suponerse, el desenfreno de la 
£hyzmfi no debía contentarse con esto solo, 

Pnfl de las primeras atenciones de los yecioos de 
Sfmtiagp fué el nombramiento de nu gobernador 
interino que velase por el orden público en los pri- 
meros djas, Jm elección recayó, en don Francisco 
]jtui? T a 8 % H rico hacendado de Santiago, al cual se 
, }a concedió autoridad, hasta que se constituyese un 
gobierno mas sólido i estable. 

Para eyitar todo exceso, San Martin se empegaba 
#1) ocupar cuanto antes la capital ; pero el cansan- 
do de ens tropas después de la batalla,, por una 
parte, i la natural prudencia por otra, 1q obligaron 
9 permanecer en su campamento hasta el dia si- 
guíente d® la victoria. Antes d$ dar de^pansq a au 
tropa, tomó todas las prepaucipnes necesarias para 
pvitqr una sorpresa durante la noche. 

4-i amanecer del dia 13, tuvo noticia deja fuga 
ejpj enemigo, i de quedar completamente abando- 
nada la capital. Inmediatamente dispuso la mar- 
cha de algunos cuerpos de su ejército, sacados de 
)a divisipi) del jeneral Soler que era Ja que menos 
habi$ snfrifjpen 1^ batalla. Un escuadrón de gra- 
naderos, mandado por el comandante Necochea se 
avanzó a los otros^ cuerpos i entró $ Santiago poco 
después de medio dia. Cuéntase que el primer ofi- 
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cial insurjente que penetró en las calles de la ciu- 
dad fué un fraile dominico de Mendoza, frai Félix 
Aldao, el cual, acompañando al ejército en calidad 
de capellán de los granaderos, se habia batido de- 
nodadamente en el ataque de la Guardia i en la 
batalla de Ohacabuco. Tras de los granaderos, fue- 
ron entrando los demás cuerpos del ejército, en 
medio de los mas entusiastas aplausos de la po- 
blación. 

En todo esto, San Martin habia querido evitar 
a todo trance las ovaciones del triunfo. Pol 1 eso su 
entrada a la capital fué tan modesta, que ni aun se 
anunció dos horas antes. 'Mui preocupado todavía 
con la idea de realizar sus vastos planes, miraba en 
menos esas fútiles manifestaciones que a nada con- 
ducían, i, aun en esos mismos momentos, pensaba 
solo en los recursos que debia proporcionarle la 
victoria para llevar adelante la grandiosa obra en 
que estaba empeñado. 

De este modo se concluyó la campaña que habia 
preocupado a San Martin desde mas de dos años 
atrás. La espléndida victoria de Chacabuco con 
que se terminaba, no era la obra de la fortuna o de 
la casualidad, sino de la intelijencia i del cálculo de 
aquel hábil militar. Antes de salir de Mendoza, él 
habia dicho : "El 8 de febrero estará en Aconcagua 
todo el ejército de mi mando, el 12 derrotará al 
enemigo, i el 14 o el 15 entrará a Santiago" — Su 
profecía estaba perfectamente cumplida. 



CAPITULO XV. 



I. Ocurrencias de Valparaíso : embarco de los fujitivos. — II. Espe- 
dicion de Freiré por las cordilleras de Colchagua. — III. Ocupación 
de Talca i Curicó. — IV. Trájico fin de Neira. — V. Rodríguez toma 
a San Fernando. — VI. Próspera campaña de Cabot en el norte. — 

VII. Elección de O'Higgins para supremo director del estado. — 

VIII. Manda traer a Chile a los presidarios de Juan Fernandez. — 

IX. Cae prisionero Marcó del Pont. — X. Ejecución de San Bruno 
i Villalobos. 



I. Las consecuencias de la batalla de Chaca- 
buco fueron tan importantes como inmediatas. Con 
una admirable velocidad se estendió la noticia de 
la victoria de los insurj entes por casi todos los 
pueblos del reino. Esa simple noticia produjo los 
levantamientos de las poblaciones i los cambios gu- 
bernativos. 

Fué el pueblo de Quillota el primero en suble- 
varse. Llegó allí la noticia de la batalla el mismo 
dia 12, e inmediatamente se reunieron loa patriotas 
para deponer a las autoridades realistas que man- 
daban en ese partido. Todo esto se hizo sin disfraz 
ni disimulo : seguros del triunfo de San Martin, 
los habitantes de aquel pueblo creyeron que era 
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llegado el tiempo de pronunciarse en abierta rebe- 
lión sin abrigar temores de ninguna especie. 

Antes que la noticia de la victoria, llegó a Val- 
paraíso la del movimiento de Quillota. Inmediata- 
mente reunió el gobernador don José Villegas la 
guarnición de la plaza, 100 hombres de caballería 
miliciana i un cañón de montaña, i dio el mando de 
estas fuerzas al coronel español don José Balles- 
teros, que se hallaba accidentalmente allí, con en- 
cargo de pasar apresuradamente a Quillota a repo- 
ner a las autoridades i a castigar rigorosamente a 
los amotinados. 

Preparábase Ballesteros para marchar a Qui- 
llota cuando llegó la noticia de la derrota que aca- 
baba de sufrir Maroto en Chacabuco (1). Tras de 
ella comenzaron a llegar al pueblo los primeros 
fujitivos, introduciendo por todo la alarma i la tur- 
bación. El gobernador Villegas, sin saber que ha- 
cer eií aquellas circunstancias/ permaneció impasi- 
ble, mientras el pueblo se sublevaba eii medio de un 
gran alboroto, i asaltaba los castillos para tomar 
armas i poner en libertad a los infinitos presos po- 
líticos que estaban encerrados en ellos. Los gritos 
del triunfo llegaron también a los buques de lá ba- 
hía, i allí, como en tierra, se sublevaron los patrio- 
tas que estaban detenidos en lá fragata " Victoria 
para se¿ conducidos a Juan Fernandez. Capita- 
neados éstos por dos valientes militares, don San- 
tiago Buéras i don José Santos Mardones, que en 
los meses anteriores habían venido de Mendoza a 

(l) Relación de méritofc i servicios del coronel Ballesteros. Mu. 
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sublevar a los pueblos de Chile, encerraron en la 
bodega al capitán del buque, apellidado Vargas, 
i a los soldados veteranos -que los custodiaban. 
Algunos de ellos ganaron los botes, i, aunque 
vigorosamente perseguidos por las chalupas de las 
otras embarcaciones, lograron llegar a tierra echán- 
dose al agua, i fueron a encabezar la sublevación. 
Los fujitivos de Chacabuco, entretanto, llegaban 
a Valparaíso en el mas completo desorden, i solo 
trataban de embarcarse para ponerse fuera del al- 
cance de los vencedores. A las siete de la tarde del 
dia 13 llegó el brigadier Maroto : queriendo éste 
ordenar el embarco de los soldados i evitar los estra- 
gos de la sublevación, reasumió el mando de Val- 
paraíso i comenzó a dictar las órdenes mas vigoro- 
sas para reunir los soldados fujitivos, a fin de evitar 
el desorden con que hasta entóutíes se embarca- 
ba la tropa. Todas sus providencias,, sin jembar- 
go, fueron inútiles; en vano trató de formar una 
junta de guerra para tomar algunas disposiciones 
•militares, organizar la defensa a -fin de impedir los 
desórdenes de la sublevación, reunir Jas tropas, 
■echar a tierra una multitud de mujeres de misera- 
ble condición que se habrán embarcado en el primer 
¡momento, poner en cada buque los víveres corres- 
pondientes i arreglarlo todo para dürse a la vela 
con dirección a Talcahuano. Todos los esfuerzos de 
Maroto fueron infructuosos : los oficiales i la tropa 
habían perdido absolutamente la serenidad, i, cre- 
yéndose amenazados a cada instante por partidas 
enemigas, trataban solo de poner a salvo sus per- 
sonas. 

t. ni. 55 
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Después de tan inútiles esfuerzos, Maroto mismo 
desesperó de poder organizar el embarco de las 
tropas. Cansado de dictar órdenes que no se obede- 
cían, este jefe reunió a sus subalternos a la una de 
la noche i se dirijió a la plaza para embarcarse. A 
esas horas el desorden era completo : los insurjen- 
tes se habian estendido por la mayor parte de la 
población, mientras las tropas permanecian forma- 
das en pelotón, sin osar moverse de sus puestos. El 
comandante de Talayera i los suyos pasaron por 
entre sus soldados, quienes les dirijieron las mas 
graves inculpaciones por dejarlos abandonados en 
tierra : "Maroto, dice un testigo presencial de todo 
esto, les contestó prontamepje que el único objeto 
de su embarco era la reunión de botes i lanchas 
para trasportarlos a bordo. Esta seria realmente la 
intención de este jefe para salvar a su tropa; pero 
embarcado en la fragata española Bretaña, arma- 
da en guerra, se ordenó dar la -vela a los once bu- 
ques que habia en Valparaíso" (2). Estaban estos 
repletos con 700 soldados, i una gran multitud de 
paisanos i mujeres. 

Así que vieron burladas sus esperanzas, los sol- 
dados que quedaron en la plaza se entregaron a 
los mayores excesos que la exasperación puede 
producir : rompian unos sus fusiles contra los ris- 
cos, despedazaban otros sus casacas, aquellos mal- 
decían de sus servicios, se quejaban otros del premio 
que se daba a sus trabajos i fatigas ; i en su deses- 
peración se unieron al pueblo sublevado, saqueaban 

(2) Ballesteros, "Revista de las obras sobre la guerra de la inde- 
pendencia de Chile," cap. 6.°. Mss. 
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los almacenes, incediaban las bodeg'as, i descarga- 
ban sus armas en el mayor desorden, matando aquí 
i allá a hombres inermes e indefensos. Desde los 
castillos se lanzaba un vivo fuego de cañón contra 
los once buques que se daban a la vela ; pero sea. 
que este fuese mui mal dirijido o que las naves 
estuviesen fuera del alcance de los castillos, no al- 
canzaron a hacer estrago alguno en ellos. La Bre- 
taña, sin embargo, se acercó cuanto pudo a la 
playa del Almendral, en medio de los fueg'os de 
cañón i de fusil, i pudo aun recojer algunos de los 
infelices que quedaban abandonados. i 

Desde aquel momento ya no conoció límites el 
desenfreno. Al amanecer del siguiente dia, las calles 
estaban cubiertas de armas, muebles i equipajes, 
de que se posesionaba el primero que quería to- 
marlos, i vagaban por todas partes los soldados 
dispersos, que querían ponerse en salvo para no 
caer prisioneros en poder del enemiga. Según cál- 
culo del coronel Ballesteros, llegaba a 2,000 el nú- 
mero de los soldados que quedaron en tierra des- 
pués de aquel desastre. 

La turbación de los fujitivos no se terminó des- 
pués de haberse embarcado. A las 9 del siguiente 
dia se reunieron los jefes en junta de guerra a bor- 
do de la fragata Bretaña, para acordar el rumbo 
que debia darse a las naves ; sin que por mucho 
tiempo pudieran ponerse acordes. Inútil fué que el 
brigadier Mároto tratase de dirijirse a Talcahuanp, 
según sehabia convenido en la junta de. guerra ce- 
lebrada en las inmediaciones de Santiago el mismo 
dia de la derrota : los otros jefes dando por perdida 
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teda esperanza de defender a Chile, insistieron en 
qjtte" debía dirijir su rumbo al Callao, como efecti- 
vameíitese hizo (3). No qnedó restablecido el ór- 
deil público en Valparaíso hasta el arribo del coro- 
nel don Rudecindo Alvarado, que marchó a la 
cabeza del batallón de cazadores*. Las medidas 
prontas i enérjicas que tomó en aquellos momentos, 
le valieron el puesto de gobernador político i mili- 
tar de aquel punto, que se le confió el 27 de fe- 
brero. 

II. Apenas hubo entrado San Martin a San* 
tiago, comenzaron a llegar noticias mas o menos 
lisonjeras de los diversos pueblos de Chile. En el 
sur, Freiré se habia posesionado de Talca i de los 
demás lugares inmediatos, después de su campaña 
al través de las cordilleras de Colchagfua. 

Como queda dicho, habia salido éste de Mendoza 
el 34 de diciembre de 1810. Siguió su marcha por 
las serranías de cordillera, i a fines del siguiente 
enero ocupó el punto denominado los Morros, si- 
tuado casi en frente de San Fernando. Allí se le 
juntaron los guerrilleros insurjentes que habían 
asaltado este pueblo el 11 del misino mes, dispues- 
tos a acompañarlo i servirlo en toda su espedicion. 
Eran éstos cerca de 100 hombres, a los cuales 
equipó Freiré con el armamento que traía de re- 
puesto, del mejor modo que se lo permitían las cir* 
cunstancias. A la cabeza de estas tropas siguió su 
marcha por el interior de la cordillera, i fué a ba* 
jarla por el portezuelo del Astillero para caer sobié 

(3) Casi, todas estas noticias son tomadas de la obra citada del co- 
fotrei Ballesteros; 



PE LA INDEPENDIDA DE CHILE. 43$ 

la hacienda de Cumpeo, en donde debm mme em 
Neira. Por fortuna, este intrépido ¡guerrillero se 
Labia. internado en la montaña i se le juntó el 7 4e 
febrero xil mando de 80 hombres, i c<mévuÁéT»éQ&e 
800 caballos de refresco. Unido cm éste, ÍVeifce 
siguió m marcha al interior. 

Sus movimientos, sin embargo, no habían pasado 
desapercibidos a los realistas de Colcfeagua; í ufta 
buena partida de dragones se colocó e» UU potneflo 
de la hacienda de Cumpeo resuelto a impedirte el 
paso por aquellos lugares. Allí llegó Freine en te 
mañana del 9 de febrero, i 9 prevenido por sus espías 
de la situación del enemigo, tomó varias precau- 
ciones para atacar con ventaja. Algunos de los pai- 
sanos que hasta entonces lo habían acompañado, 
se quedaron atrás en aquellos mollento», p«ro Frei- 
ré i Neira a la cabeza de sus respectivas fuerzas 
avanzaron hasta las cercas dpi mismo potrero en 
que estaban acampados los realistas. Colocáronse 
sus tropas a orillas de la cerca, apuntando para el 
interior del potrero, mientras algunos soldados se 
avanzaron a abrir un portillo por donde debían en- 
trar al campo realista. Un soldado de dragoiies, 
que estaba de centinela, disparó su carabina para 
dar la alarma, e inmediatamente se precipitaron 
sus compañeros sobre el punto amenazado ; pera a 
la primera descarga de los patriotas, que perma- 
necían ocultos, huyeron despavoridos loa dragones, 
creyéndose atacados por fuerzas mui superiores. 
Freiré i Neira, reunieron entóacea toda su parti- 
da, i cargaron sobre los fujitivos, haciendo en 9m 
$k» grandes estragos. Para mfcvor veate^ suya, 



438 HISTORIA JENERAL 

apenas habían avanzado unas pocas cuadras. cuando 
se le juntó un hacendado de las inmediaciones, don 
Juan Pablo Ramírez, a la cabeza de una guerrilla de 
mas de 100 huasos ; i con él siguieron persiguien- 
do i acuchillando a los dragones : como 20 de éstos 
quedaron muertos en el campo, i mas de 25 pri- 
sioneros, mientras que toda la jornada costaba a 
Freiré la pérdida de cinco o seis hombres entre 
muertos i heridos. 

III. Hasta entonces la comisión de Freiré es- 
taba desempeñada a medias únicamente. En cum- 
plimiento de su encargo, siguió avanzando con 
dirección a Curicó, después de haber encargado a 
Néira que se quedase en los campos de las inme- 
diaciones para tenerlo al corriente de los movimien- 
tos del enemigo, i precaver una sorpresa. 

Freiré, entretanto, siguió su marcha hacia los 
pueblos del interior, engrosando por instantes sus 
fuerzas con partidas mas o menos numerosas de 
guerrilleros insurjentes. Los fujitivos de Cumpeo, 
que marchaban adelante, lo precedían introducien- 
do por todas partes la alarma i la turbación : según 
ellos decían, habían sido batidos por el grueso del 
ejército de San Martin, que bajaba la cordillera por 
aquellos lugares. Con esto solo, la guarnición de 
Curicó, de donde había salido el comandante Mor- 
g-ado con la mayor parte de sus dragones para acu- 
dir a la provincia de Aconcagua, abandonó aquel 
pueblo para buscar un asilo contra las persecucio- 
nes de los patriotas al otro lado del Maule. El 
subdelegado de Talca, que era un oficial apellidado 
Piedra, abandonó también este pueblo con los po- 
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eos soldados de su mapdo, i marchó apresurada- 
mente hacia Concepción. 

Los patriotas se enseñorearon desde luego de 
todos aquellos lugares, i estendieron las fuerzas de 
su mando por varios puntos de las inmediaciones. 
El capitán Freiré se demoró apenas unas pocas ho- 
ras en Quechereguas, i ocupó a Talca sin dificultad 
algupa, el dia 11 de febrero. Desde luego/ tomó 
todas las disposiciones necesarias para cambiar el 
gobierno de aquellos partidos. 

No se limitaron a esto solo sus trabajos durante 
aquellos primeros dias. Apenas instalado en Talca, 
se divulgó en el pueblo la primera noticia de la 
victoria de Chacabuco, i comenzaron a pasar por 
aquellas inmediaciones infinitas partidas sueltas de 
fujitivos -que iban a asilarse en las provincias del 
sur. Inmediatamente, acordonó Freiré la ribera 
norte del Maule, para cerrar el paso a los realistas, 
i tomó tan acertadas providencias que pudo apresar 
a muchas de esas partidas, i mas de cuarenta ofi- 
ciales de todas graduaciones. Una de estas parti- 
das, capitaneada por el comandante don José An- 
tonio Oíate, que venia de los partidos del norte 
por los caminos de la costa custodiando dos cargas 
de oro en barra, cayó en poder de sus tropas con 
todos los hombres que la formaban, su armamento 
i el tesoro que conducían. 

IV. Neira, entretanto, se ocupaba en iguales 

trabajos en los campos de las inmediaciones ; pero, 

. como si no pudiese olvidar su antigua profesión, 

cometía todo jénero de excesos, saqueaba i robaba 

descaradamente sin reparar en el color político de 
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sus victimas. Ya antes de ahora su nombre había 
adquirido una triste celebridad por, sus atroces 
crueldades, i después de la jornada de Oumpeo ha- 
bía vuelto a repetir los mismos crímenes de que ser 
le había acusado. Contábase que había querido fu- 
silar a un oficial patriota, finjiendo desconocerlo, 
|)or el solo deseo de quitarle la casaca. 

Apenas informado de estas ocurrencias, Freiré 
lo llamó a Talca para acomodarlo en el servicio 
del eje. cito. Con este motivo lo reprendió con as- 
pereza por su rapacidad, i le previno formalmente 
que lo baria fusilar sin causa ni proceso si persistía 
eñ no cambiar de conducta. Halagólo, sin embar- 
go, con lisonjeras promesas, le confirió grados i 
honores militares, i lo colmó de distinciones para 
separarlo del mal camino por donde había seguido 
durante toda su vida. 

Pasados apenas unos pocos dias, Neira volvió a 
las mismas andadas. Un dia asaltó, en el mismo 
pueblo de Talca, la casa de unas señoras que vivían 
solas, siu defensa de ninguna especie : acompañá- 
banlo tres de sus parciales, i procedían con tan poco 
disimulo, que fueron descubiertos ánte§ de consu- 
mar su crimen. Freiré creyó llegado el caso de 
¡cumplir su palabra : cediendo a los llamados del 
deber, lo puso en capilla en el mismo instante, i 
mandó fusilarlo a las tres de la mañana del si- 
guiente dia (4). De este modo, concluyó su vida 
aquel famoso bandido, después de haber ilustrado 

(4) íodos las noticias relativa* a la espedicion de Freiré me kan 
Éf lo comunicadas por doja Juan de D'm López, uno de «us coin- 
pa&eros. 
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m nombre con infinitas hazañas en servicio de una 
causa noble i grande. 

V. La noticia de la victoria de Ghacabuco se 
propagó con gran rapidez en todos los pueblos deji 
interior. Por grande que fuera el empeño de los 
subdelegados i los curas para ocultarla, ella se es? 
tendió fácilmente, despertando por todas partes el 
espíritu de desobediencia a las autoridades realistas. 
Las partidas de soldados fujitivos que huian de 
Santiago con dirección a las provincias del §üe, 
marchaban apresuradamente, anunciando, sin que- 
rerlo, la derrota que acababan de sufrir. En varios 
puntos del tránsito se organizaron guerrillas in- 
surjentes para contener esas partidas, i mas de un 
centenar de fujitivos quedó prisionero de los cam- 
pesinos que las dirijian. 

Aprovechándose de los primeros momentos de 
confusión, don Manuel Rodríguez habia dado un 
golpe digno de su nombre. Después del asalto de 
Melipilla, habia permanecido oculto en los campqs 
inmediatos al rio Oachapoal, acechando una opor- 
tunidad favorable para dar un nuevo ataque. El 8 
de febrero, en efecto, salió de Raneagua el coman- 
dante Quintanilla con los carabineros de A basca], 
i tras de él abaudonaron a San Fernando i Curicó 
los comandantes Barañao i Morgado con los hú- 
sares i los dragones, para marchar en ausilio del 
ejército realista que salia a contener las fuprzas de 
San Martin. Creyendo segura la victoria de los 
insurjentes, Rodríguez pensó que era llegadp el 
momento de recuperar los pueblos de Colchagua. 
Con esta inunción, reunió una banda de campesir 
t. tu, 56 
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nos, cruzó el Cachapoal i se puso én marcha para 
San Fernando. Sus fuerzas se engrosaron consi- 
derablemente en el camino, de modo que pudo ocu- 
par el pueblo sin dificultad de ninguna especie. 

De este modo, todos los pueblos comprendidos 
entre Aconcagua i el Maule quedaron limpios de 
realistas. En todos ellos se reconoció la autoridad 
de los insurjentes, se sostituyó nuevos funcionarios 
a los que mandaban hasta entonces, i se cimentó 
el gobierno de los vencedores de Chacabuco. 

VI. . Casi al mismo tiempo se restablecían las 
autoridades patriotas en las provincias del norte de 
Chile. Como queda dicho, el comandante Cabot 
habia salido de San Juan a fines de diciembre del 
año anterior para caer sobre la provincia de Co- 
quimbo i ocupar [la Serena. En cumplimiento de 
su encargo, este entendido militar atravesó la cor- 
dillera denominada de los Patos> por el portezuelo 
de la llamada, i bajó a la provincia de Coquimbo 
por las serranías de Illapel. De allí siguió su mar- 
cha a la Serena, que debia ocupar antes de media- 
dos de febrero. 

El comandante militar de aquel punto, don Ma- 
nuel Santa- María Escobedo,tuvo noticia de la espe- 
dicion de Cabot cuando éste distaba mucho todavía 
de la capital de la provincia, i no queriendo verse 
atacado en el mismo pueblo, dispuso la marcha de 
las tropas de su mando hacia el distrito de Barraza, 
situado al sur de la cabecera de^la provincia. Allí 
Ueg'ó Cabot el 9 de febrero, i encontró a las fuerzas 
. realistas en las inmediaciones de los baños de Soco, 
, dos leguas al sur del pueblecito de Barraza. La 
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acción no fué larga ni sangrienta : las tropas de 
Cabot, engrosadas durante su marcha, batieron i 
dispersaron completamente a la columna enemiga 
quitándoles dos piezas volantes de a cuatro, todos 
los fusiles i espadas, 3 6 cajones de municiones, dos 
barriles de pólvora, 4 fardos de vestuarios i 30 car- 
gas de equipajes. El dia siguiente ocupó la Serena 
el comandante patriota, i dio el gobierno de la pro- 
vincia a don Manuel Antonio Recabarren. 

Inmensas fueron las ventajas obtenidas por Ca- 
bot después de aquella victoria. En la Serena i en 
el puerto de Coquimbo encontró catorce cañones 
de varios calibres, 45 fusiles, 800 lanzas i una gran 
cantidad de municiones. Con una actividad singu- 
lar, despachó propios a los pueblos inmediatos, ob- 
tuvo el reconocimiento de las nuevas autoridades en 
todos los partidos del norte, i apresó el primer bu- 
que que se avistó en Coquimbo. El puerto del 
Huasco se vio amenazado un momento, el 19 de 
febrero, por las naves de los fujitivos de Valparaíso 
que seguían su viaje al Perú : el brigadier Maroto 
desembarcó allí ese dia con 200 hombres, tomó al- 
gunos carneros i otras provisiones, i al saber que las 
milicias de las inmediaciones se preparaban para 
atacarlo, se reembarcó precipitadamente dejando 
en tierra 40 hombres de los suyos, que prefirieron 
pasarse al enemigo. Pocos dias después de este su- 
ceso, los patriotas obtuvieron una gran ventaja : 
el 28 de febrero fué apresado el bergantín Carmen 
con todos los hombres que componían su tripula- 
ción. Desde entonces las provincias del norte que- 
daron definitivamente reconquistadas. 
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YIjL Durante los dos primeros días que si- 
guieron a la batalla de Chaeabuco, el país fué go- 
bernado por los diversos jefes de partidas que ocu- 
paron las provincias. En Santiago mandaba en 
calidad de gobernador político interino, don Fran- 
cisco ítuiz Tagíe ; pero siendo sumamente necesario 
formar un gobierno que se encargara definitiva- 
mente de la dirección de los negocios del estado, 
publicó nn bando San Martin, el 1¿5 de febrero, 
convocando a Jos vecinos ma$ respetables de San- 
tiago a fin de que estos nombrasen tres electo- 
res, eomo representantes de las provincias de Co- 
quimbo, Santiago i Concepción^ para elejir al jefe 
supremo, 

Reunida esta junta con 100 individuos, el go- 
bernador Ruiz Tagle, encargó a Jos concurrentes 
que procediesen a la elección anunciada j pero to- 
dos ellos, por aclamación unánime, se pronunciaron 
contra semejante arbitrio, diciendo que la voluntad 
jeneral era nombrar gobernador de Cbile con om- 
nímodas facultades a don José de San Martin. Con 
esta sola aclamación, firmaron todos una acta ante 
escribano público, i disolvieron la reunión, en la 
seguridad de que ya quedaba nombrado un jefe 
supremo. 

San Martjn, sin embargo, cediendo a un plan de 
conducta que se babia trazado de antemano, se 
negó decididamente a aceptar el alto puesto que se 
I# conferia. Con esta idea, convocó de nuevo al pue- 
blo ¡a una reunión a que concurrieron 810 vecinos 
de Santiago. Allí bizo presente el auditor de guerra 
don Bernardo Vera lq. negativa de San Martin ; 
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en su virtud todos los asistentes aclamaron difétí> 
tor supremo del estado, al brigadier don 1 Béfnttfritaf 
©'Higgins. Él mismo Veía espresó en la reunión 
que la elección de O'íliggins era del agrado del 
jenerül en jefe, con lo cual se dio por concluido et 
acto. 

Inmediatamente, salió de la sala del cahrldo¿ eir 
que se hallaban reunidos, una parte de tos concu^ 
rrentes a anunciar ú O'Higgins la elección qae sé 
acababa de hacer en su persona, í a traerlo a la 
sala para que prestase el juramento de estilóy i, se 
recibiese desde luego del mando del estado. Hízose 
todo esto con grandes aclamaciones i coii toda Iá 
solemnidad usada en casos semejantes. 

Uno de sus primeros decretos fué para frombíar 
al doctor don Miguel Zanartu i ai teniente coronel 
don José Ignacio Zen teño ministros secretarios de 
'estado en los departamentos del interior i de la 
guerra. Eran ambos hombres intelijentes i decididos, 
capaces de di s empeñar con acierto las altas foi^ 
ciones que se confiaban a sus manos : ellos serviría 
a la patria desde los primeros tiempos de la revolu- 
ción, trabajaron empeñosamente en la¡ orgariifcíteiofi 
del ejército de los 'Andes, i participaron de todos toé 
asares i fatigas déla última campaña. 

Después de la elección del supremo directo^ hu- 
bo en Santiago suntuosas funciones para celebrar- 
la. Todos los pueblos de Chile reconocieron gusto- 
sos su autoridad en documentos que rebozan alé- 
gria i entusiasmo. El mismo O'Higgins reci- 
bió felicitaciones de toda especie dé los personajes 
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mas caracterizados de Chile i de las provincias ar- 
jentinas (5). 

VIII. Apenas recibido del mando, O'Higgins 
impartió órdenes al coronel Alvarado, que gober- 
naba a Valparaíso, encargándole que mantuviese 
izada la bandera española en los castillos del puer- 
to, a fin de que los buques enemigos entrasen a la 
bahia creyendo que aun estaba en poder de los rea- 
listas. Esta estratajema surtió tan buen resultado 
que casi inmediatamente se apresó al bergantín 
Águila. 

O'Higgins necesitaba de ese buque para traer a 
Chile a los presos de Juan Fernandez, antes que 
las naves españolas los trasportasen al Callao. Por 
este motivo, se apresuró a equiparlo para ponerlo 
en buen pié de guerra, i confió su mando a un jo- 
ven ingles, don Raimundo Morris, teniente del ba- 
tallón de cazadores, que habia recibido su educa- 
ción en la marina inglesa. Con esto solo, quedaba 
vencida una gran dificultad; pero ese buque i. la 
tripulación que lo montaba no habría bastado pa- 
ra reducir al gobernador del presidio, que tenia ba- 
jo^ sus órdenes una buena batería i una fuerte guar- 
nición. Para salvar esta nueva dificultad, se valió el 

(5) Una de esas felicitaciones decia así: "Exmo. señor. — En 
prueba de la gratitud de este gobierno a los recomendables servicios 
que acaba V. E. de rendir a la patria en la presente campaña, he 
dispuesto se construya en esta capital con toda brevedad un sable, i 
se remita oportunamente a V. E. a fin de que aceptando este obse- 
quio, debido al honor i virtudes que le distinguen, lo ciña a nombre 
del gobierno supremo de estas provincias en defensa de- los sagrados 
derechos de la América del sur que dignamente sostiene V. E. — Dios 
guarde V. E. muchos años. — Buenos- Aires, marzo 10 de 1817. — 
Juan Mártm de Pueyrredon" 
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supremo director del coronel realista don Fernando 
Cacho, que había caído prisionero, al cual propu- 
so que pasase a Juan Fernandez a tratar de la 
libertad de los presos con el gobernador don Anjel 
del Cid. O'Higgins le dirijió con este motivo una 
nota esponiéndole que los prisioneros de guerra i 
el presidente Marcó responderían por la seguridad 
de los desterrados, si se neg'aba a entregarlos al ca- 
pitán del Águila ; pero, le aseguraba la libertad a 
' él, al comandante Cacho i a todos los soldados de 
la guarnición, si consentía en que los prisioneros 
fuesen trasladados a Chile. Con estas instrucciones^ 
se embarcaron Cacho i Morris, i se dieron a la vela 
para Juan Fernandez el 17 de marzo. Ellos iban a 
levantar el destierro de los ilustres patriotas que 
permanecían en aquel presidio, para trasportarlos a 
Chile, en donde sus servicios debían ser de gran 
utilidad e importancia. 

IX. Al mismo tiempo que los vencedores de 
Chacabuco se afanaban para volver al suelo de Chi- 
le a los desterrados patriotas, tomaban sus provi- 
dencias para asegurar a los prisioneros realistas. 
Muchos soldados quisieron agregarse voluntaria- 
mente a las filas del ejército de San Martin, pero 
los oficiales de mayor graduación quedaron deteni- 
dos por algún tiempo para ser confinados a las pro- 
vincias arjentinas. 

De este número era el mariscal de campo don 
Francisco Casimiro Marcó del Pont. Después de 
la derrota habia llegado hasta las inmediaciones de 
Valparaíso siguiendo el torrente de los fujitívoa ; 
pero poeo acostumbrado a las fatigas de una mar- 
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eha rápida^ prefirió quedarse atraa i cambiar de 
dirección. Había entonces en San Antonio un 
bergantín, el San Miguel, en el cual pensaba em- 
barcarse en coriapañiá de su ayudante don Juáñ 
Francisco Bernedo, i algunos otros oficiales. Esta 
marcha nó se hizo con toda la presteza necesaria : 
detenida por las súplicas de Marcó, la comitiva hizo 
numerosos descansos en la marcha* i solo llegó a 
San Antonio cuando el San Migtcei se habia dado 
a la. Vela. Hubo alguno entre los fujitivos que pro- 
pusiese a sus compañeros que se embarcasen en las 
canoas de los pescadores para alcanzar el bergan- 
tín ; jiero Mareó*, en vez de manifestarse dispuesto 
a aceptar el único partido que podía quizí salvarlo, 
se ¿legó atodo i recurrió a las lágrimas i a las súpli- 
cas para alcanzar délos fujitivos que desistiesen de 
bu proyecto. Creyehdo todavía que aun era tiempo 
de llegar a Valparaíso para embarcarse en las na- 
ves que habia en este puerto, todos ellos se pusieron 
de huevó en precipitada marcha ; pero cuando se 
acercaban al término de su viaje fueron sorprendi- 
dos por don Francisco Hamirez en una quebradft 
dé su propia hacienda denominada las Tablas. Re- 
coman entonces esos campos varios destacamentos 
insurjentes ; i tino de ellos, compuesto por un pi- 
quete de granaderos a caballo alas órdenes del ca- 
pitán don José Aldao, se reunió con la partida que 
mandaba Ramírez para aprehender al ex-presiden* 
te de Chile. Apresáronlo entre ambos sin dificultad 
alguna) i lo condujeron a Santiago para ser pre- 
sentado al jeneral en jefe del ejército de los Andes* 
"Cuéntase que era tan agrande el odio que se liabia 
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suscitado en Chile, que sus conductores, queriendo 
librarlo de los insultos del populacho, lo entraron al 
pueblo en calesa para que no fuese visto por nadie. 

Su primera entrevista con San Martin fué alta- 
mente cómica. Apenas se hubo hallado én su pre- 
sencia, Marcó le hizo las mas profundas cortesias i 
le presentó su florete asegurándole que era aquella 
la primera vez que rendia sus armas. A tan vani- 
dosa cortesía, contestó San Martin con el aire de 
desprecio que siempre le había inspirado el ex-pre- 
sidente de Chile : u Si he de poner ese florete donde 
no pueda ofenderme, le dijo con este motivo, en 
ninguna parte está mejor que en el cinturon de 
usted." Después de esto, mantuvo con él una cor- 
ta conversación acerca de los últimos actos de su go- 
bierno, i del famoso bando en que ponia precio ala 
cabeza de los insurjentes, en la cual se convenció 
mas i mas, según él decia, que era Marcó el mas 
imbécil mandatario que jamas hubiese conocido. 
San Martin puso término a la entrevista anuncián- 
dole que seria confinado al distrito de San Luis, 
en la provincia de Mendoza, junto con otros jefes i 
oficiales prisioneros. 

X. Hubo, sin embargo, dos entre estos a quie- 
nes los patriotas no quisieron perdonar, el mayor 
de Talavera, don Vicente San Bruno i el sarjeivto 
de este mismo cuerpo Ramón Villalobos. Los crí- 
menes de estos necesitaban un castigo ejemplar, i 
las nuevas autoridades no se descuidaron en dar 
esta satisfacción a la vindicta publica. 

Después de los alevosos asesinatos cometidos por 
ellos en la cárcel de Santiago en febrero de 1815, 
t. ni. 67 
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San Bruno habia continuado, en el servicio militar 
i habia obtenido ascensos i honores de toda especie, 
mientras Villalobos quedó siempre reducido a la 
miserable condición de sarjento. Despechado por 
el mal pago que se daba a sus servicios, o arrepenti- 
do quizá por la enormidad de sus crímenes, Villalo- 
bos pasó al Períi resuelto a tomar el hábito en el 
convento de los descalzos ; pero antes de profesar 
le fué necesario presentar certificados de buena 
conducta para desvanecer la funesta impresión que 
habia hecho en ánimo de sus superiores el simple ru- 
mor de los asesinatos en que habia tomado una par- 
te principal. Con este motivo, Villalobos tuvo que 
volver a Chile a buscar documentos con que paliar 
sus faltas ; i se hallaba todavía en Santiago a la 
época de la invasión de San Martin. Alistóse de 
nuevo aquel malvado en el cuerpo|de Talavera, sea 

cediendo a sus instintos belicosos o a las instancias 

« 

i empeños de sus jefes. La Providencia quiso que él 
i San Bruno cayesen prisioneros en la jornada de 
Chacabuco. 

En el primer momento, fué reconocido por los 
vencedores el sarjento mayor de Talavera, i" estre- 
chamente aprisionado fué conducido a Santiago, 
para ser sometido ajuicio; pero Villalobos pasó 
algunos dias en el presidio con los otros prisioneros 
sin que nadie fijase la atención en su persona. Solo 
cuando se formaba la lista de todos los individuos 
a quienes se debia confinar a San Luis, hubo al- 
guien que recordase su nombre i el horrible crimen 
a que estaba unido j i entonces se le apartó para 
someterlo ajuicio. 
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El proceso no fué largo : en la secretaria de go- 
bierno, entre los pocos papeles que no pudieron 
romper los realistas al abandonar a Santiago, $e 
encontró el espediente seguido a los patriotas que 
escaparon a los asesinatos de la cárcel, i en él las 
pruebas suficientes para descubrir la culpabilidad 
de San Bruno i Villalobos. Con esos documentos i 
las confesiones que se recojieron de infinitos testi- 
gos, el consejo de g*uerra pronunció la sentencia de 
muerte sobre ambos. 

Tuvo lugar la ejecución en la plaza principal de 
Santiago, en la mañana del 12 de abril. Apesar 
del encono con que el pueblo miraba a esos dos mal- 
vados, se mostró humano i moderado en aquellos 
momentos. u Los reos, dice la Gaceta del gobierno 
al dar cuenta de este suceso, no fueron insultados 
en el tránsito de la cárcel al patíbulo. Un relijioso 
silencio inspiraba el respeto debido a la justicia, i 
era sin duda consolante para las víctimas que en el 
último momento de la vida de los opresores, i el pri- 
mero de la libertad de los oprimidos, disfrutasen de 
la jenerosidad del virtuoso pueblo, cu}^os derechos 
ofendieron con mano infame/' La ejecución £ué 
mui solemne : las tropas formaron en las inmedia- 
ciones del patíbulo, i volvieron a sus cuarteles des- 
pués de habérseles leido una corta proclama dirijida 
a todos los habitantes de Chile por el supremo di- 
rector O'Higgins. "El vil asesino, el ofensor de la 
decencia pública, dice esa pieza, el que ultrajó los 
mas altos derechos, el honor nacional, i el decoro 
privado de los hombres, el que jamas ha respetado 
los fueros de la naturaleza i de las instituciones 
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sociales, es un monstruo .... que debe extraerse de 
la clase de los prisioneros de guerra/' 

La ejecución de San Bruno i Villalobos cerró 
definitivamente el horrible período de la reconquis- 
ta española, comenzado en la funesta jornada de 
Rancagua ; pero ni la victoria de Chacabuco, ni la 
ocupación de Chile por las tropas insurjentes ase- 
guraron para siempre la independencia nacional. 
Para esto faltaba mucho todavía : era preciso com- 
batir largamente con otros ejércitos españoles, i ob- 
tener nuevos i mas importantes triunfos. 



DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 



Húmero 1, péj. 107. 



Exmo. Señor : 

Nosotros esperamos haber burlado todo el efecto de 
nuestras marchas a las provincias del Rio de la Plata, que 
emprendimos contra nuestras intenciones de sepultarnos 
en las ruinas de la patiia, por creer su reconquista en el 
ausilio i protección que esperábamos de este gobierno 
aliado. — Apenas hemos pisado su territorio, que revientan 
los facciosos en imposturas contra los hombres de mejor 
conducta, contra los defensores mas constantes de nues- 
tros derechos, contra los que han prodigado su sangre 
hasta el pié mismo de la cordillera, i contra los que han 
vendido caro cada palmo de tierra de que ha sido indis- 
pensable retirarse, después de anegada en sangre i ocu- 
pada de los cadáveres de los muertos. Pero nada nos pone 
a cubierto, preside el espíritu de facción, i los que arran- 
cando de la villa de los Andes dejaron todo en el ma- 
yor riesgo : los que arrojados de Chile por sus críme- 
nes existían confinados en estas provincias, nos gana- 
ron tiempo^ han conseguido prevenir al gqtyerno, 
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arrancar órdenes de confinación, i cuando se destierran 
los primeros magistrados, cuando a V. E. mismo se arroja 
a la punta de San Luis, nosotros tememos peor suerte, 
nosotros tememos ser degollados sin remedio i como de- 
lincuente?. — Al remedio, Señor Exmo. Nuestra entrada a 
las provincias del de la Plata es de paz, en busca de ausilio 
i de protección. Nosotros venimos a presentar al supremo 
director nuestros brazos i nuestras armas para ayudar a 
la reconquista de Chile, para circular en el mundo el siste- 
ma de la libertad i para enarbolar su estandarte, o perecer 
en la empresa mas sagrada. Nuestra conducta, nuestros 
/procedimientos en nada han desmentido estas intenciones. 
¿Por qué pues se arma la persecución?— Sírvase V. E. 
dirijir al supremo gobernador la queja mas interesada en 
desagravio de nuestro ultraje. ¿Hasta cuándo han de preva- 
lecer, por moderación nuestra, por una moderación pró- 
diga, la intriga i la infidencia? — Nosotros provocamos i 
sabremos confundir en el tribunal de un compromiso lejf- 
timo a los impostores que nos calumnian. Saquen la cara 
esos miserables, si aun no les agovia el crimen i serán aba- 
tidos delante de una lei imparcial.. — Nosotros creemos en 
este recurso en medio de todo. Si llega la penosa hora de 
no alcanzarlo, volvamos a Chile, perezcamos ensaltados 
en las bayonetas del tirano, en una muerte honrosa que 
es bien preferible a la vida sin reputación. 

Dios guarde a V. E. muchos años.— Mendoza, 13 de 
octubre de 1814. 

Exmo. Señor. 

(Siguen las firmas.) 



Número ¿,páj. 110» 



Exmo. Señor: 

El dia siguiente a nuestra llegada a esta capital nos 
presentamos al supremo director de estas provincias, en- 
tregamos nuestros credenciales, i fuimos admitidos con la 
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jenerosidad que esperábamos de un gobierno liberal i 
nuestro íntimo aliado: compadeció nuestra situación, i 
después de hacer una relación sucinta de los sucesos ocur- 
ridos en la campaña desde sus principios, como de la con- 
ducta de V. E. en los últimos momentos, dejamos para 
mejor oportunidad tratar sobre el destino de nuestras des- 
graciadas tropas. 

Después de informar a esta suprema autoridad del nu- 
mero i clase de los soldados emigrado?, resolvió que in- 
corporados en el ejército del Perú, ayuden a las lejiones 
de la patria hasta el esterminio de los tiranos, para cuyo 
efecto se darían órdenes a aquel gobernador, i se aleja- 
rían de Mendoza los oficiales que deben pasar con ellas, 
que conocía necesitaban estas tropas de nuevo enganche, 
pero que esperaba consultaría V. E. el mejor orden para 
que no se dejase sentir alguna dispersión en la fuerza que 
teníamos reunida. Que los oficiales sobrantes se consul- 
taría su mejor fortuna en esta o en los pueblos que crean 
mas cómodos a su situación. 

Todo lo espresado creemos confrontará con las comu* 
nícaciones de esta suprema dirección. 

Dios guarde a V. E. muchos años. — Buenos-Aire8, 9 
de noviembre de 1814. 
Exmo. Señor. 

José María Benavente. — Luis de Carrera. 
Exmo. Supremo Gobierno de Chile. 



Número 3, páj. 117. 



Reservada. — Es sumamente sensible al director supre- 
mo el estado que presenta ese pueblo por un enlace impre- 
visto de circunstancias que han sobrevenido a la desgra- 
ciada pérdida de Chile : los documentos con que instruye 
U. S. la comunicación del 21, descubren la importancia que 
ha tomado el partido intruso de los gobernantes de aquel 
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país, cuyos excesos es forzoso reprimir con la política si la 
fueiza no se considera suficiente. Colocado S. E. a una 
dis+ancia enoime del punto en que U. Si se halla, toda 
medida que se temase desde est^ capital para coitar esas 
diferencias i reducir al orden a los Carreras i sus proséli- 
tos, serian lentas e ineficaces, mientras no se dispusiese 
en el momento de una fuerza capaz de trasponerse a con- 
tenerlos con la velocidad que exije U. S., pero en el con- 
cepto de que solo pueden marchar de esta capital los 240 
hombres de que avisa a U. S. en comunicación de esta fe- 
cha, quiere S. E. que atrayendo U. S. con el decoro que 
corresponde a los individuos que forman el partido de 
oposición a los Carreras, sostenga la dignidad que inviste 
con el mas escrupuloso tino i prudencia para evitar* el cho- 
que estrepitoso que pudiera alarmar al enemigo común. 
La salud dé la patria, que U. S. tiene presente, debe inspi- 
rarle en su difícil situación una impasibilidad decorosa, 
sin dejar de abrir confianzas los emigrados de uno i otro 
partido en la favorable acojida que merecerán de S, E. 
los que abandonando personalidades degradantes, coad- 
yuven con este gobierno a salvar su patria, hasta que reu- 
nida al mando áe t U. S. la tropa, artillería i demás que va- 
ya en camino, haga sentir con firmeza el respeto que se 
debe a las autoridades de estas provincias si alguno osare 
atacarlas contraviniendo a sus disposiciones. Entretanto, 
el director supremo recomienda a U. S. nuevamente con- 
sulte .por ú los medios mas conducentes a evitar éS escán- 
dalo, afianzar la unidad i dejar a cubierto la benemérita 
provincia que se ha puesto bajo el celoso cuidado de 17. S. 
Dios guarde a V. E. muchos años. — Buenos-Aires, oc- 
tubre 29 de 1814. 

Javier de Viana. 
Señor Gobernador Intendente de Cuyo, 



Por el oficio de U. S. de 1.° del corriente queda im- 
puesto el director supremo de haberse conseguido ocupar 
el cuartel de las tropas chilenas, haciendo entrar en orden 
a los ex-gobernantes de aquel estado que las capitaneaban 
i que querían sostener dentro de nuestro territorio su auto* 
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rielad, independiente de la que* reside en U. S., i bien que 
S. E. haya sentido que no se hubiesen presentado otros 
medios de restituir aquella jen te a la conducta regular que 
debían haber observado desde que pisaron nuestras pro- 
vincias, sino los de la fuerza que han causado la dispercion 
de las citadas tropas, ha sido de su aprobación el procedi- 
miento de U. S.en el asunto, i le encarga por mi medio 
cuide de enviar con destino al ejército del Perú, los indi- 
viduos que hayan podido reunirse procedentes de los refe- 
ridos cuerpos chilenos, como también la entrega del adjun- 
to oficio a su título, si es que las personas a quienes va di- 
rijido no hubiesen caminado ya para esta capital. 

Dios guarde a V: E. muchos años. — Buenos-Aires, no- 
viembre 9 de 1814. 

Nicolás de Herrera. 
Señor don José de San Martin. 



Número 4, paj. Ü2. 



( A1 Exmo. supremo director suplente. 

Exmo. señor : apenas me habia encargado del mando 
de esta provincia, cuando sucedió la pérdida de Chile, 
i desde entonces una de mis continuas meditaciones ha 
sido este país ; asi es que puedo responder a, la supexior 
orden de V. E. del 1 1 del pasado. 

Los medios que propone en la nota del # del mismo 
don José Miguel Carrera, i que se eirve acompasarme 
V. E., son ii realisables ; lo digo con dolor, mas cuaucto 
V. E. me distingue librando la consulta de este asunto tgn 
importante, debo espresarme con toda franqueza. 

La cordillera se halla cerrada, i de consiguiente no exis- 
te por Coquimbo el tránsito fácil que se anuncia: prueba 
de ello es que para mandar de San Juan algún propio, lo 
jeneral es venir por el camino de ti us pal lata, porque en él 
se encuentra el abrigo de las casuchas: este es el informe 
T. in f 68 
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que he recibido de los mejores prácticos. Los boquetes 
que salen del rio Claro son los m&s penetrables en tiempo 
de invierno ; pero saliendo de ellos era preciso internarse 
en Talca i Curicó, i para llegar a Coquimbo, vencer la 
misma capital, proyecto impracticable aunque fuese con 
2,000 hombres. El costo de víveres i muías en los conflic- 
tos del dia es irrealisable ; el del calzado, tiendas de 
campaña i preparativos para .el paso de la cordillera lo son 
igualmente. 

V. E. no dudará que estos esfuerzos parciales, aun en 
el caso de que fuesen conseguibles, no harian mas que 
orijinarnos gastos que debemos emplear en la espedicion 
efectiva que se haga para la total reconquista de aquel 
estado. 

Aun quiero establecer otra hipótesis. Supongo domina- 
do a Coquimbo i Huasco : podriamos mantenernos allí 
con 500 hombres, pues los que se hallan a mis órdenes no 
pueden obrar en unión délos chilenos, primero por su ab- 
soluta desnudez, i lo segundo porque no seria prudente 
que se encargase a manos de don José Miguel Carrera ; 
aun en el caso de que fuesen mandados por un oñcia! de 
estas provincias, ¿se persuade V. E. que obedecerían 
en el momento que pisasen aquel territorio? Con senti- 
miento mió digo a V. E. que la jeneralidad de los chilenos 
preferirían ser mandados por los enemigos antes que por 
cualquier individuo de las provincias. 

En cuanto a las riquezas que dice poderse estraer del 
Huasco, debo decir a V. E. que no obstante las inauditas 
violencias empleadas por Ossorio solo ha podido sacar 
de él 32,000 pesos, i aunque el dicho Huasco tenga un te- 
soro en sus minerales, nada sirven, ínterin no se estraiga 
con el trabajo i la dilijencia. En conclusión, Exmo. señor, 
este pais es tan pobre que en el dia es como Santiago del 
Estero. 

Mil i quinientos fusiles son los que se solicitan de V. E. 
para la tan sonada espedicion. V. E., que calcula con de- 
tención, puede persuadirse la falta que nos harian en las 
críticas circunstancias en que nos hallamos. 

Otra refleccion se me ocurre, a saber, la de que los ene- 
migos pueden trasportarse por mar desde Valparaíso a 
, Coquimbo en dos dias, i que para verificarlo tienen abun- 
dancia de trasportes: de consiguiente la permanencia de 
nuestras fuerzas 9eria de muí pocos dias. 

Coquimbo, se dice, es el centro del patriotismo: yo no lo 
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dudo; pero para que V. E. se forme una idea, basta decir 
que Elorreaga tomó posesión de ella con 120 hombres i 
que un capitán lo hizo en el Huasco con 15 soldados. 
Nuestra situación actual parece apartar los temores de 
tener algún contraste en el Perú i con mucho mas funda- 
mento en esa capital, sin embargo de la espedicion pe- 
ninsular: no obstante, la suerte de las armas es variable, i 
no acertado el deshacemos de fuerzas que echariamos me- 
nos en caso de revez. Repito con esto, que 1,500 fusiles 
pueden pesar mucho en la balanza de nuestra futura 
felicidad. 

Tenga V. E. presente que del crecido armamento que 
salió de Chile para esta provincia, con mejor oportunidad 
de conservarlo, i con doble motivo de esperar en nuestro 
ausilio, escasamente llegaron a esta el numero que demues- 
tra el oficio orijinal que incluyo a V. E., los ma9 descom- 
puestos: i con tal conducta podremos entregar un arma» 
mentó, que sin duda alguna debe ser perdido i des- 
trozado. 

Esta provincia, es cierto, está espuesta a sufrir una in- 
vasión; pero como el enemigo para atacarla no puede ha- 
cerlo con todas sus fuerzas, pues mucha parte de ella de- 
be dejar para la conservación i orden de aquel territorio, 
sus esfuerzos no pueden ser de gran consecuencia i máxi- 
me teniendo que renunciar ala artillería i caballería, ar- 
mas que nosotros podemos oponerles con ventaja. El se- 
ñor Carrera dice que aquel estado tiene 30,000 milicia- 
nos de caballería, los que podían desmontarse como se 
demuestra en su proyecto ; a la verdad que es mas fácil 
formar un cálculo, que realizarlo; i es bien de admirar 
que con esta fuerza disponible haya sido conquistado Chi- 
le por 2,500 hombres de malas tropas. Es un delirio per- 
suadirse que se unirían los patriotas i soldados en bas- 
tante número para acabar con el enemigo. El hombre por 
un instinto medita antes de esponerse i por consiguiente 
calcularía era mui débil la fuerza destinada a sos- 
tenerlo. 

En oficio de 28 de octubre me pidió don José Miguel 
Carrera pasaporte para dirijirse a Coquimbo con los ofi- 
ciales i soldados emigrador, en ausilio de aquella provin- 
cia; se le franqueó en el momento, pero dudo cual fué 
primero, si el permiso o el arrepentimiento. Posteriormen- 
te, solicitaron la misma licencia varios emigrados, i se les 
convenció no ser provechosas las circunstancias, en razón 
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de la ninguna, confianza que se tenia, pues pasados mui 
pocos días los principales empeñados me presentaron un 
memorial diciendo que con motivo de haberse separado 
del mando al tirano Elorreaga, de Coquimbo, i sucedióle 
el manso, el benéfico i justo Matta, se les concediese 
permiso para poderse reunir a sus familias. 

Esta petición tan escandalosa, no pude menos que cas- 
tigar con su destierro, a San Luis : por este pequeño rela- 
to forme V. E. su cálculo. 

Nada diré a V. E, de los señores Carreras; no me me- 
teré a investigar si bien su conducta o la rivalidad de sus 
enemigos ios han desacreditado en su país, i de consiguien- 
te, dudo mucho de la opinión que dicen tener en Chile. 
I a la verdad, señor exmo. que es mui difícil, por no decir 
imposible, el que un hombre mantenga su opinión después 
de haber perdido un estado. Don José Miguel Carrera se 
queja de haber sido arrastrado por intelijencias las mas 
degradantes ante el gobierno pasado: tenga V. E. a biefi 
pedir la correspondencia escandalosa en que insultaron a 
este gobierno los pocos dias de su permanencia en esta : 
pero mejor i con menos trabajo, oiga V. E. lo que diga el 
señor ministro de la guerra, don Marcos Balcarce, testigo 
presencial de los sucesos, i el que podrá, i el que impondrá 
igualmente a V. 4 E. sobre los puntos del citado proyecto, 
pues su permanencia en Chile i su carácter reflexivo, le 
han hecho adquirir conocimientos preciosos. 

Chile, exmo señor, debe ser reconquistado : limítrofe a 
nosotros, no debe vivir un enemigo dueño despótico de 
aquel pais, envidiable por sus producciones i situación. 
De la fraternal comunicación con él ganamos un comer- 
cio activo que forma la felicidad de nuestros conciudada- 
nos i gran maza del fondo publico. Si sepor: es de necesi- 
dad esta reconquista ; pero para ello se necesitan 3,500 o 
4,000 brazos fuertes i disciplinados, único modo de cu- 
brirnos de gloria i dar la libertad a aqu^l estado : pero es- 
to podrá verificarse cuando V. E. haya derrotado la e*pe- 
dicion peninsular, i Pezuela haya abandonado nuestro 
territorio. — Dios guardé a V. E. — l.o de junio de 1815. 

José de San Martin, 
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Número 5, páj 160. 

Exrao. Señor. 

Entre los sindicados de delito de insurjencía de éste 
Reino se hallan comprendidos don José, don Antonio i 
don Juan de Dios Urrutia i Mendiburu cuyos bienes de- 
ben secuestrarse para las resultas de su causa; i siendo 
herederos de los de su padre don José Urrutia i Mendibu- 
ru que existen indivisos i su jiro en esa ciudad, suplico a 
V. E. tómelas providencias que estime conducentes para 
asegurar la parte que les corresponda a dichos reos i en 
especial de ha fragata Begoña de la misma propiedad cuyo 
avaluó puede ser oportuno para afianzar la responsabilidad 
de quien esté hecho cargo de su tranco i utilidades. 

Dios guarde a V, E. muchos años. — Santiago i enero 
21 de 1815. 

Exmo. Señor. 

Mariano Ossorio. 

, Exmo. Señor Marqués de la Concordia.— Virrei del Perú. 



Exmo. Señor* 

En la fragata Piedad remitió de Coquimbo a Lima eil 
1814 el principal de diez i seis mil i mas pesos en efectos 
don Gaspar Marin a consignación de don Francisco déla 
Calzada que tenia carta de ciudadano i que fué en el mis- 
mo buque para esa capital, como consta del rejistro qué 
existe en la aduana de Coquimbo ; i siendo el remitente 
uno de los fugados con el enemigo hacia Buenos- Aires, i 
como tal comprendido en la providencia de secuestros, lo 
participo a V. E. para que se embargue aquel capital, i sus 
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utilidades, de cuyo derecho se decidirá en la sentencia que 
recaiga. 

Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. — Santiago 
de Chile i marzo 18 de 1815. 

Exmo. Señor. 

Mariano Óssorio* 
Exmo. Señor Virrei de Lima. 



Húmero 6, páj. 202. 



En la ciudad de Santiago de Chile a 7 de marzo de 18 1 6: 
hallándose el M. I. S. don Francisco Marcó del Pont, 
mariscal de campo de los reales ejércitos, i Presidente 
Gobernador, i capitán jeneral de este Reino, con los tres 
Brigadier comandante de Injenieros don Manuel Olaguer 
Feliu, coronel don José Berganza comandante de Artille- 
ría, i el secretario de la Capitanía jeneral, en junta de 
fortificación conforme a la Real Ordenanza de Injenieros», 
se conferenció sobre la fortaleza del cerro de Santa Lucia 
deque trata este proyecto, i anticipada ejecución, respec- 
to de las circunstancias actuales del país amenazado de 
invasión de mucha fuerza de los enemigos del Estado re- 
belde de las provincias ultramontanas del Virreinato de 
Buenos-Aires, i de los de este Reino prófugos, i confede- 
rado» en ella, que intentan volver a revolucionar, i recupe- 
rar a Chile según aseguran sus emisarios que se han descu- 
bierto, i otras noticias adquiridas por conductos fidedig- 
nos del señor capitán jeneral : respecto de que semejantes 
obras se apoyan en la mas constante máxima de la guerra 
para la sujeción i defensa de las plazas i ciudades con- 
quistadas, o expuestas a sedición, con el objeto de suplir 
por la guarnición que sin ellas serian precisas, i haría falta 
al ejército de operación en campaña, lo cual es mas ur- 
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jente en esta capital sinembargo de estar ya subyugada, 
por el jérmen de la sublevación que ha padecido durante 
cuatro años : debiendo recelarse que no faltan todavía mu- 
chos pérfidos ocultos, i dispuestos a aprovechar cualquie- 
ra ocasión favorable a sus ideas, siendo estas más temibles 
por la dilatada estencion del plano, i suburbios de la 
población totalmente abierta sin una simple muralla, ni 
otro resguardo para seguridad interior, i de la comunica- 
ción de su numeroso vecindario, i del de la campaña, i 
pagos inmediatos entre quienes es fácil fraguar cualquier 
conspiración. En*BU consecuencia acordó esta junta que se 
diseñe la icnografía, i se haga el calculo de costos para 
dar cuenta a S. M. conforme a las Reales Ordenanzas, i a 
prevención se informe por el señor capitán jeneral con es- 
tos preliminares para su soberana intelijencia ; i lo firma- 
ron. — Marcó del Pont. — Manuel Olaguer JFeliu.^-José de 
Berganza. — Judas Tadeo de JReyes, Secretario. 



Número 7, páj. 205. 



Varias noticias habian llegado aquí por emigrados de 
Buenos-Aires de que aquel gobibierno insurjente dispo- 
ma espediciones de fuerzas considerables contra este reino 
de S. M. C. Su enviado actual en el Janeiro me participa 
por la correspondencia de 15 de octubre último, que aca- 
ba de traer a Valparaiso la fragata Indus que aunque se 
decia ahi haberse desistido de esa empresa, pero que po- 
dría demorarse para mas tarde, asegurando al mismo tiem- 
po hallarse armados en corso varios buques que han he- 
cgo presas españolas en aquellas mares, i que pasarían a 
estas al mismo intento la corbeta Zefir de 16 cañones, 
unida con otra que se e*taba habilitando en Bahia : estas 
especies con la de asemejarse a una de ellas la embarca- 
ción que la Indus av^tó^anclada en la isla de )a Mocha 
(38 g. 21 m. lat. aust.), ponen en inquietud i trastorno a 
este comercio hasta que se de aviso al exmo. señor virrei 
de Lima, de donde fácilmente se opondrá fuerza superior 
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para la seguridad de nuestra navegación. — Entretanto» 
careciendose aqui de recursos para protejer de pronto 
nuestros buques de las hostilidades de estos péifídos ene- 
migos, me asístela confianza de que U. S. operará contra 
ellos en cuanto permitan las circunstancias. Para esto le 
autoriza la alianza inglesa i española, que felizmente unen 
las dos potencias en ambos hemisferios : el gabinete bri- 
tánico se ha prestado a garantir la integridad de la mo- 
narquía españolai la independencia de sus A meneas. A los 
sacrificios que ha hecho en favor de la libertad de la pe- 
nínsula i defensa de unestra fusta causa, es consiguiente 
que los subditosi jefes ingleses sigan el mizmo sistema 
en todas partes del globo. Aun sin esto, otras razones es- 
peciales deben estimular el celo de U. S. Los corsarios de 
Bueno6-Aires no pertenecen a bandera ni soberanía al- 
guna reconocidas de las testas coronadas, i deben tenerse 
así por verdadero» piratas, contra los cuales el derecho de 
jentes autoriza a todos los gobiernos, a los que tienen a 
su disposición las fuerzas de los estados i a cualquier par- 
ticular : tenga U. S. en consideración que los insur jentes 
del Rio de la Plata, fomentan estos proyectos ausiíiados 
de ingleses díscolos, abrigados o naturalizados alli : hai 
datos positivos de que el mando de la escuadra espedido* 
naria contra Chile se ha conferido al ingles Brown, coman- 
dante de los buques de aquel apostadero. No ignoro que 
estos procedimientos no son del gobierno ingles, pero su- 
puesto que aquellos son criminales por obrar en contra- 
dicción de las leyes i de los tratados de su nación, toca a 
loa jefes lejítimos su apresamiento i castigo donde los en- 
cuentren : obrando por principios de rectitud en circuns- 
tancias aun tan conformes a los derechos que dejo estable- 
cidos, deben a lo menos desarmarse i botarse al agua la 
artillería de semejantes piratas por las naves mayores que 
puedan rendirlos. Espero que U. S. no desconozca estos 
reclamos, i que me dará el gusto de avisarme en confor- 
midad a ellos, para obrar en consecuencia en todos los 
casos que le proporcione la derrota de su espedicion.— 
Nuestro Señor guarde a U. S. muchos años. — Santiago, 
diciembre 30 de 1815. 

Francisco Marcó del Pont. 
Al comandante ingles de la fragata de S. M. B. la Infatigable. 
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Aunque no dudo dispense U. S. el ausilio que le he 
pedido en oficio de 30 de diciembre último, contra los 
piratas de Buenos-Aires que violan la navegación i domi- 
nio de esta mar de S. M. C, las últimas noticias que se 
comunican por la fragata Coronel que parlamentó con 
ellos, ofrece nuevo mérito para esforzar aU.S, a mi re- 
clamación. Es positivo que son tres buques reunidos, as- 
tillados de tripulación de variedad de estranjeros sin pa- 
tente de estado lejítimo, con pabellón ingles i comandante 
anglo-americano i francés, siendo el jeneral Brown que 
anuncié a U. S. en mi anterior. Tamaño abu<*o ofensivo a 
S. M. B*, i sus armas los hace reos de su nación. A U. S.> 
que tiene aqui pierio poder de su soberano a quien deben 
respetar, le pertenece tomar la debida satisfacción, i repa- 
rar el agravio que estos aventureros cometen infrinjiendo 
la amistad i alianza de nuestras naciones. La falta de es- 
tos buques de la mayor parte de la tripulación de una po- 
tencia, i su procedencia de pais rebelado contra su mo- 
narca, no pudiendo ser lejítimo armador, lo restituye de 
toda representación para ocuparse por cualquiera apreta- 
dor. — Lejos pues, de haber el mas leve reparo en ^sta em- 
presa, se conformará U. S. en su ejecución con todos Jos 
derechos. Asi lo exije ademas su dignidad i celo por la justa 
libertad natural de los mares, que es obligación recíproca 
de todos los estados protejer. La alianza española i el par- 
ticular favor de su amistad a mi persona, me llenan de 
confianza deque tomará en esto el mayor interés, i para 
que ningún obstáculo ftaeda embarazarlo, aseguro a Ü. S» 
tener a su disposición diez mil pesos duros que ofrece este 
comercio por cada una de están embarcaciones apresada^ 
bien sea para indemnización de gastos, obsequio de su 
equipaje, o cualquier otro destino de su agrado, fran- 
queando al mismo tiempo a U. S. la venta i espendio en 
este reino de las presas i sus efectos, cuyo derecho ínte- 
gro le pertenece. — Dios guarde a Ü. S. muchos. — San- 
tiago de Chile, 6 de enero de 1816. 

Francisco Marcb del PonU 

Señor don Juan Fayfík, comandante de la fragata de S. M. B. la 
Infatigable. 

T. III. 6& 
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Húmero 8, páj. 259. 



Rentas de que se sirvió el coronel mayor San Martin para 
la organización del ejército de los Andes, deducidas 
de las partidas de los libros de aduana, * según la refe- 
rencia . que en ellos se hace al ramo de que provenían. 



l.o Un impuesto sobre todo el vecindario con el nom- 
bre de contribución estraordinaria de guerra que se pa- 
gaba mensualmente, respecto del cual se encuentran mu- 
chas partidas como la siguiente : 

1815. — Diciembre 31. — Son cargo : seis mil trescientos 
sesenta i cinco pesos seis reales, entregados por el re- 
jidor del mui ilustre cabildo don Juan Jurado, corres- 
pondientes a la contribución estraordinaria de esta 
ciudad, perteneciente a este año, de que se le dio com- 
petente recibo i que con las partidas señaladas con el 
núm. 218 de l.o de julio : 225 del 5 de julio : 228 de 
8 de julio : 243 del l.o de agosto i 283 del 2 de setiem- 
bre, hacen la partida de trece mil cuatrocientos treinta 
i un pesos siete i medio reales, consta del comprobante 
núm. 275. 

2.o El gobierno recojió de los vecinos i tomó a interés 
los capitales a censo pertenecientes al convento de monjas 
i cofradías, según se infiere por muchas partidas que se 
encuentran del tenor siguiente : 
1816. — Noviembre 26. — Son cargo : mil veinte i 
cinco pesos que en esta fecha entregó don Juan 
de Dios Correas que debia entregar al cura de 
esta capital don Domingo García, que tenia a 
réditos de las madres monjas, debiéndose pagar 
el rédito por esta tesorería, como consta del 
comprobante que se remite con el núm. 305. 1025 
1815. — Noviembre 20. — Son cargo : ochocientos 
pesos que se han recibido pertenecientes a la 
cofradía de Nuestra Señora del Rosario ; los 
cuales se han tomado a réditos redimibles i de 
que se le dio escritura al convento de Santo 



> 



s 



DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE. 467 

Domingo : consta del oficio del señor goberna- 
dor intendente que se remite con el num. 233. 800 
3.o El gobierno hizo uso de Ja limosna para redención 
de cautivos recolectada por ios padres mercenarios según 
lo prueba la partida siguiente : 
1816. — Diciembre 7. — Son cargo : ciento veinte 
i dos pesos, seis i tres cuartillos reales que en 
esta fecha entregó el R. P. comendador de la 
Merced, procedentes de la limosna de reden- 
ción de cautivos como consta del compro- 
bante que se remite con el núm. 316 122 6| 

4.o Donaciones gratuitas del vecindario como lo prue- 
ban varias partidas del tenor siguiente : 
1815. — Diciembre 31. — Son cargo : quinientos cuatro 
pesos cinco reales, que varios vecinos de esta ciudad 
dieron de donativo en especies i se redujo a dinero efec- 
tivo en todo este año, como consta del comprobante 
remitido con el núm. 29 i de las partidas sentadas en 
este libro señaladas con los números 108, 130 i 338,. 
5.o Un ausilio pecunario que Buenos-Aires mandaba 
mensualmente a esta provincia, i que al principio fué de 
5,000 pesos aumentándose últimamente hasta 20,000 se- 
gún se vé por las partidas siguientes : 
1816. — Marzo 21. — Son cargo : mil pesos que enteró don 
Tomas Appleby en esta tesorería, a cargo de Ignacio 
Correas en Buenos-Aires, como correspondientes a lo* 
cinco mil pesos con que mensualmente ausilia aquel 
gobierno a esta provincia. 
1816. — Diciembre 17. — Son cargo : veinte mil 
pesos que en esta fecha se recibieron de don 
Gregorio Cordoves, remitidos de Buenos- 
Aires por el apoderado de esta provincia don 
Hipólito Villegas, como correspondientes a la 
cantidad con que mensualmente ausilia dicha 
capital a esta provincia, como consta del com- 
probante núm. 327 20,000 

6.o Para crearse mas recursos, el gobierno emprendió 
realizar las temporalidades de provincia. 
1816. — Octubre 29. — Son cargo: doscientos pesos 
que en esta fecha entregó don José Arroyabe a 
cuenta de mayor cantidad que debia al ramo de 
temporalidades como consta del comprobante que 

se remite con el núm. 288 200 

7.o Empréstitos forzosos i multas a lo? españoles euro- 
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peos, portugueses i americanos enemigos de la revolución, 

como se vé por las partidas siguientes : 

1816. — Diciembre 19. — Son cargo : nueve mil 
novecientos ochenta i tres pesos dos reales 
que hacen de empréstito los españoles euro- 
peos, portugueses i americanos desafectos al 
sistema; cuyo empréstito se hace en virtud 
de orden del gobierno que se acompaña con 
el num. 329 9,983 2 

1816. — Abril 9. — Son cargo : mil pesos que en este dia 
enteró don Manuel Lemus, a buena cuenta de mayor 
cantidad que tiene que enterar en cajas por la miilta 
que le impuso el señor gobernador intendente : consta 
del comprobante num. 177. 
8.° Realización de ¡os fondos pertenecientes al colejio. 

1816. — Oetubie 1.°. — Son cargo: tres mil dos- 
cientos treinta i tres pesos tres reales que han 
entregado, 'dos mil doscientos treinta i tres 
pesos tres reales doña Isabel Rosas a cuenta 
de mayor cantidad que doña Juana Maria 
Rosas debia al colejio de esta captal, i mil 
pesos que entregó don Pedro N. lloras por el 
mismo motivo a cuenta de mayor cantidad, 
como se evidencia del comprobante num. 231. 3,233 3 
9.o Venta de tierras públicas como lo hacen ver varias 

partidas del tenor siguiente : 

1816. — Agosto 9. — Son cargo : cuatrocientos pesos 
que entregó don Lorenzo Morón por el valor de 
cien cuadras de tierra que. compró al estado, a 
razón de cuatro pesos cuadra, como consta del 
comprobante num. 226 400 

10. Productos de diezmos. 

1816. — Diciembre 24. — Son cargo : novecientos 
cincuenta i dos pesos tres redes que en esta 
fecha entregó don Fermín G diguiana a cuenta 
de mayor cantidad que debe de ios diezmos que 
remató en 1815 952 3 

11. Un impuesto voluntario por parte de los vecinos, 
sobre la estraccion de vinos i aguardientes que producía 
xnensuaimente, término medio, 2,346 pesos como lo de- 
muestra la partida siguiente : 

1816. — Marzo 11. — Son cargo : tres mil qui- 
nientos noventa pesos seis i medio reales, pro- 
ducto del impuesto voluntario sobre los caldos 
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desde su imposición hasta fin del mes pasado, 
según con Sita de las partidas sentadas en el 
libro de fianzas. Consta del oficio que se re- 
mite de comprobante con el núm. 82 3,590 6J 

12. El derecho de alcabalas que producía mensual- 
mente, térmico medio, 612 peso*. 

18 ló. — Setiembre 30. — Son carero : dos mil cincuenta i 
i tres pe-os uno i medio reales pertenecientes al ramo 
alcabala* que se hsin vendido en esta ciudad, según 
consta por menor de la* partidas sentadas a fojas 8. 18 
i 82 del libro áusiliar núm. 26, a saber :\ 

De Buenos-Aires 812 2| V 

De Santiago de Chile 33 64 I iy qc« * . 

De las provincias interiores 75 2. i *'* * 

De contratos públicos 1 132 6| ) 

13. Producto de papel sellado que ascendía mensual- 
mente término medio a 300 pesos según ia partida si- 
guiente : 

1816. — Octubre 31. — Son cargo : trescientos noventa i 
cuatro pesos atesorados en este mes por el papel 
sellado. 

Del sello 2.o 12 pliegos a 18 reales } 

DI id.3.o487 id. a 6 id V 394 

Del id. 3.o 28 id. a ¿ real ) 

14. Derecho de pulperías que producia mensualmente, 
término medio, 94 pesns. 

1815. — Enero 31. — Son cargo : seiscientos trece 
pesos uno i medio rea!, atesorados en el presen- 
te mes por el ramo de pulperías, según consta de 
las partidas 3entadas a f. 1 del cuaderno parti- 
cular que por comprobante ee remite señalado 
con el núm. 27 613 1} 

15. Las provincias de San Juan i San Luis contiibuian 
anualmente con el producto líquido de todos los ramos de 
hacienda publica, que poco mas o menos eran los mismos 
que en Mendoza i prodncinn, término medio, San Juan 
22,122 peso?, i San Luis 6,408 según 6e vé por las si- 
guientes pattidas : 

1816. — Diciembre 31. — Son cargo : veinte i siete mil no- 
vecientos cuarenta i nueve pesos i do* octavos reales 
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recaudados en la aduana subalterna de San Juan, por 
el teniente administrador don José Antonio de Oro por 
cuenta de todos los ramos de hacienda cobrados desde 
l.o de enero de 1816 hasta el 31 de diciembre del mis- 

, mo año como aparece de su cuenta instruida, sentada 
a f. 43 del libro mayor de esta tesorería i de sus res- 
pectivos comprobantes que se acompañan con el 
núm. 321. 

1816. — Diciembre 31. — Son cargo: seis mil cuatrocien- 
tos ocho pesos seis reales recaudados en la aduana su- 
balterna de San Luis por su teniente administrador don 
Juan Escalante por cuenta de todos los ramos de ha- 
cienda desde l.o de enero hasta 31 de diciembre 
de 1816 como aparece de su cuenta instruida sentada 
a fojas del libro mayor de esta aduana i de sus respecti- 
vos comprobantes que se remiten con el núm. 341. 

16. La confiscación i realización de propiedades de in- 
dividuos que fugaron de esta para Chile ocupado por el 
enemigo, i de otros que permanecieron allí o en Lima i 
conocidos como contrarios a la causa de la libertad ; esta 
lo prueban las partidas siguientes : 

1815. — Diciembre 31. — Son caigo : dos mil tres- 
cientos trece pesos cuatro octavos reales re- 
caudados en el presente año de las especies 
de la estancia de don Pedro Nicolás de Cho- 
pitea (prófugo) como se prueba por su com- 
probante señalado con el núm. 299 2313 } 

1815. — Diciembre 31. — Son cargo : dos mil 
ciento cincuenta pesos enterados por don José 
Videla como débito que tenia su suegro, el 
difunto don Antonio López a favor de don 
Antonio Calonge residente en Lima. Com- 
pruébase con el documento núm. 262 2150 

17. La apropiación de los bienes de españoles europeos 
que morían sin sucesión. 

1815. — Setiembre 22. — Son cargo: mil quinientos cin- 
cuenta pesos un real que entero don Felipe Calle, cor- 
respondientes a la testamentaria del finado don Eduar- 

~ do Zamora i como pertenecientes al europeo José 
Pérez, consta de la orden que se remite de comprobante 
con el núm. 175. 

18. Penas pecuniarias a que eran condenados en las 
causas que se seguían a los individuos que de algún 
modo conspiraban o trabajaban contra la causa. 
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1815.— Octubre 12. — Son cargo : dos mil pesos 
que en este dia enteró don Antonio Mont, por 
tres mil pesos en que fué condenado en tres del 
presente en causa seguida a F. Balladares, es- 
pía del enemigo, como cómplice : de los que ha 
puesto en cajas dos mil pesos como reza el 
oñcio que se remite de comprobante con el 
núm. 192 . 2000 

18. Por acuerdo del cabildo i como subsidio de guerra, 
se estableció un impuesto sobre el consumo de la carne con 
el nombre de ramo de la carne, según consta de varios 
recibos/ cuyo tenor, siendo uno mismo en todos, es como 
sigue : 

"Recibió este cabildo ochocientos setenta pesos cuatro 
i medio reales que produjo la carnicería de la ciudad 
desde el l.o de enero hasta el 31. Sala capitular i Mendo- 
za 4 de febrero de 18Í5. — González — Villanueva — Sua- 
rez — Bombal. 

Marzo 4.. . Producto de febrero $ 1073 

Abril 1.. id. de marzo „ 755 50 

Mayo 2.. id. de abril..... „ 810 94 

Junio 2... id. del mes anterior.... „ 776 

Julio 1... id. „ „ „ 442 94 

Dbre. 2... id. „ „ „ 1210 75 

19. Por acuerdo de 23 de. noviembre de 1816, se impuso 
un reparto de 24,000 pesos entre el vecindario en calidad 
de empréstito forzoso, que produjo la suma de 27,150 
pesos, según consta de una lista en que se anotaban el 
nombre del contribuyente i la cantidad oblada en forma 
de recibo, suscribiendo cada partida los señores Aragón, 
Sosa i Lima i Ortiz. A mas de estos en si mui sucintos 
se encuentra el siguiente — "En virtud de la comisión que 
tenemos conferida con el mui ilustre cabildo en acuerdo 
de 23 dé noviembre del corriente año, para la recauda- 
ción de 24,000 pesos que se han. exijido por via de em- 
préstito a los vecinos que sé ha conceptuado pueden ha- 
cerlo, para el ausilio de la espedicion que se apronta para 
los Andes, hemos recibido de don Juan de Dios Migues 
la cantidad de 100 pesos, la misma que se le ha de satis- 
facer del fondo o ramo de la contribución estraordinaria 
del año entrante de 1817, quedando asegurada esta deu- 
da con especial hipoteca del mismo ramo, de el de la 
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masa decimal i demás del estado, como lo ha ofrecido 
por garantía el supremo director, el excelentísimo *efíor 
capitán jeneral don José de San Martin en su oficio del 
18 del citado noviembre. I para que le sirva de suficiente 
resguardo al interesado se le da el presente. — Mendoza i 
diciembre 23 de 1816. — Bnenaventura Ar a gon.— ~ Eduar- 
do de Sosa i Lima. — Gregorio Ortiz? 

No?A. — Las caballadas, muías i monturas para la mo- 
vilidad del ejército, así como las reses i granos para 1a 
mantención, i todos los demás pertrechos se sacaron por 
reparto del vecindario; peno no hai documentos que 
acrediten si fué por via de contribución o en calidad de 
empré^tjto forzoso. El hecho es que los repartos se veri- 
ficaron i las especies fueron recolectadas \ pero no &$ 
pagaron. 



^X^^^C' 



Número 9, paj. 297* 



Relación del armamento, municiones i demos que ha de 
entregarse al señor brigadier don Bernardo Q'Ifiggiqs 
para la espedieion de su cargo. 



fusiles encajonados con sus vainas de bayo- 
netas , 200 

Saca trapos . • • • t 50 

Piedras <}e chispa de fusil • 2,000 

Id. de tercerolas. 500 

Aujetillas 200 

Polvorines .> 200 

Desatornilladores...- 100 

Rascadores , • $6 

Sables de latón con cinturones 50 

Barretas 8 



2 
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Asadas « •• 8 

Picos 8 

Pabellones o tiendas ••«.. • 8 

Moharras de lanzas • 500 

Cartuchos a bala de fusil. 10,200 

Id. a bala para carabina 2,000 

Dos armeros i dos carpinteros con sus herra- 
mienta». 

Hachas.,.. , ...... 8 

Para raciones. 

Tercios de yerba mate 24 

Resmas de papel ••..* • 4 

Arrobas de tabaco • 10 

Ganado en pié 7... . 150 

Campo de instrucción, diciembre 28 de 1816. 

Soler. 

Nota. — El proreedor que se nombre hará recibir del 
proveedor jeneral víveres frescos a razón de una i media 
libra por hombre para 400, i para quince dias. 

Otra. — Las municiones de los cuerpos han de llevarse 
encajonadas, dejando únicamente 30 tiros por fusil ; i 3 
piedras de chispa a cada individuo. 
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